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    Oh, amor mío, si es que tengo que encontrar


    la muerte por la mano de alguien,


    que sea de la persona que más me ama.


    Bram Stoker, Drácula

  



  

    PREFACIO


    «Lo que queremos no siempre es lo que necesitamos. Y la decisión más acertada, en ocasiones es la que nunca nos atreveríamos a tomar».


  



  
    INTRODUCCIÓN


    Sed


    El vampiro miró a su alrededor y las contó. Eran siete. Se dejó caer en el sofá de terciopelo verde y emitió un quejido.


    —¿Es que nunca dejaré de tener sed? —Posó la mirada con lentitud sobre las muchachas. Todas se habían entregado a él sin oponer resistencia. Sin embargo, su sangre no había bastado para saciarlo.


    Cansaba jugar a lo mismo una y otra vez.


    Se aproximó al espejo y acomodó su roja cabellera, la cual se había atado con una cinta dorada para lucir más aristocrático. Durante unos instantes se quedó inmóvil, contemplándose. Tanta sangre le daba un aspecto saludable, casi vivo. Aunque, si lo estuviera, no necesitaría matar cada noche para satisfacer su apetito.


    —Los humanos son tan insulsos —se lamentó, pensando en la única que había logrado calmar su sed e, irónicamente, la única que no había muerto en sus manos.


    Llevó una mano al lugar en donde, se suponía, se encontraba su corazón y la dejó ahí esperando percibir un latido inexistente. Aquel no latiría nunca más, por mucha sangre que bebiera... y por muchas jovencitas que asesinara.


    La diabólica presencia en el interior de sus venas se desvanecía poco a poco. Matar se estaba convirtiendo en una molestia, un hábito sin sentido. Ya no lo divertía como antes. Incluso, a veces, sentía pena por ellas.


    «¿Qué me está pasando?».


    En ocasiones, recibía atisbos de pensamientos, de sueños que no le pertenecían porque él no soñaba. Había perdido la capacidad para hacerlo. Tampoco dormía. Sin embargo, durante el día cerraba las ventanas y se acostaba en la cama para fingir que aún quedaba algo de humanidad en él.


    Y cuando cerraba sus ojos, allí estaba ella.


    —Me has condenado, Natasha Dorcas. ¿Qué me has hecho? —Se quedó pensativo.


    —¿Monsieur Ruthven? —Una chiquilla lo llamó desde el otro lado de la puerta.


    —Aquí estoy, mon cher. —Se dio vuelta—. Puedes pasar, pero no grites.


    —¿Gritar? ¿Por qué habría de hacerlo? —Ella rio y entró en la habitación de ese lujoso hotel.


    Él le cubrió la boca antes de que un alarido escapara ante la sangrienta escena: esas mujeres se encontraban tiradas por toda la habitación y en distintas posiciones, como muñecas rotas. Sus ojos vidriosos contemplaban la nada. Las ropas manchadas de rojo ocultaban una gran cantidad de mordidas en sus cuerpos, de las cuales apenas un par asomaban.


    El corazón de la muchachita se aceleró.


    —Dije sin gritos —susurró el vampiro, sosteniéndola entre sus brazos. ¿Cuántos años tendría? ¿Catorce? ¿Quince?—. No te preocupes, no habrá dolor. Te lo prometo.


    Dorian acarició el largo y negro cabello de su víctima. Siempre las pedía así. Pronto acabaría con todas las morenas de París, se dijo con una sonrisa melancólica.


    Al igual que sus predecesoras, la niña se puso a llorar.


    —Lo siento, pequeña —dijo él.


    Con cuidado, torció hacia un lado la cabeza de la joven y ella, sin poder moverse, gimió al sentir los colmillos clavándose en su tersa piel.


    Por unos minutos, sus pensamientos se nublarían y experimentaría el placer más sublime. Ella lo disfrutaría antes de perecer. Sería una muerte dulce. Solo una había sobrevivido al beso del vampiro: la más deliciosa y hermosa de todas.


    Ruthven soltó el cuerpo de la joven cuando sus latidos se detuvieron. Ella se desplomó a sus pies. Así de sencillo era matar. Miró, una por una, a las muchachas muertas y rio con amargura.


    —Vaya carnicería.


    Se limpió las comisuras de los labios con un pañuelo de seda y marcó un número telefónico.


    —Hola, Akira. Necesito que me hagas un favor.


    Luego de hablar, salió del cuarto. Atravesó el pasillo, bajó las escaleras y dejó el hotel, todavía sediento.


    Nadie más que ella podría saciarlo.


    Akira la encontraría para él.


    —Te haré mía, Natasha Dorcas. O moriré en el intento.
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    Puedes confiar en mí


    —¡Holaaa! Estamos en casaaa —gritó Grimm, cerrando la puerta.


    Hacía días que no dormía y había conducido sin parar durante toda la noche. Lo que más necesitaba era una cama mullida.


    Viki apareció en lo alto de la escalera. No tenía muy buena cara.


    —¿Qué quieres decir con estamos?


    Él contestó:


    —Estamos, del verbo «estar». Significa, entre otras cosas, «hallarse en algún lugar». Y usado en primera persona del plural, quiere decir que no me hallo solo aquí, sino con alguien más. Espero haber sido lo suficientemente claro. No me gusta que no se me entienda cuando hablo.


    Era obvio que regresaría a casa con Natasha. Ella había dejado todas sus cosas allí. ¿Acaso Victoria pensaba que la dejaría en la universidad?


    Además de Nat, Grimm había tenido la osadía de invitar a su exnovio a vivir con ellos. La muerte de Ranni le había dejado un mal sabor de boca. En cierto modo, se sentía responsable por Andy. Ese chico necesitaba la guía de un adulto responsable porque aún era un niño a los ojos de la comunidad vampírica. Le faltaban unos cinco años para alcanzar la madurez. Cuando le crecieran los colmillos, debía estar cerca de alguien que le enseñara a comportarse y a controlar la sed. No es que él supiese mucho al respecto (era un sangrepura nuevo), pero suponía que sería más sencillo afrontar los cambios teniendo el apoyo de un vampiro adulto. Porque Frederick ya lo era, a pesar de su corta edad. Su sangre de licántropo lo había ayudado a desarrollarse más rápido.


    —Más que claro —contestó Viki.


    Si las miradas matasen, él habría caído muerto en ese instante.


    La chica se asomó por la ventana e hizo un gesto de fastidio. Natasha conversaba con Andrew en el jardín.


    —Esta casa parece cada día más un hotel —se quejó ella—. ¿Quién es el rubio con cara de niña?


    —Andrew Carmichael, Sangre Azul en vías de desarrollo, exnovio y valioso aliado. Y no te confundas, Victoria, esta casa es de Natasha. Somos nosotros los invitados.


    La muchacha se asomó de nuevo. No había forma de que ese chico fuera un Sangre Azul.


    —¿Me tomas el pelo?


    —No. De veras, es el ex de Natasha. No sé qué le vio, pero bueh.


    —Qué me importa ella. ¿De veras es un vampiro? —Seguía mirándolo.


    —Sí. Aunque —reflexionó él— es inofensivo. No bebe, no fuma y le gusta la leche blanca. Ah, y adora a los perritos. Así que no trates de aprovecharte de él. Mi plan es mantenerlo casto hasta que cumpla la mayoría de edad vampírica: ciento veinte años. —La señaló—. Tienes prohibido acercártele a menos de un metro.


    —¿Casto? —Rio Viki—. ¿Natasha y él no…


    —Ni lo digas —la interrumpió.


    —Lo siento, no creí que fueras tan susceptible al respecto, teniendo en cuenta que tú y yo...


    —Por favor, no me hagas recordarlo.


    —Y dime: ¿estás seguro de que ellos dos no lo han he…


    Él le cubrió la boca con la mano.


    —Querida Victoria, si aprecias tu vida, no dirás una sola palabra más sobre el tema. ¿De acuerdo?


    —Bien, me callo. A menos que quieras disciplinarme —dijo ella en cuanto la soltó.


    Grimm se cruzó de brazos y resopló. La convivencia no sería nada fácil.


    —¿Por qué eres tan antipático? —se quejó la muchacha—. Antes no eras así conmigo. Antes, me consentías los caprichos.


    —No creo que consentir sea la palabra adecuada. Yo usaría ser manipulado.


    —Te gustaba someterte a mi voluntad. —Se le acercó y comenzó a juguetear con su cabello—. Aún te gustaría si esa no se hubiera interpuesto. ¿Cómo pudiste perdonarla por lo que te hizo? Te abandonó mientras te desangrabas en el bosque.


    —Tenía sus motivos. —Frederick se apartó de la mano inquieta de Victoria.


    Nat no sabía lo que le había hecho Ruthven. Además, había sufrido la pérdida de su hermano, de su novio y de Eri. No la justificaba por haber huido, pero era lógico que necesitara contención. Su vida como adolescente normal había sido reemplazada por una pesadilla.


    Viki continuó hablando:


    —Lo más lamentable es que la buscaste, en lugar de olvidarla y seguir adelante. ¿No tienes dignidad, Fred? Te hizo sufrir y no le importó. Solo se preocupó por ella misma. Maldita egoísta. Tal vez tú la perdones, pero yo no. —Hizo una pausa y preguntó—: ¿Confías en ella?


    —Sí.


    —Pero no confías en mí.


    En más de una ocasión, ella había utilizado su habilidad para seducirlo: una especie de hipnosis que sometía a los hombres.


    —Me hiciste actuar contra mi voluntad. ¿Cómo quieres que confíe? —replicó él—. Existe una línea que no debe cruzarse. Tú caminas sobre ella. A veces me pregunto de qué lado estás.


    Grimm entornó los ojos y dio un paso atrás para guardar distancia. No volvería a ser víctima de sus encantos nunca más. No ahora que tenía a Nat a su lado.


    —Estoy de mi lado.


    Viki subió las escaleras en cuanto León se acercó. Desde que ese bruto le había salvado la vida en Edén, trataba de evitarlo. No era él con quien quería cazar o pasar la mayor parte de su tiempo.


    —Ey, pilluelo. —León le hizo un guiño al muchacho—. ¿Qué tal estuvo tu escapada?


    —Para morirse.


    El hombre extendió la mano abierta y Grimm le depositó en la palma la llave del jeep Wrangler gris que antes había pertenecido a Erika, su hermana. No había perdido la costumbre de tomarlo prestado sin permiso.


    —La próxima vez que te lo lleves, chaval, dímelo o morirás. Pondré un coco explosivo bajo tu cama.


    De no haber conocido a León, lo hubiera asustado su advertencia. La voz grave y la complexión musculosa le daban un aire temible. Aunque la idea de una bomba de coco le quitaba seriedad.


    —Lo siento. —Grimm se encogió de hombros—. Fue una emergencia. Mimi me dio permiso de llevármelo.


    El solo hecho de oír el nombre de su esposa lo hacía esbozar la mejor de sus sonrisas.


    —¿Ah, sí? Bueno, en ese caso no importa. —Le sacudió los cabellos y se dirigió a la cocina—. Qué hambre tengo. Me hace ruido la tripa. ¿Desayunamos?


    —¿No vas a preguntarme qué pasó? —Grimm lo siguió.


    —Tenías prisa y te llevaste el auto. —Quedó pensativo unos segundos—. ¿Hubo sangre?


    —Mucha.


    —Genial. Los relatos sangrientos son los que más me divierten. —León abrió el refrigerador y se puso a revisar su interior—. ¿Muertos?


    —Mi abuelo. Resulta que él era el asesino que buscábamos.


    —¿Ese viejito? —preguntó el hombre con descreimiento, con una pata de pollo en la boca.


    Le ofreció a su amigo, pero este hizo un gesto de negación. No desayunaría pollo frío.


    —Era un matusalén —explicó el muchacho, tomando una naranja—. Se alimentaba de la sangre de otros vampiros.


    —Mierda.


    Grimm lo ignoró.


    —Y usaba un glamour poderoso para engañar nuestros sentidos. No era viejo como nos había hecho creer. Nos engañó a todos.


    Ver su apariencia real había sido escalofriante. En especial, porque se parecía a él.


    —¿Cómo lo mataste? —inquirió León con interés.


    —No lo maté —confesó el muchacho con pesar—. Lo hizo Raphael, el abuelo vampiro de Natasha. Yo solo lo debilité bebiéndome su sangre.


    León dejó de masticar y puso el pollo a un lado.


    —Ni todas las groserías del mundo alcanzarían a expresar lo que estoy pensando. ¿Bebiste la sangre de un matusalén? ¿Acaso perdiste la cabeza? —Se alarmó.


    Beber sangre de vampiro era inaceptable porque creaba un poderoso lazo que únicamente con la muerte se destruía. Si Raphael no hubiese acabado con la vida de Cole, Frederick y él hubieran quedado atados de por vida. Entre los dhampyr esa práctica estaba prohibida, ya que limitaba el libre albedrío porque sometía la voluntad más débil a la del más fuerte. A menos que se tratase de una pareja. En ese caso, el intercambio de sangre significaba un compromiso eterno del uno con el otro, al que llamaban «vinculación». Pero casi no era utilizado debido a sus peligrosas implicaciones.


    —Tenía que hacerlo. Hubiera matado a Nat.


    —¿Estaba ahí? ¿Con ese viejo?


    Grimm asintió.


    —No solo estuvo ahí. Arriesgó su vida para ayudarme. ¿Puede alguien ser tan imprudente?


    —Mira quién lo dice. —León puso los ojos en blanco. Estaba seguro de que Fred había roto alguna ley ancestral al alimentarse de ese monstruo. Algunos vampiros poderosos traspasaban sus poderes a sus herederos de esa forma, para asegurar su legado. ¿Él estaría al tanto de la gravedad del asunto?—. Yo lo hubiese hecho por Mimi —dijo, después de un rato—, así que está bien. Me alegra que hayas salido ileso.


    Apenas Natasha traspasó la puerta, León se le echó encima. Andy venía detrás. Él y Grimm se quedaron petrificados al presenciar el entusiasta recibimiento.


    —¡Naaaaat! No sabes lo feliz que me haces al haber vuelto. —La estrujó con fuerza—. Eres como un rayo de sol en esta casa.


    —Gracias.


    Grimm tosió. Primero, con disimulo. León no le hizo caso, así que tosió otra vez. Más fuerte.


    —¿Quieres agua? —preguntó Andy.


    —No.


    Nat se percató del problema: León la tenía agarrada del hombro. Se arrimó aún más a su amigo, con una expresión de desafío en sus grandes ojos azules.


    Grimm se puso serio y abrazó a Andy, quien se puso rígido, viéndolo de soslayo.


    En ocasiones le daba miedo el cazador. Sus emociones eran fuertes y tormentosas. Natasha parecía muy divertida con su actitud. Andy se relajó al comprender que se trataba de un juego en el cual no debía involucrarse. Dejarse arrastrar por lo que sentían otras personas hacía que se confundiera. Como cuando había creído estar enamorado de Natasha cuando, en realidad, lo que había percibido eran los sentimientos de Grimm hacia ella.


    —León, este es Andrew. Se quedará a vivir con nosotros. No es un dhampyr, así que trátalo con delicadeza.


    El cazador lo estudió. ¿No era el tipo al que Fred tenía ganas de dispararle siempre? Se guardó el comentario en el bolsillo y asintió con una sonrisa.


    —Hola, señor. —El chico inclinó su cabeza ante el hombre de dos metros. Ya lo había visto antes en la universidad. Le había dado un sermón acerca del cuidado del medio ambiente—. Es un placer conocerlo.


    —No necesitas ser tan formal conmigo. —León le estrechó la mano con energía—. Si eres amigo de Fred, eres amigo mío.


    —Está bien.


    —Ahora, te diré algo y tú deberás pensar muy bien tu respuesta.


    Al chico le empezaron a temblar las piernas ante aquella mirada amenazante. Aunque no percibía sentimientos violentos de su parte.


    El hombre continuó:


    —Soy el papá de esta familia disfuncional. Mimi, mi esposa —dijo señalando la cocina—, es la mamá. Nat es mi adorable hija. —La seguía abrazando, para desgracia de Grimm.


    Siguió hablando:


    —Viki, esa rubia agria que viene bajando las escaleras, es la tía solterona.


    Ella emitió un bufido.


    León señaló a Grimm.


    —Y él es el perro —concluyó—. ¿Tú quién quieres ser, Andrew? Escoge con cuidado. Con muchísimo cuidado.


    —¡Eh! ¿Cómo que el perro! —Grimm hizo una mueca.


    —Shhhh. —León lo calló—. Camine a la cucha.


    Grimm quiso protestar, pero León insistió en enviarlo a la cucha, ya que los perros no hablaban. Él terminó yéndose a la cocina a buscar algo de comer.


    Natasha reía a carcajadas.


    —¿Puedo ser el hermano de Nat? —preguntó Andy, quien se había quedado pensando en el asunto. A ella le hacía falta un hermano, puesto que había perdido al suyo. Sabía cuánto lo extrañaba. Al hablar de él, su corazón se llenaba de amargura.


    Nat le sonrió. Tenía la esperanza de que pronto la pequeña incomodidad que él le provocaba desapareciera. Grimm había insistido en que lo llevasen con ellos y, a pesar de no haber estado del todo de acuerdo, aceptó. No podían dejarlo solo.


    —Perfecto —exclamó León, frotándose las manos—. Tú serás el bebé.


    Sonó el teléfono.


    —¿Hola? —El rostro de Grimm se iluminó al contestar—. ¿Cómo te va, preciosa?


    Nat espió por la puerta entreabierta de la cocina. Había estado a punto de ir por un vaso con agua, pero se había quedado paralizada al escucharlo.


    «¿Preciosa?».


    Se colgó del picaporte y apretó los labios, que adquirieron un tono blanquecino. Siguió oyendo e imaginando el tipo de mujer que estaría del otro lado de la línea telefónica. Una diosa comehombres, una belleza ardiente, una robanovios. La vida era cruel. El amor era cruel. Mientras más se amaba, más dolían ciertas cosas. La sonrisa de Grimm al atender el teléfono era lo que más daño le había causado. Esa sonrisa debía pertenecerle a ella y a ninguna otra.


    ¿Quién sería esa preciosa?


    —No te preocupes, linda. Ya voy.


    Grimm colgó el teléfono y agarró la llave de su motocicleta.


    «Linda». Otro motivo para enfurruñarse con él.


    ¿Saldría corriendo solo porque una mujer se lo pedía? Ni siquiera había descansado o comido. Nat gruñó por dentro, y Grimm se chocó con ella al salir de la cocina.


    —¿Te vas?


    —Sí. —Parecía tener prisa. Mucha.


    —Pero acabamos de llegar. —Ella lo siguió hasta el jardín.


    Había una inusual calma en el aire.


    —Lo siento. Surgió algo.


    Nat esperaba que le dijese más, pero él se limitó a darle un beso en la frente. Ni notó su ceño fruncido. Sacó la Blackbird de la cochera y se subió. Se colocó el casco y, mientras encendía el vehículo, dijo:


    —Dile a Andrew que puede instalarse en mi cuarto.


    Murmuró algo más, que ella no alcanzó a escuchar, debido al ruido.


    —¿Volverás pronto?


    Él no la oyó. Se alejó a toda velocidad, y ella se quedó ahí parada, con ganas de abofetearlo. ¿Por qué no le había pedido que lo acompañara?


    —¿A dónde fue con tanto apuro? —Victoria tenía una inusual cara de satisfacción. Por lo general, su expresión era del más absoluto fastidio.


    —No sé.


    —¿No te dijo? Al menos te avisó cuándo regresaría, ¿cierto?


    Natasha hizo una mueca.


    —Oh, bueno. Quizás no sea para tanto. —Viki le palmeó el hombro dos veces, como con asco—. Los hombres son así de descuidados. A no ser…


    —¿Qué?


    —Qué se haya ido porque no tenga ganas de estar contigo. Si no te dijo nada y no te pidió que lo acompañaras, debió ser porque no quería que supieras a dónde iba o qué iría a hacer —explicó la cazadora—. Los hombres necesitan libertad, Natasha; de otro modo, se cansan. Si no deseas que se harte de ti, te sugiero que no le andes encima todo el tiempo. Frederick es un chico muy independiente. Si intentas retenerlo, se te escapará. Si lo persigues, huirá de ti. Mientras más lo ignores, más deseará estar contigo.


    El recuerdo de Victoria cuando la había ayudado en Edén acudió a su mente. Quizá, no era tan mala como aparentaba.


    —¿Tú crees?


    —Puedes confiar en mí. Lo conozco mejor que tú.


    El olor lo golpeó en cuanto tomó el sendero de tierra.


    —¿Qué es esa peste?


    Venía del interior del bosque.


    Grimm bajó de la motocicleta y se adentró en la espesura. Lamentaba no haber llevado a Nat consigo. Hubiera sido más entretenido que ir solo. Desde que había vuelto a verla, no quería otra cosa que estar con ella en todo momento. Esperaba que sintiera lo mismo. Se había entregado totalmente a esa mujer. Sabía que ella se había enfadado por su abrupta salida. Ya la llamaría luego para explicarle la situación, cuando la resolviera. ¿Para qué molestarla? El viaje había sido largo y necesitaba descansar, no que él la acarrease de un lado a otro como a un títere.


    Sacó la Colt y la mantuvo en alto. Conocía a la perfección aquella parte del bosque. Miles de veces había pasado por ahí. La casa de sus padres se encontraba a menos de un kilómetro.


    —Esto no me gusta.


    Le costaba identificar el aroma. Su olfato había cambiado, ya no era tan fino como antes. Los vampiros lo tenían desarrollado, pero de un modo diferente al de los licántropos.


    —¿Qué es eso?


    Una neblina roja oscura se desplazaba junto con el desagradable aroma, movida por el viento. La atravesó con la mano. El color serpenteaba entre los árboles. Se deslizaba como el humo, al ras del suelo. En algunos lugares parecía concentrarse; en otros, se perdía. Un arroyo de etérea y diáfana niebla.


    Un rápido y rítmico golpeteo lo distrajo. Alzó su mirada y descubrió un ave alzando vuelo sobre su cabeza. Dejaba tras de sí un rastro colorido semejante al que estaba siguiendo, pero de otro color. Se desvaneció en cuestión de segundos.


    —¿Sinestesia?[1] —se extrañó, al hacerse consciente de que el aire estaba lleno de esas partículas apenas perceptibles. Se trataba de los rastros dejados por diversos animales. Los más brillantes pertenecían a los más recientes—. Increíble.


    El color rojo era el más intenso de todos. Y el más desagradable. Hasta un ser humano hubiera percibido ese olor.


    Ser vampiro le proporcionaba a Frederick una perspectiva del mundo que hasta entonces no hubiese imaginado. La vida cobraba un nuevo significado para él. Tomó consciencia de la energía que animaba las cosas, del susurro del viento, del aleteo de las mariposas, del tenue crujido de la hierba bajo sus pies… Comprendía la belleza del palpitar de un millón de corazones que, aunque suave y lejano, se encontraba presente a cada paso como una canción que hacía estremecer su alma. Antes, la sangre no ejercía sobre él tanta fascinación.


    Poco tiempo había transcurrido desde el incidente con su abuelo y ya su cuerpo había empezado a reaccionar, a adaptarse a su nuevo estado. El cambio no era inmediato. Podía tardar días, incluso semanas. ¿Qué más cambiaría en él? Su aspecto seguía siendo el mismo. Admitía que se sentía mejor; ya no sentía esas ambivalencias que lo volvían loco. Ya no estaba dividido en dos. Agradecía eso y el hecho de que las fiebres desaparecerían para siempre.


    Dejó de caminar.


    —¿Para siempre? —Acababa de darse cuenta de algo en lo que no había pensado: como híbrido, no creía superar los cuarenta años de vida. Ahora que había dejado de serlo, se abría ante él la posibilidad de la eternidad—. Es demasiado tiempo.


    ¿Quería vivir tanto?


    Los vampiros eran seres solitarios por una razón. Una y otra vez veían morir a la gente que amaban. Continuaban existiendo a pesar del dolor de perderlos, hasta que se volvía insoportable sobrellevarlo y decidían alejarse de las personas para dejar de torturarse. Los que hallaban una pareja como ellos estaban salvados. Pero los que se ataban a una humana sufrían por toda la eternidad o hasta que decidían ponerle fin a su mísera existencia. No encontrarían el amor de nuevo porque los vampiros solo se enamoraban una vez y para siempre.


    ¿Qué pasaría si amaban a una dhampyr?


    ¿Podría vincularse a ella?, ¿extender su vida si le daba su sangre? Grimm temía que Natasha repudiase la idea. Ella detestaba a los vampiros y beber su sangre sería lo último que haría. Vincularla a un vampiro, aunque fuese él, sería condenarla. La amaba demasiado para hacerle eso.


    La supuesta neblina se hacía más densa a medida que avanzaba. Y la peste se intensificaba.


    Un bulto apareció a la distancia. Grimm dudó en seguir, ya que apenas podía respirar. Entendió el motivo por el que la mayoría de los vampiros rehuían de los lobos. No soportaban el olor de su sangre.


    Las vísceras salían del cuerpo a través de la panza desgarrada. Múltiples heridas de mordidas cubiertas con sangre seca cubrían el cuello, las patas y el pecho. De allí salía parte del color rojo que había estado siguiendo. Pero no todo. Otros rastros similares salían de entre los árboles, mezclándose y fundiéndose entre sí.


    Una sensación de frío se alojó en su estómago al acordarse de la llamada que había recibido hacía un rato.


    Continuó caminando, sin pensar. Su mente se había puesto en blanco. Unos metros más adelante apareció otro animal muerto, en las mismas condiciones que el anterior.


    Paró cuando el color verde de las hojas de los árboles desapareció; cuando un mareo no lo dejó seguir manteniéndose en pie…, cuando el bosque entero se puso rojo.


    —No puede ser —masculló, dominado por el espanto.


    A su alrededor había más de una docena de lobos muertos.


    Los habían masacrado.

  


  
    2


    Mamá


    ¿Qué clase de monstruo habría acabado con la vida de todos esos lobos? Grimm se asustó luego de aproximarse a uno de ellos y descubrir que tenía un pequeño aro de oro en una de sus orejas.


    No se trataba de lobos comunes.


    —Guardianes —susurró, cubriéndose la boca.


    Eran licántropos.


    Invadido por la urgencia, se alejó corriendo rumbo a la antigua casa de sus padres, que se alzaba a pocos metros. La inmensa reja que la separaba del resto del bosque se encontraba rota. ¿Qué había ocurrido allí? No quería imaginarlo.


    Atravesó el jardín y se introdujo en el interior, con un mal presentimiento. Si Joel había escapado de su encierro, la pistola no le serviría de mucho. No sería fácil derrotar al hombre que lo había entrenado. ¿O había otro vampiro? ¿Sería posible que Ruthven hubiese regresado? Tembló ante la posibilidad. Ese vampiro estaba enamorado de Natasha, y haría lo que fuera por tenerla.


    Se encaminó al sótano.


    En cuanto entró, pisó algo que se rompió con un crujido: una linterna.


    —Alguien estuvo aquí. —El muchacho percibió el olor de la sangre derramada.


    Sus ojos se posaron sobre la puerta detrás de la cual tendría que encontrarse Joel. Al empujarla, esta se abrió con un chirrido. Se suponía que debía estar cerrada con llave.


    «Mala señal».


    Notó una figura en el fondo del cuarto, colgando con los brazos sujetos de las cadenas por las muñecas. El pelo alborotado caía hacia delante, largo y oscuro.


    Se trataba de una chica.


    —Por Dios.


    De algún modo, se había colado en esa prisión y le había dado su sangre a Joel.


    Grimm se arrodilló y le apoyó los dedos en el cuello para tomarle el pulso.


    No tenía.


    Le levantó la cabeza y retrocedió al reconocerla. Se trataba de la mejor amiga de Natasha, Cheryl.


    —Maldito seas, Joel. Juro que te mataré.


    Le disparó a las cadenas, y la muchacha cayó al piso. La levantó en brazos. Tenía que deshacerse de ella. La enterraría en el bosque, junto con los lobos. Nadie debía hallarlos o cundiría el pánico. La gente se volvería loca y empezarían a matarse entre sí. Había ocurrido en el pasado. Cazar ese tipo de monstruos no era tarea de los humanos.


    Buscó una pala y los enterró a todos lo suficientemente lejos de la casa, en el interior del bosque. Sabía que no estaba bien lo que hacía y que le pesaría en la conciencia. ¡Encubría a un asesino!


    Esperaba encontrarlo pronto, antes de que volviese a matar. Durante el día Joel no iría a ninguna parte, así que tenía unas horas para empezar a preocuparse. Tenía que dormir un poco o empezaría a desvariar.


    Luego de cubrir los pozos, se sentó a descansar. Había quedado lleno de tierra y sangre seca.


    —Si me vieran, creerían que yo los maté.


    De tener el teléfono consigo, hubiera llamado a León para que lo ayudase. Había perdido dos horas acarreando cadáveres. Su cuerpo le pedía una tregua. Empezaba a dolerle todo. Ser un vampiro le había dado energía extra, pero ya se le había agotado. Si no la reponía, no tendría la suficiente para cazar al vampiro que había ocasionado semejante masacre.


    Cerró los ojos y volvió a abrirlos, con un sobresalto. Se paró de golpe y volvió a la casa. Había olvidado por qué estaba allí.


    Aguzó su vista y escudriñó entre la arboleda con desesperación. Tanta sangre lo había confundido. Se le había impregnado en la ropa, en el pelo y en la piel. Regresó al jardín y la vio, tendida entre los rosales: una loba con el pelo color chocolate.


    Con todas sus fuerzas, corrió hacia ella.


    —No… —La arrastró para quitarla de ahí, a pesar de que las espinas le rasgaron la piel. Era ella. Pudo reconocerla, aunque no tenía su forma humana—. Mamá…


    Acarició el sedoso pelaje.


    Estaba muerta, igual que los demás miembros de su manada.


    Joel le había cortado la cabeza.


    Hacía más de tres horas que Grimm se había ido y no había noticias de él. Natasha caminaba de un lado a otro, mordiéndose las uñas y asomándose cada tanto por la ventana en espera de que volviera.


    —Nat, ¿te preocupa algo? —Andy tenía una gran galleta en la mano, del tamaño de su cabeza. Mimi se la había dado—. ¿A dónde fue Fred?


    —Fred salió en su motocicleta después de que llegamos. —Se sentó en el sofá.


    Andy le ofreció la galleta.


    —¿Quieres una mordida?


    —¿Crees que la comida me va a distraer?


    —¿Sí?


    —De acuerdo. Dámela. —Se la arrebató y se la comió toda—. ¿Dónde se ha metido todo el mundo? —preguntó luego de un rato.


    —Mimi y León salieron a hacer compras. Victoria se encerró en su cuarto. ¿Quieres ver una película?


    Nat dijo que no. Lo único que quería era saber dónde se había metido su novio. Su novio. Todavía le sonaba raro.


    —¿Dónde dormirá él, si me dio su cuarto?


    —Ni siquiera sé si seguirá viviendo aquí —contestó Natasha—. ¿Qué tal si decide quedarse con la mujer que lo llamó?


    Andrew torció la cabeza.


    —¿Lo llamó una mujer?


    —Sí, y salió corriendo para ir con ella —espetó la joven, con un excesivo movimiento de brazos.


    —Tiene que haber una explicación.


    —Claro que la hay: me engaña. —La incomodidad se instaló en ella luego de terminar la frase. No podía hablar de eso con su exnovio. ¿O sí? ¿Eso la hacía una mala persona?


    —¿Cómo puedes pensar eso, Nat? Estás hablando de Frederick. —Andy le pasó la mano por el cabello y ella se recostó en su pecho—. Ese chico te ama.


    «Oh, Dios», pensó Nat. Su incomodidad se incrementó. ¿Era correcto que se recostara sobre él? ¿Era correcto hablar sobre otro chico? A Andy no parecía molestarle como a ella.


    —Es un hombre —dijo—. Además, Victoria me lo dijo. Él se fue para alejarse de mí. Seguro que está con ella ahora.


    —¿Con Victoria?


    —¡No! Con la que lo llamó.


    —Ah. No lo creo.


    Las emociones de Nat estaban revueltas, como si alguien hubiese tirado pintura de distintos colores en un balde y las hubiese mezclado.


    —Si supieras cuánto te quiere… —continuó el joven.


    —¿Cuánto?


    —No se puede medir con palabras.


    Ella se apartó y lo miró seria. Estaba a punto de decirle algo, cuando sonó el teléfono.


    —¿Hola? ¿Quién habla? —atendió Nat.


    Andy se quedó en el sofá, oyendo lo que ella decía. La notó en extremo sorprendida. La gente que vivía en esa casa manifestaba emociones intensas, muy diferentes de las humanas. Andy esperaba ayudarlos, canalizando parte de esas explosiones descontroladas y limando ciertas asperezas. No sería sencillo.


    —¿Eras tú? —gritó la chica—. ¿Qué quieres decir con que no ha llegado? Salió hace horas.


    La inseguridad de Nat se transformó en nerviosismo. Andy se arrepintió de no haber ido con Mimi a hacer las compras; era una mujer agradable y divertida. Aunque León le daba miedo. Detrás de su sentido del humor, escondía un espíritu guerrero violento y despiadado.


    De todos, la que menos le había agradado había sido Victoria. Guardaba una vieja herida en lo más profundo de su alma, de la cual se valía para sacar a relucir su talento como cazadora. La ira le daba poder. Se regocijaba con el dolor ajeno. Para ella no había formas correctas o incorrectas; lo esencial era conseguir el éxito. Su carencia de escrúpulos la hacía peligrosa, un arma de doble filo. Podía ser tan amable como cruel. Al acercarse a ella, a Andy le daban ganas de ocultarse debajo de la mesa o detrás de las cortinas. En su corazón prevalecía el deseo de venganza. No estaba dispuesta a perdonar ni a olvidar ofensa alguna. Victoria en sí misma era una trampa… una belleza letal.


    Aún le faltaban unos años a Andy para desarrollar su poder. Mientras tanto, su indefensión lo hacía un blanco fácil. Grimm le había prometido hacerse cargo de él, después de presenciar cómo Cole terminaba con la vida de su preciada madre. Aparentaba ser un adulto un adulto, pero su corazón era el de un niño. Y solo Grimm se había percatado de ello.


    El tintineo de unas llaves y un portazo lo sacaron de su reflexión. El joven se asomó por la ventana y salió al jardín.


    —¿A dónde vas? —dijo siguiendo a Natasha, quien se encaminaba al jeep.


    —A buscar a Grimm. —Se subió al auto y encendió el motor. Era la primera vez que tenía la oportunidad de conducirlo. Y de robarlo. Lo devolvería más tarde, antes de que a León le agarrase un ataque.


    —¿Puedo ir contigo? —Se entusiasmó el chico.


    —Mejor quédate. Necesito que le expliques a León lo que pasó.


    Pisó el acelerador.


    —Pe… pero… —Él corrió unos metros junto al auto, hasta que tomó velocidad y lo perdió—. No sé qué pasó. ¡Naaaat!


    Arrastrando los pies, se metió en la casa. La llamó a su teléfono, pero este sonó en la sala. Lo había dejado en el sofá. ¿Para qué tenía uno si nunca se lo llevaba? Igual Frederick. Él se lo había olvidado en la mesa de la cocina.


    Una inquietante presencia lo asustó. Se había olvidado de ella.


    —¿Qué sucede, Andrew? ¿Tu amiguita te dejó? —Victoria se había puesto un sugerente vestido corto con un escote que no dejaba nada a la imaginación. Su largo cabello suelto la hacía verse como una diosa griega. Él se quedó sin aliento—. Si quieres, yo puedo entretenerte.


    La motocicleta de Grimm se hallaba aparcada a un lado del camino. Nat estacionó el coche atrás y se internó en el bosque. Había sido una tonta en desconfiar de él. Gwen, su pequeña hermana, le había pedido ayuda porque su madre se había ido la noche anterior, y no tenía noticias de ella.


    Por supuesto que él acudiría lo más pronto posible. Se preocupaba mucho por ellas. Si algo les sucedía, no se lo perdonaría, ya que lo hacía todo para protegerlas. Gwen debía sentirse muy asustada.


    —¡Grimm! ¿Estás aquí? —gritó Natasha.


    Eran las cinco de la tarde. Quedaban unas horas para que oscureciera.


    Había un ambiente extraño…, lúgubre y silencioso.


    ¿Y el canto de los pájaros que habitaban la zona?


    Una suave brisa golpeaba las ramas de los árboles y agitaba las diminutas hojas que parecían bailar. Los brotes anunciaban el fin del invierno. ¿Dónde se habían metido los animales? No había aves, tampoco insectos. Su ausencia anunciaba la presencia de algo malo. Por lo general, los animales huían del peligro. ¿Un incendio, tal vez? No había olor a quemado.


    Nat siguió dando vueltas, sin decidirse a tomar un camino determinado. Muchas veces, volvía sobre sus pasos.


    Ella no conocía tan bien ese bosque. Se arrepintió de no haber llevado una brújula consigo.


    —¿Si se perdió? Nah. Él vivió aquí. —Dio un respingo—. ¿Y si fue a la casa?


    Sin duda era una idea loca. Grimm odiaba aquella antigua residencia. Además, Joel estaba encerrado en el sótano.


    Por las dudas, revisaría. Si lograba llegar hasta ella. No recordaba su ubicación exacta.


    —¿Si fuera una mansión, en dónde estaría? —reflexionó en voz alta, apartando unas ramas de su camino. Cerró los ojos y se concentró—. Si fuera Grimm, ¿dónde me encontraría?


    Hallarlo a él sería más sencillo. Una vez lo había hecho con los ojos vendados. Si se dejaba guiar por sus otros sentidos, quizás daría con él. O se extraviaría para siempre. Una de dos.


    Erró con los ojos cerrados durante cinco horribles minutos, en los que trató de percibir una señal del muchacho, hasta que pisó popó de algún animal y tuvo que detenerse a limpiar su zapatilla en el pasto.


    —Puaj.


    Alzó la vista y divisó una chimenea.


    Había dado con la casa.


    Con la esperanza de que Grimm estuviera allí, corrió. Empujó la puerta principal y se metió en la sala.


    Nada había cambiado desde la última vez.


    —Grimm, ¿me oyes? ¡Grimm! —Recorrió la estancia y subió las escaleras. Su sangre seca todavía adornaba la barandilla.


    Él le había mordido la muñeca hacía tiempo. Apenas se distinguían ahora un par de marcas blanquecinas. Las acarició con nostalgia.


    Se asomó a uno de los cuartos. No hubo nada que llamara su atención. Siguió con el de al lado. En una esquina reposaba una cuna cubierta de telarañas. Tropezó con un caballito de madera lleno de polvo y encontró unos dibujos desparramados en el suelo. Levantó uno en el que una familia sonriente se tomaba de las manos. Lucinda, la madre, con un vestido largo de color rosa y el pelo rubio recogido en un rodete; su padre, Eric, despeinado y con barba y, entre ellos, el pequeño Frederick. En un rincón volaba un pájaro con algo en el pico. Parecía un bebé… o un topo.


    —¿Lucy esperaba un bebé? —De ser así, lo que el pequeño había querido hacer era a la familia mientras aguardaba la llegada de la cigüeña. Natasha se sintió mal—. Los vampiros son unos monstruos.


    Terminó de revisar cada rincón de la casa, con excepción del sótano.


    —No bajaré. —Lo que menos necesitaba era un encuentro con su durmiente hermano y seguir removiendo el pasado—. Dudo que él esté ahí.


    Lo único que quería era abandonar aquel sitio plagado de memorias tristes. La muerte y la desolación asediaban la mansión. Tal vez los fantasmas de quienes habían muerto aún permanecían atrapados entre esas paredes, clamando por su liberación. Lucy y Eric habían vivido bajo ese techo, amándose hasta el último día. Fue ese mismo amor el que los condenó.


    Si existía un limbo, de seguro era esa casa, donde se respiraba una esencia de muerte…, de amor olvidado. Su hijo había sobrevivido, pero no quería volver. ¿Sería su presencia lo que se necesitaba para que la alegría retornase? Un lugar hermoso requería de almas hermosas para resplandecer. Almas que fuesen el corazón de la casa y que le devolvieran la vida.


    Para limpiar la sangre y las lágrimas, hacía falta un instante feliz. Un recuerdo que hiciera sonreír a las almas en pena atrapadas en la oscuridad, y que las guiara a la luz. Se miró al espejo, ese gigante espejo que la había asustado en más de una ocasión, situado sobre esa surrealista chimenea con dos bellísimas mujeres esculpidas a sus lados. Una imagen apareció con claridad sobre la superficie de cristal: ella le daba la espalda a Grimm, y él la abrazaba con los ojos vendados mientras que de su boca caía un hilillo de sangre. Una cadena roja se enroscaba alrededor de sus cuerpos y los mantenía unidos. En una de sus manos, ella sostenía un corazón palpitante. En la otra, llevaba un cuchillo de color negro con el que estaba a punto de atravesarlo.


    Impactada, apartó la mirada. Cuando volvió a fijarse, no había cadenas, ni sangre, ni Grimm. Solo ella en la solitaria sala.


    Confundida salió de la casa, pensando en el tipo de vínculo que la unía al muchacho.


    —Funciona en un solo sentido —concluyó, decepcionada—. Por eso no puedo detectarlo. Mi sangre es como un faro para él, pero yo no soy capaz de saber, siquiera, si está vivo. Su sangre no me dice nada. ¿Será porque no la he probado? Pero los dhampyr no hacemos eso. No bebemos sangre. Eso es cosa de vampiros. —Hizo una mueca—. ¿O no?


    Se apoyó en la pared y la vista se le nubló.


    —¿Y por qué lloro? —Se secó la cara con la mano e intentó detener las lágrimas que insistían en abrirse paso—. Diantres. Se me tapará la nariz si sigo así, y no traje pañuelos.


    ¿Por qué lloraba si no sentía nada? ¿Le habría entrado algo en los ojos? Tenía suerte de no haberse maquillado, o se le habría corrido todo y parecería un payaso trágico.


    Grimm detestaba a los payasos.


    Deambuló sin rumbo fijo durante unos minutos, decidida a regresar al vehículo y esperar a que él apareciese. Eventualmente, lo haría. No dejaría esa motocicleta tan costosa abandonada. A él le encantaba. La lustraba con un trapito, cantando, y la cubría por las noches. Faltaba que se despidiera con un beso. Incluso le había puesto nombre: Jace. Lo había escrito a un lado del asiento en color dorado. Ni siquiera era un ser vivo. ¿Qué manía tenían los cazadores de ponerle nombre a las cosas? Su hermano había llamado Blade a su difunta camioneta, y León llamaba Betsy a su mazo. Quizás, ella también debería ponerle nombre a algo.


    Un sonido la estremeció de pies a cabeza: un gemido ahogado y débil, proveniente de un claro. Era un llanto que le partió el corazón al escucharlo.


    —¿Frederick? —Avanzó con lentitud.


    Lo vio arrodillado en la tierra con la cabeza gacha. Tenía las manos y la ropa cubiertas de suciedad, como si se hubiera revolcado en el lodo y en algo de color rojo que ya se había secado y había formado costras en su piel. Su cuerpo temblaba. No levantó la vista al oírla llegar o al sentirla agacharse a lado de él. En cuanto ella apoyó la mano en su hombro, Grimm la abrazó, escondiendo sus ojos enrojecidos.


    Era la primera vez que lloraba frente a ella.


    —Por favor, Grimm, dime qué te ocurre. —Le acarició el pelo para tranquilizarlo, para tranquilizarse ella misma—. Gwen llamó a casa, preocupada. Me explicó por qué saliste con tanta urgencia. ¿Lograste encontrar a tu madre?


    El muchacho dijo que sí con la cabeza.


    —¿Dónde está?


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo al no obtener respuesta. Si había algo más terrible que el llanto de Frederick, era su silencio.


    —Ella... murió —susurró después de unos segundos.


    —Grimm… Lo siento tanto… —Se aferró a él con fuerza. La tristeza la invadió también. Observó el rectángulo de tierra sobre el que permanecían sentados. Había sido removida hacía poco. Le tomó unos minutos comprender que él acababa de enterrar a Agatha con sus propias manos. A ello se debía que estuviera cubierto de barro y sangre reseca.


    —Te ensuciaré. —El joven se levantó, evitando mirarla de frente. Lo avergonzaba que Natasha lo hubiera encontrado en esas condiciones.


    —No importa. —Nat lo tomó de la mano y no lo dejó soltarla.


    —Mejor vámonos. —Él la guio hacia el camino, sin voltear en ningún momento. Iba por delante de ella, aprisa y sin decir nada. La hizo subir al jeep—. Ve a casa. Yo estaré bien.


    —¿Qué harás?


    —Tengo que ir a decirle a Gwen. —La voz se le quebró.


    Mantenía la cabeza agachada y sus hermosos ojos bajo largos mechones de pelo.


    Ella sabía que continuaba llorando.


    —No dejaré que vayas solo.


    Para su sorpresa, él accedió sin chistar.


    Subieron la Blackbird a la parte de atrás del automóvil, y Nat ocupó el asiento del conductor. Después de todo, ella había hurtado el jeep; le correspondía el honor de conducirlo. Le ajustó el cinturón de seguridad a Frederick, quien se acomodó en el asiento del copiloto. Lucía como si se hubiera roto por dentro en miles de trozos pequeños. Ahora, más que nunca, deseaba protegerlo… consolarlo y mimarlo, pero sin asfixiarlo. Cada tanto, tomaría distancia para dejarlo descansar de ella. Lo haría en cuanto se repusiera de la terrible impresión de encontrar a su madre muerta. ¿La habrían asesinado?


    —Nunca te lo dije, pero Agatha era la hermana menor de mi padre biológico —dijo, luego de secarse las lágrimas.


    —¿Tu tía?


    —Sí. Fue ella quien me encontró en la casa, luego de la muerte de mis padres. Así que, en realidad, Gwen es mi prima, no mi hermanita. Ella no lo sabe, así que te agradecería que no le dijeras nada.


    —Te doy mi palabra.


    —Gracias. —El joven presionó su mano—. Hay otra cosa que no te mencioné: todos los miembros de la familia Grimm son licántropos. No solo mi padre.


    —¿Gwen también?


    ¿Esa adorable niñita? ¿Cómo era posible? En cierto modo, lo sabía. Solo que no lo había considerado.


    —Todavía no ha sufrido su primera transformación. La tendrá después de su primera menstruación. Tengo que prepararla. No faltará mucho. Aunque mi madre —se corrigió—, su madre era quien tenía que hacerlo. Yo nunca me he transformado. ¿Cómo se supone que voy a ayudarla? ¿Qué debo decirle? No sé nada al respecto.


    —Primero —Nat carraspeó—, me parece bien que digas que era tu madre. Ella te crio. Y segundo, no estás solo. Yo te ayudaré con ella. —Se quedó pensativa un instante—. ¿Conoces otros licántropos? ¿Algún vecino o pariente lejano que pueda asesorarte?


    El profundo suspiro de Grimm le dio a entender que no.


    —Son una sociedad secreta. Se revelan solo ante los otros miembros. Mi hermana no podrá entrar a menos que conozca a alguien igual que ella, que la inicie. De otro modo, será una loba sin manada.


    —Oh.


    Era una pena que no conocieran otros lobos. Tal vez no quedaba ninguno.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo ella al cabo de un rato.


    —La que quieras, preciosa. —Grimm esbozó la primera sonrisa del día. Nat se la borraría con lo que tenía en mente, así que lo dejó disfrutarla durante un momento.


    Ella le sonrió también. Tenía ganas de guardarse la duda, para no arruinar ese gesto tan dulce y encantador. A pesar de estar desaliñado y sucio, la derretía cada vez que le sonreía de esa manera.


    —¿Y bien? ¿Qué querías preguntarme?


    —Olvídalo. —Natasha sacudió la cabeza.


    —No. Ahora me dices.


    —Nada —masculló.


    —Nat…


    —No quiero. —Frunció la boca y se quedó así.


    —Pareces un caballito de mar.


    Ella dejó de hacer esa cosa con la boca. Mejor, porque a Grimm le daban ganas de besarla cuando estaba así y podrían tener un accidente.


    —Si me dices, me mudaré a tu habitación —añadió.


    Natasha dio un volantazo y tuvo que frenar para no estamparse contra un árbol. Se giró hacia su novio con los ojos bien abiertos.


    —¿Te das cuenta de que casi chocamos, no? —preguntó él, con tranquilidad, aferrado al asiento con ambas manos.


    —Ajá. —Nat asintió.


    —Si me hubieses hecho esa pregunta cuando te lo pedí, no nos habríamos casi desnucado.


    —Lo siento. Me tomaste por sorpresa.


    —Y yo creí que era el paso natural a seguir. Es decir, vivimos juntos y somos novios. ¿No sería lo normal que compartiéramos la cama?


    Nat se llevó una mano al pecho. Tenía palpitaciones.


    —¿Lo dices es en serio?


    —No. Es un chiste —contestó él con sarcasmo—. Aparentemente, uno malo. No escucho risas o aplausos.


    —¡Grimm!


    Él se quitó el cinturón y se aproximó a Natasha, lo suficiente para percibir su calor.


    —Lo dije en serio —se sinceró—. Ahora, ¿me harás esa pregunta? Sea lo que sea, la contestaré. No tengas miedo de decirme las cosas en la cara, Nat. Me gusta tu sinceridad. Es una de las cosas que amo de ti.


    Lo que ella menos quería era volver a verlo llorar. La destrozaría. Pero tenía que saber. Su voz adquirió un tono suave y las palabras fluyeron con lentitud:


    —¿Cómo… murió Agatha?


    Los dedos de Frederick le recorrieron la mejilla con ternura. Había estado pensando el mejor modo de decírselo. Sin embargo, no lo había.


    —Fue tu hermano —respondió con gravedad—. Él la decapitó.
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    Amor incondicional


    «No es recomendable conducir en estado de shock», pensó.


    Nat tuvo que esperar hasta recuperarse de la conmoción, antes de encender el motor de nuevo.


    Continuaban en el bosque. En poco tiempo, anochecería.


    El estado emocional de Grimm se desmoronaba y el de Natasha había recibido el equivalente a una bomba nuclear. La situación actual dejaba mucho que desear. ¡Y ella que había creído que sus problemas desaparecerían cuando se decidiera a estar con él! La vida real no era como la ficción. Los libros y las películas terminaban antes de que comenzasen los verdaderos problemas, en esa perfecta calma que parecía un final, pero que no lo era. Se engañaba al lector para que creyera que todo estaría bien cuando, en realidad, lo más terrible aún no había acontecido.


    El verdadero final era aquel que no estaba escrito… Aquel que el lector jamás conocería.


    —Sería buen momento para que nos vayamos. —Grimm la sacó del extraño trance en el que se había metido—. Se acerca la noche y, como la mayoría de las veces que he estado fuera contigo, carecemos de armas.


    —¿No trajiste tu pistola?


    —Me olvidé de cargarla. Tiene una bala. De todas formas, no estoy en condiciones de usarla —admitió—. Ni tú.


    —Buen punto.


    No había dormido en varios días, acababa de descubrir que su madre había sido asesinada y había tenido que enterrarla con sus propias manos como si se tratase de un perro, porque ella no había recuperado su forma humana. Era comprensible que estuviese agotado. Grimm no era Superman. Y ella no estaba mejor que él. Su cuerpo no se había recuperado de la pérdida de sangre, y la noticia de su hermano la había dejado KO [2].


    —Somos el equipo invencible —murmuró Nat—. ¿Qué tal si salimos de aquí?


    —Yo conduzco.


    —No. Yo puedo.


    Hombres. Siempre tenían que hacerlo ellos.


    —Estás temblando —señaló él.


    —No es cierto. —Se miró las manos, asidas aún al volante—. Oh.


    Cambiaron lugares. Natasha se sentó sobre sus manos para mantenerlas quietas. El muchacho se mantenía sereno. Luchaba para mantener el control de sí mismo, de sus emociones. Como Nat, evitaba que lo vieran llorar. Pero, a diferencia de ella, no lo hacía para evitar lucir débil ante los demás, sino para que no se preocuparan por él.


    —Joel vendrá por mí —musitó la joven.


    —Antes, tendrá que enfrentarse conmigo.


    Le hubiera gustado abrazarla y prometerle que nada malo sucedería, pero no podía mentirle.


    —Quiero un arma.


    —La tendrás, Nat.


    Grimm puso en marcha el coche y pisó el acelerador.


    Él le había contado que no era el cazador quien elegía el arma, sino que esta escogía al cazador. Le había explicado que sentiría una atracción injustificada por un tipo de arma específica. A él le había sucedido con la ballesta. Su poca practicidad había hecho que la sustituyera por un arma de fuego. En el momento que la tomaba, se sentía invulnerable. Su perfecta puntería probaba que había nacido para manejar ese tipo de armas. Ella se preguntaba cuál sería su talento. Sabía que no le correspondía un arma pesada como la de León. Así que podía descartar mazos y hachas. Por lo general, se elegían dos. Una de largo y otra de corto alcance. Las probaría todas. Esperaba no matar a nadie en el proceso.


    Desde la ventana del antiguo cuarto de Frederick, Natasha se había puesto a observar la luna y las estrellas. Había dejado a solas a los hermanos para que hablasen con tranquilidad. Se sentía una extraña inmiscuyéndose en asuntos familiares que nada tenían que ver con ella. Por eso, aprovechó el momento en el que los hermanitos Grimm se abrazaban con los ojos llenos de lágrimas para subir por las escaleras y encerrarse en el lugar de la casa donde se sentía más a gusto.


    Gwen era afortunada de contar con Grimm. Nat se preguntaba por su propio hermano. ¿La extrañaría como ella a él? ¿O ya habría olvidado su vida previa?


    Seguro que pronto se encontraría con él. Tenía ganas de abrazarlo como antes y que la hiciera dar vueltas en el aire. Extrañaba sus charlas y sus tostadas francesas. Extrañaba su voz y la forma en que la llamaba «Tasha». Nadie más que Joel la había llamado así.


    El hermano que moraba en su mente era el que le había enseñado a andar en bicicleta y le leía cuentos antes de dormir. El que curaba sus heridas cuando se lastimaba. El que la sobornaba con galletas de chocolate cuando se enojaba. El que la consolaba cuando algo malo le pasaba.


    No ese vampiro.


    Ese vampiro no era Joel.


    Su hermano estaba muerto y no volvería.


    —Aquí estás. —Grimm entró y cerró la puerta—. ¿Por qué te fuiste?


    —Es que me pareció lo correcto.


    Él levantó una ceja.


    —Era un momento familiar y soy una… extraña. —Nat bajó la mirada, echando de menos los días en los que no se avergonzaba estando con él.


    —¿Cómo puedes decir eso? Eres muchas cosas, pero ¡¿una extraña?!


    —¿No lo soy?


    —Nat. —La tomó de los hombros y suspiró con fuerza. Trataba de encontrar la manera exacta de expresar lo que ella significaba. No solo formaba parte de su familia. Era parte de él.


    —¿Qué?


    —Olvídalo. Voy a ducharme. Luego hablamos. No puedo pensar con claridad estando tan sucio.


    El agua lo ayudaría a aclarar sus pensamientos. Se preguntaba si ambos sentirían lo mismo el uno por el otro, si Nat se dispondría a entregarse completamente a él.


    Una cosa era cierta: el corazón de Grimm no le pertenecía más que a ella.


    Gwen hablaba con un amigo en la puerta de la casa. Se trataba de ese chico al que Grimm casi había atropellado una vez. No recordaba su nombre. Se acercó sin hacer ruido.


    —Adiós, Milo.


    Eso era. Milo. Milo Hyes.


    —¿Te gusta ese chico? —Nat entornó los ojos.


    La niña lo veía alejarse con una sonrisa tonta. Y tenía motivos. El niño, un tanto arrogante, sería un futuro playboy. En fin, niños eran niños. Todavía le faltaba un tiempo a Grimm para que empezara a preocuparse por ellos. Ya se lo imaginaba apuntándole con una escopeta al pobre chico.


    —¿No le dirás a mi hermano?


    —Nop. Será nuestro secreto. —«Por ahora»—. ¿Qué te parece?


    —Me parece bien.


    —Oye, lamento mucho lo de tu madre. Y quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que sea. ¿De acuerdo?


    Gwen la abrazó.


    —Gracias, Nat.


    —De nada, cariño. —Ella sabía que necesitaría una madre. Intentaría ser lo más parecido a una, aunque no supiese bien cómo. Había perdido a la suya a la misma edad, así que comprendía su situación mejor que nadie.


    La cena transcurrió en silencio. ¿Quién tenía ánimos de charlar con todo lo que había ocurrido? Natasha preparó lasaña y Grimm la ayudó con la salsa, a pesar de su odio hacia las actividades culinarias. Necesitaba distraerse. Había mejorado en la preparación de alimentos desde la última vez. Ya no quemaba la comida y picaba las verduras con la misma precisión con la que disparaba. Ella lo miraba con el rabillo del ojo porque era un espectáculo. Sin embargo, no se atrevió a hablarle y él tampoco hizo el intento de comunicarse con ella.


    Había sido un día agotador. Lo que Nat más deseaba era que terminase para volver a la normalidad, como quiera que eso fuera.


    Luego de la cena, Gwen se quedó dormida en el sofá y Grimm la llevó a la cama, mientras Nat telefoneaba a casa. Andy debía de haberse quedado preocupado. Le contó la situación y le dijo que regresarían mañana.


    Después, subió a darse un baño. Al salir de la ducha se puso una remera vieja y desteñida que había encontrado en un cajón. Le quedaba enorme.


    —Espero que no le moleste que me haya puesto esto. —Le daba seguridad y la sensación de tenerlo a él alrededor de su cuerpo.


    Se recostó en la cama de Grimm y lo esperó.


    Luego de un rato, se sentó. Tardaba demasiado.


    —¿Estará enfadado conmigo?


    Volvió a acostarse.


    Quizá se había quedado haciéndole compañía a su hermana. O había salido sin decirle nada, de nuevo. ¿Sería que no quería estar con ella? Parecía haberse molestado cuando le dijo que se sentía una extraña. ¿Acaso Victoria tenía razón? ¿Lo asfixiaba? Grimm la había mandado a casa. No quería que lo acompañase hasta ahí.


    Apagó la luz y se quedó dormida al instante.


    La despertó el chirrido de la puerta. Distinguió la silueta de Grimm en la oscuridad, acercándose a ella como un zombi. Solo le faltaba decir «Cereeebrooo».


    Se cubrió con la sábana hasta la cabeza y se hizo la dormida para que no la mandara a otro cuarto. Ella había llegado primero y no se movería.


    El muchacho caminó con lentitud y se trepó a la cama. Avanzó a gatas hacia ella y apoyó la cabeza sobre su abdomen. Nat no pudo evitar acariciarle el pelo. De repente, no le importó que se diera cuenta de que no dormía. Grimm se había abrazado a ella, y había emitido un largo y doloroso suspiro. Ignorarlo sería una especie de pecado. Si se ponía a llorar de nuevo, ella se desmoronaría junto con él.


    —¿Qué llevas puesto? —preguntó él, después de un largo silencio.


    —Una de tus remeras. Espero que no te importe.


    —Claro que no.


    —¿Dormirás aquí?


    —Resulta que esta es mi cama, señorita —le informó.


    —¿Puedo quedarme contigo?


    Él levantó la cabeza para verla. Su mirada triste la derritió por dentro.


    —Dime que bromeas.


    —Eh…


    Él se arrastró hasta quedar a su altura, y se apoyó de costado sobre uno de sus codos. Con el otro brazo, la tomó de la barbilla. Ella cerró los ojos, creyendo que recibiría un beso.


    —Mírame —pidió él, desilusionándola.


    Ella lo hizo.


    —¿Qué ves? —preguntó Grimm.


    —¿A ti?


    —Exacto. Soy yo. ¿Por qué me tratas como si acabaras de conocerme?


    —No lo hago —refunfuñó ella—. Si recién te conociera, no me habría puesto una de tus prendas. Hubieras pensado que soy una desvergonzada que quiere aprovecharse de ti.


    Él pestañeó un par de veces.


    —Por favor, hazlo. No pienso en otra cosa desde que te embriagaste.


    —¿A… ahora? —Se sonrojó.


    La risa de Grimm la relajó y el beso que le dio, tan tierno que le dieron ganas de comérselo, la desarmó por completo. Le gustaba verlo sonreír luego de tanta tristeza. Aunque fuese solo por un instante.


    —Cuando tú quieras. Preferiría que primero nos recuperemos de este día asqueroso.


    —Estoy de acuerdo. Fue completamente asqueroso. —Ella estudió sus facciones.


    Era el mismo hombre, pero tenía algo diferente. Se notaba en sus movimientos gráciles y elegantes, en su piel traslúcida, en su hipnótico tono de voz, en su seductora mirada. Se había despojado de esa parte animal que lo había hecho impredecible. Su agresividad se ocultaba tras un manto de sutilidad y encanto difícil de pasar por alto.


    «La belleza del vampirismo», pensó.


    —Te prometo que pronto tendrás el novio que necesitas —susurró él, cerrando los ojos.


    —Novio —repitió ella, acurrucándose contra él—. Me gusta cómo suena.


    —A mí también.


    Al cabo de cinco minutos de silencio, aseguró:


    —Este novio te gustará más, hermosa.


    ¿No se había quedado dormido?


    —¿Por qué? ¿Es otro hombre?


    —Cielos, no. Hablo de la versión mejorada de mí mismo: Grimm 2.0. Yo soy el mejor novio que podrías tener. Insustituible. Inmejorable. Irresistible.


    —Ah, ¿sí?


    —Sep.


    —Ya veremos.


    Grimm abrió un ojo. Le demostraría que la sangre de Cole no había cambiado lo más importante de él: sus sentimientos. La gente se equivocaba al creer que quienes se convertían en vampiros se volvían malos de un día para el otro. En realidad, el vampirismo potenciaba lo que ellos eran. Tal vez, en los impuros, era la sed la que los hacía peligrosos, pero por dentro seguían siendo los mismos que en vida. Grimm suponía, también, que absorbían parte del alma del vampiro que los había transformado.


    La sangre era vida porque allí residía el alma.


    Joel siempre había carecido de corazón. A Grimm no le sorprendía su actitud.


    Él disfrutaba matar; y sentiría un placer sublime al lastimar a otros por haberse vuelto un chupasangre. Alimentarse de Natasha sería su obsesión..., su meta. Asesinar a la única persona que había amado le daría libertad absoluta. Había ignorado tanto sus emociones que parecía que jamás las había poseído.


    Sin embargo, no era cierto.


    En una época había existido un Joel muy diferente. Antes de que murieran sus padres, antes de que su abuelo Pasco hubiese ido por él, el hermano de Natasha nunca hubiera sido capaz de empuñar un arma. Sufría con el dolor ajeno como si fuese propio; por ello, no se hubiera atrevido a matar. Natasha odiaba a su abuelo por lo que le había hecho a su hermano. Su abuso psicológico y castigos físicos lo habían desnaturalizado. Si tuviera que cruzarse con ese viejo despreciable, inhumano y torturador de niños, le daría su merecido. Por haberle arrebatado a Joel. Su Joel.


    Andrew salió al jardín y se sentó en el pasto. ¿Por qué los extrañaba? Natasha había telefoneado. Ella y Frederick estaban bien. Se quedarían en la casa de él a pasar la noche porque no querían atravesar el bosque sin la luz del día.


    —¿Por qué Nat no me llevó con ella?


    Nat le había explicado que Agatha, la madre de Fred, había muerto a manos de Joel. Andy no lo conocía, pero por lo que había escuchado de él, suponía que era un tipo peligroso.


    Victoria le había contado durante la cena que Joel Dorcas había sido, hasta su muerte, un ejemplo para todos los cazadores. Lo admiraba. León también. Había sido el compañero de su hermana Erika, quien se negó a dejarlo incluso después de saber la terrible verdad: no había salvación para él.


    Andrew no necesitaba saber qué pensaba Nat acerca de su hermano. Era más que obvio que lo adoraba. Aun después de lo ocurrido, no dejaba de pensar en él y de ser acosada en sueños. Cada vez que lo mencionaba, algo se agitaba en su interior. Sabía que tendría que matarlo. Ella era una cazadora y Joel, un vampiro.


    «¿Cómo asesinar a quien amas?», se preguntó el muchacho con un escalofrío.


    Si Joel había escapado, ¿qué haría a continuación? Si lo tuviera cerca, sentiría lo mismo que él, ¿cierto? Lo detectaría.


    Cerró los ojos y se concentró. Percibió bondad y alegría, provenientes del interior de la casa. Lo reconfortaba la cercanía de gente con buenos sentimientos. También sintió rencor y culpa. ¿Pertenecerían a Victoria? Habían jugado toda la tarde al Scrabble. Había sido gentil con él y lo había dejado ganar un par de veces. Se habían divertido de verdad. Sin segundas intenciones de por medio. Todo cambió cuando se quedó sola, lejos de la benévola influencia de Andrew.


    Las personas lo trataban bien porque despertaba lo mejor de ellos. Únicamente eran inmunes a su poder aquellos que carecían de corazón. Y los líderes de los clanes. Seres poderosos como el profesor Cole y como su madre.


    Una lágrima silenciosa surcó su mejilla.


    Echaba de menos a Ranni.


    Alguien cantaba una canción para niños.


    El vampiro se asomó por entre los arbustos y descubrió a un joven de cabello rubio recostado sobre la hierba, en el jardín de la casa. Emitía una energía peculiar. No se trataba de un humano. Era… otra cosa.


    Las ventanas abiertas dejaban ver a las personas en el interior: una pequeña mujer de rasgos orientales que lucía apetitosa, una muchacha de cabello rubio, casi blanco, y un hombre de aspecto familiar. ¿Qué hacían en su casa? ¿Y Tasha? ¿Qué había pasado con ella?


    Su atención regresó al chico que cantaba ensimismado en el jardín. No había notado su presencia. Un descuido fatal.


    —De veras me hubiera gustado acompañarte, Nat —suspiró—. Así no estaría tan triste.


    Joel lo oyó desde donde estaba.


    Cerró los puños y se quedó observándolo con atención desde la sombra. Un dhampyr lo hubiera detectado, así que supuso que aquel chico no lo era. ¿Sería un sangrepura?


    Joel se relamió. No existía manjar más exquisito que la sangre de esos vampiros; ni mayor fuente de poder. Cualquier impuro que se alimentase de ellos adquiriría sus habilidades y se alejaría un paso de la muerte. Como había hecho Ruthven.


    Todos los dhampyr tendrían que morir. Los eliminaría uno por uno hasta dar con su hermana.


    —Que empiece la cacería —dijo, con una mueca en los labios.


    Se adelantó un paso, con la intención de abalanzarse sobre el chico desconocido. Quería destrozarle la garganta y beber de él hasta la última gota de su sangre.


    —¡Andrew! —gritó alguien desde la casa.


    El joven, que descansaba en la hierba sin percatarse de que estaba siendo observado, se sobresaltó.


    —¿Eh?


    —Mimi te llama. —La rubia se asomó fuera. Jugaba con la cadena que colgaba de su cuello con aparente nerviosismo—. Dile que ya voy. —Él se estiró y siguió mirando las estrellas.


    —Ven ya —exclamó, enojada.


    Joel entornó los ojos y se fijó en ella. Sus ojos no se posaban sobre el chico.


    Lo veía a él.
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    Una buena razón para no asesinarte


    La necesidad de proteger a Andrew se había hecho cada vez más fuerte para Viki. Había presentido la amenaza detrás de los matorrales. Un vampiro lo acechaba. Se había dicho a sí misma que no le importaría lo que pasara con él, a fin de cuentas, apenas acababa de conocerlo. Además, ella odiaba a los de su clase. Pero ese chico indefenso…


    Victoria resopló.


    Andrew despertaba en ella un instinto que no creía poseer. Cuando lo vio en peligro, solo quiso protegerlo. Pese a su relación con Natasha, él le había agradado. Se dio cuenta de que valía demasiado como para perderlo a manos de un vulgar vampiro. Aunque este fuese el gran Joel Dorcas.


    No lo dejaría llevárselo.


    Lo había visto por la ventana tendido en el césped, sin conciencia de la amenaza que se cernía sobre él. Ella había intentado insensibilizar su corazón para que nada la afectara. Había logrado avanzar como cazadora evitando sufrir por la muerte de personas como Cheryl, que como idiotas se ofrecían para ser sacrificadas sin darse cuenta.


    Sin embargo, ser testigo de la muerte de alguien como Andrew sería algo muy distinto. No lo toleraría. ¿Por qué se tomaba tantas molestias por un desconocido? Quizá, quería caerle bien a alguien, para variar.


    Una idea peligrosa surgió en la mente de la cazadora: ¿qué tal si su poder de influencia funcionaba sobre el Joel? A menos que fuese inmune, lograría dominarlo. Sería como jugar con fuego.


    Impulsada por la excitación que le provocaba desafiar sus propios límites y tener a ese apuesto vampiro comiéndosela con los ojos, dio un paso al frente. Cerró la puerta detrás de Andrew y se aproximó al ex cazador, por quien profesaba una profunda admiración y respeto. No era su intención lastimarlo, sino hablar con él; probar que era capaz de acercársele sin que él intentase morderla. Retos de esa índole la hacían sentirse viva. Amaba las situaciones límite. La adrenalina corría por su cuerpo, volviéndola loca. ¿Qué se sentiría ser mordida por él?, se preguntó, percatándose del destello escarlata en el iris del muchacho.


    El estado anímico de los vampiros se notaba en la coloración de sus ojos. El negro para la sed, la ira, la disposición a luchar, un estado alterado de conciencia producido por la excitación. Quien se encontraba frente a los ojos negros de un vampiro, difícilmente sobrevivía. Los tonos rojizos daban cuenta de una reciente alimentación. El tipo de rojo variaba según la calidad de la sangre ingerida. Mientras más nutritiva, más brillante. Los que se alimentaban de humanos presentaban rojos oscuros. Era evidente que Joel había consumido la sangre de una criatura sobrenatural.


    —¿Quién eres tú? —preguntó él.


    —Victoria Van Dragen.


    —Reconozco tu aroma, cazadora. Me visitaste mientras dormía.


    La muchacha dio un respingo.


    —¿Te sorprende que lo sepa? —preguntó él—. Recuerdo cada una de tus palabras. Y… —El vampiro la tomó con delicadeza del cuello, sin tocar la cadena que lo circundaba, y pasó su dedo, de arriba abajo, por donde corría la arteria yugular—. También recuerdo el beso.


    Ella palideció. Su corazón se aceleró al entrar en contacto con esa mano helada.


    —Fue una tontería —confesó. No se dejaría doblegar por un vampiro.


    Él se adelantó lo suficiente para quedar a escasos centímetros de ella, de su boca. Percibió el aliento ardiente sobre la piel y el olor a duraznos de su brillo labial. Si la besaba, ella no lo apartaría. Su postura la delataba.


    —¿Te gustó? —Apenas la rozó con sus labios, sintió el estremecimiento de la joven.


    —No —mintió Viki.


    —¿Por qué?


    —Estás muerto.


    Joel retrocedió. Victoria no tenía idea de lo mucho que le había afectado su respuesta. Había verdades que uno nunca esperaba oír, aunque se tuviera pleno conocimiento de ellas.


    —Tienes razón. Besar a un cadáver no debe ser muy agradable —reflexionó Joel—. ¿Qué te impulsó a hacerlo? Siento curiosidad.


    —Quería saber qué se sentía.


    —¿Y qué sentiste?


    El interrogatorio la ponía nerviosa. Los penetrantes ojos del vampiro no se apartaban de los suyos en ningún momento.


    —¿Qué podría sentir al besar algo sin alma? —susurró—. Nada.


    La expresión de Joel se ensombreció. Si esa chica pensaba que aceptaría una respuesta semejante, se equivocaba. Él tenía un alma. Que esta estuviera condenada no significaba que hubiese dejado de existir. Se había perdido en la oscuridad y no encontraba el camino de regreso. La sangre de lobo que había ingerido lo hacía comportarse de manera inusual. Esas bestias impulsivas respondían a estímulos carnales que nada tenían que ver con el raciocinio. Joel no comprendía cómo un intelecto elevado como el suyo se dejaba arrastrar por esa corriente despreciable y lasciva.


    Por un segundo, Joel le cedió el mando a la insensatez. Lamentó que su amada no estuviese viva para recibir lo que por primera vez se disponía a dar: un beso cargado de pasión y culpa, lleno de remordimientos, de ira, de rencor…


    Un beso que había guardado con la esperanzan de dárselo a la persona indicada en el momento correcto.


    Un beso desesperado.


    No le pertenecía a Victoria. Sin embargo, no dudó en regalárselo. Tenía que deshacerse de él porque no podía contenerlo más. Ya no. Además, necesitaba demostrarle a esa cazadora que había habido un alma en ese cuerpo sin vida, capaz de sentir y capaz de hacer sentir; y que, en ese beso destinado a otra, Joel había puesto lo último que quedaba de su corazón.


    El resto se lo había llevado Erika al morir en sus brazos.


    Una fuerza oscura turbó los sentidos de Victoria en el instante en que el vampiro, aferrándola por la nuca, la jaló hacia él. La mente se le puso en blanco y no logró escapar. Ese hombre había conseguido perturbarla.


    Se entregó a él sin oponer resistencia. Era en vano luchar contra lo que codiciaba: que le devolviera el beso. Ese que le había dado mientras se hallaba encadenado y sumido en el más profundo de los letargos. Había ansiado que Joel despertara y la hiciera suya en ese sótano apestoso.


    Victoria se aferró a Joel con ambos brazos y se olvidó de quién era él, quién era ella y dónde se encontraban. La helada piel del vampiro absorbió su calor y pareció revivir con el contacto de sus cuerpos. ¿Cuánto duraría la ilusión? A Victoria no le importaba.


    Ese beso era un pecado por el que valía la pena ir al infierno.


    La espalda de Joel golpeó contra un árbol y entonces apartó a Victoria sin comprender lo ocurrido. Sus emociones humanas habían aflorado a la superficie. Esa chica las había invocado. Había hecho que la besara, que olvidase que era un vampiro. La sujetó con ira del cuello y la inmovilizó. ¿Cómo se atrevía a hacer que traicionara la memoria de Eri de esa forma tan despreciable?


    —Dame una buena razón para no asesinarte.


    —Te traeré a Natasha —respondió ella con rapidez.


    Joel la soltó al oír el nombre de su hermanita.


    —A cambio —prosiguió la mujer—, te pido que no toques a mis amigos.


    —¿Me estás proponiendo un trato, cazadora?


    La sonrisa de Victoria se ensanchó.


    A la mañana siguiente, Mimi y Andrew aguardaban en el jardín la llegada de Grimm y Nat. Él había telefoneado e informado que llevarían a Gwen con ellos.


    —Adoro a esa niña —había exclamado Mimi, emocionada—. Es taaan dulce.


    Ella le había preparado una cama en el cuarto de Victoria, el único disponible para la niña. Esperaba que no tuviesen problemas. Viki había puesto mala cara al enterarse, pero finalmente había aceptado, luego de oír sobre la muerte de su madre. A ella le había sucedido lo mismo, pero al revés. —Allá vienen. —Los ojos de Andrew se iluminaron al percibir el jeep, conducido por Nat, y la motocicleta de Grimm un poco más atrás.


    Mimi esbozó su mejor sonrisa de bienvenida.


    —¿Quién es el churrito? —preguntó Gwen desde el asiento del copiloto.


    —¿El qué? —Natasha rio. Agradeció que el hermano mayor no la hubiera escuchado porque hubiese emitido uno de sus gruñidos de ogro.


    La niña señaló al muchacho rubio de ojos azules parado junto la esposa de León; ese joven que, con solo sonreírle, la había dejado con la boca abierta.


    —Es Andy. Te agradará. Es muy simpático.


    Gwen se soltó el cabello. La novia de su hermano le echó una mirada con el rabillo del ojo. ¿Se arreglaba? Qué monada. Lástima que Andrew fuera mayor que ella. Aunque eso no impedía que pudiesen ser amigos.


    Estacionó el automóvil y Gwen saltó fuera como si tuviera resortes en los pies. Se paró delante de ese chico guapo y le dijo:


    —Sé que no me conoces, pero me gustaría casarme contigo.


    La mano de Andrew se posó sobre su cabeza.


    —Quizás cuando seas mayor —contestó, inclinando ligeramente la cabeza hacia un costado. Su cabello lacio se sacudió, tapando uno de sus ojos—. No creo que a Fred le divierta mucho la idea de que su hermana contraiga matrimonio a los trece años. ¿No te parece?


    «Y con un vampiro», agregó mentalmente.


    El rubor se extendió por las mejillas de Gwen.


    A Natasha le pareció adorable que Andy le siguiera el juego. Sabía cómo agradar a los demás. Enseguida, Nat posó la vista sobre el rostro contrariado de Grimm, quien acababa de dejar su preciosa Blackbird en el garaje.


    —Tienes razón. Esperaremos cinco años —contestó la niña—. ¿Te parece? Tendré dieciocho para entonces.


    —Mejor que sean veinte —comentó Grimm, caminando hacia ellos.


    Mister Simpatía había regresado.


    En la tarde, Gwen y Natasha se pusieron a tomar el sol en el patio. Nat quería aprovechar el día para charlar con la pequeña y animarla un poco.


    —Mi hermano es un pesado. Espanta a todos los chicos que me gustan. Primero, Milo y ahora, Andy. ¿Acaso espera que me convierta en monja? —se quejó Gwen.


    —Ya se le pasará. Así son los hermanos mayores.


    —Tengo trece. No soy un bebé. ¿Te cuento un secreto? —Bajó la voz—. Milo ya me ha besado.


    —¡No! —Nat se tapó la boca con asombro. Le había ganado por tres años.


    —Promete que no se lo dirás a Fred.


    Natasha asintió con energía. Adoraba compartir secretos con ella. Claro que si fuese algo grave, no dudaría en informárselo a Frederick. Debía comportarse como una adulta madura y responsable.


    —Me dio esto. —Le enseñó una cadena con una luna. El reflejo de la luz en su superficie la encandiló—. Me pidió que no lo olvidara. Sus padres no lo dejan atravesar el bosque, así que no nos veremos por un tiempo.


    —Qué triste.


    —Creo que él se olvidará de mí, Nat. —Gwen hizo una mueca—. No le di ningún regalo.


    —Yo no le di nada a tu hermano y aun así, fue a buscarme.


    —Él dijo que le dabas dolores de cabeza.


    —Qué amoroso. —Ambas rieron—. Hablando en serio, si un chico te quiere, no te olvidará. Si te dio esa luna, debes significar algo para él.


    —Tal vez tengas razón —dijo Gwen, pensativa—. ¿Fred te ha dado algún regalo?


    —Eh…


    —¿No te ha dado nada?


    Natasha se mordió una uña.


    —Las cosas materiales no son importantes.


    La cara de Gwen mostraba que no opinaba lo mismo.


    —No hablo de su valor, sino de lo que simbolizan. ¿Te dio algo o no?


    —No. No me ha dado nada —suspiró Natasha, decepcionada. ¿Eso quería decir que Grimm era poco generoso o que no la quería lo suficiente para molestarse en comprarle algo?


    —¿Ni una miserable flor?


    Nat negó con la cabeza. No, ni miserable una flor. ¿Debería sentirse mal por ello?


    —Lo siento.


    —No pasa nada. —Nat le palmeó el hombro—. Quizás él no sea un hombre de obsequios.


    —Ahora regreso. Esto no se quedará así. —Gwen se alejó.


    —Espera. ¿Qué harás? Va a pensar que yo te envié —exclamó la dueña de casa.


    —Tranquila. Solo lo despabilaré un poco.


    Antes de que Nat replicase, la niña se metió en la casa.


    Su hermano se había instalado en la habitación de Natasha para dejarle la suya a Andy. Todavía no había terminado de llevar todas sus cosas. Se había quedado dormido a mitad de la mudanza, con la cabeza colgando hacia abajo. Lucía demasiado tranquilo.


    Gwen le dio un papirotazo en la frente.


    —¡Auch! —Él abrió los ojos se encontró con una jovencita que lo veía sonriente.


    —Hola, hermano. ¿Dormías? —Ella se inclinó hacia delante y su abundante pelo cayó sobre la cara de Grimm, quien se sentó—. Sí. Y estaba soñando. —Se desperezó.


    —¿Qué soñabas?


    —Con enanitos de jardín. ¿Por qué me pegaste?


    La niña se encogió de hombros.


    —Es divertido. Me gusta cuando dices «Auch».


    —Deberías dejar de hacer eso. —Grimm se frotó la frente—. ¿No sabes lo frágil que soy?


    Gwen bufó.


    —Ajá. Frágil. Estoy segura de que podría darte un martillazo en la nuca y no te pasaría nada. Soy joven, pero no tonta, Fred. Sé que no eres un chico común como aparentas ser. —Se señaló la nariz—. Tengo buen olfato. Todos, a excepción de Mimi, tienen un olor característico en esta casa. El tuyo era como el de mamá, pero ahora es diferente. Me pone nerviosa.


    Su hermano la contemplaba inexpresivo. Había olvidado que ella no era como todas las niñas de su edad. Pertenecía a la familia Grimm.


    —De todas formas —prosiguió ella—, no he venido a molestarte para hablar de tus olores corporales.


    —¿No?


    —Vengo a pedirte que le des un obsequio a Natasha.


    —¿Un obsequio? —Frederick levantó una ceja.


    —Tú sabes, algo bonito que presumirles a sus amigas. —Le dio un golpe en el brazo—. Eres su novio y no le has dado nada. Tacaño.


    Lo hizo reír. Pobre del que se casara con ella en un futuro; lo tendría a mal traer.


    —No te enojes. Sí tengo algo para ella. —Grimm se levantó y buscó bajo la cama. Sacó una caja negra.


    —¿Qué es eso?


    El muchacho la abrió. Dentro había papeles y objetos varios. Se puso a buscar algo dentro.


    —Es… —Allí guardaba las escrituras de la mansión de sus padres, y parte de la herencia de la familia Cole—. Ya te explicaré luego. Es una larga historia. Extiende la mano.


    —Espero que no sea una baratija. —Ella hizo una mueca.


    El objeto estaba frío y cabía perfectamente en la palma de su mano.


    La expresión de la niña cambió al examinar la joya: un anillo de oro con una enorme piedra roja.


    —¡Vas a proponerle matrimonio! —gritó.


    —Shhhhh… —Su hermano le cubrió la boca—. No grites. Todavía no, así que te agradecería que guardaras silencio.


    —¿Por qué? —Le apartó la mano.


    —Es demasiado pronto.


    —Tonto. Le va a encantar. Ve a dárselo ahora.


    Sí que era mandona.


    —Que no. Primero quiero solucionar un asunto importante.


    Decidir qué hacer con Joel le parecía que tenía prioridad.


    —¿Cuál asunto? Más vale que no tengas otra novia. Porque si no… —Su hermana agitó el puño.


    —Claro que no. —Con una era más que suficiente.


    —¿Tienes miedo de que te diga que no? —preguntó Gwen, que era mucho más directa y desafiante que Nat. Además, nada se le escapaba.


    Grimm miró hacia otro lado. Por supuesto que era eso. ¿Qué más iba a ser? ¿Cómo iba a preguntarle, si apenas comenzaban a salir? No estaba tan loco. Esperaría un tiempo antes de preguntar nada.


    —Quiero estar seguro de que siente lo mismo por mí.


    —Lo siente.


    —¿Cómo sabes?


    —Es obvio. ¿No le has visto la cara de tonta que pone cada vez que te ve? Sé que eres guapo, pero ¡por favor! La chica está embobada contigo.


    Él apenas sonrió.


    —Atracción y amor son cosas diferentes.


    Gwen se encogió de hombros.


    —Por algo se empieza, ¿no?


    —¿Cuándo creciste tanto?


    El teléfono vibró en el bolsillo de Nat. Había recibido un mensaje de Cheryl.


    «Te veo en el muro a medianoche. A solas».


    ¿En el muro? ¿A medianoche? ¿Sola? El muro era el que separaba el bosque del parque donde ella solía jugar de pequeña. Ese que quedaba frente al club Edén. La gente tenía miedo de ese lugar. Estaba abandonado. ¿Por qué su amiga querría verla allí?


    —Me pregunto qué mosca le habrá picado. ¿Se habrá puesto a ver de nuevo películas de espionaje?


    «¿Por qué no vienes a casa?» respondió. «Tenemos donuts y luz solar».


    «No. A medianoche. En el muro».


    —Vaya. Sí que está empecinada.


    «¿Acaso eres un vampiro?» preguntó Nat, a manera de chiste.


    Por un momento, mientras esperaba la contestación, se le paró el corazón. ¿Qué tal si le decía que sí? Ya no sería gracioso.


    «No. Te esperaré aquí. Es importante».


    —¿Qué tan importante será que no quiere que nadie nos vea? —se preguntó la dhampyr.


    Su teléfono vibró por última vez.


    «Tengo que hablarte sobre Joel».


    —Ahora sí tienes toda mi atención, amiga —murmuró, contestando el mensaje.


    Con un celular en la mano, alguien espiaba a Natasha desde una de las ventanas de la casa.


    El aparato sonó, indicando la llegada de un nuevo mensaje de texto. Este decía:


    «Nos vemos allá».
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    Cita de medianoche


    El reloj marcó las once y cuarenta y cinco.


    Natasha esperaría a que nadie la viera para escabullirse y tomar prestado el jeep. Gwen y Andy se habían ido a dormir, y Mimi veía una película. Victoria había bajado a la sala de entrenamiento junto con León. Y Grimm había recibido una llamada de su amigo David, para alertarlo sobre la aparición de un vampiro en Edén. Trabajar allí como barman le daba acceso a bastante información del submundo. Si alguien moría de manera sospechosa o si alguien resucitaba en forma de chupasangre, David lo sabría.


    Lo más curioso era que el club nocturno pertenecía a un poderoso sangrepura. Nadie lo había visto nunca. Nadie conocía su nombre. David lo había visto una sola vez y había sido más que suficiente. Su jefe le ponía la piel de gallina. Sin embargo, era quien les pagaba por sus servicios a los cazadores. David suponía que se trataba de una cruzada personal.


    Lo cierto era que los puros estaban a la cabeza de la cofradía de las tres lunas, encargada de eliminar a todos los impuros del planeta. Ellos eran, en resumen, los verdaderos jefes de los dhampyr. Así que David no solo trabajaba sirviendo tragos, sino que además era la conexión entre los cazadores y sus líderes. Brindaba información, armas y, sobre todo, dinero para sus gastos.


    Frederick se sentó en la barra del club. El sitio estaba lleno, como de costumbre. No había otro lugar como ese en la cuidad. Allí se congregaba la mayoría de los jóvenes. También los acechadores nocturnos. Aunque no siempre había trabajo, por lo que a veces los cazadores tenían tiempo de tomarse un respiro.


    —¿Qué te sirvo? —preguntó David.


    —Un ruso blanco.


    —Marchando. —El ex compañero de Nat había cambiado su look, en un intento por atraer a la mujer de sus sueños. Ya no llevaba rastas y había substituido su colorido guardarropa con uno más sobrio: camisa negra y pantalón negro. Aunque continuaba teniendo barba. Decía que le daba personalidad—. ¿Y la rubia? ¿No vino contigo hoy?


    David buscó a Victoria con la mirada.


    —No. Esta vez seremos tú y yo.


    —Lástima. Ella es tan… ardiente. Si no me odiara, la invitaría a salir. ¿Será por mi panza? —El muchacho se la palmeó y le dijo—: Si es por tu culpa, te liposuccionaré.


    Le sirvió la bebida a Grimm y este preguntó con seriedad:


    —¿Informe de sabandijas?


    Su amigo señaló con el dedo un hombre delgado que deambulaba por entre los clientes. Llevaba un traje sucio, como si se hubiese revolcado en la tierra.


    —Llegó hace como media hora. No ha pedido nada, no ha bailado y no ha hablado con nadie. No ha hecho más que caminar de un lado a otro con esa cara de perdido. O está drogado, o es un vampiro en busca de una víctima.


    —Me impresionas. —Grimm tomó la bebida de un trago y dejó el vaso sobre la barra.


    —Creo que es un nosferatu, ¿no? Un impuro creado por otro impuro. Porque parece un zombi. —A David le fascinaba el mundo vampírico—. Al menos, hasta que llene su panza con sangre.


    —Exacto, mi amigo. Y dime: ¿cómo lo matarías?


    El vampiro continuaba caminando, errante, por entre la multitud.


    —No es necesario decapitarlos. Una simple estaca en el corazón acaba con ellos —dijo el barman, sacando un anotador que guardaba bajo el mostrador—. En cambio, los impuros creados por puros son más difíciles de matar. Se necesitan armas benditas como las tuyas o una extraordinaria precisión. Oye, ¿cuáles morían solo si los decapitabas?


    —Los puros.


    Su amigo tomó nota.


    —Mientras más viejos son, más fuertes se vuelven. También pueden morir si un vampiro igual o más poderoso que ellos les extrae toda la sangre del cuerpo. Se vuelven cenizas. Puf.


    —Y traspasan su poder al que bebió su sangre —dijo David.


    —Así es.


    —¿Y si más de uno la bebe?


    —No sé. Supongo que dependerá de la cantidad —contestó Grimm, haciendo un mohín—. No soy la enciclopedia del vampirismo.


    —Upirología. Se llama upirología.


    —Como sea. —El cazador se encogió de hombros.


    Erika le había enseñado todo lo que debía saber acerca del submundo. Pero le irritaba que le hiciesen demasiadas preguntas al respecto.


    Grimm sacó una fotografía de su bolsillo y la colocó sobre la barra.


    —Joel Dorcas —dijo, mostrándosela a David. Era la foto de su registro de conducir—. Si llegas a verlo, me llamas.


    —¿El hermano de Nat?


    —Es un impuro.


    —¡Me cago en…! Con razón ella se fue —se interrumpió.


    —La encontré.


    David lo miró boquiabierto.


    —¿Y cuándo pensabas decírmelo? —inquirió casi ofendido.


    —¿Ahora?


    —¿Cómo está?


    —Bien.


    —¿Puedo verla? —Se emocionó David.


    —No. —Grimm se aclaró la garganta—. No puedes.


    —¿Temes que se enamore de mí? —Rio el barman—. Tranquilo. Este hermoso semental no es su tipo. A ella le gustan rubios y simpáticos. —Y miró con detenimiento a Grimm—. Y tú, evidentemente.


    —¡Ey! ¿Estás diciendo que soy antipático?


    —No, no, si eres un sol.


    —Bien —gruñó Grimm.


    David le pasó un sobre cerrado por encima del mostrador.


    —Tu paga. No sé por qué el jefe es tan generoso contigo.


    —¿Porque arriesgo el pellejo casi todas las noches? —Revisó el contenido del sobre. Ahí debía haber cerca de cincuenta mil. Nada mal para un mes de trabajo.


    El cazador guardó el dinero en el interior de su chaqueta de cuero y se puso de pie. El vampiro que había estado siguiendo con la mirada se llevaba a una muchachita con él.


    Era hora de eliminar una rata.


    —Estate atento.


    —Ok. —David guardó la fotografía del hermano Dorcas y se puso a limpiar la barra, mientras su amigo iba tras el vampiro quien, al parecer, ya había encontrado una víctima.


    Nat se asomó fuera de su dormitorio.


    —Excelente. No hay moros en la costa.


    Se escabulló.


    En otras circunstancias, le hubiera molestado que Grimm fuera a Edén sin su compañía. Pero no en esa ocasión. Debía apresurarse y salir al encuentro de Cheryl antes de que volviera, o insistiría en acompañarla.


    Le parecía sospechosa la actitud de su amiga. ¿Por qué querría encontrarse con ella en el muro y a esas horas de la noche? ¿No era más fácil verse en la cafetería? La situación no le olía nada bien, sin embargo, tenía que averiguar qué estaba sucediendo y si Cher había averiguado algo importante sobre Joel.


    A hurtadillas, Nat tomó las llaves del automóvil de León, envió un mensaje a su amiga para avisar que ya iba, y salió por la puerta de la entrada sin ser vista. De haber permanecido unos segundos más dentro de la casa, hubiera escuchado el celular sonando en uno de los cuartos, con la música de Bob esponja. Se hubiera dado cuenta, entonces, de que no había sido su amiga quien había concertado la cita. Si hubiese salido unos segundos después, habría visto a Victoria correr escaleras arriba rumbo a su habitación.


    Nada de eso sucedió.


    Natasha salió, subió al jeep y condujo por las calles desiertas. Aparcó a una calle de Edén, lejos de donde había visto estacionada la motocicleta de Grimm. No quería que él la descubriera. Seguro que la regañaría por andar paseando sola a medianoche sabiendo que su hermano, un asesino vampiro, estaba suelto por ahí. ¿Qué podía decir a su favor? Era una imprudente.


    Si sobrevivía, sería más precavida en un futuro.


    —¿A quién engaño? Seguiré metiendo la pata hasta que me la arranquen de una mordida —murmuró, mirándose en el espejo retrovisor—. Nat, que sea la última vez que haces algo como esto —se reprendió a sí misma.


    Bajó del vehículo y se dirigió al descampado. Habían puesto un alambrado alrededor para que los niños dejasen de ir, pero estaba roto en varias partes. Se metían a jugar, como cuando ella era niña.


    Pasó sin problema por una de las aberturas.


    —Tendrían que electrificar la cerca. De ese modo, nadie pasaría. Aunque claro, habría algunos niños electrocutados —dijo pensativa.


    La historia de uno que había desaparecido en ese lugar hacía varios años se había vuelto una leyenda urbana. La gente no creía que el bosque fuese en realidad peligroso, aunque sí que quien entrase allí luego del ocaso pudiera perderse. Nat sabía que el bosque representaba un peligro real y que ni siquiera los cazadores más experimentados se atrevían a adentrarse en él durante las horas más oscuras.


    De una cosa estaba segura: no volvería a poner un pie en ese lugar tan siniestro.


    —¿Cher? —gritó, buscándola con la mirada.


    Nat caminó hacia el famoso muro con la esperanza de hallarla pronto, preguntarle qué quería y luego largarse a casa. No tenía un buen presentimiento.


    Si algo malo ocurría, podía correr hacia Edén y buscar a Grimm.


    Sacó su teléfono y marcó el número de Cheryl. No contestaba.


    —¿Dónde te metiste, Cher?


    Una luz titiló a la distancia, cerca de la pared. Nat se encontraba a la mitad del campo, donde no había faroles. Se suponía que estaba prohibido acercarse a ese muro. Su amiga lo sabía. Ella lo sabía. ¿Por qué le había pedido que fuera hasta ahí?


    Se apresuró. Utilizó su celular para iluminar el camino. Debía de estar loca. ¿Cómo había accedido a aquel encuentro, tan lejos de la civilización? Podría tratarse de una trampa. Lo más gracioso era que no había llevado arma alguna consigo.


    —Grimm me matará.


    Al llegar al muro, divisó un agujero por el que podía verse el bosque o, más bien, un gran espacio negro.


    Se estremeció.


    —¡Cher! Si no apareces en los próximos tres minutos me largo.


    Volvió a llamarla.


    —El número que marcó no se encuentra disponible… —escuchó del otro lado del auricular.


    El sonido de unos pasos detrás de ella hizo que se volteara, aún con el teléfono en la oreja. Escudriñó la oscuridad que la circundaba: no distinguió a nadie. Estaba segura de que había una persona cerca. Alumbró con el teléfono y percibió el movimiento de una sombra, a unos cuantos metros de distancia.


    La muchacha se había quedado con la espalda pegada al muro, como si este fuera a protegerla. Tenía plena conciencia de que había cometido una tontería al ir sola y no haberle avisado a nadie. Al menos, hubiera dejado una nota para que supieran dónde recoger su cadáver. Ya estaba exagerando. ¿Cuándo encontrarse con una amiga se había transformado en una misión suicida?


    El teléfono se apagó. Se había quedado sin batería.


    —Maldición. —Se lo guardó en el bolsillo esperando que sus ojos de dhampyr le sirvieran de algo. Aunque había comprobado que carecía de buena visión nocturna.


    En ese momento, Natasha insultó por dentro al responsable del alumbrado público. ¿Tanto costaba poner un farol en ese sitio?


    Una silueta se dibujó ante a ella. Luego, ladeó la cabeza y los nervios de Nat se dispararon.


    Decidió marcharse. No le importaba averiguar de quién se trataba. Si Cher quería hablar con ella, tendría que citarla en otra parte. Durante el día. No se quedaría en ese sitio un minuto más. Su corazón había tenido demasiados sobresaltos y su cuota de cosas horribles estaba llena por el momento.


    Volvería a casa.


    Sacaría de su cabeza la idea de la muerte acechándola en cada rincón y disfrutaría de una noche normal, lo que no había tenido en días... Mejor dicho, semanas. Se tomaría un descanso bien merecido para recuperar sus fuerzas porque las había perdido al cortarse las muñecas intentando salvar a Grimm de su malvado vampi-abuelo. Y todavía no se había recuperado del todo.


    Dio un par de pasos en dirección a la calle. Solamente debía subir una loma y atravesar el alambrado. ¿Qué tan dificultoso podría ser?


    Ignorando la sombra que la observaba, aceleró el paso.


    Entonces, lo escuchó. Un familiar susurro que parecía provenir de sus propias pesadillas.


    —Tasha…


    Solo había una persona que la llamaba así. Una en todo el mundo.


    —Tasha… —volvió a escuchar, esta vez, más cerca.


    —Dios, no. —Su corazón latía con fuerza. El pecho le dolió. No se voltearía a verlo.


    Se echó a correr para mantenerse lejos de su alcance.


    Chocó con él y cayó sentada. Se había interpuesto en su camino.


    —¿A dónde vas con tanta prisa?


    El rostro de su hermano era tal y como lo recordaba. Aparentaba ser el mismo que había prometido cuidar de ella; el mismo hermano adorado que había extrañado hasta la desesperación cada día durante los últimos tres años.


    Natasha luchaba para no llorar... para que él no notase su debilidad.


    Tenía que levantarse. Tenía que salir de ahí lo más pronto posible. Pero no podía. Apenas si lograba respirar.


    Joel le tendió la mano, con un gesto amable. Nat se negó a tomarla. Se levantó por su cuenta ante los ojos sin vida del vampiro, que no paraban de observarla.


    Escaparía.


    La mano helada de su hermano la asió de la muñeca.


    —Ven aquí.


    —No. —Ella tironeó para liberarse.


    —¿No?


    —Ya me oíste.


    Joel se rio. Cuando estaba vivo, que riese resultaba todo un acontecimiento.


    —Creo que no entendiste. —Los dedos de Joel presionaron hasta que le dolió—. No te lo estaba preguntando.


    La cara de Nat se puso blanca como una hoja de papel al darse cuenta de que el mensaje de su amiga no había provenido de ella. Cher nunca había aparecido. Tampoco había escuchado su voz. El mensaje había sido extraño.


    —¿Qué hiciste con Cher? —quiso saber, a riesgo de obtener la peor de las respuestas.


    —¿De veras quieres saberlo?


    Una sensación de helado vértigo se adueñó del estómago de la joven, y produjo estragos en su interior. Se le aflojaron las piernas.


    —¿La mataste? ¡¿Mataste a mi mejor amiga?!


    Su hermano no hubiera sido capaz de tocarla. Solo que ese no era Joel, sino alguien cruel y aterrador.


    Los labios del vampiro se curvaron.


    —Si piensas que asesinar a tu amiga es lo peor que puedo hacer, no me conoces.


    El labio inferior de Nat tembló. Lloraría. No por el destino de Cheryl, sino porque sabía que era apenas el comienzo. Joel haría de su vida un infierno.


    —Tú no eres mi hermano.


    —Lo soy, Tasha.


    Ella sacudió la cabeza.


    —Si lo fueras, no me harías esto.


    —Al contrario. Lo hago, precisamente, porque soy tu hermano.


    Lo que decía no tenía sentido. No para ella. Menos sentido tuvo cuando él la abrazó de pronto.


    —Te amo, hermanita —dijo, posando los labios en su frente.


    Ella se quedó rígida. El cuerpo de Joel emitía un frío que le ponía la piel de gallina. Sería inútil luchar o resistirse. Apenas lograba moverse. Debía idear una manera de regresar al auto.


    —Te amo tanto —prosiguió él— que debo matarte.


    —¿Por qué?


    Su hermano mentía. No la amaba. ¡Eso no podía ser amor!


    —Si te dejo vivir, ellos se alimentarán de ti. Beberán tu sangre y te harán beber la de ellos. Te contaminarán el cuerpo y el alma, y terminarás siendo el monstruo contra el cual luchas. Terminarás siendo como yo, Natasha. No puedo permitirlo.


    —Por favor, suéltame.


    Joel la aprisionaba entre sus brazos y no parecía tener intenciones de dejarla ir. La aferraba cada vez con más fuerza. Si presionaba más, le rompería las costillas.


    —Tú me perteneces, pequeña. —Él acarició con suavidad el cabello de Nat—. Si bebo de ti ahora, me pertenecerás por siempre. Además, ¿qué mejor muerte que la otorgada por quien más te ama?


    —No… no… —Ella aún trataba de zafarse de su loco hermano, ese maldito vampiro lunático homicida—. Tú no me amas. No amas a nadie. ¡Suéltame! Déjame ir, monstruo.


    —Nunca.


    Joel le inclinó la cabeza a un lado.


    Sus ojos se tornaron negros.


    Era el octavo golpe directo que recibía Victoria. Su cabeza fue a parar contra el espejo que cubría la pared en la sala de entrenamiento. León oyó el crujido del cristal al partirse. Ella tenía la cabeza dura como uno de sus cocos.


    —Otro punto para mí —gritó el hombre.


    Viki se llevó la mano a la cabeza. Se había hecho un ligero corte.


    —Si serás bruto. —Miró la mancha de sangre que le había quedado en los dedos.


    —Deberías prestar más atención. A menos que quieras que te golpee. ¿Eres practicante de S&M[3]? Porque yo no hago esas cosas. A mí me gusta la ternura.


    —No seas idiota —masculló la cazadora.


    —¿Estás en esos días?


    Victoria le envió una mirada iracunda.


    —Yo te conozco. Algo te pasa —dijo León—. ¿No estarás pensando en Fred? Porque él y Nat son más que amigos ahora. Y no creo que se cansen el uno del otro. ¿O conociste a alguien más, picarona?


    —Ya basta. Deja de decir tonterías. —Ella le lanzó un puñetazo en el abdomen—. No me pasa nada.


    León la esquivó. Le gustaba hacerla enojar porque peleaba mejor. Lo malo era que, si se entusiasmaba demasiado, se olvidaba de que estaban practicando e intentaba matarlo. A él le ocurría cuando luchaba con Frederick, a veces.


    Él la sujetó de las muñecas.


    —A ver si te zafas de esta.


    Viki le dio un codazo en las costillas y lo tiró de un barrido que lo dejó de espaldas sobre la colchoneta. Se le sentó encima a horcajadas y, con un rápido movimiento, sacó su puñal malayo. Lo posó en su cuello.


    —Me parece que gano yo. —Sonrió.


    Esa chica se pasaba de la raya. A León no le molestaba que usara un arma mientras peleaban, lo consideraba divertido. Pero… ¿que se le sentase encima de esa forma tan provocadora? Era maliciosa. Le encantaba someter a los hombres. Y torturarlos. Pero León no era uno de esos pobres diablos.


    La sonrisa de Victoria se tornó desvergonzada, mientras deslizaba la punta del puñal contra el pecho del hombre, trazando formas en su piel cada vez más abajo. ¿A qué estaba jugando?


    León se forzó a imaginar que Viki no era Viki, sino su amigo Fred. Era el mejor modo de sobrellevar la situación. Porque si tomaba conciencia de que era esa bruja la que se sobrepasaba con él, terminaría estrangulándola. ¡¿Cómo se atrevía a hacerle eso?! Lo que lo preocupara era que, pese al rechazo que sentía por ella, había perdido el control de su cuerpo. Se encontraba a su merced.


    —¿Te gusta mi habilidad? —preguntó ella, recorriéndolo con el arma—. Puedo hacer contigo lo que me plazca. Puedo hacer que cualquier hombre haga lo que yo quiera. Sea humano, dhampyr o…


    —¿A que no controlas a Fred? —la interrumpió él.


    Viki presionó la punta del puñal en el pecho del cazador y le hizo un ligero corte.


    —Oye, eso duele —se quejó León. Que sus heridas sanasen rápido no hacía que dolieran menos.


    —Te lo ganaste por hacerme enojar. —La mujer pasó su lengua por la herida—. Bien podría haberte herido en otro sitio.


    Ella pasó la punta del arma por el borde de los abultados pantalones del dhampyr que yacía de espaldas en el piso, y le bajó el cierre.


    —¿Qué pretendes con todo esto? —inquirió él con voz ronca.


    Victoria lamió el filo del puñal y soltó una risita.


    —Nada. —Se levantó con lentitud y acomodó su cabello—. Solo quería demostrarte lo que soy capaz de hacer.


    ¿Se trataba de una advertencia?, ¿una amenaza? A León se le dificultaba entenderla. Eran como gato y perro.


    Permaneció acostado para calmarse. Su cuerpo había reaccionado en exceso y no como él hubiera deseado. A ella pareció hacerle gracia. Nunca se había atrevido a ponerle las manos encima antes. Quizás el rechazo de Fred la estaba volviendo loca. Seguro que ahora iría en busca de algún pobre tipo para violar.


    Victoria le lanzó un beso.


    —Me divertí, grandulón. Tal vez luego te muestre otras cosas. Estoy segura de que te gustarán.


    El hombre se puso de pie.


    —Mejor deja que ahora yo te muestre algo. —Se tronó el cuello y caminó en dirección a la rubia.


    —Ejém… disculpen… —Mimi apareció en lo alto de la escalera—. ¿Han visto a Andrew? No se encuentra en su habitación, ni con Gwen. Hace un rato que no lo veo. Pensé que podría estar aquí con ustedes.


    León se apartó de Viki.


    —¿Buscaste bien, chiquita? Quizás haya ido al baño. Tus pucheros son difíciles de asimilar, al principio.


    —Busqué por toda la casa. Natasha tampoco está.


    —¡Ah! Eso lo explica. Deben haber ido a dar un paseo.


    Mimi puso mala cara.


    —¿A medianoche?


    —Bueno, es tarde para ti porque eres humana, pero para un dhampyr es como si fuesen las cinco. Si dormimos por la noche es para adaptarnos a los horarios de las personas normales y no parecer unos inadaptados. —Rio su esposo—. ¿No, Viki?


    Miró hacia todos lados. Ella se había esfumado.


    Victoria corrió por toda la casa, esperando que Mimi se hubiera equivocado. Andrew no podía haberse ido con Natasha. Se suponía que ella vería a su hermano a solas. Viki lo sabía porque ella misma había concertado la cita, con el teléfono de Cheryl.


    Entró en el cuarto de Andy y se encontró con la cama revuelta y la ventana entreabierta.


    —No puede ser —dijo, sentándose en la cama con el estómago revuelto.


    Mimi tenía razón, él no estaba.


    —¿Por qué tenías que seguirla, niño tonto? —lamentó.
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    Dime lo que comes y te diré quién eres


    Grimm seguía el rastro del vampiro zombi que su amigo David le había señalado. Se había metido en un corredor que desembocaba en un callejón sin salida. La única escapatoria era el sótano de Edén y este no tenía más que una puerta. Era una enorme ratonera.


    El rastro aparecía claro y brillante en el siniestro laberinto de pasillos de la parte trasera del club. Ser un vampiro le permitía distinguir las huellas dejadas por la sangre, que relucían como luces de neón en medio de la creciente oscuridad. Mientras más fresca, más brillante.


    Por lo que podía ver, mucha gente había sido asesinada allí, también muchos vampiros. El pavimento y los ladrillos asemejaban a un lienzo sobre el cual varios artistas habían dejado su marca. Algunas se habían tornado borrosas con el tiempo. Otras, en cambio, continuaban notorias como el primer día.


    Grimm sacó sus sai y avanzó por el corredor hasta que llegó a la puerta abierta. No había dónde ir… dónde esconderse.


    El olor a sangre se intensificó al bajar las escaleras. Un charco negruzco se extendía a lo largo del pasillo bordeado por las enormes estanterías. Terminaba en un extraño e inidentificable bulto. El muchacho se acercó y se dio cuenta de que se trataba de varios cuerpos humanos, apilados unos sobre otros. Habían muerto desangrados; algunos llevaban varios días de descomposición. Sobre ellos yacía la chica que el vampiro había capturado. Todavía respiraba. Su pulso era estable y no tenía heridas visibles.


    —¿Te encuentras bien? —La levantó en brazos. Parecía desorientada—. No te preocupes, te sacaré de aquí.


    Un golpe sonó a sus espaldas, y el sótano quedó en penumbras. Alguien había cerrado la puerta.


    —Aguarda un segundo —dijo a la chica depositándola en el piso, lejos de la sangre—. Ya regreso.


    Ella asintió y se quedó apoyada en la pared. Temblaba de frío y, probablemente, de miedo. Se abrazó a sí misma y observó a Grimm dirigirse a la salida.


    —Demonios —exclamó el cazador, cuando se percató de que habían arrancado el picaporte de la puerta.


    No había forma de abrirla. Ese maldito vampizombi… «Ya parezco Natasha, cambiándole el nombre a las cosas». Nosferatu. Era un nosferatu.


    Se preparó para patear la puerta como había hecho León una vez. Se echó hacia atrás y, antes de que arremetiese contra la única salida, un grito de horror lo detuvo. De haber continuado siendo mitad licántropo, lo hubiese aturdido.


    Buscó a la chica que lo acompañaba, y lo que vio le revolvió el estómago: cinco figuras se alimentaban de ella con un apetito voraz.


    —Mierda. ¿De dónde salieron esos tipos?


    Enseguida se percató de que los cadáveres sobre los que la había encontrado ya no estaban.


    Grimm sintió una punzada de culpabilidad. Un vampiro había atacado a esas personas. Las había abandonado en ese sótano para que se convirtiesen en impuros.


    El aroma de la sangre era tan fuerte que embotaba los sentidos del cazador; lo confundía al punto de que no había sido capaz de detectar esas cosas asquerosas deslizándose por las sombras. Desde que había bajado las escaleras, debería haber intuido que algo andaba mal. ¿Qué motivos tendría un nosferatu para aparecerse en medio de un club nocturno? Alguien lo había dejado allí. Y él había caído en su trampa como un principiante.


    Esa chica había sido una carnada. Ya nada podía hacer por ella.


    Grimm dejó de percibir sus latidos en cuestión de segundos. Los humanos morían tan rápido… y su sangre olía tan bien… Sin embargo, no se dejaría tentar por esas aberraciones de la naturaleza. Controlaría su sed de sangre y cumpliría con su deber. Porque, a pesar de ser un vampiro, él seguía considerándose un cazador. Tal vez su naturaleza hubiera cambiado, pero siempre sería Frederick Grimm, cazavampiros. Hasta las últimas consecuencias. Cuando las criaturas se quedaron sin alimento, alzaron sus cabezas en dirección al único corazón palpitante del cuarto. El sonido de la sangre recorriendo sus venas los atraía como la luz de un faro. Los hacía moverse siguiendo el ritmo de los latidos, como si fuese una pieza de música increíblemente seductora. No había sangre más codiciada por esas pobres almas que la de un Sangre Azul, debido a su pureza, a su sabor, a su poder. Quien la probara alcanzaría la vida eterna. No media vida, como lo que tenían los no muertos, sino una existencia casi completa. Aún necesitarían sangre para funcionar, pero recuperarían su alma.


    La misma que tenían al estar vivos.


    Esas criaturas harían todo lo posible por matarlo, por adueñarse de su poder. No se contentarían con darle una mordida. Lo vaciarían. Un vampiro sediento era insaciable. Hacía falta de un enorme autocontrol para detenerse antes de que el corazón de la víctima se detuviera. Un autocontrol que solo poseían los sangrepura y sus hijos, los dhampyr.


    A Grimm no le quedaba más alternativa que pelear contra esos monstruos o morir en sus garras. Desenfundó su pistola con una exhalación de fastidio. No se dejaría devorar por unos carroñeros. —Que Dios se apiade de sus almas —dijo, apuntándoles con la Colt— porque yo no lo haré.


    Durante todo el viaje en auto, Andrew pensó que sería descubierto. Se había ocultado en el asiento trasero del jeep antes de que Natasha arrancara. Aunque ignoraba dónde iba, sabía que debía acompañarla. Así que se lanzó desde la ventana de su cuarto, ignorando la voz de su cabeza que le advertía acerca del peligro. Se acostó y se cubrió con una manta para que su amiga no lo viera.


    Los caóticos sentimientos de Nat confundían a Andrew. No sabía si tener miedo o curiosidad, si mantenerse escondido o salir para tranquilizar a Natasha, quien había hablado sola todo el viaje. Al parecer, una amiga le había pedido que se reunieran. Fue lo único que pudo descubrir.


    Andy decidió permanecer oculto. Si ella lo descubría, lo enviaría a casa. No podía dejar que fuera sola quién sabía dónde y con quién. Como amigo, tenía que cuidarla. La vigilaría de lejos sin intervenir. Y, si algo malo llegaba a suceder, sacaría todo su coraje y un cuchillo que había encontrado debajo de su cama.


    Esos cazadores no iban a ninguna parte sin sus armas. Y las dejaban desperdigadas por toda la casa, como si fuesen zapatos. Andy sospechaba que incluso Grimm dormía con la pistola bajo la almohada, por si un vampiro entraba en su cuarto a mitad de la noche.


    Nat atravesó una cerca y se introdujo en un gigantesco campo de juegos abandonado. Después de estacionar, se había alejado del jeep a grandes zancadas. El muchacho revisó los alrededores. A unos metros se alzaba una gigantesca fábrica que parecía abandonada. En una de sus esquinas, sobre una puerta negra, había un letrero escrito en letras góticas, que decía «Edén». Jóvenes con pelo de colores y ropas negras llenos de tachas y cadenas colgando, rodeaban el edificio. Ninguno se acercaba al campo.


    Buscó a Nat con la mirada. La encontró cerca de ese muro que parecía contener al bosque. Las ramas de los árboles le pasaban por encima, famélicos brazos que intentaban asirse de algo que los salvara de ser engullidos por la oscuridad.


    Andy salió del vehículo y se apoyó en un farol de la calle. Era la única luz que funcionaba, además de las del club. Si se apagaba, Natasha no tendría cómo guiarse.


    El joven vampiro aguzó la vista e intentó distinguir algo en aquella lúgubre penumbra. Había alguien con Nat.


    Una amarga pesadez oprimió su corazón. Las ganas de llorar, de esconderse bajo la cama, lo hicieron sentirse indefenso. Andrew quería correr lejos, escapar donde nadie lo encontrara. Y llorar. Una sensación de ahogo no lo dejaba respirar, pero respiraba. Estaba atrapado, sin aire. Sujetado por unas manos invisibles que no lo dejaban moverse.


    Otra sensación se abrió paso en su pecho; lo desgarraba por dentro. Se trataba de un impulso que iba más allá de todo lo que jamás hubo experimentado: el irrefrenable deseo de matar.


    Sus piernas se pusieron en movimiento antes de decidir qué hacer. Solo corrió. Corrió hacia ella con todas sus fuerzas.


    —¡Naaaaat! —gritó.


    «Suéltame. Suéltame», gemía su corazón, desesperado, al tiempo que un torrente de lágrimas invadía su rostro. El joven aceleró el paso, apretando el mango del cuchillo hasta que le dolió la mano. Debía apresurarse y llegar con ella cuanto antes.


    Parecía que nunca alcanzaría a Nat en la inmensidad de ese campo. No estaba acostumbrado a correr, así que pronto una quemazón seguida de un dolor punzante se abrió paso por sus piernas. También por sus pulmones, que clamaban por oxígeno. Ignoró las señales de su cuerpo. Las sensaciones, los sentimientos, se mezclaban con los de Nat, y ya no los distinguía de los suyos. Mientras más se acercaba, más confuso se volvía. Igual le ocurría con Grimm. Los había dejado entrar a su corazón, y ahora estaba destinado a percibir su sufrimiento como propio.


    Natasha oyó un grito desde la lejanía:


    —¡Aléjate de ella!


    Joel alzó la vista y divisó a un joven que corría a toda velocidad hacia ellos.


    Andy arremetió contra el vampiro y lo separó de Nat. Ambos rodaron por el pasto. Natasha emitió un gemido al comprender la tremenda estupidez que Andrew acababa de cometer.


    Lo ayudó a levantarse.


    —Vámonos.


    Una mano se cerró alrededor del tobillo del muchacho y lo jaló hacia atrás. Lo hizo caer de nuevo. Joel no lo dejaría marcharse luego de semejante interrupción. Cuando alguien hacía enfadar a un vampiro, cuando alguien osaba enfrentársele, firmaba su sentencia de muerte.


    Ese chico lo había hecho.


    —Suéltalo —exigió Natasha, alzando un objeto que reflejaba la luz y que había tomado del suelo: el cuchillo que Andy había dejado caer.


    Era la primera vez que Joel la veía con un arma en la mano.


    Un vampiro enojado mataba en el acto. Si no lo lograba, se aburría y buscaba otra víctima. Su lapso de atención era relativamente corto, aunque potente. Un cazador enojado nunca se aburría. Encontraba placer en la búsqueda, en fijar un objetivo y perseguirlo sin descanso hasta los confines de la tierra.


    Los ojos de Nat brillaron con furia contenida. Joel supo, en ese instante, que ella ya no lo vería como un hermano, sino como un enemigo. Su enemigo mortal. ¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar para proteger a su amigo? Tenía el arma, pero no el coraje de usarla. Nunca en su vida se había atrevido a desafiarlo. Hasta ese momento.


    Natasha no esperó. Actuó sin pensar, guiada por el alma del cuchillo que había matado a cientos de vampiros. El arma sabía lo que debía hacerse.


    Un corte. Un corte y su amigo quedaría libre.


    Con un veloz movimiento de su brazo, Natasha le dio una poderosa cuchillada a Joel en la muñeca, que se quebró como una rama seca.


    Los ojos negros del vampiro se posaron sobre ella, en busca de una mirada horrorizada que no encontró. En lugar de una niña asustada, lo que halló fue una cazadora.


    Quedó paralizado.


    Natasha no comprendió lo que había hecho, hasta que bajó la mirada y encontró la mano de Joel sobre el pasto. Se la había cortado.


    Antes de que comenzase a temblar, antes de que reaccionase siquiera, Andy la agarró del brazo y se la llevó de allí.


    —Corre y no te detengas —susurró, conduciéndola a través del campo, sin voltearse una sola vez para ver al vampiro que dejaban atrás.


    Ella obedeció.


    Sabía que Joel los perseguiría. No los dejaría escapar a menos que los perdiera de vista.


    Andy tenía la intención de dirigirse al coche y regresar a casa.


    Pero Nat tenía otros planes. Lo tomó del brazo y lo condujo hacia el edificio que había al otro lado de la calle, el del letrero con letras góticas. Le aseguró que adentro estarían seguros; que Joel no los capturaría en medio de tanta gente.


    —Además, Grimm está aquí —añadió abriendo la puerta.


    En el instante en que Andy pisó el interior de Edén, docenas de sensaciones diferentes lo bombardearon. Ninguna lo suficientemente poderosa para afectarlo, pero sí para atontarlo. El rock sinfónico a todo volumen, las paredes negras y el mobiliario rojo, el humo saliendo de los rincones, el olor a incienso, lo marearon.


    Se agarró de ella con temor a perderse y la siguió, estudiando el entorno. De vez en cuando, giraba para contemplar la entrada. Joel no parecía haberlos seguido.


    —Hola, guapo. —Una mujer de cabello azul y con un tatuaje de telaraña en la mejilla le sonrió.


    Él se aferró más a Nat y siguió caminando, con la cabeza gacha. Si no entraba en contacto visual con nadie, tal vez pasaría inadvertido. ¿Cómo hacía ella para no asustarse? Parecía pertenecer a ese siniestro mundo de miradas hostiles y pieles tatuadas. Quizá, la esperanza de encontrar a Grimm le infundía seguridad.


    —Oye, Nat, tengo un poco de sed. —Hacía calor en ese club. Además, se le había secado la garganta de correr.


    Ella lo llevó a la barra, donde un hombre robusto y sonriente vestido de negro hacía malabares con los tragos.


    —Hola, David —lo saludó ella—. ¿Cómo estás?


    Él dejó a un lado las bebidas.


    —¿Nat? ¿De veras eres tú? Te ves tan… —La miró de arriba abajo—. Wow.


    —Lindo calificativo. —Sonrió la muchacha, quien se metió detrás de la barra para darle un abrazo.


    —Lindo trasero —dijo él.


    Nat se separó de David con una mueca y le presentó a Andy, que los contemplaba con la boca abierta. ¿Ella conocía a ese hombre?


    —¿Y Grimm? —preguntó Natasha—. Pensé que estaría aquí.


    Ya se pondrían al día, pero por el momento tenía prisa. Había dejado manco a su hermano vampiro, así que la prioridad era localizar a su novio cazador, quien la defendería de una posible represalia.


    David señaló la puerta que daba a la parte de atrás del local.


    —Se fue por ahí hace quince minutos. Había una rata. —Y agregó en voz baja quiñando el ojo—: Tú me entiendes.


    Ella conocía aquel callejón y no le gustaba. La última vez se había cruzado con su amigo Matt, y él había intentado asesinarla.


    —Andrew sabe todo —informó a su amigo—. No necesitas hablar en clave.


    —Uff. Qué alivio. Supongo que tampoco necesito ocultar mi panza.


    —Sírvele un trago. Enseguida regreso —dijo Nat, alejándose.


    Andy se acomodó en un asiento y se quedó vigilando la entrada por si Joel aparecía.


    —¿Y bien? ¿Qué te sirvo? —Sonrió el amigo de Natasha—. Pide lo que quieras. Va por cuenta de la casa. Vodka, whisky, ginebra…


    —¿Tienes leche tibia?


    La mano muerta se había desecado. No parecía que hubiera estado viva alguna vez. La piel arrugada y descolorida, los huesudos dedos, le indicaban a Joel el aspecto que debería de tener su cuerpo.


    La levantó y aventó por encima del muro. Ya no le servía.


    Había envuelto el muñón con un trozo de su camisa. Apenas había sangrado. La herida no sanaría. Natasha lo había cortado con un arma bendita. Si hubiera apuntado a su corazón, lo habría matado por no ser puro. Por fortuna, a pesar de haber sido creado por un impuro, su sangre lo hacía diferente de esas marionetas sin voluntad. Joel había descubierto que la sangre de dhampyr otorgaba autocontrol. Además, sabía mejor que la humana. Por el contrario, la sangre animal convertía a los impuros en seres impulsivos, irracionales. —Dime lo que comes y te diré quién eres —sentenció.


    Una vez que se probaba la pureza, ya no se deseaba otra cosa. Erika Cross había sido su primera víctima. Matarla le había fracturado el alma, pero también lo había fortalecido. Formaría parte de él para siempre. La idea lo reconfortaba. Si la hubiese convertido, ella seguiría atada a la tierra… a la muerte. Y a él, su asesino.


    Lo hubiera odiado.


    Una joven de largo cabello rubio apareció ante él, montando una motocicleta. Lucía como una amazona del pavimento, con sus pantalones de cuero del color de la sangre y esos tacones dorados que reflejaban la luz de los faroles. Se apeó del vehículo y caminó con paso decidido a su encuentro. No parecía temer. Jugaba con el collar de plata de su cuello, enredándolo entre sus dedos, y masticaba goma de mascar de menta. Joel se preguntó por qué esa chica capturaba su atención. ¿Por qué no podía dejar de mirar a Victoria Van Dragen? Estaba dispuesto a averiguarlo.


    —Ven conmigo —dijo ella, llevándolo de regreso al muro y a la oscuridad.


    «Olvídate de ellos y sígueme —pensó Viki—. Tu voluntad me pertenece. Tu cuerpo es mío. Harás lo que te ordene. Te entregarás a mí».


    El vampiro la siguió en silencio, ocultando su mano herida. Avanzó con lentitud, atraído por aquella demoníaca voz que intentaba obtener el control absoluto sobre sus actos y lo llamaba como una sirena.


    —Acércate —ordenó, despojándose de su chaqueta. El color de las pupilas de Joel se volvió tan oscuro como la noche al contemplar su corsé de encaje negro. Ansiaba morderla.


    Ella esbozó una sonrisa.


    Adoraba jugar con fuego.
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    Beso sangriento


    Natasha salió por la puerta trasera del club con una opresión en el pecho. Las manos le temblaban y un nudo le cerraba la garganta. Arrastró los pies por el corredor oscuro, sosteniéndose de las paredes. Temía derrumbarse. Encontrarse con su hermano le había ocasionado una fuerte impresión de la que no se libraría con facilidad. Estar en un sitio con tanta gente le haría imposible a Andrew distinguir lo que ella sentía. Bien, no quería que se preocupara.


    Se concentró en su respiración y puso la mente en blanco. Necesitaba dejar de pensar o sus pensamientos se volverían caóticos.


    Caminó hasta que dio con la puerta del sótano, cerrada y sin picaporte.


    —¿Grimm? —Golpeó un par de veces—. ¿Estás ahí dentro?


    Apoyó la oreja en el metal frío. No oyó nada del otro lado. David le había dicho que encontraría a Grimm ahí. ¿Dónde más podía haber ido? Una gran pared alrededor del edificio aislaba el corredor. Ese sótano era el final del camino.


    El estruendo de un disparo perturbó sus nervios. Había provenido del interior de ese cuarto.


    —¡Grimm! —exclamó, lanzándose contra la vieja y carcomida puerta.


    Trató de abrirla metiendo los dedos por la rendija que la unía a la pared. Sacó el cuchillo de su bolsillo y lo introdujo en la abertura para hacer palanca. Quizás cediera por la fuerza.


    El cuchillo se le resbaló y se cortó un dedo. No tenía con qué vendarse, así que lo metió en su boca.


    —Sé que estás ahí —murmuró, apoyando la frente contra la puerta—. Por favor, sal porque yo no puedo sacarte, Frederick. No puedo.


    Otro disparo la hizo saltar hacia un costado. Pegó la espalda al muro de ladrillo y se debatió qué hacer a continuación.


    Quizá lo mejor sería buscar a David. Él encontraría un modo de abrir, ya que su método no había funcionado. Seguro volaría la puerta en pedazos con dinamita. A él siempre le había gustado la idea de reventar cosas.


    Una repentina explosión la obligó a tapar sus oídos. Alguien le había hecho un agujero a la puerta, justo en la cerradura.


    Le habían disparado desde adentro.


    Nat contuvo el aliento. El aire se había llenado de un olor nauseabundo.


    —¿Grimm? ¿Estás ahí? —Se acercó.


    Alzó el arma y se puso en guardia, como le había enseñado su abuelo en el corto período de entrenamiento con él. Cabía la posibilidad de que no hubiera sido su novio quien disparase el arma. ¿Si estaba muerto? ¿Si lo había matado algún vampiro y le había robado la pistola? No quería pensar en eso. No quería suponer que lo había perdido.


    Se preparó para lo peor, porque nada bueno había ocurrido desde que ella había regresado a casa. Todo había sido muerte y más muerte.


    La puerta se abrió con un chirrido.


    Aguardó unos segundos y entró. El vaho que salía del interior le dio ganas de vomitar. Sangre oscura, coagulada y podrida cubría el piso, las paredes…, todo el sótano. Se cubrió la nariz con la manga y se forzó a continuar, pese a su estómago revuelto y a las ganas de salir corriendo.


    No era posible que Grimm se encontrase allí.


    Bajó los escalones con cuidado y se topó con el primer cadáver, un hombre con un traje costoso, pero sin cara. Se la habían arrancado. Evitó prestarle demasiada atención y le pasó por encima. Su misión era encontrar a Grimm; encontrarlo y largarse.


    Chocó con otro cuerpo. Esta vez, el de una mujer. Al parecer, había muertos desperdigados por todo el cuarto. Algunos, con las caras destrozadas; otros, con hoyos en el pecho del tamaño de un puño. Nat no quiso siquiera imaginar lo que les había ocurrido. Esperaba que Grimm no hubiera corrido con la misma suerte. Le aterraba la idea de encontrarlo muerto y horriblemente mutilado, sin cara o sin corazón.


    —Grimm, ¿estás aquí? —dijo recorriendo el lugar—. Soy yo..., Nat.


    La falta de respuesta la inquietó. Había tres posibilidades: que estuviera inconsciente, que estuviera muerto, que la esperara para atacarla porque toda esa sangre había despertado su sed. —He venido a buscarte. Por favor, contéstame. ¿Dónde estás? —preguntó angustiada. Si tan solo su teléfono no se hubiese quedado sin baterías. Le hubiera pedido ayuda a León.


    Guardó silencio y se dispuso a escuchar. No era capaz de ver nada, excepto el reflejo de las luces que entraban del exterior y caían sobre ese líquido espeso que recubría el piso de cemento; eso, y las sombras de las dos figuras semihumanas junto a las cuales había pasado. El resto del sótano se hallaba sumido en la oscuridad.


    No estaba segura de querer mirar lo que la rodeaba. Lo que apenas había percibido la había asqueado. Recordó el episodio en la biblioteca de su universidad, con la señorita Plum. Grimm ni siquiera había podido acercarse a ella cuando la había visto colgando cabeza abajo del techo. No imaginaba la reacción que podría haber causado en él tanta sangre y descomposición. Nat apenas lo soportaba. El único con el estómago para permanecer allí por más de diez minutos habría sido su hermano. Quizá, también su abuelo Pasco. Pero el viejo se encontraba a muchos kilómetros de distancia.


    Una gota de sangre cayó del dedo de Natasha e impactó en el suelo y se unió con la sangre ennegrecida. Ella no lo notó. Se había olvidado de su corte. Su mayor preocupación era encontrar a Grimm. En ese preciso instante, él acababa de percibir su presencia. La impresión le había llegado como una onda eléctrica, una oleada de color vibrante y resplandeciente que lo había sacudido en lo más profundo de su esencia.


    Una gota de luz en la creciente sombra.


    Una bocanada de oxígeno en la profundidad del mar.


    Un soplo de vida en la perpetuidad de la muerte.


    Una gota de sangre Dorcas. La pistola descansaba en su regazo. Ignoraba si habría acertado desde aquella distancia. Pero había tenido que intentar disparar o se volvería loco. Ya no soportaba más. Los dientes de esas criaturas siniestras lo habían perforado en hombros, brazos, y piernas. Se las quitó de encima como si fuesen sanguijuelas y, una por una, las mató. La lucha lo dejó exhausto…, hambriento. El olor de la sangre hacía menos soportable la situación. Si no salía de ese cuarto maldito, sucumbiría a causa de la sed y el cansancio.


    Hubiese preferido morir antes que herir a alguien. Por ese motivo, no se había atrevido a salir.


    Trató de hablar, pero la voz no le salió. Veía con claridad a Natasha frente a él. Sin embargo, ella ni siquiera había vuelto su cabeza hacia donde él se encontraba. Levantó el brazo y lo extendió con el fin de alcanzarla.


    «No te vayas. No me dejes», intentó decir. «Mírame, Nat. Aquí estoy».


    Natasha comenzó a alejarse.


    No lo veía.


    No lo escuchaba.


    Se iba.


    Aunque él gritara en sus pensamientos, ella no lo sentía. La conexión que tenían era en un único sentido. Por más que estuviera muriendo, Nat nunca lo sabría. En cambio, Grimm la llevaba bajo la piel. Percibía cada movimiento, cada latido, como si fuesen propios.


    Él le pertenecía en cuerpo y alma. En cambio, ella…


    Ella no.


    Lo que sintiera Frederick a Natasha le resultaba desconocido.


    Una pareja real se reconocería en la más negra oscuridad. Cada uno escucharía la voz del otro en el más absoluto de los silencios, y se encontrarían cuando todos los demás los diesen por perdidos. Porque no había nada más poderoso que el vínculo entre dos seres que se amaban.


    Y no existía lazo más fuerte que el amor de un vampiro.


    Nat estaba a punto de irse cuando lo oyó. Un lamento sin voz, tan suave que se perdió entre el sonido de su propia respiración agitada. Percibió, también, el brillo de unos ojos que la veían fijamente. Unos ojos que no eran ni rojos ni negros.


    Ojos verdemar.


    Regresó sobre sus pasos, utilizando las estanterías como guía para no desviarse. No le importaba adentrarse en el infierno con tal de sacarlo.


    Lo había tenido delante de ella todo el tiempo. ¿Cómo había estado tan ciega?


    —Grimm… —Se agachó para tocarlo, para comprobar que aún respiraba y que seguía siendo él—. ¿Qué te ha pasado?


    —Alimañas —musitó, recuperando el habla—. De las feas.


    —¿Te hicieron daño?


    —Nada que no curen una noche de descanso y un buen plato de sopa.


    La joven lo ayudó a levantarse y salir del sótano. Quizá necesitara más de una noche para recuperarse, pensó. Esos vampiros lo habían apaleado como a una piñata. Su energía disminuyó después de matar a los primeros diez y, para cuando terminó de pelear, no tuvo ni fuerzas para irse por su cuenta. Lo único que atinó a hacer fue disparar contra la puerta y esperar a que alguien lo encontrara. Al menos, su puntería no había sido afectada.


    Los párpados le pesaban. Le costaba mover el cuerpo y pensar con claridad. Necesitaba dormir. No ocho o diez horas, sino dos o tres días seguidos. Solo de ese modo recobraría las fuerzas perdidas. Había una forma más rápida de mejorar, que requería de la ayuda de Natasha, pero dudaba que ella le diera su sangre por voluntad propia. Además, le había prometido no volver a hacerlo.


    Nunca se atrevería a pedírsela.


    Cerró los ojos, y ella lo empujó con violencia contra la pared.


    —Ey, ¿qué… —Grimm se había golpeado la cabeza. Abrió los ojos y comprendió por qué Nat había actuado de esa forma: lo estaba defendiendo.


    El vampiro que lo había encerrado continuaba allí. Se había quedado esperando el momento oportuno para atacar. Saltó sobre Nat y, un par de segundos después, se desplomó a sus pies. Ella lo había matado con el cuchillo antes de que Grimm pudiese reaccionar.


    —Lo siento —se disculpó ella, volteándose a mirarlo—. ¿Te hice daño? No quise empujarte.


    —Estoy bien. —El muchacho había quedado boquiabierto ante la destreza de su novia. No imaginó que tuviera esa facilidad para manejar armas blancas—. ¿De dónde sacaste eso?


    —Andy lo tenía, pero no sé de dónde lo sacó. Es un lindo cuchillo.


    —Daga —aclaró Frederick—. Es… Era una de las dagas benditas de Erika. La tenía escondida bajo mi cama. Él debió de haberla encontrado.


    —Oh. —Se lo entregó—. Ten. No sabía.


    —Consérvala. Ella hubiera querido que la tuvieras.


    —Gracias.


    —Gracias a ti. Hubiésemos muerto si no la traías. Estoy fuera de combate por hoy. Casi no puedo moverme —confesó—. Y tengo… tanto sueño…


    Volvió a cerrar los ojos y se apoyó contra el muro.


    —¿Sueño?


    —Sí —susurró él.


    Nunca se había sentido tan cansado. ¿Qué diablos le ocurría? ¿Le faltaría alguna vitamina?


    —¿Recibiste algún golpe en la cabeza? ¿Además del que acabo de darte (y por el cual me disculpo)?


    Grimm dijo que no y sus piernas cedieron. Se deslizó hasta quedar sentado en el piso.


    La joven se arrodilló ante él y lo sacudió. Más que dormido, parecía desmayado.


    —Grimm, ¿qué tienes? —Le dio unas palmadas en la mejilla—. No te duermas. Te llevaré a casa.


    Se puso de pie y pensó en llamar a David para que la ayudara a transportarlo. Era la primera vez que lo veía caer inconsciente desde el episodio de la fiebre. ¿Y si era una recaída? ¿Si la sangre de su abuelo no lo había curado? ¿Si lo había enfermado más?


    Le tocó la frente. No tenía temperatura. De hecho, estaba tan frío como un cadáver.


    —No entiendo. No tienes fiebre. ¡Daviiiid! —gritó.


    Sabía que no la oiría. Si se iba a buscarlo y lo dejaba solo, podría aparecer otro vampiro.


    Se quedaría con él hasta que despertase.


    —Me dijiste que cuando dejaras de ser licampyr, estarías bien. —Se sentó y le acarició el pelo, mucho más largo que el de ella—. ¿Qué te está pasando, amor? Los vampiros no se enferman. Los vampiros…


    Se quedó en silencio.


    «Los vampiros no enferman. Ellos se quedan dormidos».


    —No puede ser. Tú… tú no bebes sangre. No eres de esos vampiros. ¿Cierto? No necesitas sangre para vivir, como los impuros. Eres un Sangre Azul. —Rio con nerviosismo—. Si necesitaras beber, me lo habrías contado. Si tuvieras sed, no te la aguantarías como un mártir hasta que cayeras vencido por tu propia estupidez. ¿Cierto?


    Se mordió el labio y lo miró. Parecía muerto.


    Los Sangre Azul eran diferentes: seres vivos que respiraban e ingerían alimentos como los humanos. Aun así, seguían siendo vampiros. Y ¿cuál era su principal característica? No su sentido común, claro estaba.


    Lo que todos los vampiros (vivos y no-muertos) compartían era la sed.


    —Cole mintió —dijo Natasha—. Los puros sí necesitan sangre.


    Quizá podrían vivir sin matar, pero no sin beber. El profesor lo sabía. Nat había visto a Ralph quedarse dormido debido a la falta de sangre. Y ahora presenciaba lo mismo con Grimm. No había tomado una gota de sangre desde que había mordido a Cole. Y de eso habían transcurrido varios días.


    —Descuida. Te pondrás bien.


    Sorbió un poco de sangre de su dedo lastimado. Luego, lo besó en la boca. Se acordó de la bella durmiente. Ella debía de haber sido una vampiresa que se había quedado sin suministros.


    En pocos segundos él abriría los ojos. Nat pensó en atarlo para que no la atacase, pero no tenía con qué hacerlo. Confiaría en su buena suerte para escapar de situaciones potencialmente catastróficas.


    Las manos de Grimm presionando su cintura la convencieron de que había despertado. Con un ronco gemido, él fue profundizando ese dulce beso sangriento y la acercó más, hasta que ya no quedó espacio libre entre los dos. De modo sorpresivo, levantó a Nat por la cintura y la sentó sobre sus piernas, sin despegar sus labios de ella. Unas pocas gotas de su sangre habían bastado para reanimarlo.


    Ese beso no solo lo había despertado…


    Había sacudido su alma.


    Grimm tenía ganas de gritar, de saltar, de amar a la mujer que tenía entre sus brazos y nunca dejarla ir. Deseaba que ella lo mordiera y probara su sangre. Deseaba ser uno con ella: vincularse.


    Si el sentimiento era mutuo, Natasha tendría el impulso de morderlo. Tarde o temprano lo haría. Su instinto la guiaría. Así eran las cosas para los vampiros. Si de verdad lo amaba, querría probar su sangre sin importar que fuese dhampyr.


    Nat se apartó de él con la respiración entrecortada y las mejillas ruborizadas. Su pulso se había disparado. Para Frederick, sus latidos sonaban como música más bella. Se quedaría horas escuchándolos y viéndola dormir. Hacía las caras más graciosas. A veces pateaba, pero no le importaba con tal de estar a su lado y abrazarla. Lo hacía feliz.


    —¿Cómo te sientes?


    —Con ganas de ti. —Grimm se relamió.


    Ella divisó sus colmillos. No los tocaría, se dijo, aunque le parecieran adorables. Los dientes de los vampiros no eran juguetes. ¿Por qué jugar con fuego si existía el peligro de quemarse? Aunque ella misma se había rociado con gasolina al besarlo con la boca llena de sangre. Era como el que tiraba carnada al mar y se sorprendía al ver llegar a los tiburones.


    Tragó saliva.


    —¿Necesitas… más sangre?


    Aquellas palabras la asustaron más que lo hechos. Sin embargo, tenía que preguntar. Si la respuesta era sí, empezaría a rezar.


    —Ya me has dado suficiente. —Con la punta de sus dedos, Grimm recorrió cada centímetro de su cuello. La atravesó con la mirada, brillante y clara—. No te quitaré una gota más, cielo.


    Natasha se sintió mal.


    ¿No debería aliviarla que su novio se hubiese negado a matarla?


    Entonces, recordó lo que había sucedido un rato antes, y la angustia regresó a su pecho. Se aclaró la garganta.


    —Le corté una mano a Joel —susurró.


    —Disculpa. ¿Qué acabas de decir? —Grimm no comprendió. Que ella ¿qué?—. Dilo otra vez.


    —Le corté una mano a mi hermano con la daga de Erika.


    Grimm se puso más pálido de lo que era.


    —¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde fue eso? —Se alarmó.


    —Hace un rato, en el parque que está al otro lado de la calle —contestó avergonzada porque sabía que le daría un sermón.


    El joven se agarró la cabeza. Ella pensó que lo hacía para que no le explotara. Daba esa sensación.


    —¿Qué hacías en el parque a medianoche? —inquirió tratando de controlar su en ojo—. Y ¡¿Sola?!


    —Fui… —Nat bajó la voz— porque Cheryl me envió un mensaje de texto para que nos encontráramos. Serían cinco minutos y regresaría a casa. Yo no sabía que él había matado a mi amiga. No sabía.


    Las lágrimas no tardaron en hacer su aparición. No le costaba llorar frente a Grimm. Era más, parecía que el llanto tenía la mala costumbre de presentarse cuando él la acompañaba.


    —Oh, Nat. —Frederick la abrazó. Él sabía lo de Cher, pero no había tenido el coraje para decírselo. Si lo hubiera hecho, no habría caído en la trampa de su hermano.


    Una horrible sensación de culpa lo invadió. No tenía derecho de regañarla cuando había sido él quien había cometido el error.


    —Fui una tonta. ¿Para qué me citaría mi Cheryl en un sitio tan alejado? Tendría que haber sospechado. Merecía que Joel me matara. Por idiota.


    —No digas eso. —Grimm acarició su cabello.


    Si la hubiera perdido, no se lo habría perdonado jamás. Con razón ella se resistía a vincularse con él. No llevaban ni tres días de noviazgo y ya le había ocultado haber hallado a Cheryl muerta en la celda de Joel.


    Era el peor novio del mundo. El peor del universo.


    —¿Cómo escapaste de tu hermano?


    —Andy me ayudó. Me siguió. Está ahora con David, esperándonos.


    —Será mejor que nos vayamos. —Grimm se paró y le tendió la mano, pero ella permaneció en el suelo.


    —No volveré a verla nunca —lamentó Natasha—. ¿Qué le diré a su madre?


    La mirada de Nat le partió el corazón a Frederick.


    —Era mi mejor amiga —continuó—. ¿Qué haré sin ella? Me prometió que siempre estaría conmigo. ¿Con quién hablaré durante horas por teléfono? ¿Quién me acompañará de compras y verá conmigo esas películas cursis que solo a mí me gustan? ¿Quién irá conmigo a darle de comer a los patos en el parque, cuando sea anciana y las carnes me cuelguen por todos lados?


    Él se puso de cuclillas y la estrechó contra su pecho.


    —Yo lo haré —respondió él, con lágrimas en los ojos—. Te prometo que siempr…


    —No me prometas nada. —La muchacha se apartó y levantó la voz—. Porque si algo llegara a pasarte, te odiaré. Y no quiero odiarte, Frederick Grimm.


    —Yo tampoco deseo que me odies, corazón. —Él le sonrió con ternura.


    —Todos los que se me acercan, terminan muertos. Mis padres… Lucas… Mi hermano… Erika… Cher… —Se secó las lágrimas con el dorso de la mano—. Solamente faltas tú.


    —Tu pronóstico no es muy alentador.


    —Y Andy —agregó Natasha.


    —Quizás, si intentas pensar en otra cosa… —sugirió el joven.


    —Y León.


    —Deja de decir nombres. Comienzas a asustarme.


    —Perdón. Tienes razón. No es mi intención ser pregonera de la muerte.


    —Es escalofriante —murmuró Grimm.


    —Porque es cierto. Si lo analizas bien…


    —¡Madre mía! ¡¿Qué fue lo que ocurrió aquí?! —gritó David, asustándolos—. ¿Y qué es esa peste? —Señaló al vampiro que hacía un rato los había atacado—. ¿Y ese muerto? ¿No era que los vampiros desaparecían en una hermosa explosión de cenizas cuando los matabas?


    Se asomó al sótano, y Grimm lo agarró enseguida del brazo.


    —No querrás entrar ahí.


    —Bien. Confío en ti. Pero habrá que deshacerse de don cadáver —dijo el barman manteniendo la compostura.


    —Hay más de uno, David —contestó Natasha.


    —Sí. Yo diría que unos treinta —agregó Grimm, ante la cara de espanto de su amigo—. Pero no te preocupes. —Sonrió despreocupadamente—. Existe una solución práctica y eficiente para deshacerse de ellos. ¿Tienes gasolina?
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    Al margen del peligro


    David cerró la puerta del sótano con candado, después de haber arrojado el cadáver del vampiro dentro.


    —Para el mediodía ya no quedarán personas en el club.


    —Bien. Lo haremos entonces —aseguró Grimm.


    Quemarlo todo era la mejor solución. Solamente el fuego desaparecería los restos de las criaturas que lo habían atacado.


    —¿Dónde está Andy?


    —Lo dejé durmiendo detrás de la barra. Creo que no está acostumbrado a beber.


    —¿Le diste alcohol? —exclamó Frederick.


    —Un poco, para relajarlo. Se había puesto nervioso con lo de Joel.


    Nat frunció el entrecejo. David siguió hablando:


    —Pueden quedarse aquí, si quieren. Tengo una habitación en la parte superior del edificio.


    —¿Vives aquí? —inquirió Natasha.


    —Es más barato. —Se encogió de hombros.


    —Pero, ¿prenderás fuego tu casa?


    —No soy apegado a lo material. Además, las llamas no llegarán lejos. Este lugar es como un mausoleo gigantesco. Ugh… —Se sacudió—. Me da escalofríos de imaginarlo.


    Grimm le susurró a Nat:


    —Ya lo ha hecho antes. Por eso no le preocupa.


    —¿Cuántas veces?


    —Unas diez o doce. ¿Pero quién las cuenta?


    —No puedo creerlo.


    —Pues créelo —dijo David—. La cacería implica ciertas actividades delictivas que son esenciales para mantener el orden dentro y fuera del submundo del que formamos parte.


    —Oh, no me digas que tú también.


    —Nooo. Yo no cazo. Mi papel es el de un humilde cómplice o ayudante.


    —¿Pero cómo es que tú llegaste a ser…


    —Es esencial que consideres una cosa importante, mi estimada: me has dejado solo a merced de este tipo durante tres años. —Señaló a Grimm, quien levantó una ceja—. ¡Tres años! ¿Sabes los lloriqueos que he tenido que soportar? A veces pienso que soy como un cura. Un cura sexy y sin sotana.


    Regresaron al interior del club y encontraron a Andy acurrucado abrazando un trapo. La música estridente no tenía el mínimo efecto sobre él.


    —Mira qué angelito. —Grimm le sonrió a Natasha—. Quizás deberíamos tener otro.


    Ella meneó la cabeza y sacudió a Andy.


    —Despierta.


    El chico le dio la espalda y continuó durmiendo.


    —¿Por qué no lo dejas ahí? —dijo David, rascándose la cabeza—. Parece cómodo.


    —Está en el piso —contestó Nat. Sin mencionar que se encontraba en medio de un club nocturno lleno de gente y con la música a todo volumen—. ¿Qué le diste? ¿Cloroformo?


    —Le di a probar una de mis invenciones: El Frutiloopi Shake. Es una fiesta de sabor en tu boca. Tal debí darle mi Necrodancer Comatose. Acabo de inventarlo. —David le mostró un vaso con una bebida verde brillante, de la que salía un humo sospechoso—. ¿Te animarías a probarlo tú?


    —No bebería nada que tú me dieras.


    Grimm no intervino en la charla. Intentaba despertar a Andrew. Al final, terminó por cargarlo sobre su hombro como un saco de patatas.


    David los guio a su habitación en la planta alta, un cuarto grande de color gris con una cama doble, televisor de pantalla plana y altavoces que llegaban al techo. No se había esforzado con la decoración; parecía un nido de ratas. Había ropa sucia en el piso y latas de cerveza por todas partes.


    —Hogar dulce hogar. Hay pizza en el refri y algunas cervezas, si quieren. El baño está allá. —Señaló una puerta corrediza con la fotografía de una mujer semidesnuda—. Y aquí, la cama, por si quieren, ejem… dormir. Yo debo seguir trabajando. Volveré al amanecer. Que se diviertan.


    Les guiñó el ojo y los dejó solos.


    Grimm depositó a Andrew en el colchón.


    —Tengo que revisar los alrededores —dijo, volviéndose hacia Nat.


    —¿Ya? —dijo ella con evidente desilusión.


    Grimm la tomó de las manos. Ella se estremeció ante su frío tacto.


    —Después de lo que pasó esta noche, necesito cerciorarme de que no haya peligro. ¿Por qué no descansas? Come algo. Intenta dormir. Regresaré pronto. —Besó una de sus manos con ternura.


    Un hormigueo recorrió la piel de Nat.


    —De acuerdo.


    —¿En serio? —Se sorprendió él, quien esperaba otro tipo de respuesta. ¿De veras Natasha le haría caso? Sería la primera vez que no oponía resistencia. Eso era bastante extraño.


    —Estoy cansada.


    Grimm suspiró. La envolvió con sus brazos y hundió la nariz en su cabello para impregnarse de su perfume. Le hubiera gustado quedarse. No podía olvidar su deber como cazador. A veces, apestaba.


    —Cierra con llave.


    La besó en la frente. Los labios de su chica eran territorio prohibido por el momento. Si se detenía en ellos, la tentación no lo dejaría partir a realizar su trabajo.


    —No te preocupes por mí —dijo Natasha—. Tengo a Lorenzo conmigo.


    —¿Lorenzo? ¿Quién es Lorenzo?


    Nat sacó la daga de su bolsillo y sonrió. Siempre había querido ponerle nombre a algo.


    Grimm fue con David hasta la planta baja. Juntos atravesaron una puerta con un cartel que decía «Prohibido pasar». Ningún otro empleado del club tenía la llave. Un estrecho pasillo los condujo a un cuarto negro lleno de casilleros cerrados. Una mesita y dos sillas en un rincón eran el único mobiliario.


    David contó en voz baja y se agachó frente a una de las puertas de metal. Sacó una llave de su bolsillo y abrió el candado. Metió la mano dentro y sacó un manojo de pequeñas llaves numeradas.


    —Esto me hace sentir como en una película de espionaje. —Sonrió—. ¿Qué pistola tienes?


    —Una Colt 45 Golden Cup.


    —Capacidad para siete balas, más una —recitó—. Distancia mínima: setenta metros. Distancia máxima: doscientos treinta. Con tu puntería, imagino que puedes darle a una mosca entre los ojos a más de cien. ¿O me equivoco?


    Grimm sonrió con suficiencia. Asintió.


    —A doscientos.


    —¿Me dejas verla? —David extendió la mano.


    —Lo siento. Nadie toca mi arma.


    Con un bufido, su amigo humano escogió una llave dorada y abrió uno de los candados.


    —Recuerda, es el casillero ciento veinte. Por si me muero. —Sacó una caja de madera del interior y se la entregó a Grimm.


    —¿Qué es esto?


    —Ábrela.


    Estaba repleta de balas.


    —Si les das en el corazón con una de esas, los vampiros quedan carbonizados en cuestión de segundos, sean puros o impuros. ¿Son las que usas siempre, no?


    —¿De dónde las sacaste? —quiso saber el sorprendido cazador.


    —El jefe las envió para ti. Como un regalo.


    Grimm entornó los ojos. Jamás había conocido al jefe de David.


    —¿Cómo sabe el tipo de arma que uso?


    —No tengo idea. Aunque sé que es un viejo amigo de Abel Cross.


    La familia Cross se especializaba en la fabricación de armas benditas desde hacía generaciones. Ellos debieron de haberle dado la información.


    —El mundo es un lugar pequeño. —Grimm cargó la pistola.


    —Ni que lo digas. Uno se voltea para mear en un árbol y ¡zas! Se encuentra con uno de ustedes. Es escalofriante.


    —¿Hablas de los cazadores? ¿O de los vampiros?


    —¿Hay alguna diferencia?


    Grimm encogió de hombros.


    —En realidad, no.


    En la casa se respiraba demasiada tranquilidad. Mimi se asomó por la ventana, esperando ver llegar a su esposo. Se había quedado sola.


    «Serán cinco minutos, chiquita. Volveré enseguida», había asegurado León antes de salir.


    Habían pasado tres horas desde que dijera eso. Mimi temía que algo malo le hubiese ocurrido. Esa era la dicha de haberse casado con un dhampyr. Nunca sabía si regresaría a casa.


    —¿Dónde estás, Osín? —Escrutó el jardín.


    León se lo había prometido: llegaría pronto. No dormiría hasta que apareciera. No se apartaría de la ventana en toda la noche.


    Algo pareció moverse afuera.


    —Ya vendrá. —Trató de tranquilizarse. Lo cierto era que se ponía más y más nerviosa con el transcurrir de los minutos. Se le había formado un nudo en las entrañas. ¿Si algo terrible había pasado?


    La idea de no pertenecer al mismo mundo que él la destrozaba. Aunque viviera con él, durmiese con él y despertase a su lado, había una parte importante de su vida de la que jamás podría formar parte. A veces, deseaba ser como Victoria. Ella habría sido la mujer perfecta para alguien como él.


    Fue por una linterna. Su vista no era tan buena como la de los dhampyr. Carecía de los atributos que los hacían seres extraordinarios. Era torpe y tan pequeña que a menudo la confundían con una niña. «Se suponía que serían cinco minutos».


    ¿Y si estaba muerto?


    Lo sabría muy pronto.


    Salió de la casa y recorrió con cuidado los alrededores, sumidos en la oscuridad. La gente normal dormía, como Gwen en el piso de arriba. Pero Mimi sufría de insomnio. Se encaminó al patio trasero con la esperanza de que León se ocultara allí para jugarle una broma. Lo había hecho una vez. Casi la había matado de un disgusto.


    —¿Osín?


    Oyó un crujido más allá de los árboles que delimitaban el terreno y daban comienzo al bosque.


    Alzó la linterna.


    —¿Estás ahí?


    Se sentía observada. Su corazón latía rápido, como si hubiera corrido. A pesar del temor, decidió ir a ver. Se había cansado de ser una cobarde que miraba todo desde la ventana. ¿Por qué no podía ser valiente al menos una vez?


    Continuó avanzando.


    El ruido se repitió. Ya no lejano sino próximo. Tanto que se dio vuelta hacia uno y otro lado para comprobar que no había nadie caminando en torno a ella.


    —León, ¿eres tú? Por favor, contesta.


    Cuando llegó a esos árboles donde había detectado el movimiento, la linterna resbaló de sus manos.


    —¡No! —gimió, cubriéndose la boca.


    Lo había encontrado tendido de espaldas sobre la tierra húmeda.


    Se abalanzó sobre él y, al tocarlo, se manchó con sangre. Temblando, apoyó los dedos en su cuello para tomarle el pulso.


    Un torrente de lágrimas empapó su rostro.


    —León… —Lo abrazó.


    Vivía.


    —¿Mimi? —susurró él.


    —Aquí estoy, mi vida. Aquí estoy. —Lloró la mujer, llenándole el rostro de besos—. ¿Puedes levantarte?


    Lo tomó del brazo. Era un hombre muy pesado. Si no podía caminar, tendría que esperar a Grimm. Sin ayuda sería incapaz de transportarlo.


    —Déjame... Vuelve adentro.


    —No iré a ninguna parte.


    —Ella volverá.


    ¿Acaso esperaba que Victoria lo socorriera? ¡Esa zorra! Coqueteaba con León enfrente de sus narices. ¿Creían que no se había dado cuenta de cómo se miraban? ¿De cómo se tocaban cuando se quedaban solos? La frustraba saber que había otra mujer, más adecuada para él, viviendo bajo el mismo techo.


    —Te llevaré conmigo.


    Haciendo uso de toda su fuerza, lo ayudó a ponerse de pie. Notó que él sostenía, contra su pecho, un puñal ondulado con la punta ensangrentada. No utilizaba armas tan pequeñas. ¿Qué hacía con eso?


    —¿Es esa el arma de Viki? —inquirió.


    —Sí.


    Caminaron hacia la casa. León lucía disperso, como si su mente estuviese en otra parte; no con ella. O se moría o pensaba en su amante: Victoria.


    —Tuve un pequeño encuentro con ella hace un rato —añadió.


    «Descarado».


    León continuó:


    —Resulta que Viki y yo…


    —No quiero saber. Y dame eso. —Mimi le arrebató el puñal—. Se lo devolveré en cuanto la vea.


    —No lo hagas —le pidió él.


    —¿Por qué? ¿Deseas conservarlo para la buena suerte? —masculló su esposa con irritación—. Entonces tómalo.


    Se lo estrelló contra el pecho, y le manchó la ropa con la sangre oscura, maloliente.


    —No te enfades, chiquita. —Intentó tranquilizarla—. No fue mi culpa. Es que Viki llegó y entonces…


    —¡Te dije que no quería saber! —exclamó ella, alzando la voz—. Si tanto la quieres, te dejaré en paz para que puedas rehacer tu vida. Pero no me tortures contándome tus aventuras con otra.


    León torció la cabeza.


    —¿De qué hablas, mujer?


    —De lo tuyo con Victoria.


    Él se echó a reír, a pesar de la dolorosa herida que tenía en el cuello.


    Mimi arrugó las cejas.


    —¿De qué te ríes?


    —Cariño, has entendido todo mal. —Su poder de recuperación era increíble. Sin embargo, había perdido tanta sangre que todavía no podría mantenerse en pie por sí mismo. Tardaría unos días en volver a la normalidad—. No hay nada entre ella y yo.


    —Pero… yo pensé que… ustedes…


    —¿Ves esta sangre? —León le mostró la punta del puñal.


    Ella asintió.


    —La veo.


    —Es de Victoria —dijo él.


    —No entiendo. ¿Por qué tienes su puñal y con su sangre?


    —Porque, amor mío, acabo de apuñalarla.


    No había señales de Joel en los alrededores de Edén. Tal vez se había marchado.


    —¿Y? ¿Detectas algo, Grimm? —David había insistido en acompañarlo. No les temía a los vampiros. Lo único que le daba pavor eran los perros. Uno lo había mordido en un glúteo y le había dejado una horrible cicatriz. Los zombis también lo aterraban—. Nada.


    Caminaron alrededor del edificio, que en una época había sido una fábrica siderúrgica. Edén ocupaba una gran parte. La otra, vacía, había sido consumida por la maleza.


    —Espera. —Grimm lo detuvo con el brazo. Había visto algo al otro lado de la calle, en ese gran campo de juegos abandonado.


    Sin decir nada más salió corriendo, atraído por un aroma familiar: el de la sangre Dorcas.


    David intentó seguirle el paso, pero su amigo iba demasiado rápido. Nunca lo alcanzaría.


    —Creo que tengo que bajar de peso —masculló, parando a respirar—. No. Mejor, que él engorde. Así seríamos hermanos de panza.


    Cuando David llegó con Grimm, este examinaba el pasto cerca del muro.


    —Aquí —señaló.


    Su amigo se arrodilló y descubrió que había una mancha oscura.


    —¿Sangre? —Se acercó para sentir el olor y se echó atrás con un gesto de repugnancia—. Aghh. Apesta a rayos. —Hizo una mueca.


    —¿Y qué esperabas?, ¿que oliese a rosas? Es la sangre de un cadáver —explicó el cazador.


    —¿De Joel?


    —Así es.


    David alzó la mano.


    —Una pregunta: si yo la probara, ¿me haría vampiro?


    Grimm guardó silencio unos segundos. ¿De veras había preguntado eso?


    —Si tanto te gusta experimentar, adelante. Pero si te mueres…


    —No te harás responsable —repitió alargando las sílabas, como si lo hubiera oído miles de veces.


    —Exacto.


    David chasqueó la lengua.


    —Mejor, no.


    Para sobrevivir en el mundo de las sombras, el mundo de los cazadores de vampiros, había que prestar atención a los pequeños detalles. Un sonido, un olor, un objeto fuera de lugar a menudo significaban la diferencia entre la vida y la muerte.


    —Mira. —David se aproximó hacia algo que brillaba, a pocos metros, y que había llamado su atención. Lo levantó del pasto y lo examinó—. Es un collar. ¿Será de Nat?


    Grimm lo tomó entre sus dedos. Se trataba de una fina cadena de plata, con restos de sangre seca.


    —No es de ella. —Alzó la cabeza y fijó sus ojos en el bosque—. Tenemos que irnos. Ya.


    Dio media vuelta y emprendió el regreso al club, tan rápido como había llegado.


    —¿Por qué? ¿Qué viste? —David lo corrió, de nuevo. Ese desgraciado tenía piernas más largas que las suyas—. ¿De quién es el collar?


    —De Viki.


    —¿Viki? —se asombró el joven—. ¿Supones que algo le pasó?


    —No lo supongo. Lo sé —contestó Frederick, sin detenerse—. Lo que voy a decirte sonará cruel, pero espero que Joel la haya matado.


    Imaginar a Victoria en las manos de su mentor le ponía la piel de gallina.


    —¿O estaremos en problemas?


    —Serios problemas —confirmó el cazador.


    Se cruzaron con un grupo de jóvenes que caminaba tambaleándose. Una chica de cabello azul le sonrió a Frederick, pero él no le prestó atención. Entonces, se le colgó de la ropa.


    —Hola, guapo. ¿Te gustaría que nos divirtiéramos un rato?


    —Lo siento, tengo novia. —Él la tomó por los hombros y la alejó.


    —No te pedí matrimonio. —Rio ella.


    —No estoy interesado. Gracias.


    —Yo sí estoy libre —dijo David acomodándose el cabello hacia un costado de modo sensual, como había visto que hacían los galanes en las películas.


    Ella sacudió la cabeza y regresó con sus amigos.


    —Tú te lo pierdes —exclamó.


    —Vamos, David —lo llamó Grimm, ya parado en la puerta.


    Su amigo lo alcanzó.


    —¿No hay alguien a quien podamos pedir ayuda?


    —De hecho, existen dos personas. Uno de ellos se encuentra ocupado cuidando de alguien que ama, así que no vendría. Al menos, no por ahora. El otro… —Carraspeó—. Digamos que yo preferiría morir a manos de Joel antes que llamarlo.


    —No debe ser tan malo. ¿Quién es?


    —Pasco.


    Grimm recordó un pequeño incidente que había tenido lugar en la residencia de los Cross, lugar en donde solía entrenar cuando era más joven. Pasco apareció en estado de ebriedad y amenazó con matar a Abel, el abuelo de Erika, si no le daba la ubicación de un vampiro. Grimm escuchó su conversación escondido detrás de un árbol junto con su amiga. Al parecer, Pasco se había molestado con él por algo que había sucedido hacía décadas. Se había sentido traicionado por su mejor amigo, a quien jamás perdonaría. Para él, todos los vampiros, sin excepción, tenían que morir. Incluso los sangrepura.


    Abel, en cambio, no compartía sus creencias.


    —Todos los seres merecen la vida, Pasco —le había dicho.


    —No, si son vampiros.


    —Te recuerdo que los dhampyr no existiríamos sin ellos.


    —Tampoco los otros —respondió Pasco—. Hay que matarlos a todos, Abel. Muerto el perro, se acaba la rabia.


    —Lamento que pienses así.


    —Yo lamento que seas tan imbécil. Espero que tus nietos no lo hereden, si quieres que sobrevivan.


    —Y yo espero que no mates a los tuyos.


    Ese era el hombre que había entrenado a Joel.


    —Sé que no te agrada —dijo David—, pero por lo que me has dicho, Joel no es un vampiro ordinario. Es un dhampyr convertido y un asesino entrenado. ¿Quién mejor que su maestro para detenerlo? O, mejor aún, para que los entrene a Natasha y a ti. Piénsalo. —Se golpeó la sien con un dedo.


    —Mientras más lo pienso, menos me gusta. El tipo es un sádico. Además, no creo que a Nat le vaya a agradar la idea de traerlo a su casa.


    —Podemos instalarlo en el sótano del club.


    Grimm puso cara de escepticismo.


    —¿El sótano que está repleto de cadáveres? Oh, sí, le va a encantar. Una hermosa decoración para conciliar el sueño.


    —Limpiaremos con fuego. Capaz que al viejo le gusta... Y si llega a molestar mucho, le doy uno de mis tragos.


    Grimm reprimió una carcajada.


    —Creo que voy a hablar con Nat —dijo—. Nos guste o no, necesitaremos su ayuda.


    El hombre avanzaba arrastrando las pesadas botas por el muelle. Su raído tapado de cuero negro rozaba el suelo. Cargaba una botella de whisky en una mano y un cigarrillo en la otra, que dejó caer cuando llegó al borde del agua.


    Alzó la cabeza con una sonrisa, y reveló un rostro viejo y lleno de cicatrices. Las cataratas habían opacado sus ojos, de un gris sucio al igual que su cabello largo y descuidado. Su compañero Abel lo hubiera regañado por parecer un vagabundo, en caso de que hubiese seguido siendo su amigo. Hacía años que no lo veía. Mejor dicho, décadas. Cazaba por su cuenta desde hacía tanto tiempo que ya no recordaba la cara de aquel melindroso. ¿Qué clase de cazador se hacía amigo de un vampiro?


    Bebió un trago de la botella y se arrojó a las aguas negras, para que el fuego que había ocasionado con un bidón de combustible no lo alcanzara.


    Las cajas ardían. Habían llegado desde China esa misma mañana y no iban dirigidas a nadie en particular. Por ese motivo, habían quedado guardadas en un depósito a la espera de que alguien, durante la noche, las abriera y descubriese las horrendas y hambrientas criaturas que se habían escondido en su interior.


    Pasco se asomó fuera del agua para ver cómo las cajas quedaban reducidas a cenizas. Hasta él llegaba el olor a carne quemada y el sonido de los gritos… Gritos desesperados de dolor e impotencia. Una fuerte carcajada salió de la garganta del anciano, antes de que terminase de vaciar la botella en su boca. Se ahogó y comenzó a toser, sin dejar de reír ante la escena que había frente a sus ojos. Nunca se cansaba de verlos morir. Consideraba una obra de arte el modo en que sus cenizas se esparcían con el viento y se desvanecían en el aire en una danza de muerte y olvido.


    —La belleza de la devastación —sentenció, nadando hasta la orilla.


    Cuando llegó a casa, chorreando agua, se quitó el abrigo y lo arrojó al piso. Como pudo se arrancó las botas y encendió un cigarro. No había nada qué comer, salvo unas latas de conservas y un poco de maní. Prefirió abrir otra botella de whisky. Eso le quitaría el frío que se le había metido en los huesos.


    Detestaba el agua, pero amaba enviarlos al infierno. Cualquier sufrimiento valía la pena si el resultado era un montón de chupasangres muertos.


    El molesto ruido del teléfono le recordó desconectarlo. No había nadie con quien quisiera hablar, ni nadie a quien desease escuchar. Salvo una persona que, quizás, ya estuviera muerta.


    —¿Qué? —Su voz era áspera y grave. Y su tono de enfado, permanente.


    La voz del otro lado hizo que cayera sentado en la silla.


    —Hola abuelo. Soy yo, Natasha. Necesito hablar contigo.
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    Mejores amigos


    No podía creer que Grimm la hubiera convencido de llamarlo. Aún le temblaban las manos. La conversación había sido rara. Jamás de los jamases se le hubiera ocurrido que necesitaría la ayuda de su abuelo.


    —¿Por qué, por qué, por qué él? —Natasha se lamentó en voz baja.


    —Ya te dije que Raphael no quiere dejar sola a tu abuela. ¿Crees que no pensé en él primero? Mira mi lista.


    Le entregó un trozo de papel.


    «* Raphael


    * Pasco»


    —Tiene solo dos nombres. Y uno está tachado.


    —Sí. ¿No es triste? Qué pena que Ralph me haya dicho que no cuando le pregunté.


    —¿Le suplicaste? —inquirió Nat.


    —Sí.


    —¿Y lloraste?


    —Eh… No.


    —Tonto. Si no lloras, no funciona. ¿No has aprendido nada de mí?


    —Aprendí que eres una tramposa —contestó Grimm luego de unos segundos—. ¿De veras te funciona lo del llanto?


    —Siempre funciona contigo. —Sonrió Nat.


    Grimm hizo una mueca y le tiró un almohadón. Se habían acomodado en el piso del cuarto de David a mirar documentales sobre los misterios del Antiguo Egipto.


    Ya habían pasado de las cinco. Pronto amanecería.


    —Tal vez deberíamos tratar de dormir. —El muchacho se recostó sobre la gruesa manta que habían colocado a modo de colchón improvisado—. ¿Por qué no te acuestas en la cama?


    —Quiero quedarme aquí contigo. —Nat apagó el televisor y se apoyó en él.


    Grimm la rodeó con su brazo. A ella le resultaba extraño que no despidiera calor como antes. Sus signos vitales apenas se notaban. La tranquilizaba el hecho de que, si le tocaba el pecho, sentía sus latidos. Y si aproximaba la mano a su nariz, percibía el aire saliendo de sus pulmones. Igual sucedía con su temperatura. En tanto estuviera quieto, permanecería helado; pero si entraba en movimiento, empezaba a emitir calor.


    El sistema de los vampiros puros se ponía en una especie de hibernación cuando el individuo cesaba la actividad. Quizás por eso vivían tanto tiempo. Cuando dejaban de alimentarse o se quedaban quietos demasiado tiempo, su cuerpo disminuía las funciones vitales, al punto de que parecían muertos. Por fortuna, Grimm no podía estarse quieto demasiado tiempo. Como si tuviera hormigas en el trasero.


    Se contemplaron en silencio.


    —Dios, eres tan hermosa… —dijo él, al cabo unos segundos—. Podría quedarme así para siempre.


    —Yo no. —Natasha se acercó a su sensual novio.


    Se moría por besarlo. No le importaba que no estuvieran solos en la habitación. Sin embargo, Andrew no se daría cuenta de nada en tanto no hicieran ruido. Dormía profundamente gracias al trago que David le había suministrado.


    —Nat, ¿cómo supiste que necesitaba sangre?


    Y ella que pensaba que se aprovecharía de la situación.


    —Eres un vampiro. Me pareció lo más lógico —contestó.


    —¿Y no te asusta que lo sea?


    ¿A dónde quería llegar?, se preguntó ella.


    —¿Por qué me asustaría?


    Él dejó escapar un suspiro y fijó su mirada en un rincón del techo, donde una pequeña araña construía su tela.


    —Yo estoy aterrado —admitió—. ¿Qué tal si te lastimo? ¿Si me vuelvo un monstruo como mi abuelo? Él mató a todas esas chicas. ¿Y si me pasa lo mismo?


    Esos pensamientos lo acosaban desde que había probado la sangre del matusalén.


    —No pasará.


    Ser un vampiro no lo hacía un asesino. Y aunque lo fuera, seguiría amándolo con la misma intensidad. Incluso más.


    —Pero si…


    —No pasará —repitió Nat tajante.


    Grimm le quitó el cabello del rostro. Lo tenía corto y, a menudo, le cubría los ojos. Por ese motivo siempre llevaba una o dos horquillas. Pero ahora se las había quitado y las había dejado sobre la mesa de luz, al lado de una caja vacía de pañuelos desechables. El muchacho se estremeció al imaginar lo que David guardaría en sus cajones.


    —Quiero que me prometas algo.


    —¿Qué? —La muchacha entronó los ojos con desconfianza. Ya se imaginaba un pedido descabellado, de esos que le hacían cruzar los dedos para no tener que cumplirlos.


    No se equivocó.


    —Acabarás con mi vida si lastimo a alguien —dijo Grimm.


    Ella sacudió la cabeza.


    —Ni pensarlo.


    —Te lo suplico. Por favor. Por favor. Por favor, Nat. No me permitas ser como Cole. No lo resistiría. Por favor. Por favor. Por favor, Por fav…


    —Está bien, está bien —farfulló, molesta, cubriendo su boca—. Cielos. Y yo que supuse que sería suficiente asesinar a mi propio hermano. Ahora resulta que también tendré que matar a mi novio. Mi vida es una fiesta tras otra. Yupi.


    Él quitó la mano de Nat de su boca.


    —¿Irás tras Joel?


    —Sí. O él vendrá por mí. —Enseguida se corrigió—. Vendrá por nosotros. Mi encuentro con él me mostró dos cosas importantes: la primera, que él ya no es mi hermano. Y la segunda, que estoy lista para hacer lo que sea necesario. Pasco me ayudará; hará de mí una mejor cazadora. ¿Estarás conmigo, Grimm? ¿Me apoyarás en esto? Dime que no estoy sola.


    —No lo estás —la consoló él, comprendiendo lo difícil que sería para ella lidiar con su abuelo y enfrentar a Joel. Llevaba un gran peso sobre los hombros—. Estaré contigo. Y no es una promesa, es un juramento. Nada me apartará de ti. Ni Pasco, ni Joel, ni nadie.


    Había tratado de que la tentación no lo venciera, pero cedió cuando Natasha trepó sobre él y empezó a juguetear con su cabello. Lo trastornaba más allá de lo imaginable. El aroma de su sangre lo volvía loco, pero más loco lo ponía tenerla encima, con esa sonrisa de diosa seductora.


    Grimm deslizó las manos dentro de la camiseta de Natasha y recorrió su espalda con los dedos. No se encontraba muy cómodo con Andrew presente, pero no creía que fuera a despertar, así que se irguió para atrapar los labios de Nat entre los suyos.


    El beso fue tierno en un principio… calmado. Frederick se mantenía atento al entorno, a cada sonido. David llegaría en cualquier momento, y no quería que los encontrase en una situación vergonzosa.


    Poco a poco, su cuerpo fue tomando el control de la situación.


    No fue la sed de sangre lo que lo dominó, sino una pasión tan arrolladora como indomable. Ese beso fue tornándose agresivo. Los movimientos de Nat y sus manos inquietas amenazaban con desestabilizar el poco dominio que le quedaba a Grimm sobre sí mismo. Luchaba por mantenerse sosegado…, por no dar rienda suelta a la pasión que lo consumía. Quería encontrar el momento y el lugar perfectos para demostrarle su amor a Nat.


    Alguien carraspeó.


    —¡David! —Natasha se apartó del cazador y se acomodó la ropa.


    Su amigo los observaba de pie junto a la puerta.


    —Lástima. Estaba a punto de filmarlos y subir su video a la red.


    A Grimm le dieron ganas de cubrir a Nat con la frazada al reconocer el tipo de mirada que le había echado David con esos ojos de pervertido. Aunque no representaba una amenaza real. Sin embargo, cuando se aproximaba a Natasha o le sonreía, a Grimm le daban ganas de arrancarle las entrañas y ahorcarlo con ellas.


    «Ouch. Pensamiento de vampiro posesivo detected», pensó para sus adentros, riendo de su propia paranoia.


    —Nat, ¿por qué no te acuestas en la cama? —sugirió David—. Te la cedo. Así dormirás cómoda.


    —Qué considerado. Igual que tú, Grimm. ¿Recuerdas? —Sonrió ella, recordando la primera vez que había pasado la noche en su casa—. Casi me envías a dormir al piso.


    Él suspiró.


    —¿Y aun así te quedaste con él? —le preguntó David a la chica que se acomodaba entre las sábanas—. Debe tener un enorme…


    —Por cierto, ¿dónde vas a dormir tú? —lo interrumpió Grimm.


    —¿Dónde más? —Su amigo se sentó sobre la manta, junto a él—. Contigo.


    —Ah, no, no, no, no, no. —Su amigo sacudió la cabeza con energía.


    —Sí, sí, sí, sí, sí —replicó el otro—. O… ¿acaso temes que pase algo entre nosotros?


    —¡¿Qué?! No seas absurdo.


    —Tengo que dormir en alguna parte. Y no me quedaré en la bañera. No, señor. Está más húmeda que mis calzones en la mañana.


    —Dios… —Frederick se presionó las sienes—. Dame paciencia para no matarlo.


    David se acostó al lado del cazador y empezó a roncar a los dos minutos. Frederick envidió su capacidad para conciliar el sueño. Le era imposible pegar un ojo. Se levantó, dio un par de vueltas y regresó a la manta. Por unos segundos, fue tentado por la posibilidad de robarle el sitio a Andy, pero desistió al verle la cara de pichón. No se atrevía a dejarlo en el suelo.


    Se tiró hacia atrás, con un quejido, y se golpeó con fuerza contra la almohada. Lamentaba no haber aceptado ese trago experimental. Contempló a su compañero de cama, que ya se había despatarrado. Al menos, había suficiente espacio entre ambos para que sus cuerpos no se tocaran.


    Por si acaso, se acurrucó al borde de la manta. Extrañaba a Nat, a pesar de la poca distancia que los separaba. Añoraba su calor y su perfume. Necesitaba sentirla contra su cuerpo; acariciarla…, besarla.


    El chico se contentó con asomar la cabeza y verla estrujando un almohadón.


    —Que descanses, hermosa —susurró.


    No logró dormirse hasta que salió el sol.


    El calor lo envolvió. Un calor pegajoso con olor a lavanda y sudor.


    Una mano se apoyó en su pecho.


    Una pierna lo rodeó.


    Alguien lo abrazaba desde atrás.


    «¿Nat?».


    Escuchó un gemido cerca de su oído y sintió que un cuerpo se pegaba a su espalda, se aplastaba contra él.


    Un cuerpo peludo.


    Un cuerpo masculino.


    —¡Aghh! —Grimm abrió los ojos de golpe y se sacó a David de encima lo más rápido que pudo—. Qué asco. Dime que no estás en calzoncillos.


    Su amigo esbozó una sonrisa, se desperezó y su camiseta se le levantó hasta el ombligo, revelando un torso al que le hacía falta una buena dosis de ejercicio. Se rascó la panza y emitió un sonoro bostezo.


    —Tuve que quitarme los pantalones. Me apretaban en la entrepierna.


    Grimm se sacudió para quitarse esa horrible sensación del cuerpo. Todavía podía sentir la presión del tipo semidesnudo en su espalda…, de su cosa.


    —Necesito darme un baño —dijo con un escalofrío.


    Enseguida se percató de que Andy y Nat no se encontraban en la habitación. Qué suerte tenían. El espectáculo de David paseándose en ropa interior le hacía querer arrancarse las córneas. Oyeron el sonido de la ducha.


    —¿Le llevas una toalla limpia a tu novia? —David sacó una del cajón que había bajo la cama—. No creo que quieras que se la lleve yo. Aunque no me molestaría.


    Grimm se la arrebató.


    —Dame eso.


    —A lo mejor te deje meterte con ella. —Alzó las cejas varias veces—. ¿Quién sabe? Parecía muy deseosa ayer.


    —Eres un pervertido.


    Se metió al cuarto de baño y David se rio por lo bajo.


    —Lo siento, Grimm. No pude resistirme —murmuró al tiempo que su amigo gritaba. «Oh, por dios» desde el interior del baño.


    David no fue capaz de contener las carcajadas. Sabía que no era Nat quien se estaba bañando.


    —Ahora sí, te mato —amenazó el cazador al salir del baño.


    Comenzó a perseguirlo alrededor de la habitación.


    —Era una broma, viejo. —David se escudaba tras los muebles, tratando de que Grimm no lo atrapase.


    —Vas a morir.


    Natasha había aprovechado que todos dormían para salir a comprar algunas cosas. En esa nevera no había más que pizza. ¿Qué clase de humano se alimentaba únicamente con eso? Decidió ir por leche, huevos, pan, frutas y galletas. Sorprendería a los chicos con un rico desayuno. No era muy hábil para cocinar, pero la intención era lo que contaba. Quizás Grimm quisiera ayudarla. Tenía una habilidad natural para la cocina, aunque renegase de ello. Y ella había descubierto que era muy buena para rebanar cosas.


    La gente de la limpieza se había retirado hacía unas horas, junto con el resto del personal. No quedaba nadie excepto ellos en el edificio, una vieja fábrica a la que un hombre visionario había transformado en el más popular club nocturno de la ciudad y alrededores.


    —Me gusta este sitio. —Nat recorrió el interior. Reparó en la elegancia de ciertos detalles imposibles de apreciar cuando reventaba de gente, como las lámparas de cristal de roca y las sillas de terciopelo rojo. Las paredes habían sido pintadas en tonos violeta oscuro y gris—. Quisiera ser la dueña. Sería tan genial.


    Tal vez pertenecía a algún hombre de negocios maduro y extravagante, que se dedicaba a viajar por el mundo e invertir en propiedades que lo hacían más rico. Debía de ser caritativo para dejar que David viviese gratis en su edificio. Le parecía haber oído que se trataba de un vampiro, como Cole o Ralph.


    Si hubiese sabido antes que Raphael era su abuelo, hubiera pasado más tiempo con él. Bien, tendrían tiempo para conocerse más adelante. Por lo pronto, él no moriría.


    Se quedó pensando en sus abuelos. Él no moriría, pero Ruth sí, y pronto.


    ¿Sería así también con ella y Frederick? Los dhampyr envejecían como los seres humanos. Grimm, en cambio, seguiría siendo joven. ¿La amaría cuando le salieran arrugas? ¿Cuándo el pelo se le pusiera blanco? ¿Cuándo la gente pensara que era su abuela?


    Ralph seguía amando a Ruth.


    Qué hermoso. Y qué triste.


    ¿Qué haría cuando ella ya no estuviera? ¿Y qué haría Grimm en su situación? ¿Se quedaría solo por siempre?


    «¿Qué harás cuando todos nos hayamos ido, Grimm? ¿Con quién compartirás la eternidad?».


    Sintió una opresión en el pecho y se detuvo al pie de las escaleras que conducían al apartamento de su amigo. Antes de subir, despejaría su mente. ¿Por qué atormentarse imaginando un futuro al que no sabía si llegaría viva? Su hermano podría acabar con todos esa misma noche.


    —¿Qué es ese ruido?


    Provenía del piso de arriba. Sonaba como si se hubieran puesto a zapatear o hubiera una estampida como la de Jumanji.


    —Dudo que se hayan puesto a bailar. —Se apresuró a subir.


    Abrió la puerta y se encontró con Grimm y David forcejeando en la cama como dos niños.


    —¿Qué están haciendo?


    —Mu ustú mutundu —contestó David, con la cara aplastada contra el colchón. Grimm se había sentado sobre su espalda y le sostenía los brazos hacia atrás.


    —¿Grimm? —Ella se cruzó de brazos y golpeó el suelo con la punta de su pie—. ¿No me dijiste que ustedes eran mejores amigos?


    —Sí —farfulló.


    —Los amigos no se matan entre sí. —Aguardó unos segundos y, al ver que su novio no colaboraba, agregó—: Contaré hasta tres y lo soltarás. Uno… dos…


    —Uh, la nena te castigará —sugirió David en tono juguetón—. ¿Podrías castigarme a mí también? He sido malo. Merezco unas cuantas nalgadas.


    Ella dejó de contar.


    —Cállate. No será ella quien te castigue. Seré yo —gruñó Grimm.


    —Mira cómo tiemblo. —David sacudió los pies: la única parte que podía mover—. ¿Qué me vas a hacer? ¿Me vas a besar? Adelante. Tómame. Soy todo tuyo, papichulo.


    Grimm saltó de la cama para alejarse de ese loco.


    —Sabía que no tendrías las agallas, man. —Rio su amigo, que a veces parecía más enemigo que otra cosa, antes de ponerse a cacarear como gallina.


    Nat tuvo que sostener a Grimm del brazo para que no se le echase encima.


    —Yo sí lo haría. —Los sorprendió Andrew al salir del baño, frotándose el pelo mojado con una toalla. No daba señales de haber sido afectado por la irrupción de Frederick mientras se duchaba. David pensó que, tal vez, todavía se hallaba bajo los efectos del trago que le había servido—. Sería capaz de besarlo.


    —No lo harías —lo incitó Grimm.


    —Por supuesto que sí —respondió Andy.


    —¿Besarlo en los labios? —gimió Frederick, incapaz de creerle—. ¿A él? ¿A eso? —Lo señaló.


    David los miró; primero a uno, luego al otro. Comenzaban a asustarlo.


    —Lo besaría en cualquier parte. —Andrew lucía airado—. Tú dime dónde y lo haré.


    Grimm le susurró algo al oído, y él dejó escapar una exclamación de sorpresa.


    —¡¿Dónde?!


    —Te pagaré cien.


    —De acuerdo —accedió el joven de pelo rubio, dando un paso al frente.


    ¿Sería su venganza por lo del trago?, se preguntó David. Y él que lo había creído tan inocente, con esa cara de niña que tenía.


    David dio unos pasos atrás, al notar la sonrisa diabólica de Grimm. ¿Se ponía así por una bromita? ¿Dónde estaba su sentido del humor?


    Nat reía a carcajadas. ¿Le parecía divertido que esos dos monstruos planeasen torturarlo? ¿Qué clase de amiga era?


    —No te asustes. Están jugando —lo tranquilizó, antes de que saliera corriendo del cuarto—. Ya basta, chicos.


    Andy suspiró y Grimm negó con la cabeza.


    La diversión había terminado, aunque no del todo. Después del desayuno, David se frotó las manos y preguntó, pensando en el sótano:


    —¿Quién está de humor para un incendio?


    Tal y como habían dicho los chicos, el fuego no salió del sótano. Se habían armado con extintores, por si acaso. Ninguno tenía la intención de salir en las noticias locales debido al siniestro. Y, mucho menos, de ir a la cárcel por la masacre perpetrada por un grupo de vampiros. ¿Cómo explicarle a la justicia que esos cuerpos no eran humanos?


    —Amo mi trabajo —dijo David, colocándose una máscara antigás para no inhalar el humo—. Y la pirotecnia casera.


    Los cuerpos de los chupasangres se consumían rápido. Según Grimm, ardían como hojas secas.


    Ya se oía el sonido de los cuerpos crepitando. A Andy le pareció escuchar gemidos saliendo de entre las llamas. Sintió que el calor le achicharraba la piel y consumía sus huesos. Le costaba trabajo respirar. Un dolor insoportable carcomió su corazón. «Haz que se detenga», pidió al Cielo. «Que se detenga ya».


    Se alejó para dejar de sentir, para dejar de llorar. Así como percibía agradables sentimientos, también experimentaba el sufrimiento. El mundo estaba lleno de dolor. ¿Qué haría cuando llegase a la madurez, cuando apareciera la sed? ¿Cómo lidiaría con ello si apenas soportaba el sufrimiento de los demás? ¿Podría lidiar con el propio? Su madre nunca lo había preparado para ello. Lo acosaban las inquietudes. ¿Se atrevería a morder a alguien? ¿Y si se volvía malo? ¿Si le gustaba el sabor de la sangre? ¿Si llegaba a matar?


    La idea de beber sangre se le hacía repugnante, igual que el olor que salía del sótano.


    Había que ser fuerte para soportar tanta muerte y sufrimiento. Quizá, lo mejor para los cazadores era insensibilizarse, anestesiar el corazón o dejar que fuera endureciéndose, lenta y progresivamente, hasta que ya nada lo afectase ni fuese capaz de sentir.


    —¿Estás bien, Andy? —Nat contempló el humo negro que salía de la puerta del sótano.


    Él asintió con la cabeza agachada. Enseguida ella se percató de las lágrimas que Andrew no se preocupaba por ocultar, y lo abrazó, por primera vez, como amiga. A pesar de la extrañeza que le producía tanta cercanía, quería protegerlo de la maldad. En algún momento lo alcanzaría, estaba segura. ¿Qué pasaría con él entonces? ¿Qué sucedería cuando el mal lo tocara? Intentó no imaginarlo.


    Un olor nauseabundo impregnaba el aire.


    El hombre bajó del tren y tomó un taxi. Había viajado toda la noche, pero no había tenido la oportunidad de dormir. La comida era asquerosa y la compañía, peor. Hubiera preferido que lo dejasen tranquilo, para así admirar el paisaje boscoso e inhabitado, y fumar sin que le tosieran encima.


    Había ido en el compartimiento con un hombrecito de gafas y traje que, cada dos por tres, sacaba un cuaderno y garabateaba un rato. Luego, lo guardaba y se sumía en un estupor soñoliento. A veces, sus ojos inquietos se posaban en él. Otras, parecía hablar consigo mismo y se reía, lo que parecía devolverle la vida y las ganas de seguir garabateando.


    Pasco deseó que fuera un vampiro para lanzarlo por la ventanilla. Pero descubrió que era algo mucho peor que un vampiro.


    —Soy escritor —había dicho—. Estoy trabajando en una novela. ¿Quiere leerla?


    Con la punta de sus dedos, Pasco hurgó en el bolsillo de su abrigo. La estaca de madera seguía allí. Solamente tenía que sacarla y atravesarle el corazón. De un golpe.


    Un ataque de tos lo distrajo de sus alegres pensamientos.


    —¿Necesita usted algo?


    —Mi medicina. En la maleta —señaló el viejo—. Justo ahí.


    El hombre se levantó y la buscó.


    —Esto es whisky —dijo extrañado, revisando la botella que había sacado.


    Pasco se la arrebató de las manos.


    —Dame eso. —La abrió y bebió un largo trago. Luego, suspiró aliviado y se limpió la boca con el dorso de la mano—. Mucho mejor que la sangre. Sin duda.
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    Whisper


    Mientras Andrew y David limpiaban las cenizas del sótano con una aspiradora, Grimm condujo a Natasha a un oscuro y misterioso cuarto cerrado con llave.


    —¿A qué se debe tanto hermetismo?


    —Ya lo sabrás.


    —Espero que no me hayas traído para que tú y yo… —carraspeó.


    —Tienes la mente retorcida, ¿lo sabías? —Sacó una llave de su bolsillo y se dispuso a abrir un casillero.


    Su amigo los había numerado para evitar confusiones. Y le había entregado la llave de ese. Se tomaba demasiado en serio su rol de guardián de las llaves.


    Nat lo vio meter la mano dentro. Intentó espiar lo que había, pero no llegó a divisar más que un espacio oscuro que podía ser infinito, o no.


    «¿Acaso hay un agujero negro ahí?».


    Su novio sacó una especie de paquete de cuero y lo apoyó en una mesa, bajo la única lámpara que colgaba del techo y que titilaba cada tanto, como pidiéndoles que se marcharan.


    Natasha revisó el claustrofóbico espacio cuadrado que la rodeaba. Las paredes pintadas de negro, el piso de baldosas grises y un agujero para la ventilación cerca del techo. No había ventanas, escondrijos o más puertas que la que habían usado para entrar. El mobiliario era simple: un gran mueble que abarcaba el largo y alto de la pared, lleno de casilleros –cada uno con su respectiva cerradura y número–, una mesa y un par de sillas metálicas. Nada más.


    —Parece una sala de interrogatorios de la mafia.


    —Pero no lo es. —Grimm se sentó en una de las sillas.


    —¿Y qué es?


    —Un cuarto. —A él le encantaba señalar lo evidente para sacarla de quicio.


    —Obviamente. —Ella se quedó mirando lo que había sobre la mesa—. ¿Y eso?


    —Un paquete. Ah, quieres saber qué hay adentro… —concluyó, en tono de broma.


    Lo abrió despacio ante la mirada impaciente de la chica.


    —Son para ti —dijo, al terminar de desenvolverlo.


    —¿Para mí?


    Se trataba de una bella e intrigante colección de cuchillos. Cada uno tenía una forma y tamaño diferente. Algunos, con hermosas figuras talladas; otros, más sencillos. Nat pasó la mano sobre ellos y un leve estremecimiento recorrió sus dedos. No quería tocarlos.


    —Elige el que más te guste.


    —Tengo a Lorenzo. ¿Necesito otro?


    —Nat, tu Lorenzo no es tuyo. Tiene impregnada la energía de Erika. Te sentirás más cómoda con un arma que nadie más haya utilizado. Una que se conecte solo contigo. Todo cazador la necesita. Por favor, escoge un cuchillo.


    —No.


    —¿No?


    —¿Qué tal si no soy buena para usarlos? Podría ponerme a jugar con él y, sin querer, arrancarme un dedo. Podría cortarte una oreja durante el entrenamiento. —Bajó la voz—. O algo peor.


    Sus ojos azules se posaron en los pantalones del muchacho, quien también bajó la mirada.


    —Confío en que no me dejarás sin herederos. —Sonrió él.


    —Hmm.


    —Además, ¿por qué te pondrías a jugar con un cuchillo?


    ¿Ya pensaba en amputarlo? Esa chica era peligrosa.


    —De acuerdo. No jugaría. Pero ¿qué tal si soy buena para usar otra clase de arma, como por ejemplo... —Hizo una pausa y se mordió el labio, haciendo memoria—. ¿Cómo se llama esa cosa que usa Miguel Ángel, el de Las Tortugas Ninja?


    —¿Te refieres al nunchaku? —Grimm alzó una ceja. No podía estar hablando en serio.


    —¡Eso! ¿Qué pasaría si soy una virtuosa del nunchaku? Nunca lo sabría porque no me dejarías experimentar con él. Me impones que use el arma que a ti se te antoja. Pues no, señor. Yo misma decidiré qué será bueno para mí.


    —No quiero imponerte nada. —Se aproximó con el fin de abrazarla, pero ella lo mantuvo alejado. Estaban ahí para hablar de negocios, y eso significaba nada de contacto físico distractor—. Hace falta una gran coordinación para manejar el nunchaku. Además, no creo que te sirva para matar vampiros.


    —¿Y con qué arma me imaginas?


    —No con armas arrojadizas. Tampoco con un hacha o mazo. —Se puso a caminar de un lado a otro, reflexivo, y a enumerar—. Las espadas requieren de un largo período de práctica para dominarlas a la perfección, y tú no lo tienes. ¿Una pistola? De solo imaginarte con una se me ponen los pelos de punta. ¿Chakram? No. ¿Sai? No. No, no, no…


    Había dejado de mencionarlas. Al parecer, hacía una lista mental. Una larga lista. Se paró delante de ella cuando terminó el descarte.


    —Reduje tus opciones a unas pocas basado en la observación —dijo—. Conozco tu forma de ser, tus limitaciones y tu inclinación hacia la mutilación. —Contuvo la risa—. Mi conclusión es esta.


    Señaló la mesa.


    Nat se mantuvo callada. Analizaba sus palabras.


    Tenía razón. Un cuchillo era la mejor arma para ella. No obstante, la sensación de rechazo persistía.


    —¿Todavía quieres el nunchaku?


    Natasha resopló con indignación.


    —No. Pero ninguno de estos cuchillos es para mí. Son… No sé cómo explicarlo. Es como si no quisieran que yo los tocara.


    —Tal vez… —Grimm se quedó contemplando uno de los casilleros—. Tal vez necesitas uno que se parezca a ti.


    —¿Qué?


    —El arma y el cazador son uno solo. Diría que comparten el alma. Por eso nadie más que tú debe usarla. De lo contrario, podrías perderla. Un cazador sin arma es como un pájaro al que le han arrancado las alas. Sabe que quiere volar, pero no tiene con qué hacerlo. Y se muere, irremediablemente, al quedar indefenso. Por eso la regla número uno de los cazadores es que siempre lleves un arma contigo. Nunca sabes cuándo podrías necesitarla.


    —Lo sé. Me has machacado con ella desde que te conozco. Aun así, siempre te la olvidabas. ¿Dónde tenías la cabeza?


    La media sonrisa que se dibujó en ese instante en el rostro de Grimm dijo más que cualquier palabra. En ella. ¿En qué más pensaría?


    —Y me dejaste disparar tu pistola —prosiguió Natasha.


    —Empiezas a comprender la magnitud de mis sentimientos hacia ti. Sé que al principio no fui muy amistoso contigo. No por tu vínculo con Joel, sino porque me enamoré de ti a primera vista. Me asusté, Nat. Pero ya no tengo miedo, aunque me aterras a veces —comentó, con gracia—. ¿Sabes algo? Conocerte ha sido lo único bueno que me ha pasado.


    ¿Por qué tenía que decirle ese tipo de cosas? A Nat se le habían aflojado las piernas. Si seguía con su discurso, la haría llorar.


    —Abre la mano —le pidió el joven.


    Al parecer, la confesión había terminado.


    Grimm le hizo entrega de una diminuta llave. Esta tenía grabado un número: «201».


    —¿Y esto?


    —Abre el casillero. Yo no puedo. —Él le señaló un casillero apartado de los demás y ubicado en el rincón más oscuro del cuarto—. Pero ten cuidado.


    —¿Por qué?


    —Lo que hay dentro es un tanto peligroso.


    Nat abrió la puertita y se encontró con una caja de hierro. En la tapa tenía grabado un extraño símbolo: dos lunas menguantes entrelazadas. Se asemejaba a la marca de los cazadores.


    —¿Qué es este lindo dibujo de lunitas?


    —La luna menguante es el símbolo de los Sangre Azul. Ha de ser una especie de código secreto. O simple decoración.


    El joven apagó la luz.


    —¡Oye!


    —Confía en mí. Es más seguro de esta forma.


    —¿Acaso se trata de un gremlin? —bromeó la chica, metiendo la mano en la caja de los misterios.


    En cuanto su piel entró en contacto con el frío artefacto de metal, supo que le pertenecía. La había estado esperando. Un susurro de bienvenida resonó dentro de su mente y un fuerte latido en su pecho le provocó una sacudida, igual que si la hubiera golpeado una onda de choque.


    Un instante fue suficiente para establecer la conexión.


    Al fin Natasha había encontrado su arma. Un arma que susurraba su nombre.


    —Un cuchillo. —La sorprendió la calidez y el brillo rojizo que la hoja emitía. Parecía tener vida propia. Admiró su diseño curvado hacia atrás, como garra. Delgado y liviano, medía cerca de cincuenta centímetros. «Un arma letal», se dijo—. Whisper.


    Grimm encendió la luz y la luminiscencia del arma se desvaneció.


    —Se puso negro. —Ella estudió el cuchillo. El grabado de las lunas se repetía en la empuñadura y la hoja se hallaba decorada con palabras en letras góticas que no llegaba a comprender—. Ya no me habla.


    —¿Eh? —Grimm levantó una ceja.


    —Nada.


    Era evidente que las armas normales no hablaban con sus amos, así que prefirió guardar silencio al respecto. No tenía ganas de ser internada en una institución mental, de momento.


    —Coniunctio sanguinis —leyó Nat el grabado de la hoja.


    —Unión de la sangre —explicó—. El destello rojo significa que te ha reconocido como su dueña. Felicidades, Natasha Dorcas. Has encontrado tu arma. ¿Estás contenta?


    —Claro —contestó sin alegría de vivir—. Ahora dime: ¿qué pasaba si no se iluminaba? ¿Si no me reconocía como dueña?


    No tenía caso ocultárselo.


    —Bueno…


    —Me hubiese matado, ¿no?


    —Tal vez. —Hubiera tenido que arrebatársela de las manos con la velocidad de un rayo y guardarla nuevamente en la caja, antes de que el cuchillo revelase su verdadera naturaleza—. Es un cuchillo maldito.


    —Todo se trata de matar en tu bello universo vampiril —arguyó ella.


    —Nuestro bello universo vampiril, señorita Dorcas —la corrigió Frederick, con ganas de hacerla entrenar cuanto antes.


    —¿Por qué maldito?


    —Como ya sabes, los cazadores nos manejamos con armas benditas. —Ella asintió—. Pero existen otro tipo de armas: las vampíricas. Pese a haber sido bendecido luego de que cayera en poder de los dhampyr, nadie ha sido capaz de empuñar ese cuchillo. Ni siquiera tu hermano. Su poder es demasiado oscuro y siniestro para ser dominado por cualquier persona.


    —¿Soy oscura y siniestra?


    El muchacho no habló. Tenía la vista clavada en el suelo.


    —¿Grimm? Responde.


    El ligero movimiento de su cabeza la hizo enfadar. Era afirmativo.


    —No estoy diciéndote que seas malvada. Solo que hay algo en ti que nadie más posee. Una especie de fuerza que atrae la oscuridad. —Con lentitud, alzó la mano en su dirección—. La haces inclinarse ante ti y la obligas a amarte.


    Nat frunció el ceño.


    —¿Qué intentas decirme? ¿Que eres malvado? ¿O que me amas porque una extraña fuerza te obligó?


    —Nada de eso. Es lo que percibo de ti. Si pudieras ver con tus propios ojos lo que contemplo con los míos, me entenderías. Mi visión del mundo ha cambiado. Percibo la sangre con todos mis sentidos. Y la tuya me tiene cautivado. El Grimm vampiro no es como el Grimm licántropo. El licántropo fue el que se enamoró de ti. En cambio, el otro…


    —¿Y el vampiro no?


    —Sí. Aunque de un modo distinto. Me es imposible alejarme de ti. Duele, Natasha. Y mucho. Por lo que noto, a tu arma le ha pasado lo mismo que a mí. Siente que le perteneces. Sé que no tengo derecho a decirte esto, pero como Sangre Azul te considero mía.


    —¿Como Sangre Azul? —Ella alzó la voz.


    ¿Qué diantres significaba eso?


    —Es todo lo que soy.


    Ella le acarició la mejilla.


    —Soy tuya, Grimm. Y no lo digo como dhampyr, sino como mujer. Soy tuya de la misma forma que quiero que seas mío.


    El cazador sonrió.


    —Lo fui desde el primer día, a pesar de mi mala actitud.


    —Bien. Entonces, ¿qué te parece si salimos de aquí, nos subimos a tu motocicleta y conduces hasta que la gasolina se acabe? —Lo acorraló contra la pared—. Llévame lejos y tómame. No como el licántropo ni como el vampiro, sino como Frederick Grimm, el hombre que me conquistó cuando descubrí el verdemar de sus ojos. Ámame y seré tuya. Por siempre.


    Grimm se quedó estupefacto. ¿Qué más quisiera, que alejarse con ella y olvidarse del mundo?


    —No sé qué decir.


    —¿Qué tal si me dices que sí?


    El joven suspiró de frustración.


    —De acuerdo. Pero antes, debería explicarte un par de cosas imprescindibles.


    —Aguafiestas —lo acusó Nat, cruzándose de brazos.


    —Prometo que nos iremos pronto.


    —Psé.


    —¿No te interesa saber quién me dio el arma?


    —¿Quién te la dio, don aguafiestas? —Si bien ansiaba salir de ese cuarto arrastrándolo por los pelos, sentía un poquitín de curiosidad.


    —Joel —manifestó Grimm con rapidez. Tenía que contarle, antes de que surgiera cualquier contratiempo. A riesgo de ser considerado un novio poco atento—. Tu hermano me encargó entregártelo cuando llegase el momento. Creo que sabía que no estaría con nosotros, porque también se ocupó de proteger tu casa. La convirtió en un santuario para que los vampiros impuros no pudieran atravesar el umbral. Eso era lo que hacía en la sala de entrenamiento cada noche. Por eso siempre meditaba.


    —Quería protegernos de él —susurró Natasha.


    —Tengo el presentimiento de que también quería que lo mataras. Tu Whisper, como lo has llamado, es especial. No te lastimará si no lo deseas. En cambio, se alimentará de la esencia vampírica de todo aquel cuya sangre entre en contacto con la hoja.


    ¿Por qué tenía que ser tan rebuscado? Buscó otras palabras para explicarse, en caso de que Nat no lo hubiera entendido bien.


    —En español, please —le pidió ella. Sabía lo que había querido decir, pero necesitaba confirmarlo.


    —Le chupa la vida a los vampiros.


    Ella acarició el filo. Por un momento, Frederick se asustó pensando que se cortaría. Pero su piel se mantuvo intacta.


    —¿Las armas benditas no funcionan igual? —quiso saber Nat.


    —Esas eliminan el objetivo al penetrar en el corazón; lo queman desde adentro. Tu cuchillo es más espeluznante. No quemará al vampiro. Lo consumirá, sin importar en qué parte de su cuerpo esté clavado. La muerte será lenta y dolorosa... Cruel. —Hizo una pausa y se alejó.


    No había rastros del cansancio sufrido el día anterior. La poca sangre que ella le había dado lo había revivido por completo. Nat se preguntaba cuándo necesitaría más. Quizá, se resistía a tener intimidad con ella por cuestiones sanguinolentas. ¿Seguiría teniendo sed?


    —Mi recomendación es que siempre apuntes al corazón —continuó él—. Tengas el arma que tengas. Será una muerte limpia y rápida.


    —Entendido. Al corazón. Tengo una pregunta, don profesor. —Desde la conversión de Grimm, no dejaba de pensar en su condición—. Mi arma te destruiría, ¿verdad?


    —Por supuesto. Soy un vampiro —afirmó, sin emoción y aceptando lo que le había tocado en suerte. No era tan malo. Excepto por su sensibilidad a la luz solar y el deseo de beber sangre.


    —Tu padre era un licántropo. Cole podrá haber sido muy poderoso, pero es imposible que haya eliminado algo que forma parte de tu adn. Estoy convencida de que no eres un vampiro total.


    —¿Quieres probarlo? —Grimm estiró el brazo frente a ella—. Adelante. Hazme un corte.


    —¿Qué? —exclamó Natasha molesta—. ¿Y dejar que sufras una muerte horrible en caso de equivocarme? ¿Te volviste loco?


    —No. Quería ilustrar un punto. Tal vez tienes razón y todavía tenga sangre de licántropo en mí. O tal vez, al morder a Cole me vampiricé al ciento por ciento. No lo sé. Y no lo sabré nunca, a menos que me apuñales. ¿Me clavarías el cuchillo para averiguarlo?


    Nat apartó la mirada.


    —Por nada del mundo lo haría.


    No estaba lista para probar si su hipótesis era verdadera o no. Prefería tenerlo con colmillos que perderlo. Y él, que lo hubiese dado todo con tal de ser un licántropo en lugar de un vampiro, tampoco estaba preparado para arriesgarse tanto.


    —A propósito, ¿de dónde sacó Joel esta cosa tan letal? —Alzó el arma en alto para observarla a contraluz, mientras emitía destellos de color granate.


    —Se la di yo —contestó un hombre desde la puerta. Llevaba un cigarro apagado en la boca y una expresión de profundo desprecio que nunca abandonaba su cara, ni siquiera al dormir—. Se suponía que era para él. Pero la maldita arma no lo quiso como amo. Casi lo hace papilla.


    —¿A… buelo? —La chica se sorprendió de su repentina llegada.


    Adiós a sus planes románticos.


    Pasco dio un paso al frente. Su sonrisa de payaso diabólico puso nervioso a Grimm, quien adoptó una postura defensiva. No confiaba en ese hombre. Las sombras de los que había asesinado se arremolinaban en torno a él, formando un manto de maldad a su alrededor. Andrew no soportaría tenerlo cerca ni un minuto. Si se había inquietado con el incendio en el sótano, Pasco lo aterraría al punto de ocasionarle pesadillas. Su delgadez cadavérica, sus ojos blanquecinos, sus cicatrices… Era la viva imagen de la muerte para los vampiros. No solo para los impuros, sino para todos.


    Ya no quedaban cazadores como él. Con el paso de los años, aprendieron a distinguir los asesinos de los que no lo eran y entendieron que poseer un par de colmillos no equivalía a ser un homicida. Muchos vampiros murieron injustamente en manos de los dhampyr de antaño, porque estos consideraban que puros e impuros eran iguales. Pasco mantenía esa creencia. Para él no habría ninguna diferencia entre esos vampiros que parecían cadáveres ambulantes y Raphael Delacroix o el mismísimo Grimm.


    Si no era cuidadoso, el viejo lo decapitaría mientras dormía. Aún si compartía la cama con su nieta. Quizás, ese sería un incentivo extra para que se deshiciese de él.


    Tendría que hacerse pasar por un dhampyr. No sería difícil. Había convivido con ellos desde los doce años. Todo saldría bien, a menos que necesitara sangre. Si volvía a quedarse dormido por negarse a beber cuando su cuerpo se lo pedía, Pasco se daría cuenta.


    Le pediría a Nat que le diera unas gotas de su sangre cada dos o tres días. Con eso estaría bien. No era mucho lo que un Sangre Azul necesitaba para mantenerse despierto. Raphael había sido un claro ejemplo de ello.


    Los ojos de Frederick se posaron en el cuello de Nat. La idea de morderla se le hizo tentadora. Reconoció, bajo la piel, el recorrido de su sangre dulce y caliente. Se le hacía agua la boca al traer a la memoria su dulce sabor, al imaginarse clavándole los colmillos y saboreando lo más delicioso que había probado jamás.


    Grimm sintió el filo de un objeto punzante sobre la lengua. Deseaba ponerle las manos encima y hacerle cosas indecibles… Cosas que nadie más que un vampiro sería capaz de hacer.


    ¿Qué estaba haciendo? No podía pensar en sangre justo ahora, que ese malévolo anciano lo vigilaba con esa mirada de depredador. En realidad, no debía pensar en Natasha. Era ella quien le provocaba sed. Pero ¿cómo ignorarla? La quería. Ansiaba con desesperación poseerla de todos los modos posibles. Por supuesto que no la forzaría a nada que no quisiera. No era un bruto cavernícola.


    Esperaba que el abuelo de Natasha no notara su avidez. Era probable que estuviera reflejada en sus ojos, en su expresión, en los colmillos que le pinchaban la lengua. Si mantenía la boca cerrada, Pasco no los vería. ¿Habría notado ya su condición de vampiro? Probablemente no. La edad había disminuido sus capacidades. Quizá por ello no se había ofrecido a matar a Joel, el único cazador que lo había superado. Pasco se aseguraría de que Natasha, su única descendiente viva, fuera la mejor. Mejor que él y que Joel. Estaba obligada a serlo o el linaje Dorcas terminaría con ella. Si no sobrevivía y tenía sus propios hijos cazadores, su sangre se perdería para siempre.


    Pasco tosió y escupió en el suelo, a un costado. Sus modales dejaban mucho que desear. Y su actitud. Ni siquiera había dicho hola. ¿Tanto le costaba saludar?


    Grimm lo examinó mientras el viejo encendía su cigarro.


    Llevaba en el cuello un collar de colmillos que, según parecía, él mismo había arrancado a sus víctimas. Su hallazgo produjo en Grimm una aversión tan grande, una repugnancia tal, que se le revolvió el estómago. Había restos de sangre negruzca en esos dientes; sangre que una vez había estado viva. Lo sabía porque no despedía el color de los impuros.


    Esos colmillos habían pertenecido a Sangre Azules.


    Como Andrew.


    Como él.


    Era la primera vez que Frederick quería asesinar a un ser vivo.


    —¿Quién es este? —quiso saber el hombre, refiriéndose a él, después de un largo rato de incómodo silencio.


    Natasha sonrió. Había esperado presentarlos de forma adecuada.


    —Él es mi…


    —Frederick Grimm —la interrumpió el chico reparando en la mala cara de su novia.


    —Ah. Grimm… —El abuelo se quedó pensativo unos segundos, haciendo un gesto que el muchacho conocía bien.


    Frederick se espantó del parecido entre él y Natasha. Se negaba a vincularla con ese hombre de facciones duras y pésimos modales.


    —¿No eras el protegido de mi nieto? —inquirió el hombre con desagrado—. ¿Ese chiquillo hijo de licántropo que solía entrenar con los hermanos Cross y que Joel eligió para que formara parte de su selecto equipo de elite?


    —Así es. Aunque ya no soy un niño, señor. —Tampoco era licántropo, pero él no tenía por qué saberlo. De hecho, mientras menos supiese, mejor.


    Natasha notó el desafío brillando en los ojos de ambos.


    —Pero tampoco eres un hombre —dijo el viejo.


    «Por favor, no peleen», repetía Nat en su cabeza, sin sospechar las maquinaciones de su abuelo. Esperaba que no provocara a Grimm, porque si descubría que era un vampiro, lo cazaría. Pasco arremetía contra todo lo que tuviera colmillos. Incluso había terminado con la vida de uno de sus hijos cuando este fue transformado por un vampiro a los quince años. El padre de Nat todavía era un niño pequeño, pero nunca había podido olvidar a su hermano. Él siempre había temido que algo así le ocurriera a alguno de sus vástagos. Al parecer, la vampirización del primogénito era un destino común para los miembros de la familia Dorcas. Trataría de recordarlo si tenía hijos.


    —Aun así, su nieta me quiere. Y yo a ella. Por lo que no la dejaré a solas con usted. Iré a cada uno de sus entrenamientos. Esté de acuerdo o no.


    —Estaré esperándote con los brazos abiertos —mintió el viejo con descaro—. Más vale que prepares ese trasero para las palizas que recibirás. Ah, y otra cosa: tal vez yo tampoco los deje solos a ustedes.


    Si había algo que Pasco odiaba más que a los chupasangres, era a las parejas felices. Tarde o temprano, el amor se terminaba. Tarde o temprano, uno dejaba al otro. O se moría. ¿Cuál era la diferencia? Uno de los dos se quedaba sin su compañero. Un sufrimiento evitable si se separaba a la pareja antes de que se uniera más de lo recomendable. Él había notado que había más que amistad entre esos dos críos. No le agradaba. Lo que menos necesitaba Nat era una distracción semejante. Las fantasías románticas interferían con la misión de los cazadores. Mientras estuviera en entrenamiento, era preciso que se mantuviera centrada en sí misma y no en un niñato imberbe como ese. Solo un joven con un gran mérito sería merecedor de ella.


    No solía tener muchas satisfacciones en esos días, sin embargo, moldear a la pequeña de Sam a su imagen y semejanza lo llenó de entusiasmo. Su hijo había sido un excelente luchador, siempre dispuesto a enfrentarse con su padre. Confiaba que Nat hubiera heredado ese talento al igual que Joel. Pero ella, a diferencia de su hermano, no necesitaba ser reformada. Era una cazadora innata. Lo había sabido desde siempre.


    Antes de que murieran sus padres, él iba a visitarlos. La pequeña de tres años se reía cada vez que lo veía aplastar hormigas. Joel le decía que estaba mal matar seres indefensos, pero ella quería pisarlas como su abuelo. Le divertía matar a los bichitos.


    Sonrió ante aquel lejano recuerdo. Apenas su adorable nieta le devolvió el gesto, Pasco procedió con la primera lección: sacó un largo y afilado estilete y arremetió contra ella.
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    Nunca te distraigas


    —Primera lección: nunca te distraigas. Debes mantenerte alerta en todo momento. ¿Has entendido, Joel? Joel, te estoy hablando.


    —S… sí, señor —contestó el chico con dificultad.


    Así debía llamarlo mientras entrenaban: señor. Si cometía una equivocación, era castigado con severidad. No se aceptaba la rebeldía. La estricta disciplina era primordial para el desarrollo de una buena actitud.


    Los dhampyr se manejaban como una manada. El líder, con mayor experiencia, controlaba a los otros individuos del grupo. Estos acatarían todas sus órdenes sin vacilar, sin oponérsele. En este caso, era obligación de Joel seguir los lineamientos de su abuelo. Cada uno de ellos.


    —¿Qué esperas para levantarte del suelo?


    El muchacho temblaba. No lo había golpeado tan fuerte. Apenas le había ocasionado algunas cortadas y raspones. Tenía que aprender que los vampiros no serían compasivos con él. Le romperían todos los huesos del cuerpo a la menor oportunidad.


    Pasco dejó la cadena a un lado y se quedó contemplando al pelele de su nieto. ¿Qué clase de cazador se ponía a llorar como niña? ¿Qué clase de cazador sería su nieto, si no soportaba ni treinta minutos de lucha? Sus padres habían sido demasiado blandos con él.


    El hombre encendió un cigarro mientras el chico se ponía de pie. No tenía el menor talento para matar. Su hermanita de diez años lo haría mejor. Pero Joel no lo dejaba contactarse con ella. Le había hecho prometer que se mantendría alejado de Natasha, a menos que ella misma lo buscara.


    Joel era el único material del que disponía. Necesitaría paciencia y arduo trabajo para hacer de él un cazavampiros decente. Había demostrado bastante coraje en su fiesta de graduación, cuando esos vampiros entraron a matar a los estudiantes. Pero su corazón amable y generoso no le serviría para matar. Tendría que desecharlo. Además, había vivido bajo la falda de su madre demasiado tiempo. Ya había transcurrido un mes del fallecimiento de Angelique y el chico continuaba llorando por los rincones.


    —Ve a limpiarte. Terminamos por hoy —dijo Pasco, sin mirarlo, en un intento por ocultar la frustración de su semblante; frustración de saber que Joel era el último varón Dorcas y la única esperanza para el futuro.


    El muchacho se contempló en el espejo del baño. El agua fría se llevaba los restos de sangre que se había limpiado del rostro. Había llenado la pileta y metido la cabeza dentro hasta que no había aguantado más la respiración. El dolor se había ido con el entumecimiento, pero volvería. Había recibido muchos golpes por parte de su abuelo. Él esperaba que se defendiera. Pero no había sabido cómo hacerlo.


    —¿Cómo supones que me defienda, si no me das con qué pelear? —masculló, inspeccionando las heridas en su torso desnudo—. ¿Cómo detener tus golpes con la cadena, cuando no me das un segundo para respirar? Viejo maldito. Ojalá te hundas en el infierno.


    Las lágrimas distorsionaban su reflejo, el de un chico escuálido y débil. Saber artes marciales no lo había preparado para lo que se encontraría. Estaba furioso con sus padres por haberlo abandonado. Odiaba a su abuelo y extrañaba a Natasha y a su abuela, quien sabía de los cazadores y vampiros, pero le gustaba fingirse ignorante para evitar el sufrimiento. Ella también detestaba a Pasco porque había tratado de cazar a su esposo, Raphael, en una ocasión. El único ser en el mundo que lo había soportado había sido Abel Cross, su ex compañero de cacería. Y su esposa. Pero ella había muerto cuando aún eran jóvenes.


    Joel se tocó la boca. Se le había aflojado un diente a causa de un puñetazo. Escupió la sangre y se limpió con la toalla.


    Hacía más de media hora que se había encerrado en el cuarto de baño, el único sitio en el que se sentía seguro. Quería regresar a casa. Tasha estaría muy preocupada por él. Le había dicho que regresaría en un par de días y habían pasado dos semanas. Por fortuna, la abuela Ruth se quedaba con ella cuando a su abuelo se le ocurría llevárselo a uno de sus paseos que no tenían nada de divertidos. «Iremos de pesca». «Iremos de campamento al bosque». «Iremos a practicar alpinismo».


    Mentiras. Todas mentiras. Siempre lo conducía al mismo lugar para hacer la misma cosa. Entrenar. Sin descanso. Hasta que su cuerpo se diera por vencido y ya no tuviera fuerzas para seguir adelante. Entonces, el anciano lo devolvía a su hogar para que se recuperara.


    Un par de meses después, regresaba a buscarlo.


    No le agradaba ocultarle la verdad a su hermana. Pero era la mejor manera de mantenerla a salvo de ellos: de los vampiros y de los dhampyr, igualmente peligrosos. Se suponía que sus padres le revelarían la verdad cuando cumpliera los doce años, edad en la que comenzaría su entrenamiento. Sin embargo, eso jamás sucedería. Y Joel no estaba dispuesto a poner a Tasha en peligro, por lo que la mantendría al margen de ese siniestro mundo lo más que pudiera.


    Si tenía que irse a cazar a otro sitio para que los vampiros no la encontrasen, lo haría. Era la única persona que le quedaba en el mundo. Bueno, no la única. Pero sí la que más le importaba.


    —¿Todavía estás vivo, muchacho? —Su abuelo golpeó la puerta.


    Evitaba llamarlo por su nombre; también mirarlo a los ojos. Joel sabía que no lo quería porque no era como su padre. Se avergonzaba de él. Cuando Pasco viera que era incapaz de matar, lo dejaría tranquilo. Y podría irse a vivir una vida normal junto con su pequeña hermana y su abuela, la tutora legal de ambos.


    —Sí —suspiró—. Agradezco tu preocupación, abuelito.


    Pasco se fue arrastrando los pies. Joel pasaba demasiado tiempo allí dentro.


    —Adolescentes —murmuró, abriendo una botella de whisky. Se sentó frente al televisor con el canal de las noticias siempre sintonizado. Según él, las películas eran una pérdida de tiempo. Tampoco le gustaban los libros, a excepción de los manuales de armamento y una guía de primeros auxilios. El chico le había preguntado si tenía alguna novela para leer en sus ratos libres. «¿Novela?» había preguntado Pasco. «Las tiré todas al morir tu abuela. Detesto leer. ¿Para qué quieres llenarte de mierda el cerebro?».


    En poco tiempo Joel aprendió a suturarse las heridas él mismo. Nada bueno podía esperarse del padre de su padre, se dijo. Tampoco volvió a preguntarle acerca de nada que tuviese que ver con la cultura. Ni libros ni música, ni nada agradable encontraría allí. Soportaba cada torturante día con Pasco por su hermana. Verla sonreír cada vez que llegaba a casa hacía que todo valiese la pena.


    Esperaba que la vida fuese más fácil para ella.


    «Nada te faltará mientras esté para cuidarte. Nada te hará daño. Yo seré tu madre y tu padre, Tasha. Y en caso de que algo malo me ocurra, procuraré hallar a una persona que me reemplace. Pero deberá ser alguien que pueda llegar a amarte tanto como yo, para que, de ser necesario, esté dispuesto a sacrificarse por ti cuando el momento lo requiera».


    Grimm se colocó delante de Natasha y recibió el ataque de Pasco en su lugar. Intentó bloquearlo, pero el estilete le perforó la chaqueta y le hizo un corte en el brazo. Tardaría horas en sanar si no bebía sangre para acelerar el proceso. Aguantaría. Por otro lado, su chaqueta de cuero favorita había quedado arruinada.


    Desarmó al anciano de una patada. El estilete se estrelló contra uno de los casilleros.


    —Niño entrometido —gruñó Pasco.


    —¡¿Cómo se le ocurre atacarla con eso?! Pudo haberla matado.


    —Tonterías. —El abuelo recogió su arma y la guardó en su bolsillo. A continuación, encendió un cigarro—. Estaría bien. Es una Dorcas.


    Natasha se había quedado con la boca abierta. Ya había oído la afirmación antes, pero ahora le parecía absurda.


    —Dorcas ¡mi trasero! —exclamó con furia, lo que provocó la risa del viejo. Se dio vuelta para revisar el brazo de su novio—. ¿Te duele? Oh, cielos…


    —Estoy bien. No es nada.


    —Eso te pasa por no estar alerta, pimpollito —dijo Pasco desde la silla en la que se había acomodado, enseñando los dientes amarillentos.


    Había llegado hacía menos de diez minutos y Nat ya quería que se fuera.


    La muchacha emitió un gemido de frustración y tomó a Grimm de la mano.


    —Vamos. Te vendaré. —Se lo llevó rumbo a la habitación de David, vigilando que su abuelo no los siguiera.


    —Buena idea —gritó el viejo cazador—. No vaya a ser que se desangre y estire la pata. Sería una lástima.


    Nat no dijo una sola palabra en el corto trayecto. Hizo sentar a Grimm en un taburete, después de que él le alcanzase el botiquín de primeros auxilios que había bajo la cama, y se concentró en atender la herida.


    —Sabes que no necesito esto.


    —Quítate la chaqueta y dame el brazo.


    El joven obedeció.


    —No tenías que hacerlo —lo regañó—. ¿Por qué me protegiste? Soy capaz de cuidarme sola, tonto. Mira lo que te ha hecho.


    El corte debía tener, al menos, siete u ocho centímetros. Si hubiera sido una persona normal, lo hubiese llevado al hospital para que le dieran unos cuantos puntos. Sangraba bastante.


    —Lo siento. Actué sin pensar. No fue mi intención subestimar tus capacidades. ¡Auch!


    Ella le limpió la herida con alcohol.


    —No estoy enojada contigo, Grimm.


    —Se nota.


    No tenía dotes como enfermera. De hecho, parecía que intentaba arrancarle el brazo. El muchacho contempló las manos enrojecidas de Nat y, por un momento, perdió contacto con la realidad. El movimiento de sus dedos le resultó hipnótico.


    —¿Me escuchaste? —Oyó, al cabo de un rato.


    —Disculpa, me distraje. ¿Qué dijiste?


    —Te pregunté si la venda te apretaba mucho.


    Él se miró. ¿Ya se la había puesto? No se había dado cuenta.


    —No.


    —Si no queremos que mi abuelo te descubra, tenemos que aparentar que eres tan vulnerable como yo. Así que no te quites esa cosa del brazo. ¿Entendiste?


    —Sí, jefa.


    —Y no vuelvas a hacerte el héroe o él se ensañará contigo. Prefiero ser yo la que le ocasione problemas.


    —Pero…


    —Es mi abuelo, Frederick. Además, vino para enseñarme. No daré marcha atrás. Que yo sea una chica no quiere decir que no sea buena para luchar. Se lo demostraré. Daré todo de mí. Quiero que me dé el mismo trato que le dio a mi hermano. Solo así llegaré a ser tan buena como él.


    Grimm sintió un sabor amargo subiendo por su garganta. Si ella supiera…


    —Iba a decirte que lo echáramos a patadas, pero si estás tan empeñada a continuar, te apoyaré —dijo—. Aunque no me guste.


    —Gracias.


    —Pero si llega a tocarte un pelo, lo mataré. ¿Qué tal si te hubiese clavado el estilete? Mira lo que le hizo a mi pobre chaqueta —se quejó.


    Andy entró corriendo. Respiraba con dificultad.


    —¿Qué pasó? Sentí…


    —Nada. No te asustes —respondió el novio de Nat, mostrándole el brazo vendado—. El abuelo está aquí. Te sugiero que te escondas en un armario y no salgas hasta que se vaya. —Se volvió hacia Nat y apoyó el rostro en su hombro—. Mi chaqueta…


    —Ya conseguirás otra. —Ella le palmeó la espalda.


    —Si no la quieres, yo la acepto de buena gana —dijo David, asomándose por la puerta. La levantó y se la probó. Posó de varias formas distintas—. ¿De veras ya no la quieres?


    —Revisa la manga izquierda.


    —Bah. Es solo un agujerito —manifestó, atravesándolo con dos dedos. Los sacó y se atragantó al ver la mancha roja, que se limpió rápidamente en los pantalones—. Y un poco de sangre. Puedo vivir con ello en tanto luzca como tú. Solo me falta dejarme crecer la melena y afeitarme un poco las barbas.


    —Y crecer veinte centímetros —añadió Andrew, con toda la inocencia del mundo.


    Pasco fumaba en la azotea con la vista fija en el bosque. Desde allí la gran extensión de árboles parecía no terminar. Más allá se hallaba ese pueblucho al que los dhampyr solían ir por licántropos, en épocas de antaño, para que se les uniesen en la incesante búsqueda de vampiros. Pocos aceptaban la propuesta. Apenas quedaba un puñado de ellos. Y ninguno arriesgaría el pellejo haciendo de mascota de los cazadores.


    —Cuando yo era joven tenía un amigo licántropo que cazaba chupasangres conmigo y mi compañero. Éramos un buen equipo —dijo, al percibir una presencia a su espalda—. Su nombre era Elías Grimm.


    —¿Por qué me lo cuenta? —quiso saber el chico.


    —Para que te des cuenta de que no soy tu enemigo.


    —Tampoco es mi amigo. —Grimm hablaba serio. No sentía la menor simpatía hacia él. ¿Qué importaba que su abuelo lo hubiera sido?


    —¡Ja! Cuánta razón tienes. ¿Sabes? Al verte por primera vez te confundí con tu abuelo. Creí que el maldito por fin había venido a llevarme al infierno.


    —¿Por eso me clavó el estilete en el brazo?


    —Eso fue pura suerte —masculló el anciano.


    Había algo divertido en su voz. David le había dado a probar su famoso trago. Había querido averiguar si se desmayaba como Andrew, pero no le había producido ningún efecto notable. Tantos años desayunando whisky lo habían inmunizado.


    Pasco se aproximó a Grimm.


    —Tienes buenos reflejos —murmuró—. Me alegra que hayas protegido a mi nieta. Por otro lado, creo que estás jodido.


    —¿Disculpe?


    —Te has enamorado de la persona equivocada, muchacho. No tienes idea de con quién te estás metiendo. Los miembros de mi familia tienen la mala costumbre de eliminarse entre ellos. Y la gente que se les acerca demasiado termina muriéndose también. Ya viste lo que pasó con esa chica Cross y mi nieto. —Se aclaró la garganta—. Los Dorcas somos nefastos para los demás. Natasha podrá ser muy linda, pero es una de nosotros. Si sigues con ella, terminarás con un cuchillo clavado en el pecho.


    —Me arriesgaré. Sé muy bien quién es ella. No me importa si muero, con tal de que viva. Y no existe nada que me haga dejarla. ¿Cree que me asustaré? Lo único que temo es perderla. Así que ahórrese sus palabras. No me convencerá. Nat puede hacer conmigo lo que desee. —Grimm contempló el bosque, teñido con los colores del ocaso—. Si mañana mismo se le ocurre clavarme un cuchillo, no la detendré. Por extraño que suene, yo siento que le pertenezco.


    Pasco entornó los ojos. Ya había oído eso antes, en una ocasión. Una ola de frío repentino le recorrió la espalda.


    —Más te vale que no hayas probado su sangre.


    —¿Y qué si lo hice?


    —Si lo hiciste, grandísimo idiota, estás perdido. Uno, porque significaría que eres un vampiro. Entonces tendría que matarte. Y dos, porque la sangre de los Dorcas es en extremo adictiva. Una vez que la has probado te será imposible seguir viviendo sin ella. Tiene un efecto curioso sobre los vampiros. —Rio.


    —¿Cuál?


    —¿Eres un vampiro?


    —No.


    —En ese caso, no tengo motivos para decírtelo.


    Natasha subió a la azotea con la mejor disposición del mundo. Le daría otra oportunidad a su abuelo. Sí, era odioso y detestable, pero quizá podría llevarse bien con él. Después de todo, había criado sin ayuda a su padre. Y él había sido el mejor hombre del mundo. Así como lo bueno escondía cosas malas, en lo malo se ocultarían cosas buenas. Solamente había que descubrirlas. La joven se preguntó quién sería peor: Pasco o Dorian Ruthven. El interrogante quedó flotando en su mente, sin respuesta. No los conocía lo suficiente para llegar a una conclusión. En teoría, el vampiro era el malo y el cazador, el bueno.


    En teoría.


    La realidad, en cambio, era diferente. Había vampiros malos y buenos. Lo mismo sucedía con los cazadores. No existía una guerra del bien contra el mal. Se trataba de una lucha por la subsistencia originada hacía miles de años por los primeros vampiros puros, los Sangre Azul. Habían decidido desafiar a la naturaleza creando un ser diferente de ellos y de sus hijos dhampyr. Al darse cuenta de que esa criatura necesitaba beber sangre para sobrevivir, decidieron aniquilarla.


    ¿Quién era peor, el monstruo o su creador? ¿Quién era más maligno en esa historia, los vampiros que mataban para alimentarse o los dhampyr, sicarios enviados por los Sangre Azul, criados con el único fin de darles caza?


    Ruthven había tenido razón al decirle que todos eran monstruos. Incluso ella misma.


    Al final solo sobreviviría el más fuerte, no el más bueno.


    —Ya estoy aquí —gritó, llamando la atención de Pasco y Grimm, que platicaban cerca de la cornisa, de una manera demasiado pacífica para ser real. Temió que uno tratase de tirar al otro. ¿Por qué más se habrían instalado allí? ¿Para mirar el romántico atardecer?


    David y Andy la habían seguido para presenciar el entrenamiento. El primero llevaba una bolsa con palomitas de maíz; el segundo, una manzana. Se instalaron en un par de bancos, a unos cuantos metros.


    —Tú. —Pasco señaló a Andrew.


    —¿Yo?


    —Sí, tú. Vete.


    —¿Por qué?


    —Me caes mal.


    —¡Abuelo! —lo regañó Nat.


    —Bien. Váyanse ambos. No queremos espectadores. Pero antes, tráeme algo de beber. Tengo la garganta seca —dijo a David. Enseguida se volvió hacia Nat y Grimm—. Y ustedes dos, déjense de estar parados ahí como monigotes y pónganse a pelear para mostrarme qué diablos les ha enseñado mi nieto. Estoy seguro de que se ha saltado lo más importante.


    —¿A qué te refieres con importante? —inquirió la muchacha.


    —Pronto lo sabrás.

  


  
    12


    La dulzura de una dama


    Habían terminado con la primera sesión de entrenamiento, en la que Pasco se limitó a observarlos sin decir nada constructivo. Los chicos decidieron terminar cuando lo vieron quedarse dormido. Sin hacer ruido, se escabulleron escaleras abajo y se metieron en el apartamento de David, quien jugaba a las cartas con Andrew.


    —Necesitas aprender a hacer trampa. Nunca ganarás si siempre sigues las reglas.


    —¿Qué le estás enseñando? —rio Natasha, sentándose con ellos.


    —Póker.


    —Reparte.


    Grimm se dirigió a Andy:


    —Necesito pedirte un favor.


    El muchacho se levantó y siguió a Frederick fuera del apartamento.


    —¿Me pedirás que me aleje de Natasha? —Andrew se puso nervioso—. Te juro que no la he tocado. Excepto por el abrazo durante la quema de cuerpos. Pero no fue intencional.


    —¿De qué hablas? ¿Y por qué todos me tienen miedo? No soy un loco de los celos con una escopeta bajo el brazo.


    —Escopeta no, pistola —comentó David, alzando la voz desde adentro.


    Grimm cerró la puerta y tomó a Andrew del brazo. Lo guio escaleras abajo.


    —¡No te preocupes, yo entretengo a tu novia en tu ausencia! —gritó el barman cuando se alejaron.


    —¿David, por qué lo provocas? —Natasha revisaba sus cartas.


    El muchacho se encogió de hombros y bebió un trago de cerveza.


    —No sé. Es divertido.


    —Tienes razón —dijo ella suspirando, mientras tomaba una carta del mazo—. A veces olvido que yo también lo hacía enojar a propósito.


    —Supongo que ahora te entretienes de otras formas con él —sugirió su amigo.


    Ella hizo memoria. Nunca habían ido al cine o a cenar fuera. Habían estado en el club, pero no habían bailado juntos… Ni siquiera, tomado un trago. Su último paseo a la luz de la luna había sido en un bosque lleno de cuerpos de lobos muertos. Su intimidad era un intento frustrado tras otro y pasaban la mayor parte de su tiempo luchando o sanando sus heridas.


    —Mi vida es una fiesta —replicó ella.


    —¿Y por qué esa cara? ¿No satisfizo tus expectativas?


    La muchacha frunció los labios.


    —No es algo de lo que me gustaría hablar contigo.


    —Nat, Nat. —Él dejó sus cartas a un lado y la rodeó con el brazo—. Somos amigos. ¿Cierto?


    —Cierto. —Ella apoyó sus cartas boca abajo para que no las espiara.


    —Y necesitas a alguien a quien contarle esas cosas embarazosas ahora que Cher... Bueno, ahora que se nos ha ido al cielo —dijo en voz baja. No se dio cuenta de lo mucho que afectaba a Nat que mencionasen a su amiga. No obstante, ella permaneció inalterable—. Déjame ser tu Pepe grillo —continuó.


    —No lo creo. —Natasha entornó los ojos.


    —Bien, me consuela saber que tienes sentido común. Yo tampoco me contaría nada. —Se levantó y abrió el refrigerador—. ¿Quieres un trago? La casa invita.


    Grimm metió la mano en su bolsillo y sacó algo que mantuvo en su puño cerrado.


    —Sígueme, Andy. —Caminaba con prisa.


    Atravesó el club vacío en dirección a la puerta de entrada.


    —¿A dónde?


    —Te llevaré a casa.


    Salieron al exterior. El jeep permanecía estacionado a un par de cuadras, donde Nat lo había dejado.


    —¿Quieres deshacerte de mí? —Andrew no tuvo problemas para alcanzarlo y caminar a su ritmo.


    —Sube al auto.


    El joven siguió su indicación en silencio. Los faroles de la calle se encendieron uno por uno. Los últimos rayos de luz iluminaban el campo de juegos donde Joel había sorprendido a Nat. No había dejado rastro alguno de su presencia.


    Grimm se sentó en el asiento del conductor.


    —Quiero alejarte de ese hombre —dijo volviéndose un segundo hacia Andy—. Es peligroso.


    —Lo sé. Puedo leer los sentimientos de la gente. ¿Recuerdas?


    —Podría matarte si se enterara de lo que eres.


    —Lo mismo va para ti —contestó Andy—. Pero entiendo que quieras quedarte con Nat. Yo tampoco la dejaría sola con ese sujeto. Es… siniestro.


    —Si supieras cuánto, dejarías de dormir por las noches.


    Frederick puso en marcha el vehículo. Andrew, mientras tanto, se concentró en el caos interior de su amigo. Por fuera lucía calmado. Por dentro, lo carcomían las inseguridades y el miedo de no ser capaz de proteger a la mujer que amaba del peor de los depredadores: él mismo. Grimm sentía que su sed era una bomba de tiempo: amenazaba con destruir la poca felicidad que tenían.


    —Abróchate el cinturón de seguridad —advirtió.


    El jeep arrancó y Andy siguió sumido en sus reflexiones. También había percibido a Nat. No era una mujer fría, sin embargo, intentaba poner sus emociones a un lado porque la idea de asesinar a su propio hermano la destrozaba por dentro. Tantas muertes cercanas la hacían cerrarse cada vez más. Sin darse cuenta, alzaba una coraza a su alrededor. Una coraza que pronto nadie sería capaz de traspasar.


    —Oye, me gustaría que cuidases a Gwen por mí —dijo Grimm—. Natasha y yo nos quedaremos en Edén por un tiempo. No te preocupes por Joel y Viki. No pueden entrar a la casa.


    —¿Seré niñero? Por favor, di que me pagarás por hora. David me quitó todo el dinero en ese juego de naipes. Es un estafador.


    —¿Cuánto quieres? —Grimm sacó un fajo de billetes del bolsillo de su pantalón y se lo entregó—. ¿Está bien esa cantidad? ¿O necesitas más? Dejé el resto en el club.


    —Solo bromeaba, pero gracias —Andy lo contó. Le había dado dos mil dólares—. No pensé que fueras tan generoso.


    —Pues lo soy. ¿Para qué tener tanto dinero si no lo puedes disfrutar con tus seres queridos?


    —¿Me consideras un ser querido? —Se asombró el chico.


    —No te entusiasmes demasiado.


    —Oh. Y yo que me había hecho ilusión…


    Grimm lo miró con el rabillo del ojo. Se estaba riendo. Lo cierto era que le había tomado aprecio al pequeño en vías de desarrollo.


    Una extraña paz cubría la casa Dorcas.


    —Algo no anda bien —afirmó Andy, preocupado.


    —No te separes de mí. —Grimm sacó su pistola y bajó del automóvil.


    Andy se pegó a su espalda y se agarró de su camiseta.


    —No lo tomes tan literal.


    —Perdón. —Su amigo se apartó un paso, pero se mantuvo detrás del cazador todo el tiempo.


    —Por tu actitud de pollito mojado, supongo que percibes algo raro.


    —Sí. Ansias de matar muy fuertes. Tengo miedo, Fred —lloriqueó—. Hay una persona muy violenta ahí dentro. ¿Qué tal si nos ataca? Tú sabes defenderte, pero yo soy de los que se esconden. ¿Y si te mata primero y luego me encuentra bajo la cama en posición fetal? ¿Si me quiere chupar la sangre? Seguro que me desmayaría porque los colmillos me asustan mucho.


    —Tranquilo. —Abrió la puerta y le hizo una seña para que lo siguiera—. No huelo sangre.


    —Eso no me consuela. Tu olfato ha perdido eficacia.


    Grimm bufó.


    —Parece que no hay nadie. ¿Hola? ¿Hay alguien en casa?


    La sala y la cocina estaban vacíos.


    Oyeron un fuerte ruido proveniente de arriba.


    Tum, tum, tum, tum.


    Y gritos.


    —¿Qué fue eso? —Andrew se sobresaltó.


    ¿No que la casa era segura? Parecía que el techo iba a caerles en la cabeza.


    —No tengo idea. Vamos a ver.


    Grimm subió los peldaños de dos en dos. Andy se apresuró para alcanzarlo. No quería quedarse en esa casa de miedo sin su protector. Quizá no se trataba de un vampiro. ¿Si un licántropo hambriento se había colado por una ventana? El muchacho percibía una alteración extraña. Ganas de pelear. Rabia. Y… ¿diversión?


    —Te mataré —dijo León desde su cuarto.


    —No si yo te acabo primero, maldito pelón.


    El repentino cambio de humor de Frederick lo tomó por sorpresa.


    —Andy, ya puedes relajarte. Fue una falsa alarma —dijo, después de haber metido la cabeza por la puerta para averiguar lo que ocurría ahí dentro.


    —No lo creo.


    —¿Por qué no lo ves por ti mismo?


    El muchacho se asomó a la habitación y dejó escapar todo el aire de sus pulmones; lo había estado conteniendo sin darse cuenta.


    —¿Un juego de video? —murmuró.


    —Ah, hola, chicos. —León los saludó con la cabeza—. No los oímos entrar.


    Él y Gwen jugaban a King of fighters. ¿A ello se debía tanto deseo de sangre?


    —¡Jaaahhh! Te vencí otra vez —gritó la hermana de Fred, saltando se su asiento—. A pagar.


    León le dio un billete que ella guardó en su bolsillo.


    —¿Juegas con nosotros, Andrew? —Gwen le sonrió con aire de inocencia—. Di que sí.


    Andy sabía que fingía. Detrás de ese rostro de niña buena se escondía una fierecilla en potencia. Un monstruo con sed de sangre humana. Y tripas. Muchas tripas.


    —No sé.


    Grimm lo empujó al interior de la habitación.


    —¿Acaso le tienes miedo a mi hermanita? No te morderá. Mírala. Es toda dulzura.


    La niña esbozó una sonrisa.


    —Está bien. —Andrew se sentó al lado de ella, con precaución. «Toda dulzura» no era como la describiría. Después de todo, era una Grimm.


    —¿Me das una mano para ponerme de pie, viejo?


    Hasta ese instante, Grimm no notó la enorme herida en el cuello de León.


    —¿Y a ti qué te pasó?


    —Brujilda.


    —¿Victoria estuvo aquí? —se sobresaltó.


    —No te vuelvas loco, chaval, y levántame, que me meo.


    Grimm lo ayudó a incorporarse. Caminaba con dificultad. Así no podría pelear contra ningún vampiro si alguno llegaba a irrumpir a mitad de la noche.


    —Ella y yo tuvimos un pequeño desacuerdo —explicó camino al sanitario—. Quería matarme y yo me resistía a morirme. Tú sabes, lo de siempre. Resulta que Viki quiso entrar y no pudo. Así que le agarró uno de sus berrinches. Me parece que no le agrada que se rían de ella. Lo tendré en cuenta para la próxima.


    —Entonces, es un vampiro.


    —Al parecer.


    —¿Escapó?


    —Sí. Pero logré apuñalarla con su propia arma, así que estará débil unos días. Perdió mucha sangre. ¿Qué hay del hermano de Natasha? ¿Lograron dar con él?


    —Ella le cortó una mano.


    León dejó escapar una carcajada.


    —Tu novia es genial.


    —Sí que lo es.


    Gwen carraspeó. Andrew ni siquiera se había movido desde que había tomado asiento en la cama, al lado de ella. Lucía tenso. ¡Era tan lindo! Le daban ganas de apretujarlo como a un conejo de peluche.


    Se le acercó.


    —¿A qué quieres que juguemos?


    Andy se movió hacia su izquierda un espacio, tomando distancia.


    —Elige tú.


    Ella se le aproximó más.


    —¿Te gustan las carreras de autos?


    El muchacho asintió y se alejó de nuevo. Esa niña lo escrutaba con sus enormes ojos y su radiante sonrisa. Se decía a sí mismo que era pequeña para él. No podía fijarse en ella, aunque su cercanía lo alteraba de un modo inusual. Gwen tenía algo que lo asustaba y, al mismo tiempo, lo alegraba sin razón alguna. Sabía que ella quería apretujarlo. A él no le preocupaba eso, sino el hecho de que le gustaría ser apretujado.


    «Es la hermanita de Frederick», se dijo.


    Grimm confiaba en él. Además, no tenía ninguna intención de aprovecharse de una niña, aunque fuera la más linda que hubiese visto en su vida.


    «¿Habrá algo malo conmigo?», se preguntó, al darse cuenta de que ansiaba tomarla de la mano. «Si esto empeora, tendré que irme. No puedo quedarme en este lugar. Por favor, Gwen, deja de verme así. Deja de sonreírme. Aunque no haya madurado como Sangre Azul, soy muy viejo para ti. ¿Qué me está pasando? ¿Por qué no puedo apartar mi mirada de ella?».


    Cerró sus ojos y respiró hondo. Contó hasta diez. Cuando los abrió, ella seguía sonriéndole. Jamás había sentido tanto temor a la dulzura de una dama.


    Intentó alejarse un poco más y se cayó de la cama.


    Grimm se había puesto a guardar en el bolso de viaje de Natasha algunas de sus pertenencias. Después, revisó los cajones de ella y metió ropa. Encontró el liguero rojo que su amiga le había escondido en el equipaje y se quedó observándolo durante un rato, pensativo.


    —Mala idea. —Volvió a guardarlo donde estaba—. Espero que no le moleste que nuestras cosas estén mezcladas. No tengo idea de dónde habrá otro bolso.


    Descansó en la cama unos segundos. No tenía sueño, pero le venía bien relajarse un rato, después de una tarde de lucha con Nat. Sus movimientos eran excelentes. Solo le faltaba experiencia. Grimm ignoraba cuánto tiempo les daría Joel antes de atacarlos de nuevo. Días, tal vez una o dos semanas. ¿Alcanzaría para convertir a Natasha en la mejor? Él no lo creía así. Sin duda, ella necesitaría toda la ayuda posible. Si León no se recuperaba pronto, serían ellos dos. Mimi y David, por ser humanos, no lucharían. Andy era incapaz de hacerle daño a alguien. Pasco estaba demasiado viejo y enfermo.


    —Ojalá hubiera alguien más a quién recurrir.


    Pero no lo había. Raphael no se separaría de Ruth, y los hermanos Cross no llegarían a tiempo. Vivían demasiado lejos.


    —Estamos solos —concluyó.


    Si ese horrible viejo llegaba a lastimar a Nat, el peso recaería sobre sus hombros. Y no sabía si era capaz de soportar una carga tan pesada. No era tan fuerte ni tan valiente como ella. Todo lo que hacía era por amor.


    —Ojalá fuera suficiente.


    Debía partir de inmediato para que el abuelo les diera un entrenamiento intensivo.


    Bostezó.


    Debía…


    Sus párpados se cerraron.


    —¡No! —gritó Frederick, sentándose de golpe.


    Afuera estaba oscuro.


    Suspiró. Todavía no había amanecido.


    Miró su reloj. Las doce y media.


    —Solo me dormí un par de horas. Puf. Menos mal.


    Se dio una ducha rápida y bajó con el bolso, con la intención de partir.


    —Nat te llamó como cien veces —le informó Mimi, al cruzárselo en el pie de las escaleras—. Le dije que descansabas y que irías pronto. ¿Hice bien? Por el tono de su voz no parecía muy contenta.


    —Sí, claro.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Bien, supongo. —Grimm se encogió de hombros.


    —¿Ya te vas?


    El muchacho asintió.


    —En ese caso, llévale estos brownies caseros para que te perdone por llegar tarde. Les puse crema batida.


    —Gracias. Eres un amor. Aunque no sé por qué se enojaría tanto por un par de horas de ausencia. —Rio.


    —¿Un par de horas? —exclamó su hermana, asomándose por la puerta de su habitación.


    Siempre oyendo las conversaciones de los demás. Salió a su encuentro, con ropas diferentes a las que llevaba hacía un rato. ¿Qué necesidad había en cambiarse a cada rato?


    «Adolescentes», pensó él.


    —Dormiste una semana, Fred.


    Él torció la cabeza.


    —¿Cómo dices?


    —Unaaa semanaaa —repitió Gwen con lentitud, poniendo un dedo frente a la cara de su hermano.


    —No puede ser.


    —Tiene razón —aseguró la esposa de León—. No sabíamos si despertarte o no. León insistió en que te dejáramos descansar, que lo necesitabas.


    —Una semana —murmuró el joven—. Nat va a matarme. ¡Tengoqueirme!


    Salió corriendo. Ni siquiera se percató de la presencia de Andrew en la sala, quien lo saludó con la mano al verlo salir como alma que llevaba el diablo.


    Natasha lo mataría. La había dejado sola con Pasco y con el degenerado de David durante demasiado tiempo. No se lo perdonaría. Con razón Mimi había horneado un postre del perdón.


    Saltó al jeep y pisó el acelerador.


    —¡Amigo! ¿Qué te pasó? ¿Te abdujeron los alienígenas? —preguntó David, cuando se cruzó con él en la entrada del club. Había salido a fumar un cigarrillo.


    —Algo así. Después te explico. ¿Y Nat?


    —Con el dementor. —Señaló el interior del edificio.


    —¿Está enfadada?


    —¿Contigo? Puede ser. No paraba de repetir tu nombre mientras golpeaba el saco. Además, el viejo no la dejó salir de aquí. ¿Le trajiste ropa? Tuve que prestarle mi única camiseta limpia, y eso fue hace dos días.


    Frederick le enseñó el bolso.


    —¿Esos son brownies?


    —No son para ti. —Grimm entró al club.


    Lo primero que oyó fueron los gritos de Pasco.


    —¡Más fuerte!


    La sala se encontraba en penumbras. A Frederick le preocupaba que le hubiera sucedido algo malo a Nat en su ausencia. ¿Qué tal si Pasco la había torturado?, ¿si se había aprovechado de ella? Joel le había contado cosas aterradoras de él. Los castigos físicos eran su especialidad. Los gritos de terror le generaban placer.


    —¡Eso! Sigue.


    Grimm no estaba preparado para lo que encontraría.


    —Ah, mira quién decidió aparecer en la fiesta —manifestó el cazador de forma burlona, desde una de las sillas de terciopelo.


    Natasha permaneció en silencio. El muchacho hubiera jurado que antes la había escuchado reír.


    —Lo siento. Yo…


    —Ahórrate las explicaciones. No me interesan. Nat, terminamos por hoy. Lo has hecho bien. —Pasco se levantó, le palmeó el hombro y se fue, no sin antes enviarle a él una mirada de advertencia. «Ni se te ocurra pasarte de listo», parecía decir, mientras señalaba el arma que sobresalía de su bolsillo—. Nat, lamento haber tardado tanto.


    —Está bien, Frederick. —Ella lucía enfadada. Jamás lo llamaba así a menos que lo estuviera.


    Una gota de sudor le recorría la piel. Bajó por su cuello y se perdió en el escote de la camiseta que llevaba puesta.


    —¿No quieres saber qué pasó? —preguntó él con la vista fija en su pecho. Subía y bajaba a un ritmo rápido, acompañando su pulso acelerado.


    —De seguro fue algo mucho más importante que esto. Si tiene que ver con tu hermana, lo entiendo. Pero podrías haberme devuelto la llamada. —Alzó la voz—. ¿Sabes lo preocupada que estaba? Creí que te había sucedido algo malo. Quise ir a buscarte, pero el abuelo no me lo permitió. No hice más que entrenar y entrenar desde que te fuiste. Me hiciste falta.


    —Lo sé y lo lamento. —Él intentó tomar una de sus manos.


    Ella se apartó.


    —¿Y bien? ¿Qué fue? —lo interrogó—. ¿Gwen? ¿Un vampiro? ¿O algo más?


    —Me quedé dormido.


    —¿Por una semana? —inquirió, incrédula.


    Grimm sacudió su cabello.


    —Estaba guardando las cosas en el bolso y me acosté por unos minutos. No sé lo que pasó, Nat. Desperté hace un rato. Sé que es difícil de creer. Incluso a mí me resulta raro. Pero te juro que es la verdad. Nunca te mentiría.


    Ella suspiró y se mordió el labio.


    Grimm temía su reacción. ¿Lo golpearía? ¿Lloraría acusándolo de ser un mentiroso? ¿Sospecharía de un engaño? Lo que hizo lo sorprendió: le dio un abrazo.


    —Lamento haber dudado de ti. El abuelo dijo…


    —No importa lo que haya dicho. —Él la apretó contra sí.


    Sus labios se unieron en un beso dulce y con sabor a sangre.


    Él se apartó unos centímetros.


    —¿Te cortaste el labio?


    —Shhh. Cállate y bésame —le ordenó Natasha, colgándose de su cuello.


    La mejor forma de encubrir el acto vampírico era con un beso. Así, si su abuelo los pescaba, únicamente les daría una reprimenda por libidinosos, en lugar de perseguir a Grimm para clavarle su estilete en el corazón.
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    La cazadora que tienes dentro


    Varios días más transcurrieron, en los que Natasha y Frederick se dedicaron de lleno al duro entrenamiento otorgado por Pasco. Ella nunca quiso contarle a su novio lo que había sucedido durante la semana de su ausencia. Lo que fuera había afianzado los vínculos entre abuelo y nieta. Nat ya no se mostraba tan aprensiva hacia él. No obstante, Pasco seguía igual de antipático, en especial con Grimm, a quien apenas dirigía la palabra.


    —¿Qué tengo que hacer para agradarle? —inquirió el muchacho, durante una pelea.


    —Nada. Te odia.


    —¿Por qué?


    —Porque sí. Es un milagro que no me deteste a mí, ¿no te parece?


    —Dejen de parlotear —gritó el abuelo, quien los vigilaba desde una de las mesas.


    David les había dicho que podían utilizar las instalaciones si no rompían nada. Él tenía permitido asistir, siempre y cuando no interfiriera y mantuviera llena la copa del viejo. Las sesiones acababan cuando él se desmayaba a causa de la borrachera.


    —Están aquí para luchar. Una palabra más por parte de cualquiera y los amordazaré. A ambos —añadió, levantándose—. Hoy trabajaremos en la compasión.


    Eso no sonaba bien. Los chicos se miraron.


    Pasco le habló a su nieta:


    —¿Quieres ser como Joel?


    —Sí.


    —Entonces, esta será la lección más importante…, la que te salvará la vida. No la ignores o tu hermano tendrá ventaja sobre ti.


    —Haré lo que sea necesario para vencerlo —respondió con determinación.


    —Me gusta esa actitud. Veremos si dentro de un rato sigues opinando lo mismo. —El anciano esbozó una sonrisa que Grimm hubiera calificado como diabólica—. Y tú, chico. —Se volvió hacia él—. ¿Estás seguro de que quieres seguir adelante?


    —Por supuesto. —Lo ofendía si pensaba que se echaría atrás.


    —Espero que tengas los huevos para sostenerlo porque la siguiente lección no será fácil. Es, de hecho, la más difícil de asimilar. Joel lloró como un niño durante semanas. —Se dirigió a su nieta—: Espero que tú, Nat, tengas más agallas que él. Demuéstrame de qué estás hecha.


    Habían perseguido a esos malditos durante horas. Pasco y Joel escucharon los gritos provenientes del interior de una casa. Gritos de mujeres y de niños pequeños. Cuando entraron, todo sonido cesó.


    Si no hubiese tenido que acarrear a su inútil nieto por todas partes, esa familia se habría salvado. No era que le importase mucho la vida de los civiles, pero le molestaba en extremo que los vampiros anduvieran un paso por delante. Joel lo entorpecía. ¿Cuándo se pondría en acción? No hacía más que cubrirse los ojos cada vez que Pasco atravesaba a un chupasangre con su arma.


    Joel se encargó de revisar la planta alta. Pasco sospechaba que no había quedado ningún sobreviviente.


    —¡Abuelo! —gritó el chico.


    El viejo corrió con su arma en alto. Se detuvo en seco al ver a su nieto con la cabeza metida debajo de una cama.


    —Mira lo que encontré —exclamó Joel—. Hola, pequeñín.


    El abuelo emitió un gruñido. Se agachó y metió la mano.


    Algo lo mordió.


    —¡Condenado hijo de…


    —Yo lo sacaré. —Joel corrió al refrigerador y regresó con un trozo de carne—. Ven aquí, bonito… toma.


    A los pocos segundos, un cachorro asomó el hocico. Se puso a comer de la mano del muchacho, quien lo tomó en brazos.


    —Me haces cosquillas. —Rio Joel, acariciando al pequeño border collie. Era blanco y negro, con un ojo celeste y el otro marrón oscuro.


    —¿Qué harás con él? —quiso saber su abuelo—. No me digas que planeas quedártelo.


    —¿Por qué no? Su familia murió, así que necesita una nueva. Además, Tasha siempre quiso un perro. Y yo también. ¿Qué te parece, Hunter? —Abrazó al perro—. ¿Vendrás con nosotros?


    —¿Ya le pusiste nombre a esa cosa? —espetó el anciano.


    —No es una cosa. Es mi nueva mascota. —Se dirigió al animal—. Te enseñaré trucos y saldremos al parque todos los días.


    —Qué bien.


    Esa semana, Joel no hizo otra cosa más que jugar con ese cachorro. Antes y después de los entrenamientos. Incluso dormía con el animal. Cuando Pasco lo llevase a casa, se lo regalaría a su hermana. Sería la primera alegría que tendrían luego de la muerte de sus padres. Él ya imaginaba la expresión de Natasha al recibirlo.


    —Le va a encantar.


    La noche número siete, se durmió como cualquier otra, agotado y magullado. La presencia de Hunter le daba consuelo y le hacía pensar que el futuro no sería tan horrible si tenía un buen amigo a su lado.


    Un sonido lo despertó durante la madrugada: un quejido agudo y desagradable, que se prolongó uno o dos minutos.


    —¿Hunter? —Joel lo buscó en la cama. Al no verlo, encendió la luz.


    Había desaparecido de la habitación.


    Con un nudo en el estómago, se levantó y se asomó al cuarto de su abuelo. Él tampoco estaba.


    —No puedes ser tan maldito —murmuró, recorriendo la casa con nerviosismo—. ¿Hunter? —llamó varias veces, encendiendo cada lámpara.


    No encontró ni a Pasco ni a su perro.


    Una sensación de terror angustioso se instaló en su pecho. Hunter se había portado bien. Hacía sus necesidades afuera y no ladraba mucho. Era cariñoso y juguetón. ¿Por qué habría de molestarle a su abuelo? Ni siquiera volvería a verlo, una vez que Joel se lo llevara.


    ¿Qué habría hecho con él?


    —¿Hunter? —llamó otra vez, abriendo la puerta de la entrada.


    Una ráfaga de viento helado lo golpeó como una bofetada. La calle estaba desierta. Rodeó la casa y se encaminó al patio. Había un gran terreno atrás y, a unos doscientos metros, un pequeño lago.


    Un impulso lo llevó hacia el muelle, donde su abuelo tenía un bote de pesca. Era improbable que el perro estuviera allí, pero lo buscaría en todos lados hasta encontrarlo. Quizá se había escapado y Pasco había ido tras él. Eso quería pensar.


    La fantasía se desvaneció al encontrar una mancha de sangre sobre las tablas de madera del muelle. Aquella seguía en línea recta hasta el borde del lago, como si algo hubiera sido arrastrado.


    Joel divisó el bote, con el hombre encima. Este lo saludó con la mano.


    —Dime que no lo hiciste —susurró el chico.


    Pasco arribó a la orilla y se frotó las manos.


    —Sí que hace frío, ¿eh? Entra o te vas a enfermar, muchacho. —Pasó sobre la sangre sin darle importancia y se encaminó a la cabaña.


    —¿Dónde está Hunter?


    —Donde debe estar —dijo Pasco, pasando la lengua por su labio inferior.


    —¡¿Qué le hiciste a mi perro?!


    El viejo clavó la mirada parda en las oscuras aguas que el viento agitaba.


    —Lo maté —dijo.


    —No es cierto. —Joel temblaba. Tal vez a causa del frío o de la noticia que menos deseaba oír. Los ojos le escocían.


    De pronto lo vio. El animal luchaba por mantenerse a flote en las aguas heladas. Golpeaba la superficie con sus patas delanteras, salpicando a su alrededor. Por momentos su cabeza desaparecía, y volvía a emerger. Quería vivir.


    El chico gritó su nombre y corrió a salvarlo. No le importaba empaparse o enfermar. Si no lo sacaba pronto, su perro moriría frente a sus ojos.


    —Ya voy, pequeño, ya voy a ayudarte —exclamó desesperado.


    Antes de que lograra lanzarse del muelle, su abuelo lo tomó del brazo.


    —No irás a ninguna parte.


    —Pero ¡va a morir! Suéltame. Déjame ir por él. —Joel hizo uso de todas sus fuerzas para liberarse de las horribles manos que lo sostenían—. ¡Hunter! ¡Hunteeeer!


    El perro reconoció su nombre y nadó con más energía. El chico lo oyó gemir. Se estaba congelando. No lograría nadar hasta la orilla.


    —Por favor, déjame ir —musitó reparando en la mirada suplicante del cachorro que seguía luchando por sobrevivir.


    Pasco lo sujetó con más fuerza y lo obligó a mirar cómo el pequeño se ahogaba.


    Unos segundos más tarde, los chapoteos cesaron.


    Las crueles manos liberaron al muchacho y este se desplomó en el suelo.


    —No empezarás a llorar como una niña —se quejó el viejo.


    —¿Por qué lo hiciste? ¡¿Por qué?! Era solo un bebé. ¡No tenías por qué ahogarlo!


    Era incapaz de ignorar el dolor..., la rabia. ¿Qué clase de monstruo sin corazón torturaría a un pobre e indefenso perrito y esbozaría esa espantosa sonrisa?


    Solo su abuelo.


    —Quería enseñarte una valiosa lección —dijo, arrodillándose frente a él—. La compasión es un estorbo. Los sentimientos no harán más que obstaculizar tu trabajo. Ese perro era una molestia. Había que eliminarla antes de que se volviera en tu contra.


    —No…


    —Escúchame: para matar sin sentir culpa, Joel, es necesario que pierdas la parte de ti que no sirve; la que te impide ser el mejor cazador. Rompe tu propio corazón antes de que alguien más lo haga. Elimina todo lo que puedas llegar a amar antes de que te destruya. Quien no siente nada ha de temer porque sin amor no hay debilidad. ¿Entiendes?


    Pasco miró a Grimm con seriedad.


    —Supongo que fuiste lo más cercano a una mascota que Joel haya tenido en mucho tiempo, licántropo. No se me ocurre otra razón por la que haya querido tomarte bajo su cuidado. —Soltó una risotada—. Supongo que eras el perro que siempre quiso tener.


    Natasha tomó a Frederick del brazo al percibir su irritación.


    Joel le había contado al muchacho la historia del perro, entre otras. Él lo sabía todo. Pero no se atrevería a contárselo a Nat. La verdad acerca de su abuelo era demasiado horrenda, y Joel le había hecho prometer que jamás diría una sola palabra. El Sangre Azul sabía que el episodio del cachorro había sido el inicio de una serie de experiencias espeluznantes. Cada una peor que la anterior.


    Grimm sentía lástima por Joel. Las circunstancias que lo habían hecho el villano de la historia habían tenido un principio: Pasco. A diferencia del rey Midas, quien todo lo que tocaba se transformaba en oro, ese hombre arruinaba todo lo que cayera en sus manos. Si Nat no tenía cuidado, terminaría mal. Ella había llamado a su abuelo para que los ayudara a protegerse de Joel, pero ¿quién los salvaría de él si tenía éxito?


    —¿Qué tengo que hacer, abuelo? —A fin de evitar que Grimm se le echase encima a Pasco, la chica dio un paso al frente. Esperaba que su fingido entusiasmo los distrajera de la inminente reyerta.


    Funcionó. El anciano dejó de provocar a su novio y se enfocó en ella.


    —Atácalo —señaló a Frederick.


    —¿No es lo que estábamos haciendo antes?


    —Déjalo fuera de combate.


    —¿Cómo dices?


    —No dejarás de golpearlo cuando caiga al suelo. No te detendrás si comienza a sangrar. No pararás ni un segundo para ver si está herido. Si dudas, mueres. ¿Entiendes? Desde ahora, él será un vampiro. Y tú, una cazadora. El objetivo es claro: eliminar todo rastro de piedad, ese cochino sentimiento que nos obliga a detenernos cuando nuestro enemigo está a un golpe de ser exterminado. —Se apartó con las manos en los bolsillos de su abrigo raído y tomó asiento—. Tomaremos un descanso cuando el chucho se desmaye o empiece a vomitar sangre. Lo que ocurra primero.


    Pasco se sirvió un trago. Se le había secado la garganta de tanto hablar.


    Natasha se quedó inmóvil. ¿Hablaba en serio?


    —Estoy listo. Atácame cuando quieras. —Grimm abrió los brazos en señal de bienvenida.


    —Ni lo pienses. Y quita esa sonrisa de tu cara —masculló.


    —Según recuerdo, morías por darme una paliza, Dorcas.


    —Ya no quiero.


    Su novio meneó la cabeza.


    —¿Por qué no me pegas y haces feliz a un anciano?


    Ella pareció insultarlo con la mirada.


    —¿Vas a defenderte, al menos? —inquirió ella con irritación—. ¿O me dejarás apalearte a gusto?


    —Aceptaré mi destino con honor. —Él alzó la cabeza.


    —Con idiotez, querrás decir.


    —Vamos, Nat… —Grimm la tomó de las manos. Las tenía ásperas—. Haz de cuenta que soy un vampiro y saca a la cazadora que llevas dentro.


    —Eres un vampiro —reconoció fijando la vista en sus carnosos labios. Tenía ganas de mordisquearlos un rato.


    —Déjense de tonterías y pónganse a trabajar, par de holgazanes —gritó el viejo cazador antes de echar en su garganta el contenido de un vaso—. Natasha, demuéstrame que eres una Dorcas y vence a ese perro. ¿O acaso te da miedo? No lo vas a matar de verdad. Y si lo matas, lo enterramos en el patio trasero de tu casa.


    —¿Perro? —masculló Nat, con rabia.


    —Ignóralo —sugirió su novio, recordando el pozo que había hecho para enterrar a su madre. Lo más difícil había sido llevar su cabeza decapitada y luego cubrirla de tierra.


    «Como a un perro».


    Natasha no podía creer que Grimm estuviera de acuerdo con Pasco. Sin embargo, con el único que podría medir su verdadera fuerza era con él, un vampiro real.


    Respiró hondo y dio el primer golpe.


    Él lo esquivó. Era bueno para eso.


    —Lo siento. Fue un reflejo —se disculpó.


    La muchacha intentó pegarle de nuevo y él volvió a esquivarla.


    —Ups.


    Le guiñó el ojo con descaro y luego la despeinó.


    —No caeré en tu juego —dijo al inquieto joven.


    —Yo creo que sí. —contestó él. Conocía bien sus problemas para manejar la ira.


    Natasha sonrió sin ganas. Grimm tenía una expresión que le daba ganas de borrar a cachetazos.


    La cazadora quería salir a jugar con el vampiro.


    —De acuerdo —accedió, alzando las manos—. ¿Quieres un golpe?


    —Sí —se entusiasmó el vampiro, preparándose para recibirlo.


    «Cuando un hombre increíblemente atractivo te pida que le lances un puñetazo, no te reprimas —se aconsejó a sí misma— porque querrás romperle la cara tarde o temprano».


    Arremetió contra él.


    Grimm logró esquivarla, como siempre.


    —Me encanta tu mirada asesina. Es sexy. —Frederick se le acercó con descaro y se apartó una décima de segundo antes de que ella lo alcanzase con su puño—. Muero por besarte, Nat.


    —Inténtalo y verás lo que te pasa —amenazó la cazadora, agitando el puño.


    —Esa es mi chica.


    El enfado desapareció; fue reemplazado por una sensación parecida a la que tenía cuando él conducía como maniático. Cada golpe, cada patada que lanzaba a su adversario incrementaba su emoción. Él también lo percibía. Pelear entre ellos de esa forma, sin tomar precauciones y dejándose llevar, generaba en ambos un placer sublime y adictivo.


    Grimm respondía a sus movimientos como si leyera su mente. Nat incrementaba la potencia y la velocidad de su ataque cada vez más. Entrar en contacto con él sería una tarea difícil. Apenas había sido capaz de rozarlo. Necesitaba tocarlo. La desesperaba no ser capaz de hacerlo.


    Pasco dejó a un lado el whisky y se quedó observándolos boquiabierto. Esos dos se movían como uno solo. Ella se esforzaba por darle en la cara; él tenía el dominio para no contraatacar y seguir el ritmo vertiginoso de sus pasos. Los licántropos solían ser seres viscerales, pero ese chico había adquirido un control absoluto de sus reacciones. Como si cada uno de sus movimientos estuviera fríamente calculado, incluso la sonrisa amorosa que esbozaba al verla.


    —Yo ya la hubiera matado o arrojado contra el muro —comentó al ver llegar a David—. No sé cómo él soporta que su novia lo golpee así.


    —Está enamorado. Haría lo que fuera por ella.


    —Qué estúpido. Lo único que logrará es que lo asesine. Conozco a mi nieta… Es igual que yo.


    —Ella no es una asesina.


    —Lo será.


    —¿Ya te dije que me encantas? —dijo Frederick, durante una de sus intrincadas maniobras de esquive.


    —No me hables. —Estar agitada no disminuía el desempeño de Nat. Todo lo contrario, parecía darle energía extra—. Me desconcentras.


    —Está bien, pero no te enojes. Tus golpes se vuelven fulminantes cuando eso pasa.


    —No es cierto. —Nat paró para respirar. Le dolían los pulmones—. ¿Podemos parar un minuto, abuelo?


    —Negativo —gritó él—. Sigan hasta que uno de los dos se desmaye.


    —¿Quieres que me haga el desmayado? —propuso el joven, también agitado—. ¿Y después nos escabullimos para besuquearnos?


    —Suena tentador. Pero, como dirías tú, me niego —contestó la muchacha, siguiendo con el entrenamiento—. Prefiero desmayarte de verdad.


    —Aww, qué linda.


    —No intento ser linda sino letal. —Ella lanzó un golpe al estómago de Grimm.


    Él no lo esquivó.


    Fue impulsado hacia atrás.


    —¡Sigue, Natasha! ¡No le des tregua! —la animó Pasco—. ¡Casi lo tienes!


    Grimm rodó por el piso y la sorprendió desde la retaguardia. Intentó sujetarla.


    Ella le dio un golpe en las costillas y lo arrojó al suelo.


    Él volvió a esquivarla, rodando y saltando. No se defendería. Jamás levantaría la mano contra ella.


    Con una patada, Nat lo hizo chocar contra la pared. En ese momento, Grimm pareció quedarse sin fuerzas, como si sus baterías se hubieran agotado de golpe. Simplemente, dejó de reaccionar y se dejó caer.


    —Excelente. —Aplaudió el abuelo—. Eso será todo por hoy.


    Se puso de pie y abandonó la sala, llevándose por delante alguna que otra silla que no se molestó en levantar.


    —¿Estás bien? —quiso saber Nat, agachándose a su lado.


    Se había emocionado los últimos minutos, quizá demasiado.


    —Sí —asintió él. Lucía en extremo agotado—. No es nada. Me… sorprendiste con esa patada. Es todo.


    —¿Será que no la viste venir? —dijo ella con orgullo.


    —Exacto. En unos días podrás matarme sin mayores inconvenientes —sugirió sonriente. Natasha se sentó y se secó el sudor de la frente.


    —Tonterías. Me dejaste ganar. Admítelo, Grimm.


    Él la miró con seriedad.


    —¿Por qué no confías en tu propio poder? Si hubieses tenido tu cuchillo…


    —Whisper.


    —Whisper —repitió Grimm—, yo no hubiese tenido escapatoria. Mírame, Nat. Hubieras logrado matarme si te lo proponías.


    —¿Matarte? ¿A ti? ¿Yo? —inquirió con escepticismo.


    —Según lo veo, eres la única persona en el mundo que puede acabar conmigo, preciosa. Y no necesitarías armas. Ni golpes. Moriría el día que dejaras de amarme.


    Durante la pelea, él imaginó que en verdad trataba de matarlo. Al principio fue divertido. Sin embargo, en un punto llegó a creerlo cierto. Los instintos de cazadora de Natasha la impelían a matar al vampiro.


    Ella lo recostó en su falda como si fuera un niño pequeño y le acarició el pelo, largo y revuelto. Se lo había atado para que no se le metiera en los ojos, pero aun así los mechones rebeldes se soltaban y terminaban cubriéndole la cara.


    —Nunca dejaré de amarte, Frederick Grimm.


    Él no la escuchó. Se había quedado dormido.

  


  
    14


    No te morderé


    «Sin piedad —se dijo Natasha durante el entrenamiento—. Si te duele atacarlo, él lo notará. Si dudas un segundo, él te matará. No sientas. Sé como tu hermano. Si tu corazón se vuelve frío, evitarás el dolor. No temas. Tu misión es matar a Joel, tu propia sangre y tu peor enemigo. Si quieres convertirte en una verdadera cazadora, debes aprender a ignorar lo que sientes y atreverte a dañar a quien más amas. La compasión es para los débiles».


    Las enseñanzas de Pasco eran duras pero efectivas. Nat cada vez se atrevía a ir más lejos. Golpeaba a Grimm sin reprimir su fuerza. Por un lado, la tranquilizaba el hecho de saber que no lo mataría si no tenía su arma; por el otro, se sentía animada por la creciente admiración de su abuelo hacia sus capacidades innatas.


    «Esa es mi nieta» lo había escuchado decir.


    Grimm soportaba estoicamente los embates de su agresiva novia, sin emitir queja. Ella no se daba cuenta del dolor que soportaba. Hacía más de cuarenta y ocho horas que no probaba una gota de sangre y las peleas se volvían cada vez más violentas. Nat tenía que aprender a golpearlo sin sentir culpa porque, según su abuelo, así fortalecería su voluntad y aprendería a ignorar las fastidiosas emociones que se interpondrían entre ella y su querido hermano vampiro.


    «Debes ser capaz de destruir lo que amas —había dicho él—. Entonces estarás lista».


    Y la persona más a la mano para que ella destruyera era Frederick, quien se había ofrecido de forma voluntaria en un acto de masoquismo extremo. Que fuese un Sangre Azul no significaba que tuviera inmunidad al dolor. Además, Natasha lo golpeaba como si de verdad quisiera matarlo. Se había tomado las instrucciones de Pasco al pie de la letra.


    Grimm estaba convencido de que con Whisper en su mano, ella no le dejaría escapatoria. Si se propusiese eliminarlo, bastaría con que le clavara la hoja en cualquier parte del cuerpo. Esa cosa maldita se encargaría del resto.


    Aun a mano limpia, ella fregaba el piso con él.


    —¿Te gusta que te apaleen? —quiso saber el viejo en una ocasión.


    —No.


    —¿Y por qué no te defiendes? ¡Ya sé! Se me ocurre una idea. Intercambiarán los papeles. Quiero ver cómo te defiendes de un ataque real, Natasha. —Señaló a Grimm con el dedo—. Es tu turno de golpear, muchacho. Y asegúrate de hacerlo bien.


    —No quiero golpearla.


    Pasco bufó.


    —¿Eres marica? Si no lo haces tú, lo haré yo —respondió.


    Frederick se mantuvo firme en su decisión. Nadie lo obligaría a pegarle a su novia. No había razón para ello.


    —Me niego.


    El viejo soltó un gruñido. No le agradaba que lo contradijeran.


    —Grimm, tengo que demostrarle que sé defenderme —susurró Natasha—. Y que puedo soportar el dolor.


    —No, no tienes que demostrar nada. —Él sacudió la cabeza—. Y mucho menos a él.


    —Por favor. Ni siquiera necesitas pegarme fuerte.


    El joven la tomó por los hombros.


    —Escucha, te dije que haría lo que fuera, menos atacarte. Y él tampoco te tocará o lo mato. ¿Qué necesidad hay de hacer esto?


    —Porque tú también tienes que aprender la lección, chico —dijo el viejo, caminando hacia él—. ¿Vas a colaborar?


    —No. —Grimm apartó la mirada de ellos.


    A la única mujer que se había atrevido a golpear, había sido a Erika en un entrenamiento. Él tenía catorce años y le llegaba a la barbilla. Su altura e aspecto imponente la hacían lucir como una amazona. No obstante, seguía siendo una chica. Y su madre le había inculcado el respetarlas y tratarlas con amabilidad. No sabía el motivo, pero las enseñanzas de Lucy permanecían grabadas a fuego en su interior: a las damas no se las golpeaba. Se las protegía. Se las amaba. Levantarles la mano era inaceptable.


    En cuanto había contraatacado a Eri y le había visto sangrar el labio, se había sentido culpable. No volvería a hacerlo de nuevo. Su madre hubiera estado decepcionada de él.


    Pasco no era un hombre que se caracterizara por su paciencia. Suspiró, con una mano en la frente, y se paró frente a Grimm.


    —Bien, como desees.


    ¿Eso era todo? A Nat le pareció extraño que contestase de esa forma tan calmada. Su abuelo se dio vuelta y se preparó para dejarlos solos, tal vez para irse a beber hasta perder la conciencia como hacía todas las noches. Sin embargo, no se fue. Giró sobre sus talones y le propinó al muchacho un golpe en el estómago, tan fuerte que lo dejó sin aire.


    —La próxima vez, usaré el estilete —lo amenazó.


    Nat esperó ser la siguiente, pero Pasco la ignoró. Se fue, frotándose los nudillos y murmurando insultos.


    —Para ser un anciano, tiene mucha energía. —Grimm se incorporó con dificultad.


    —Lo que lo mantiene es el odio —masculló Nat—. ¿Te hizo daño?


    —Mejor a mí que a ti.


    Natasha lo abrazó y él dio un respingo.


    —¿Qué sucede?


    —Nada.


    Sin esperar que él le diera permiso, la muchacha le levantó la camiseta. Se quedó helada. Múltiples magulladuras cubrían el torso de Grimm; algunas, de un tono violeta oscuro. —Dios. ¿Yo te hice eso? —Ella pasó la mano por uno de los moretones, tan grande como su puño, que se hallaba en la base de las costillas. Se estremeció—. ¿Por qué no me dijiste que estabas tan mal? Habría sido más suave contigo.


    —Por eso mismo, nena. Y no estoy tan mal como parece.


    —¿Ah, no? —Nat hizo presión sobre su piel.


    Grimm reprimió un gemido.


    —Necesitas sangre —dijo ella, como un doctor receta a un paciente—. ¿Quieres morderme?


    Le ofreció la muñeca.


    —¿Acaso te has vuelto demente?


    Morder a alguien no era tan simple como morder un pan. Implicaba riesgos. Y él no se sentía preparado para correrlos… de nuevo. En tanto esa chica no lo hiciera perder la cordura, se rehusaría. Una cosa era probar unas gotas provenientes de una herida pequeña; otra muy distinta, clavarle los colmillos.


    —Es bastante obvio que sí. Estoy demente. Y soy peligrosa también. Ya no soy la chiquilla que temblaba al ver un vampiro. Ahora me ofrezco como alimento a uno. Pero espera, creo que él está loco también, porque le encanta que su novia cazadora lo golpee hasta casi matarlo. ¿Cuál de los dos, señor, está más demente? ¿Usted o yo?


    —No te morderé —contestó él.


    —No seas terco, Frederick. Necesitas beber sangre. Y yo estoy dispuesta a dártela. Confío en ti.


    —Ese es el problema, Nat —replicó el muchacho con tristeza—. No deberías confiar en un vampiro. Sé que los Sangre Azul odian matar. Pero a veces, la avidez de poseer a alguien te consume y excede tu voluntad, tu razón, tu capacidad para distinguir el bien del mal. Y se vuelve voracidad pura. No solo deseo tu sangre. Por ese motivo, no aceptaré beber de ti hasta caer rendido. Puedo soportar tener unos cuantos golpes. Estaré bien. He pasado por cosas peores.


    —¿Unos cuantos golpes? Mírate. Eres una piñata viviente. Agradece no estar relleno de caramelos o ya te habrías quedado sin entrañas porque yo me las habría comido. —Ella se cruzó de brazos—. ¿Vas a dejarme darte un poco de sangre sí o no?


    —Conoces mi respuesta.


    —Tus ojos están más oscuros que de costumbre —observó ella.


    —Es por la luz —argumentó el muchacho.


    —¿Y los colmillos? —Nat le señaló la boca. Los veía claramente.


    —Si no los tuviera, no sería un vampiro. No te mentiré. Cada vez que veo tu cuello, se me seca la garganta y tengo palpitaciones. Entonces me imagino sobre ti y siento que me da un pequeño infarto al pensar en todas las cosas que te haría.


    Nat se acercó a él y lo tomó del rostro, a pesar de su resistencia.


    —Yo también lo imagino. —Le mordió suavemente el labio—. Sigue tus instintos. ¿Qué es lo que más quieres?


    —A ti.


    Ella se acomodó sobre él con cuidado y Grimm se quejó, aunque no por ello dejó de besarla. Tenerla encima le producía un placentero dolor que estaba más que dispuesto a soportar. Sin embargo, Nat no quería torturarlo. Le daba la impresión de estar apretando uno de esos juguetes de perro que producían un chillido. Le dolía saber que ella lo había lastimado. El único modo que tenía de reparar el daño era darle su sangre. ¿Por qué no la quería? Tendría que metérsela en la boca por la fuerza.


    —No habrá más besos hasta que me dejes alimentarte. —Se alejó.


    Eso funcionaría.


    —No aguantarías ni un día sin besarme —bromeó él.


    —¿Qué dices?


    Grimm se mantuvo calmado.


    —Digo que siempre eres tú quien que se me tira encima.


    —No es cierto. —Natasha apenas toleraba las provocaciones. Le costaba mantenerse impasible como esos exasperantes vampiros que la rodeaban.


    —Debe ser porque los vampiros somos irresistibles —reflexionó él.


    Natasha se rio por dentro ante el comentario. Más que irresistible, daba lástima. Aunque tenía que admitir que aun estando golpeado, despeinado y sucio, le hacía hervir la sangre con solo verlo.


    —Te aseguro que beberás mi sangre antes de que yo te bese de nuevo, vampirín —dijo, optando por una pacífica retirada hacia la cocina, antes de sucumbir a la tentación.


    David veía una vieja grabación de Guardianes de la bahía acostado en la cama, disfrutando una lata de cerveza y una bolsa de frituras. Si eso no era vida, entonces ¿qué lo era? Nada más que un apocalipsis zombi, su peor pesadilla, lo haría levantarse. Porque claro, si eso sucediera, se mearía en los pantalones y tendría que ir a cambiárselos. Después, regresaría a la comodidad de su colchón con un pañal, mientras los zombis devoraban los cerebros de sus amigos; amortiguados sus gritos por densas paredes de concreto.


    —¿Te quedarás allí toda la noche, como un saco de patatas? —Natasha se paró frente al televisor como una esposa regañona.


    ¿Y Grimm? ¡¿Dónde estaba Grimm?! David miró a todos lados. ¿Ya lo habría matado?


    —¿Quieres acompañarme? La cama es de dos plazas, señora Grimm —sugirió el mejor amigo de Frederick.


    —No te hagas ilusiones.


    —Ay, ¿no me digas que has venido a echarme antes de que Pamela empiece a correr por la playa?


    —¿Pamela?


    David señaló el televisor. Ella lo apagó justo cuando la rubia empezaba a quitarse el vestido.


    —Buuu —exclamó él—. Buuuu.


    —Deja de actuar como un niño. Necesito un rato a solas con Frederick, si no te molesta.


    —¿Molestarme? —Él saltó fuera de la cama—. Si me das algo de dinero, me iré y no regresaré hasta que salga el sol.


    —¿Lo harías? ¿En serio?


    David le dio un ligero apretón de costado.


    —Mi querida Natasha, nada me haría más feliz que te tires a mi amigo. No, espera. Eso sonó horrible. Aquí voy de nuevo. —Se aclaró la garganta—: Mi querida Natasha, nada me haría más feliz que ir al club de desnudistas junto con Grimm. Pero como ahora eres su novia, imagino que no le darás autorización para acompañarme. Así que… ¿por qué no me llevo a tu abuelo? Así la bella Kiki le enseñará sus encantos y elevará su espíritu, como hizo con mi buen Fred. Quizás alegre un poco al viejo. Lo noto algo marchito.


    —¿Como hizo con tu Fred?


    —Bueno, tú no estabas y fue lo único que se me ocurrió para distraerlo. Si te sirve de consuelo, a él no le agradó mucho The Kiki experience. —Y añadió—: Tanta silicona casi lo ahoga.


    Natasha tomó una cuchilla y se puso a rebanar una zanahoria. Los pedazos salían volando y aterrizaban en cualquier parte. Un par de trozos salieron disparados sobre el chico, quien abrió la boca para recibirlos. Hubiese preferido que se pusiera a cortar jamón ahumado.


    —Cualquiera que te viera diría que estás enfadada —dijo, masticando y riendo.


    —¿Tú crees?


    —Sí, un poco. Necesitas relajarte. ¿Te doy un masaje?


    Ella lo fulminó con los ojos.


    —Mejor no. —David se rascó la barba—. ¿Te enfadaste por lo de Kiki?


    Una especie de gruñido salió del interior de la muchacha. Imaginar a Frederick con otra mujer la hacía rabiar. No importaba que hubiera ocurrido hacía años. Desde ya, saber que había estado con Victoria había sido un golpe terrible para ella. ¿Y además existía una Kiki? ¿Cuántas otras mujeres habría?


    —Necesito un trago. —Nat le quitó la cerveza de la mano a David y se la bebió de golpe.


    Estaba caliente y asquerosa.


    —Si te pones así por ella, será mejor que no te hable de Ramona.


    —¿Quién es Ramona? —Ella intentó poner su mejor cara, pero fue un fracaso absoluto. No duró ni tres segundos.


    —Nadie.


    —David, te advierto que tengo una cuchilla.


    El muchacho habló rápido y sin detenerse a tomar aire.


    —Ramona es la mesera de un bar al que Grimm y yo vamos a jugar al billar de vez en cuando. Él la ayudó a librarse de unos vampiros, y bueno, ella se lo llevó al callejón para agradecerle por salvarle la vida. Pero estoy seguro de que no pasó nada entre ellos, porque mi amigo es muy respetuoso de las mujeres y jamás haría nada divertido, ni aunque le pagaran. Sería un muy mal gigoló. —Se rio por esto último, pero al ver que ella continuaba esperando más, continuó—: Aunque no recuerdo bien qué pasó porque me desmayé y desperté cinco horas más tarde, al lado de un travesti con bigote negro llamado Raúl. Y Grimm ya no estaba ahí. ¡Pero te juro que es inocente!


    —Me consuela saber que pasó hace tiempo. —Nat cerró los ojos y se calmó. Ella no tenía derecho a juzgarlo. ¿Acaso no se había buscado un novio para no estar sola? Y también había tenido sus aventurillas. ¿Con qué razón le tiraría con un cascote en la cabeza a Grimm, si ella misma no estaba libre de pecado?


    —¿Para ti es mucho dos meses? Porque a mí me parece que fue ayer.


    —¿Dos meses? —Masculló ella—. ¡¿Dos meses?!


    Sacó otra zanahoria.


    La pobre fue masacrada en cuestión de segundos.


    David retrocedió. Tal vez le convenía cerrar la boca. Algo le decía que si seguía hablando, lo próximo que cortaría Nat no sería una zanahoria.


    Grimm era tan oportuno que abrió la puerta en ese instante. Su amigo se lo llevó por delante.


    —¿Me prestas dinero?


    —¿Cuánto?


    —Cien, doscientos, mil… Iré a pasear al viejo un rato. Lo llevaré por unas hamburguesas dobles, papas, helados y un par de gaseosas de dieta. Hay que cuidarse. —Se palmeó la panza—. Y le haremos una visita a Kiki, a quien accidentalmente mencioné hace un rato. Eh… Te veo luego. Suerte.


    En cuanto Grimm le puso los billetes en la mano, desapareció.


    —Cobarde —murmuró, entrando al apartamento—. ¿Haciendo ensalada? —preguntó con ingenuidad, mientras esquivaba los pedazos de verdura en el piso.


    Natasha bufó. Sí que tenía habilidad para cortar cosas, pensó él. Dependiendo el ángulo desde el cual se lo viera, podía ser bueno o no tan bueno.


    —Psé.


    —¿Te ayudo? —Grimm se acercó con cautela.


    La ira y un cuchillo no hacían buena combinación.


    —Puedes sacar las albóndigas que preparé más temprano y ponerlas en el horno —Nat señaló el refrigerador con la hoja.


    Él se echó hacia atrás con rapidez, o se habría quedado tuerto. Le agradeció a sus reflejos.


    Nat siguió rebanando. Con furia y sin el menor cuidado.


    —Deberías tener cuidado con eso. Podrías cort…


    —¡Maldición! —exclamó ella, soltando la cuchilla, que repiqueteó a sus pies.


    Una potente oleada de color excitó los sentidos de Grimm. La sangre emitía una luz tan hermosa que le resultaba imposible apartar sus ojos de ella. Su aroma le hacía agua la boca. Intentó apartar esas sensaciones en cuanto aparecieron. Satisfacer esa clase de deseos estaba mal. La idea de alimentarse de otros, en especial de Natasha, lo ponía de malas. El placer nacido del dolor le provocaba repugnancia. Su alma de licántropo no resistía estar encerrada en el cuerpo de un vampiro.


    —Dame la mano —dijo él, con calma.


    Ella se la tendió.


    Sin pensar demasiado, Grimm abrió el agua fría.


    —No. —Natasha retiró la mano, antes de que él se la metiera bajo el chorro helado.


    —Nat, tienes que limpiar tu herida.


    Ella cerró el grifo.


    —Abre la boca —le pidió, levantando el dedo a la altura de su cara. La sangre comenzaba a gotear. Se había hecho un corte profundo.


    Los ojos verdemar de Grimm se llenaron de pánico mientras la sed aumentaba y la resistencia cedía. Su voluntad era débil cuando se trataba de Nat. ¿Por qué tenía tanto poder sobre él? ¿Sería a causa del amor? ¿O acaso se debía a la sangre que había tomado de ella y que esclavizaba su mente, su cuerpo y corazón? Esperaba algún día conocer la verdad sin que esta lo destruyera.


    —No tengas miedo. —Natasha sonrió—. Solo di aaah.


    —Aaaah. —Él abrió la boca y dejó que le introdujera el dedo.


    La sensación fue indescriptible. La sangre de Natasha era lo más delicioso que había probado. Si alguna vez llegaba a morderla, sabía que no se detendría hasta matarla.


    —¿Te gusta? —inquirió la chica con una sonrisa de orgullo, deslizando el dedo hacia fuera. Acarició los labios del joven, quien asentía con lentitud—. Te dije que beberías de mí antes de que volviera a besarte. ¿O no?


    Grimm asintió otra vez. Había quedado extasiado con la sangre de la joven y con su actitud. ¿Había estado actuando?


    —¿Es cierto lo de esas chicas? —Su sonrisa se borró de repente.


    —No estuve con ninguna de ellas, Nat.


    —Excepto con Victoria.


    —Excepto Victoria —repitió él, bajando la cabeza.


    —Puedo tolerarlo. Porque sé que está muerta. Y no creo que te guste eso de la necrofilia.


    —Quédate tranquila. Prefiero a mi chica con pulso.


    —¿Cómo te sientes después del trago? —preguntó Nat, notando un cambio favorable en el semblante de su novio. Ni con una semana en un spa se tendrían mejores resultados.


    —Estoy absoluta y completamente enamorado —confesó.


    —Me refiero al dolor —dijo ella con las mejillas encendidas—. ¿Ya se fue?


    —Oh, el dolor —recordó él, levantándose la ropa.


    Las marcas de los golpes habían desaparecido.


    —Es increíble. —Ella acarició la suave y perfecta piel de su pecho y bajó por los marcados músculos de su vientre.


    Para ser un vampiro, tenía la temperatura elevada. Casi como la de ella.


    Grimm la tomó por la cintura y la sentó sobre la encimera.


    —Esto me trae recuerdos —comentó, arrimándose a ella.


    Nat se apresuró a quitarle la camiseta y aventarla hacia atrás. ¿Qué importancia tenía dónde caía, mientras no fuera sobre el fuego de una hornalla?


    Con ojos hambrientos, el muchacho la despojó del jersey; su jersey gris. Se lo había prestado porque a ella le gustaba mucho usarlo. No se lo sacaba ni para bañarse. Bueno, para bañarse sí. Pero lo llevaba puesto la mayor parte del tiempo porque tenía su olor.


    —Tenías puesta demasiada ropa.


    —Tú todavía llevas mucha —replicó ella—. ¿Cuánto dinero le diste a David?


    —Quinientos.


    —Bien, supongo que tenemos tiempo.


    Los besos de Grimm sobre su cuello elevaron su pulso. La había rozado con los colmillos, lo cual le produjo un suave cosquilleo acompañado por una dosis de adrenalina.


    —No te asustes. No voy a morderte —aseguró él, sin despegar la boca del sitio exacto por donde circulaba la sangre que lo enloquecía. Si hundiera sus colmillos allí, las marcas hechas por Ruthven desaparecerían de la piel de Nat. Serían sustituidas por las suyas. Sería tan fácil si quisiera…


    —Lo sé. Pero… —Ella pasó el dedo herido por el costado de su cuello y lo manchó de rojo—. No me molestaría que lo hicieras.


    —¿Por qué eres tan mala conmigo? —Grimm pasó la lengua sobre la sangre, sin atreverse a más. Estaba a punto de enloquecer.


    A ella le gustaba jugar con él, provocarlo…, tentarlo. Forzarlo a traspasar sus límites. Un día, él dejaría de jugar según sus reglas y ella perdería. Si continuaba rasgando el velo, tarde o temprano se rompería y descubriría detrás al verdadero vampiro. El vampiro en el que Grimm temía haberse convertido y que era heredero de un legado manchado con la sangre de cientos de inocentes. Un matusalén. El más peligroso de los Sangre Azul.


    —Quiero que me muerdas —dijo Nat—. Tú lo deseas, yo lo deseo. ¿Para qué resistirnos? Luego, dormiremos juntos y será la mejor noche de nuestras vidas.


    —Sabes que te amo, Nat, pero no haría nada que te lastimara. Lo que me pides…


    —Muérdeme, Grimm —exigió Natasha, estirando el cuello. Atrajo la cabeza del joven hacia el sitio perfecto—. Mi sangre es tuya. No me lastimarás. Lo sé.


    —Oh, eso espero. —Estaba flaqueando.


    El deseo se había vuelto irracional, tanto en él como en ella. La mente de Grimm le decía que no, que era una locura; en cambio, su cuerpo le gritaba que sí. Y Nat no colaboraba en lo absoluto. Lo incitaba con tal fuerza, que le era imposible continuar evitándolo.


    Frederick abrió la boca y rozó la delicada zona con la punta de sus colmillos.


    Ninguno había percibido el sonido de la puerta al abrirse ni los pasos en la habitación. Tampoco parecieron notar al hombre que lentamente avanzaba hacia ellos, con el estilete en la mano, apuntando directo al corazón del vampiro. Este se encontraba a punto de clavarle los colmillos a su víctima, quien se hallaba obnubilada con el hechizo de esa atroz y maligna criatura del averno.


    —¡Ey! ¡¿A dónde va?! —El grito de David alertó a los chicos.


    Ellos reaccionaron a tiempo, antes de que Pasco arremetiera con la furia de un perro rabioso.


    Nat se aferró con fuerza a Grimm, como si temiera que su abuelo se lo arrebatara.


    —Un vampiro —farfulló el viejo—. Un cochino y miserable vampiro.


    —Lo siento, lo siento, se me escapó —se disculpó David, alzando los brazos.


    La expresión de Grimm cambió al hallarse frente al cazador. Sus ojos negros y sus afilados colmillos daban miedo, pero lo que le produjo un escalofrío a Natasha fue la rabia que parecía salirle de los poros. Quería estrecharlo contra su pecho y decirle que todo estaría bien, que su abuelo no lo lastimaría.


    No pudo hacerlo. Hubiera sido una mentira.


    Pasco tomó a su nieta del brazo y, de un jalón, la separó de esa bestia chupasangre.


    —¿Cómo te atreves a estar con un monstruo como este? —La sacudió.


    Los ojos de Grimm se encendieron de ira.


    Nat entonces le lanzó un grito:


    —¡¡Vete!!


    El muchacho notó cómo ella asía a su abuelo con fuerza y lo detenía.


    —Déjame, niña tonta —exclamó Pasco.


    David la ayudó a sujetar al viejo.


    —Sal de aquí, Grimm —le pidió Natasha.


    Frederick asintió.


    —Te amo —dijo sin esperar respuesta. Dio media vuelta y se fue.


    En cuanto el Sangre Azul desapareció por la puerta, Pasco empujó a los chicos contra la pared y consiguió soltarse. Se volteó hacia Nat, antes de ir tras el chupasangre.


    —El amor entre compañeros no es recomendable. ¿Sabes por qué? Uno siempre termina muriendo a manos del otro.
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    Nadie más que tú


    Joel cargaba su pesado bolso rumbo a la casa donde se quedaría a pasar un par de semanas. Su abuelo lo había llevado allí para que conociese a otros cazadores. En un futuro no muy lejano, uno de ellos sería su compañero.


    «Debes elegir bien, ya que esa persona estará contigo por el resto de tu vida» le había dicho Pasco. «Sé inteligente».


    —Si te pesa, puedo ayudarte a cargarlo —dijo una persona a su espalda.


    Se trataba de un muchacho alto, moreno y musculoso, con espesos bucles castaños que le caían sobre los hombros.


    —G…gracias. —Joel le entregó el bolso. No se atrevía a verlo a la cara. Era demasiado grande. ¿Qué tal si lo golpeaba?


    —Soy León. ¿Y tú?


    —Joel.


    —El abuelo nos contó que vendrías a escoger un compa. Mis hermanos y yo te esperábamos.


    —¿Compa?


    —Compañero.


    —Ah, sí.


    Ese chico lo intimidaba. ¿Y por qué sonreía tanto? ¿Acaso era feliz? ¿Le divertía asesinar vampiros? ¿Le agradaría esa vida llena de torturas?


    —Mis hermanos están ansiosos. Así que ten cuidado cuando elijas. Te sugiero que no te acerques mucho a Lolo… Le da cabezazos a la gente.


    Caminaron cuesta arriba hasta una casa de dos plantas, rodeada de vegetación. No se veían otras construcciones cerca, excepto un enorme garaje cerrado a pocos metros de la calle de tierra. Había un huerto lleno de verduras a un costado de la casa, varios perros correteando en el patio y unas cuantas bicicletas tiradas en el pasto. El ambiente era cálido y familiar. No como en casa de Pasco.


    —Hogar dulce hogar. —León dejó su bolso en el suelo—. ¡Máaa! Ya llegó Joel. Trae a los chicos para que lo conozcan.


    —¿Son muchos?


    —Somos seis. Y mi hermana menor, que anda por ahí pintándose las uñas. —Se encogió de hombros. Luego le dio a Joel un golpe en el hombro—. Espero que me escojas a mí. Recuerda que traje tu equipaje.


    —Lo tendré en cuenta.


    Los hermanos Cross eran un grupo intimidante de seis enormes muchachos. Tito, el mayor, tenía un bigote espeso y no hablaba mucho. Peleaba con destreza. Fue el primero en entrenar con Joel y dejarlo sin aire con un golpe directo a los pulmones.


    —¿Estás bien, chico?


    —Sí, sí. Bien —contestó el muchacho, doblado a la mitad.


    Cacho, el segundo, era tan ancho que en él hubiesen cabido cinco o seis Joeles. Su risa estruendosa hacía ladrar a los perros. A Joel no le agradó.


    León reía y miraba las peleas con entusiasmo. Todos los Cross, menos la hermana, se encontraban presentes. Sabían que uno de ellos estaba destinado a ser el compañero de cacería del chico Dorcas y no querían perder la oportunidad. Su abuelo les había informado que desde siempre había existido una gran amistad entre las familias y, a pesar de que Pasco y él habían dejado de hablarse por una vieja disputa, los nietos debían aliarse por el bien de los clanes dhampyr.


    Lolo fue el tercero en presentarse. Joel mantuvo su distancia con el muchacho, que era más delgado que los otros. Su cabeza parecía enorme.


    —Si te pega con ella, quizás tengamos que internarte —le susurró León al oído.


    El muchacho consideró a este último como su posible compañero. De todos los Cross era el que más le había agradado.


    —¿Y tu hermana? ¿No vendrá?


    —Ella no quiere estar con los chicos. Dice que son unos inadaptados. ¡Y tiene razón! Se encuentra en el garaje, como siempre. Mi abuelo le construyó un pequeño gimnasio ahí. A veces la acompaño para que no esté sola. En especial, por la noche. A ella… le da miedo la oscuridad. ¿Quieres conocerla?


    —Sí, ¿por qué no?


    —¡Ey! —gritó Beto, el cuarto hermano—. Antes de ir con ella, pelea conmigo. ¿O me tienes miedo, pequeñín?


    A su lado, Joel se sentía como un niño pequeño. Dudaba en querer compartir su tiempo con alguno de ellos. León, el menor y más civilizado, le llevaba cuatro años.


    —No le temo a nada —respondió Joel. Debería haber agregado «excepto a mi abuelo», pero no quería que se rieran de él.


    Erika no quería salir del garaje, y menos para conocer a un muchacho dhampyr. Ya tenía suficiente con sus hermanos, quienes se jactaban todo el tiempo de ser mejores que ella. No soportaba sus burlas y sus bromas pesadas. Por eso, se quedaba en ese lugar seguro. Joel salió de la casa. Todos los Cross se habían sentado frente a la mesa para cenar, excepto la rebelde hermana menor.


    «¿Por qué no le llevas esta bandeja?», le había pedido Glenda, la madre, una señora simpática y humana. «Ella no vendrá a cenar con nosotros».


    «De acuerdo» había dicho él.


    Le dolía todo el cuerpo.


    —Esos hermanos golpean duro —se quejó, acercándose al garaje.


    La luz brillaba en el interior como el faro que guiaba a los marineros al puerto.


    «Espero que la chica no quiera pelear también».


    Se imaginó una ruda y agresiva mujer con instintos homicidas y se detuvo. El deseo de regresar a casa con Tasha se apoderó de su mente. Aunque Pasco se enteraría si se iba. Telefonearía todos los días para verificar su estadía en el Campamento Cross. No le quedaba otra opción más que quedarse a entrenar con esa extraña familia las próximas semanas.


    Llegó al garaje y se quedó paralizado en la puerta. No se atrevía a entrar.


    «No seas tonto —se dijo—. Solo es una chica. ¿Qué puede hacerte?».


    Tenía dieciséis años, no diez. Era prácticamente un hombre.


    Respiró hondo y se asomó por la ventana. El cristal empañado apenas lo dejó divisar una figura que se movía. Golpeaba un saco de boxeo.


    —Hola. Me llamo Joel y soy un huésped en tu casa —ensayó en voz baja—. Hola. Soy Joel Dorcas y vine a quedarme unos días a entrenar con tus hermanos. Hola. ¿Tienes hambre? Te traje la cena.


    La puerta se abrió de golpe.


    —Oye, ¿me estás espiando? Ven aquí para que patee tu firme trasero.


    Joel se volteó y su mente se quedó en blanco.


    Erika Cross era una amazona de cabello indómito y labios carnosos. Sus ojos, grandes y expresivos, parecían sonreír. Su piel brillaba debido al sudor y la ropa se le pegaba al cuerpo; un cuerpo atlético y bien proporcionado que Joel no podía dejar de contemplar.


    Las piernas del muchacho se aflojaron al imaginarse entrenando con ella. Un calor repentino subió hasta su rostro. No podía respirar. Necesitaba aire. Y una ducha de agua helada.


    —¿Quién eres y qué hacías espiándome como una sabandija? —preguntó ella.


    —Yo… yo… —apenas logró hablar.


    —¿Es esa mi cena? —Señaló la bandeja con el plato humeante.


    Joel asintió con energía, entregándosela.


    —Puedes irte. Tengo muchas cosas que hacer. —Erika entró y empujó la puerta con el pie para cerrarla.


    Joel la detuvo con la mano.


    —E…espera. —Una fuerza extraña lo empujó a seguirla. Le hizo caso, incapaz de pensar con la lógica. Su mente había quedado anulada ante la belleza salvaje de esa mujer.


    —¿Qué quieres? —Ella se sentó y se metió un gran bocado de guiso en la boca.


    Joel carraspeó con el estómago revuelto.


    —¿Te… gustaría…? —Fijó su vista en el suelo y apretó las manos a los costados de su cuerpo rígido.


    «No vayas a tartamudear», se repetía por dentro. Solía hacerlo cuando se ponía nervioso. Pensaba que se había vuelto loco por lo que estaba a punto de hacer, pero algo le decía que era lo correcto.


    —No te escucho. Estoy un poco sorda por culpa de los gritones de mis hermanos. Si quieres que te oiga, alza la voz, chaparrito. Y mírame a la cara. Como un hombre.


    Él avanzó unos pasos. Jamás había pensado que le costaría tanto dirigirse a una chica. Lo intimidaba sobremanera.


    —Quería saber si tú… que… querías… —Se atragantó. ¡Diablos! ¿Por qué le resultaba tan difícil? Se le había secado la garganta. Por un instante, estuvo a punto de salir corriendo. Por eso supo que tenía que ser ella.


    Alguien golpeó la puerta. Una cabeza morena y peluda se asomó dentro del garaje: León.


    —Ey, Joelito. Los chicos preguntan por ti. —Entró y dejó la puerta abierta—. ¿Por qué tienes la cara roja? ¿Mi hermana te cacheteó?


    —Yo no le hice nada. Ya estaba así cuando vino —explicó ella, examinando la bonita y aniñada cara de su invitado—. Quizás tenga fiebre. ¿Te picó algún bicho? —preguntó al muchacho, mientras le apoyaba la mano en la frente.


    Joel esperaba que el sonrojo no se hubiera intensificado. Se había quedado paralizado.


    Erika observó con detenimiento al chico, dos años menor que ella. Lucía delicado, como si fuera a romperse con el menor golpe. Se detuvo en sus ojos, claros como el cielo al amanecer, y pensó con tristeza que eran los más hermosos que había visto. Las cosas bellas eran las primeras en ser destruidas. Supuso que no dudaría mucho tiempo como cazador… A lo sumo un año o dos.


    —¿Qué querías decirme? —inquirió enseguida, volviendo a su plato.


    Sus hermanos se apiñaron en la puerta como un puñado de ratas hambrientas. Trataban de averiguar qué hacía el nieto de Pasco hablando con ella. Cuchicheaban entre sí y sacaban sus propias conclusiones. Muchas, absurdas o descabelladas.


    Joel tragó saliva.


    Tantos pares de ojos pendientes de sus movimientos le recordaban las obras escolares, en las que se negaba a participar porque odiaba ser el centro de atención. Lo que no le restaba popularidad. Al contrario, sus intentos por pasar inadvertido aumentaban el interés de las personas hacia él. Una verdadera pesadilla.


    Respiró profundamente y las palabras salieron solas de su boca.


    —Quiero que seas mi compañera. —Y con voz muy suave, agregó—: ¿Por favor?


    —Mmm… —Erika se cruzó de brazos y entornó los ojos.


    Sus hermanos se echaron a reír a carcajadas.


    —Ellos son mucho más fuertes y experimentados que yo, aunque sean unos idiotas. —Los señaló. Continuaban riéndose—. ¿Por qué me lo pides a mí?


    —Porque… —Joel bajó la voz para que solo la joven pudiese oírlo. Aunque León también lo oyó—. Mi corazón me lo dijo.


    —Me enteré de que elegiste a la niña Cross para que sea tu compañera de caza.


    Pasco rodeó a su nieto.


    —Se llama Erika. —Joel esbozó una sonrisa involuntaria.


    El viejo le dio vuelta la cara de una bofetada.


    —No me importa cómo se llame. Quita de tu cara esa estúpida sonrisa. Eres un idiota. Se suponía que escogerías al mejor. No a una mujer. Su sensiblería barata y cursilerías lo echan todo a perder. Solo sirven para criar hijos. No para matar vampiros. ¿Acaso no te he enseñado nada?


    —Pensé que…


    —Ese es el caso. No pensaste. ¿Por qué diablos tuviste que pedírselo? Más vale que me des una buena razón.


    Joel guardó silencio.


    —¿No lo sabes? —El hombre caminaba de un lado al otro, como un animal enjaulado.


    —Sí.


    —Dime —exigió Pasco con voz severa.


    —Me gusta. Creí que en un futuro, tal vez, ella y yo podríamos cas…


    El viejo cazador le dio otra bofetada. Esta vez, más fuerte que la anterior.


    La piel de Joel ardía. Se llevó la mano a la mejilla, sin comprender qué había hecho mal. ¿No le había pedido su abuelo que eligiera a la persona con la cual quería compartir su vida? En cuanto había visto a Erika, lo había sabido de inmediato. Ella era esa persona. Un compañero era en quien se debía depositar toda la confianza. Joel no quería otro.


    Solo a ella.


    Lo mismo había ocurrido con sus padres. Había sido amor a primera vista.


    —Nunca debes enamorarte de tu compañera.


    —¿Por qué no? Mis padres…


    —¡Tus padres están muertos! —lo interrumpió Pasco—. ¿Quieres saber lo que le pasó a él? Bebió la sangre de un impuro. ¿Tienes idea de lo que esa cosa le hace a los dhampyr? —exclamó—. Por culpa de tu madre, él se distrajo. Bastaron dos minutos para que él se infectara. ¡Dos miserables minutos! Luego, Angelique tuvo que actuar como lo haría cualquier cazador con un ápice de conciencia. Mató a mi hijo antes de que perdiese la razón. Los miembros de nuestra familia tienen la maldita costumbre de vampirizarse. A ti podría ocurrirte lo mismo mañana. —Encendió un cigarro—. Después de todo, eres un Dorcas, aunque no lo parezcas.


    Los ojos de Joel se llenaron de lágrimas. Se las secó pronto para que su abuelo no las viera. Su abuelo tenía razón: era un Dorcas. Y tenía que empezar a actuar como uno.


    —Si te enamoras de tu compañera, eres hombre muerto.


    —No quiero morir.


    —Entonces no te preocupes, hijo. Te ayudaré. —Una sonrisa maliciosa se dibujó en la boca del anciano—. Esa mujer no te arruinará la vida. Lo prometo.


    Una fina llovizna caía en todas direcciones y empapaba la calle. Grimm agradeció haber recogido su camiseta del suelo antes de huir, pero lamentó no haber tomado la Colt. La había dejado sobre la mesa del cuarto de almacenaje, al lado del cuchillo de Nat.


    —Maldita sea mi suerte —se quejó al ver que Pasco salía del edificio.


    Natasha y David no lo habían retenido lo suficiente para permitirle ir muy lejos. Si montaba la motocicleta, el viejo usaría el jeep para alcanzarlo.


    —Te atraparé, vampiro —gritó el cazador—. No importa dónde te escondas.


    Grimm permaneció en las sombras durante un rato, evaluando la posibilidad de regresar por su arma. Se asomó para ver si la entrada del local estaba despejada y una bala impactó justo al lado de su cabeza.


    Pasco le había disparado con su propia pistola.


    —Ahí estás —dijo riendo—. Sabía que querrías regresar por esta preciosura.


    Volvió a apuntar.


    Grimm echó a correr a pesar del estruendo y del dolor alojado en su espalda. No se detendría ni miraría atrás. Si no escapaba, el viejo cazador le volaría la cabeza.


    Tomó el camino que conducía a la estación de tren. Había pocas personas circulando a esa hora. Seguro tomarían el ferrocarril que partía a medianoche. Por un instante, Grimm pensó en abordarlo también. Pero la idea de alejarse de Natasha lo desgarraba. El sabor a sangre persistía en su lengua y lo mantenía atado a ella como si se tratase de una cadena invisible, perpetua. Grimm se preguntaba si la hubiera amado tan apasionadamente en caso de haberse convertido en licántropo. Supuso que no. El lazo psíquico que se construía bebiendo la sangre de alguien era el más profundo e íntimo que dos personas podían compartir. Ataba las almas para siempre. Entre los licántropos no existía una unión así. Ellos escogían a sus parejas guiados por su instinto animal. Existían grandes diferencias entre los lobos y los vampiros con respecto a sus modos de concebir el amor. El vínculo de los primeros era de pertenencia, el de los segundos, de posesión.


    Recorrió la estación. El tren saldría en cualquier momento.


    Se sentó a descansar en un banco. La aparición de la sombra de su perseguidor lo obligó a buscar otro refugio. No había dónde esconderse del viejo sabueso.


    Una mancha roja en el respaldo del banco que acababa de ocupar lo hizo tocarse la espalda. Estaba empapada en sangre.


    El silbato del tren encubrió el sonido de un nuevo disparo.


    Grimm se arrojó al suelo y rodó hacia las vías. No tenía otro sitio dónde escabullirse.


    Pasco no necesitó más que seguir el camino rojo para encontrarlo.


    —¿Por qué no peleas en vez de huir? ¿Acaso eres tan cobarde como mi nieto? —Alzó la voz—. Sal. Herido no podrás ir muy lejos. Además, tengo tu pistola. ¿No deseas recuperarla? ¿O prefieres que la arroje debajo del tren para que la aplaste?


    La figura del muchacho se alzó en la penumbra. El cazador tenía razón. No tenía caso seguir escapando. Él lo encontraría. Además, quería de vuelta su Colt. El arma era una prolongación de sí mismo. Contenía parte de su alma.


    El viejo lo sabía.


    —Quiero que luches conmigo, vampiro.


    —No.


    Pasco escupió a un costado.


    —Te estoy dando la oportunidad de defenderte, chupasangre. ¿Crees que se la di a alguno de ellos? —Sacudió el collar de dientes que le colgaba del cuello, produciendo un sonido que le erizó la piel a Frederick.


    —¿Y por qué a mí? ¿Qué tengo de especial?


    El cazador alzó el arma y apuntó en la cabeza al muchacho. Su mano temblaba. Una gota de sudor le recorrió la frente.


    —Sería sencillo jalar del gatillo si esta arma bendita fuese mía —farfulló, bajando el brazo—. Pero no lo es. Por algún motivo, se resiste a asesinarte. Me contento con haberte herido. Así no volverás a pasarte de listo conmigo.


    Pasco dejó la Colt a los pies del vampiro y dio un paso atrás. Mantenía un pañuelo sobre su boca y no paraba de toser. Un tenue olor a muerte llegó hasta Grimm y le produjo ganas de vomitar.


    —Usted... ¿ha bebido la sangre de un impuro? —inquirió el joven, percatándose del pañuelo impregnado con sangre contaminada.


    El anciano frunció el ceño.


    La sangre de los vampiros nosferatu, los impuros, no era como la de los Sangre Azul. Transformaba a los dhampyr en monstruos insaciables. Era un veneno que consumía lentamente la vida de quien se atreviera a probarlo: sangre muerta. A diferencia de la de los Sangre Azul, no sanaba el cuerpo, lo destruía. No hacía falta una mordida para que surtiese efecto. Una gota en los labios de cualquier ser vivo significaba su eterna perdición.


    —¿Por qué lo hizo? —quiso saber Grimm, intentando contener su propio dolor.


    —Ya no tiene importancia, niño. Levanta la pistola —ordenó— y úsala.


    —No me mataré, si es lo que insinúa.


    El viejo se acercó, riendo con amargura. En su mano sostenía el pañuelo teñido de un rojo negruzco. La sangre de vampiro se había extendido a todos sus órganos internos. El alcohol era su único alivio para esa agonía constante. Aunque pronto dejaría de surtir efecto. No importaba cuánto tomase, el sufrimiento seguiría incrementándose.


    —Nunca dije que la utilizaras contra ti. —Su rostro se ensombreció.


    —¿Me está pidiendo que lo mate? —Frederick sostuvo la preciada Colt contra su pecho.


    —No. Te pido que me des un masaje en los pies. ¡Por supuesto que quiero que me mates! ¿Sabes dónde está el corazón?


    Ese hombre era en extremo desagradable.


    —Ignoraba que usted tuviera uno.


    «Pobre la mujer que se casó con usted».


    —Ha dejado de servirme. Sin embargo, aún está ahí. Fastidiándome. Como tú.


    —¿Por qué ya no desea matarme? —Grimm intentaba descifrar la lógica detrás de los actos del hombre. Primero, lo persiguió y después, cambió de opinión. ¿Acaso la vampirización llegaba a su término?—. ¿Por qué de repente quiere que le dispare?


    Pasco corroboró su sospecha.


    —Mi tiempo como dhampyr se acaba. Me encantaría cazarte, en serio, pero prefiero la liberación. Tienes en tu poder un arma bendita; y yo, un alma llena de pecados. Eres el único que puede ayudarme, por desgracia. Se lo pediría a Nat, pero su cuchillo maldito me devoraría las tripas como una hiena famélica.


    —No soy un asesino —anunció el joven dando un paso atrás.


    —¿De qué hablas? ¡Eres un vampiro! Los de tu clase no son más que unos parásitos antropófagos carentes de alma. La sed de sangre los domina. Tal vez no lo hayas notado, pero hoy evité que cometieras un crimen atroz. Si no te hubiera interrumpido, Frederick Grimm, habrías mordido a la mujer que amas. Reconozco a un vampiro hambriento cuando lo veo. Quizá sea viejo y esté podrido por dentro, pero no soy ciego. Espero que no seas tan tonto para pensar que el tiempo lo curará, porque no será así. La sed crecerá y, eventualmente, te volverá loco. ¿Y qué harás entonces, cuando ya no puedas controlarla más?


    —Dejaré que ella decida qué hacer conmigo.


    —Bien. Espero que tenga el valor que yo no tuve —murmuró Pasco. Y antes de que el chico le preguntara a qué se había referido, preguntó—: ¿Estás listo para dispararme, chupasangre?


    —No me llame así. Tengo nombre. Y antes que nada, soy un cazador.


    —¿No me digas? Pues adivina qué hacemos los cazadores con los vampiros —replicó el anciano en tono burlón—. ¡Los matamos! Espero no haber herido tu frágil corazoncito con semejante revelación.


    —Estoy comenzando a pensar que usted es mucho peor que los vampiros, señor.


    —¿Quién te dijo que nosotros éramos los buenos?


    —No soy como usted —manifestó el chico, con tono sombrío.


    —Quizás tú no, pero tu novia sí. Es la única que no me ha decepcionado. Que se haya enamorado de un vampiro no me interesa. Sé que apuñalaría sin pestañear. Así somos en mi familia. En especial, con quienes amamos. El sufrimiento nos fortalece.


    —¿Por eso torturó a Joel? ¿Para hacerlo fuerte? —Grimm tenía ganas de zamarrearlo. Se contuvo—. ¿Acaso sabe el daño que ha ocasionado? Él todavía estaría aquí de no ser por usted. Seguiría vivo. Y también Erika.


    —Y su tierno e inevitable amor hubiera florecido como estaba destinado. Pero no fue así. Supéralo. Ellos ya están muertos y no volverán nunca.


    Grimm apuntó al corazón de Pasco.


    Ignoraba si un disparo terminaría con él. Lo más probable era que en ese lugar del pecho tuviera un enorme hueco negro.
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    El color púrpura


    —¡Grimm! —Natasha se encontraba en el extremo opuesto del andén, al otro lado de la vía.


    El tren no los dejaba verse, pero sí escucharse.


    —¡Aquí estoy! —gritó él—. Quédate ahí. Ya voy contigo.


    El muchacho se olvidó de Pasco y de la herida de bala en su espalda, que seguía sangrando. Guardó la pistola y se dispuso a alcanzar Nat.


    El grito furioso de Pasco hizo eco en la penumbra.


    —¡No te vayas! No hemos terminado.


    —Yo sí he terminado con usted. —Grimm ni siquiera se dio vuelta para contemplarlo.


    —No huyas, cobarde. Dispárame.


    —Si está tan desesperado, ¿por qué no se clava su propio estilete? Solo será una más en su larga lista de muertes.


    Frederick se alejó con la certeza de que ya no volverían a hablarse.


    Pasco palpó con sus temblorosas manos el arma que llevaba guardada bajo el abrigo y cayó de rodillas sobre las piedras.


    —Maldito niño —murmuró.


    Grimm lo había dejado solo.


    ¿Qué clase de vampiro rehusaba eliminar al cazador que lo había perseguido y disparado?


    —Cobarde.


    Sacó el estilete y consideró la opción de atravesar su propio corazón.


    —Mi última cacería.


    Un relámpago iluminó el cielo, y dibujó una sombra frente a él. No pertenecía a ninguno de los chicos, sino a alguien más.


    El viejo alzó la vista, y el estilete se le resbaló y se precipitó al suelo.


    —Tú. —Una palidez extrema se apoderó de su semblante. Caminó hacia atrás, con el fin de alejarse. Sin embargo, sabía que no conseguiría huir.


    Moriría a manos del monstruo que él mismo había creado. Tal vez así expiaría el cielo sus pecados.


    El recién llegado avanzó sin prisa, contemplando con ojos carentes de emoción al que de verdad le había arrebatado la vida. Años de sufrimiento se agolparon en su mente. Ni siquiera la muerte había conseguido borrarlos. Mientras más transcurría el tiempo, más cosas de su pasado acudían a su memoria.


    —Hola, abuelo —dijo Joel, con la mejor de sus sonrisas—. Qué alegría verte.


    —Aléjate de mí.


    —¿Qué pasa? ¿Me tienes miedo? —El vampiro lo rodeó—. Deberías actuar como un Dorcas. «Si ocultas tus sentimientos, con el tiempo desaparecerán. El miedo, la ira, incluso el amor. No sentirás nada. Y podrás matar a quien quieras, incluso a tu propia familia».


    —Lamento lo que te hice. Me equivoqué.


    Joel cerró los puños con fuerza.


    —Es tarde para disculpas.


    Se colocó detrás de él y percibió su olor a whisky mezclado con orina. Los latidos en su pecho, débiles y erráticos, indicaban la existencia de un corazón invadido por el pavor.


    —Hay cosas que no se pueden reparar una vez que se rompen —sentenció, tomándolo de la cabeza con ambas manos. Había obligado a un cirujano a injertarle una mano nueva. Se la había arrancado a un joven motociclista a la salida de un bar. Por supuesto, ambos terminaron muertos.


    —¡No! Espera —gritó el viejo con desesperación—. No es así como deseo morir. Mi alma no encontrará descanso. Ten piedad. Soy tu abuelo, ¡por todos los cielos!


    —Mi abuelo me enseñó que la piedad era para los débiles —comentó su discípulo—. Espero que tu alma se pudra en el infierno.


    Con un rápido movimiento, Joel le quebró el cuello. Pasco cayó como un trozo de madera seca, con la cabeza vuelta hacia atrás y una horrible mueca de espanto.


    Su nieto contempló el cuerpo con la mirada vacía. No sentía rencor… ni culpa. Ni siquiera alegría. Nada. Ningún sentimiento acudió a él luego de su acto de venganza.


    —Ya no podrás lastimarme —dijo, dejando atrás el cadáver—. Nunca más.


    Natasha había oído la voz de Grimm en alguna parte de la estación. Se quedó a aguardarlo al lado del lujoso tren. No era capaz de dar un paso más. Había tenido un día intenso. Lo único que quería era acostarse en una mullida cama con su novio, y disfrutar de una larga sesión de besos. No había demasiado movimiento. Tal vez unas quince o veinte personas. El tren casi partía.


    Una presencia junto a ella llamó su atención: un alto hombre asiático, más o menos de su edad. Llevaba lentes de sol, aunque era de noche. Su pelo blanco y largo por delante le cubría medio rostro. La saludó con una pequeña reverencia.


    La luz del farol más cercano caía sobre él. Llevaba ropa peculiar: pantalones de cuero rojo con cordones que se entrelazaban en la parte baja de las piernas; un chaleco de piel negro sobre una camiseta de red y, sobre esta, un collar de oro con la forma de una serpiente mordiéndose la cola. Usaba botas militares con tachas y, en ambas muñecas, pañuelos anudados cuyas hilachas caían como telas de araña sobre las manos pálidas con las uñas pintadas de negro.


    «Posee una bonita sonrisa», pensó Nat, viéndolo quitarse los lentes.


    Había un brillo inusual en su mirada, una luz de estrella plateada y cegadora.


    La muchacha experimentó una oleada de vértigo.


    —¿Qué está pasando? —Se apoyó en una de las finas columnas de hierro que sostenían el techo. Ni el piso parecía mantenerse firme. Todo se movía a su alrededor.


    —Es uno de mis trucos. — La voz profunda y calmada del hombre le recordó al ruido del océano—. Estarás bien, encanto. Solo necesitas dormir un poco.


    El silbato del tren anunció su partida.


    —Vendrás conmigo —sugirió él, tendiéndole la mano.


    —No me toque. —Nat retrocedió y se le aflojaron los músculos de las piernas. Cada paso aumentaba su cansancio, la necesidad de dormir crecía más y más. Pronto, caería rendida. Luchó para mantenerse despierta. Su cuerpo la traicionó.


    El extraño la levantó en brazos. Su olor era familiar, pero desconocido al mismo tiempo.


    —¿Quién… es usted? —preguntó, al borde de la inconsciencia.


    Dormir. Necesitaba dormir.


    —Soy Akira —respondió el desconocido—. He venido por ti, Natasha Dorcas.


    —¡Ey! —gritó Grimm desde lejos al ver, a través de una de las ventillas del tren, que un extraño metía a Nat dentro de un vagón.


    El cazador se lanzó a la carrera para alcanzarlos antes de que el tren cerrara sus puertas. Sin embargo, cuando intentó correr, un intenso dolor le recorrió la espalda. Entonces recordó el disparo que Pasco le había hecho con su propia arma. La bendita bala aún permanecía alojada en su interior. Si no la sacaba pronto, le ocasionaría un daño irreparable. Quizás el abuelo de Nat no había herido ningún órgano vital, aunque le había hecho perder mucha sangre. Se desmayaría en cualquier momento.


    Pero no antes de sacar a Natasha de ahí.


    El dolor se fue apoderando de sus miembros y la visión se le tornó borrosa.


    No dejaría de avanzar, ni aunque perdiera toda la sangre del cuerpo.


    —¡Nat! —exclamó cuando las puertas del tren se cerraron en su cara.


    Tenía que ayudarla. No podía perderla.


    —¡Naaaat! —gritó, golpeando las puertas del gigante de metal que ya se había puesto en movimiento.


    —Detengan el tren —gimió, al tiempo que perdía la sensibilidad de sus manos y de sus piernas. Su cuerpo se entumecía.


    Al ver que el tren se alejaba, corrió tras él. Sabía que no se detendría, que las puertas seguirían cerradas. De todas formas, les exigió a sus piernas que no se detuvieran, y a su cuerpo que no colapsara.


    Estiró el brazo y apenas rozó el último vagón.


    —¡¡¡Natashaaa!!!


    Habría podido rescatarla de no estar lastimado. Habría podido subir y sacarla a tiempo.


    Se sintió un inútil por ceder ante el dolor…, por dejar de correr, por haber sido vencido por una simple bala. Un inútil por dejar que el tren donde iba el amor de su vida se perdiera, a lo lejos, tras un espeso manto de niebla.


    Una fina capa de escarcha cubría el pasto y una nube de vapor salía de la boca de David mientras tarareaba. Había esperado durante horas el regreso de sus amigos. Finalmente, no soportó la inercia y salió del club un rato antes del amanecer. Grimm no debía de haber ido lejos. El jeep y la motocicleta seguían estacionados en la entrada. Además, ¿qué tanto podía correr un anciano?


    Tomó prestado el auto que todo el mundo usaba y se puso a buscar alguna señal sangrienta.


    —¿Dónde iría yo si alguien tratara de matarme? —pensó en voz alta—. Iría por Grimm. Él me lo quitaría de encima. ¿Y si yo fuera él? Piensa, David, piensa. Nada de Kikis. No creo que haya ido a casa, su hermanita está ahí. Soy Grimm… —murmuró, intentando meterse en el papel—. Frederick Grimm… Un cazador de vampiros, que es vampiro también. Con un padre licántropo, un abuelo homicida y una novia que me patea el trasero cada vez que entrenamos. Mi madre acaba de morir a manos del hermano de mi chica, quien fue mi mentor. Y ahora huyo de un anciano trastornado que quiere atravesarme con un estilete, y que resulta ser el abuelo de mi amada. —Hizo una pausa—. Creo que ya no deseo ser Grimm. Si fuese él, iría a arrojarme bajo las vías del tren. Supongo que no pierdo nada por ir a investigar. A menos que me encuentre cara a cara con uno de esos impuros. ¡Qué diablos!


    Pisó el acelerador. No le importaba si había vampiros o no. Encontraría a su amigo.


    No había nadie en la estación. Al llegar, divisó un bulto al costado de las vías y corrió a cerciorarse de que no se tratara de Frederick.


    —Espero que no seas tú o juro que me quedaré con todas tus cosas. Incluida tu novia.


    Un suspiro de alivio salió de su pecho al reconocer el muerto: Pasco. Tenía la cabeza girada hacia atrás, como la aterradora niña de El exorcista.


    David se rascó la panza. Sería mejor que fuera por la pala para sepultarlo antes de que alguien llamara a la policía.


    —Tú los matas, yo los entierro. O podría arrastrarlo al bosque para que la naturaleza se encargue de desaparecerlo. —Dirigió su mirada hacia la arboleda que había al otro lado de las vías. Nadie se metía ahí por el tema de las desapariciones. Era el lugar perfecto para esconder un muerto.


    —Bien, señor abuelo. —El muchacho se frotó las manos—. Más le vale que no pese mucho. No traje mi carretilla para transportar cadáveres.


    Se inclinó para sostenerlo y una de las manos del anciano se cerró alrededor de su muñeca.


    —¡¡¡Ahhh!!! —gritó el muchacho, echándose hacia atrás.


    No lo soltaba. El viejo no lo dejaba ir.


    Pasco dejó escapar un agónico gemido. Los ojos se le habían puesto blancos, y un líquido negro le salía de las comisuras de la boca. Su cabeza caía hacia un costado.


    —¡Suélteme, suélteme! —David se sentía en una de sus pesadillas zombis.


    Un desagradable olor a carne quemada llegó a la nariz del muchacho.


    —¿Qué mier…? —Se quedó con la boca abierta al descubrir el origen.


    El sol se abría paso entre las nubes y caía sobre la vetusta piel, chamuscándola.


    —Es un vampiro. Al menos no tratará de comerme el cerebro —farfulló, tapándose la nariz y tironeando para zafarse de Pasco, que le clavaba las uñas, quizá para robarle su preciada sangre alta en colesterol.


    De un tirón, David se separó del abuelo de Natasha. Recogió el estilete que se encontraba tirado entre las piedras. Esperaba no tener que usarlo, por el bien de su estómago.


    Contempló los negros nubarrones sobre su cabeza y maldijo su suerte. En cualquier instante, cubrirían el sol y lo dejarían indefenso.


    —¡Grimm! ¡Naaat! Si están aquí, vengan a ayudarme —gritó—. Hay… una cosita que necesitan ver.


    Pasco se retorció como un gusano. La luz destruía sus tejidos con rapidez. Si caía sobre él el tiempo suficiente, David ya no tendría que encargarse de desaparecer el cuerpo. Quedaría incinerado. Además, con el alcohol que tenía encima no tardaría mucho en prenderse fuego.


    —Ya muérase de una vez, viejo apestoso.


    El anciano levantó su espantosa cara ladeada y le dijo que no con un gesto obsceno. Esbozó una sonrisa burlona que le puso al chico la piel de gallina. El cielo se había puesto negro y la luz del sol fue tragada por las nubes. Sin luz, pronto recobraría la fuerza.


    —Mierda, mierda, mierda… —David, tembló de la cabeza a los pies al ver cómo el vampiro se arrastraba hacia él.


    No esperó a que Pasco se levantase. Salió corriendo y gritando sin mirar atrás. Abrazaba el arma como si con eso bastara para permanecer a salvo. Sabía que no tenía el coraje de utilizarla. Apenas si había logrado no hacerse en los pantalones.


    Se metió al jeep y giró la llave para hacerlo funcionar.


    —Espero que me disculpes, Frederick, pero hay un muerto vivo tras de mí —masculló—. Si logro hacer que este cacharro arranque, lo atropellaré en tu nombre.


    No pasó nada.


    El automóvil estaba muerto.


    —¿Por qué a mí, Diosito, que soy tan bueno? —preguntó, alzando su mirada al cielo tormentoso—. Prometo que si me sacas de esta, dejaré de beber por un mes. No, ¡por un año!


    Se asomó afuera. El abuelo había desaparecido.


    Suspiró.


    —Quizás me convenga esperar aquí a que alguien venga a rescatarme. ¿Por qué tuve que salir de casa hoy? —lamentó—. Mi horóscopo tendría que habérmelo advertido: acuario, no te levantes de la cama o podría atacarte un viejo resucitado en la estación del tren.


    Unos dedos huesudos asomaron sobre el capó del jeep, y el joven dio un respingo. Se aventuró a saltar del coche y regresó a las vías, con el fin de escapar del vampiro que se había empecinado con arrastrarse tras él igual que un muerto viviente. Todavía llevaba el estilete, por si las cosas se ponían más feas.


    —Mientras no se ponga a correr, mantendré la calma —dijo, alejándose—. ¡Grimm! Si me oyes, respóndeme. Tengo un pequeño problema. ¡¡¡Frederick Grimm!!! —Alzó la voz—. Por favor, dime que estás vivo.


    —¿Da… vid?


    El susurro fue leve. Parecía provenir de un pastizal junto a las vías.


    —¿Grimm? ¿Eres tú? ¿Dónde estás? —David lo buscó.


    El pasto le llegaba a la cintura. Sería difícil dar con él si se había metido allí.


    —Aquí.


    —¡¿Dónde?! Me estoy poniendo nervioso. ¡Pasco me sigue! Quiere comerme porque soy un bocadillo suculento y tentador. ¿Cómo te encuentro? ¡El pasto está muy alto!


    —El color púrpura. Abajo.


    —¿Púrpura? ¿Qué púrpura? Por aquí no hay nada p… —Bastó que bajara la mirada para que se topara con lo que parecía ser sangre seca de una tonalidad purpúrea, casi azulada—. C… creo que ya lo encontré, amigo. —Se atragantó.


    No tardó en hallarlo. Descansaba a un costado de la vía. A su alrededor, el color original del pasto había sido reemplazado por el de su sangre, que dejaba de ser roja luego de unos minutos en contacto con el aire.


    —¿Qué diablos te ocurrió?


    —Pasco me disparó —respondió el vampiro en un susurro—. Y perdí…


    —¿Qué perdiste?


    —A Nat. Se la llevaron… en el tren. —Dio una inspiración profunda y soltó las palabras de golpe, con dolor—: No pude hacer nada.


    David lo ayudó a levantarse. Apenas podía sostenerse.


    —No te preocupes. En cuanto te recuperes, podrás buscarla. Ya lo has hecho antes. Seguro que está bien.


    —Eso espero. —El cazador hizo una pausa—. ¿Qué haces con… el estilete de Pasco? —inquirió el cazador.


    —Eh… bueno… ¿cómo te lo explico? Él es una especie de horrible vampiro zombi. Y yo recogí su arma porque, de alguna manera, se me ocurrió la loca idea de matarlo. Pero ahora que sé que estás vivo, te dejo la misión a ti.


    Tendió el arma hacia él.


    —Tendrás que… hacerlo tú.


    —¿Qué?


    —Que lo mates. ¿Cómo esperas que… lo haga yo en estas… condiciones? —Se tomó unos segundos para seguir hablando. Esa vez, lo hizo con lentitud—: Confío en ti, David.


    Su amigo se puso pálido.


    —No soy dhampyr, Grimm, sino un tipo común. Estas manos solo sirven para tocar traseros.


    El cazador puso los ojos en blanco.


    —¿Ves esa punta filosa? Debes… clavarla en el corazón —indicó en un susurro—. El arma bendita se… encargará del resto.


    —Pero… —Que hubiera leído y presenciado unos cuantos entrenamientos no significaba que supiera cazar vampiros. Existía una sutil diferencia entre la teoría y la práctica—. Reprobé biología en la escuela. Ni siquiera sé de qué lado está el corazón.


    —Aquí. —Grimm se tocó el pecho—. Debes matarlo…, antes de que se alimente. O será tarde, y… tendremos que lidiar con… un asesino más.


    —¡Pero me da miedo!


    —Si no lo haces, él… nos matará. —El cazador señaló una figura que se alzaba a casi doscientos metros de distancia—. Nos acorralará y nos clavará sus… asquerosos dientes putrefactos. ¿No… te asusta más eso? Solo… imagina lo que se siente que te atreviese la carne… y te llene con sus babas de viejo. Es… como tu pesadilla de zombis. —Se tomó un segundo—. ¿De verdad te gustaría morir así? Porque… a mí, no.


    —No, no, ¡odio las babas de viejo! —lloriqueó David.


    —Puedes lograrlo.


    —¿Yo puedo?


    —Claro. Tienes un arma poderosa en tu poder —respondió arrastrando las palabras—. Y él… ni siquiera se ha levantado del suelo. Además…, es un anciano. ¿No eres capaz de derrotar… a un anciano desvalido?


    David se acomodó los pantalones.


    —Tienes razón. ¿De qué tengo miedo? Puedo hacerlo —afirmó tratando de convencerse.


    —Entonces, ¿qué esperas? —Inspiró hondo y exclamó con las pocas energías que le quedaban—: ¡Empuña el estilete y ve por él! Te cubriré con la Colt…, así que no temas… Nada malo te ocurrirá.


    —Sí. —David salió al encuentro del vampiro sobre las vías.


    Grimm tomó su arma e intentó apuntar a Pasco, pero su mano comenzó a temblar. Carecía de la fuerza necesaria para apretar el gatillo.


    —Dios, protégelo en mi lugar —rezó en voz baja, esperando que su mejor amigo saliese ileso.


    Un segundo después, las primeras gotas cayeron sobre ellos.


    David se ajustó el gorrito de lana y se alejó del pastizal. De nada serviría aguardar que el cielo se despejara. Cada vez lo poblaban más nubes. El abuelo de Nat seguía tras su rastro. Si bien avanzaba con lentitud, no se detenía jamás. Continuaría buscándolo hasta encontrarlo, porque no había nadie más en la estación. Grimm tenía razón. Si no lo detenía, se alimentaría de ellos.


    —Maldita sea mi suerte —dijo, deteniéndose a pocos metros del anciano. Este alzó la cabeza para contemplarlo con una mueca que le hizo temblar las rodillas.


    Cerró el puño alrededor del mango del estilete que había pertenecido a Pasco y buscó a su amigo. Lo tranquilizaba que estuviese allí, cuidándolo desde lejos con su puntería de Robin Hood. Si fallaba, Grimm dispararía. David dio un paso adelante, y se situó sobre una de las tablas de madera que componían la vía férrea, y ya no pudo moverse más.


    El miedo lo paralizó.


    «Muévete» se ordenó a sí mismo, viendo cómo el vampiro se aproximaba a él, con la boca abierta y los colmillos asomando fuera.


    «Haz algo. Mueve las patas. Yaaa».


    David se había alejado demasiado. Desde donde estaba, Grimm no llegaba a divisarlo. Trató de levantarse, pero la sangre lo hacía resbalar y no tenía de dónde sujetarse.


    —Diablos —se quejó, al sentir cómo el dolor se propagaba por su columna. La herida continuaba sangrando. No se cerraría a menos que le extrajeran la bala—. Siempre que desapareces, Nat, termino tendido en un charco de mi propia sangre. —Cerró los ojos y se dispuso a esperar.


    Su vida se encontraba en las manos de David.


    —De acuerdo —murmuró David, tomando una inspiración profunda—. Somos usted y yo, señor espeluznante.


    Cinco metros. Solo eso lo separaba de Pasco.


    Se obligó a caminar, a pesar del terror que lo invadía.


    El vampiro había dejado de arrastrarse. La mueca aterradora aún permanecía en su boca. Quizá fue su último gesto. Quizás había olvidado cómo hacer otros, porque al despertar en la muerte la mente se nublaba. Eso había leído.


    Cuatro metros.


    David buscó el sitio exacto en el cual debía clavar la punta del estilete: el corazón. Se tocó el pecho para comprobar que estaba donde suponía. Si llegaba a clavárselo del lado que no era, Grimm le dispararía a él. Por ignorante.


    Tres metros.


    Una extraña oleada de valentía lo invadió de pronto. Había dejado de pensar en lo que pasaría y se imaginó como Van Helsing. Por unos segundos, el truco funcionó y se sintió guapo como Hugh Jackman. Al menos, hasta que la distancia que lo separaba del vampiro se redujo a unos escasos centímetros. Entonces volvió a ser David. A pesar de ello, se atrevió a lanzarse contra Pasco.


    El grito que salió de su garganta fue tan atroz que se asustó a sí mismo.


    El vampiro no pareció atemorizarse. Aguardó con paciencia el ataque y, cuando David estuvo a punto de perforarle el pecho con el estilete, lo desvió con la mano. Su piel se quemó al entrar en contacto con el arma bendita. Ya no le pertenecía. Nunca más podría empuñarla, puesto que había encontrado un nuevo amo: un muchacho que no tenía ningún entrenamiento como cazador. Aun así, se enfrentó a él con una determinación que el abuelo de Natasha había visto en pocos hombres.


    De todas las personas que había conocido en su larga vida, ese chico era, sin duda, la más valiente.


    Pasco le dio un golpe al joven. No obstante, él seguía con la intención de atravesarle el corazón. Lo habían golpeado muchas veces en numerosas trifulcas de bar, y había adquirido resistencia al dolor. Su reacción fue la de saltar sobre el anciano y tirarlo al suelo. Le dio un par de entusiastas puñetazos. Había olvidado que su adversario no se trataba de un ser humano. Lo recordó cuando el vampiro emitió un gemido tan agudo que David tuvo que cubrir sus oídos. Creyó que su cerebro estallaría.


    De todos los errores que podía cometer, distraerse era el peor.


    David no lo sabía.
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    Peligrosa tentación


    Un horrible grito llegó hasta los oídos de Grimm.


    —David. —Se puso de pie.


    Tenía que ir por él.


    Aquel chillido era una advertencia que emitían algunos impuros para amedrentar a sus enemigos. Un grito de alta frecuencia que lastimaba a los licántropos y paralizaba temporalmente a los humanos. Su amigo tendría serios problemas si no lo ayudaba.


    El Sangre Azul dio un paso adelante y sus piernas cedieron.


    David había caído de espaldas sobre las rocas, mientras que el vampiro había reunido la fuerza suficiente para alzarse del suelo.


    —¡No! —gritó Grimm, luchando contra la debilidad que no le permitía levantarse, y contra el dolor que se intensificaba.


    Sabía que se desmayaría. Pero antes, debía ayudar a David.


    Se puso de rodillas y gateó con dificultad a través del color morado, hacia las vías. Una ráfaga de viento helado le sacudió el cabello y una ligera vibración subió por las palmas de sus manos, heridas a causa de las piedras.


    No se acercaría más.


    Grimm se sintió orgulloso de su amigo. Sin tener habilidades para la lucha, se había enfrentado a Pasco como un verdadero cazador.


    Haría lo posible por mantenerlo vivo.


    Sacó su pistola y alzó la vista, con una única pregunta en la mente: ¿sería capaz de efectuar el disparo?


    —Supongo que estoy a punto de averiguarlo —dijo.


    —Amigo —exclamó David, pateando a la criatura que lo asía de los pies—. Dispárale. Me va a arrancar los pantalones. Viejo pervertido —masculló.


    El cazador levantó la Colt con ambas manos y apuntó al pecho del vampiro. Lo tenía en la mira.


    —¿Qué sucede? —gritó David, al cabo de cinco segundos—. ¿Por qué no disparas?


    —No puedo jalar el gatillo.


    Frederick bajó el arma.


    —¡¿Cómo que no puedes?! —Su amigo se alteró. Parecía a punto de tener un ataque de nervios. Sacudía su cuerpo y daba golpes con los puños y los pies con el fin de no ser alcanzado por los colmillos de Pasco.


    —Lo siento, David.


    La voz de Grimm era más baja que de costumbre. Se quedaba sin energías, incluso para hablar.


    —Espero que no se trate de un dilema moral o me enojaré mucho. —De una patada, David se deshizo del vampiro. Este rodó por los rieles.


    —No.


    —Bien. Entonces te perdono. —El muchacho sacó el estilete de su bolsillo y se dirigió junto al anciano muerto y resucitado como vampiro que, tambaleándose, intentaba ponerse de pie.


    Grimm lo vio avanzar sin miedo.


    —Ten cuidado —le advirtió.


    —No te preocupes. —David se volteó para hacerle una seña optimista a Frederick—. Ya no le temo a este baboso.


    —Cuidado —exclamó el cazador, señalando atrás del barman.


    El grito de advertencia llegó tarde a David. Antes de que se diera cuenta, Pasco lo había tomado por el cuello.


    —Déjame. ¡Suéltame! —forcejeó.


    El estilete cayó al suelo.


    —Le dije que tuviera cuidado —lamentó Grimm.


    Forcejeaban sobre las vías.


    Un ruido alertó al cazador. No había visto el humo porque se confundía con las nubes. Sin embargo, había percibido la vibración en las piedras. ¿Cómo no se había dado cuenta?


    —Oh, no.


    El tren se acercaba.


    —¡David! —gritó—. ¡El tren!


    Su amigo no pareció escucharlo.


    —¡Daaaviiid! —volvió a exclamar—. ¡Sal de ahí!


    El muchacho continuaba luchando contra el vampiro sobre las vías. Grimm veía una maraña de brazos, piernas y cabello. No alcanzaba a distinguir quién era quién. Si su amigo no escapaba pronto de los brazos de Pasco, ambos serían destrozados.


    Frederick siguió gritando, con la esperanza de que David le pusiese atención. De lo contrario...


    Enseguida, el sonido de la locomotora disimuló los bramidos del joven. Y este guardó silencio cuando el tren pasó, a toda velocidad, arrollando todo a su paso.


    Un pequeño trozo del estilete de Pasco voló y golpeó a Grimm en el brazo. Pero él ni siquiera lo notó. No reparó en nada más que la sangre sobre las piedras.


    —Puaj. Qué asco. Creo que necesito un baño —dijo David, apareciendo ante Grimm.


    —Estás vivo.


    —Eso creo —contestó su amigo. Se palpó el cuerpo, cubierto por tierra, sangre y algunos trozos de vampiro muerto que se le habían quedado pegados. Se quitó un dedo del hombro y lo arrojó lejos, con repugnancia—. ¿Cómo estás tú?


    —Sigo respirando.


    —Es buena señal. —David emitió un quejido y se sentó en el suelo.


    A pesar de la lluvia torrencial que empezaba a caer, se quedaron absortos en la contemplación del sitio del impacto. El cuerpo del abuelo de Nat había quedado deshecho. Nada quedaba de él.


    —Pude haber sido yo.


    —Sep —dijo Grimm, con el cabello empapado sobre los ojos.


    —¿Crees que esté realmente muerto? —inquirió David.


    —Mmm… —El cazador posó la mirada en los restos que una vez habían tenido forma humana—. Yo diría que sí.


    Le dolía la cabeza y sufría de una ligera amnesia. El asiento vibraba.


    —Te traje algo de comer —dijo alguien—. ¿Te gusta el salmón?


    Natasha alzó la cabeza.


    —¿Dónde estoy? —Confundida, miró a su alrededor. Se hallaba en una pequeña habitación de madera, con una gran ventana que daba a las montañas.


    El paisaje se movía.


    —Supongo que estamos cerca de Viena en este momento. —El extraño miró su reloj.


    —Usted. —Ella entornó los ojos, recordando lo que había sucedido—. Usted me secuestró.


    La había metido en ese tren, rumbo a quién sabía dónde.


    —Por favor, llámame Akira. —Señaló la comida—. Y come, antes de que se enfríe. Debes estar hambrienta. ¿O prefieres otra cosa? ¿Pavo, quizás? La señorita del comedor me dijo que era uno de los manjares del tren. Oh, también ordené el mejor vino y un pastel de chocolate para el postre. Aún recuerdo su sabor. —Miró hacia arriba y suspiró—. Una verdadera delicia. Es lo que más extraño de cuando estaba vivo: los pasteles.


    Natasha permaneció callada. Era el primer vampiro impuro que no se le lanzaba encima.


    —No seas tímida. Si yo pudiera, te acompañaría, pero los nosferatu somos incapaces de digerir alimentos sólidos.


    Ella asintió y probó el salmón con desconfianza. Temía que estuviese envenenado o algo por el estilo. Sin embargo, ¿para qué querría envenenarla un vampiro?


    —Está rico.


    —¿En serio? —Akira contempló la bandeja y tomó un tenedor—. Quizás no me haga nada probar un bocado. Hace tanto que no como…


    La muchacha observó con intriga a su exótico acompañante mientras se llevaba a la boca un trozo de pastel. Era la primera vez que veía a un impuro ingerir algo que no fuese sangre.


    El vampiro cerró los ojos y emitió un sonido de deleite.


    —Mmmm… —Lo extrañaba. Comer, dormir, esos pequeños placeres de la vida, prohibidos para los seres que existían fuera del tiempo. No morían, pero tampoco estaban vivos.


    Nat se preguntó qué se sentiría abrir los ojos una noche acosada por la sed y darse cuenta de que su mundo, su vida entera, había desaparecido.


    El despertar de los vampiros debía de ser un evento traumático.


    Akira recogió una servilleta de la mesa y la posó sobre sus labios para regurgitar con disimulo lo que había intentado ingerir. Su cuerpo no lo toleraba.


    —Me disculpo. —La melancolía tiñó su voz—. Pensé que esta vez sería diferente. —Se sirvió una copa de vino y se la bebió de un trago. También le dio a ella, como buen caballero.


    —Quiero regresar a casa —dijo Nat.


    —No será posible —contestó Akira, con serenidad.


    —¿A dónde se dirige este tren?


    —Viena, Munich, Estrasburgo y París. Allí nos bajaremos.


    —¿Pa… rís? —Se puso de pie, pálida.


    —Oui.


    —No, no, no. —Ella se aproximó a la puerta del compartimiento y la abrió.


    El hombre no se movió de su asiento. Tenía una expresión de divertida inocencia en el rostro.


    —¿Ya te vas? Quería que charláramos un rato.


    —Haré que detengan el tren y regresaré a casa.


    Akira se encogió de hombros y le dirigió una cálida sonrisa.


    —Buena suerte.


    No le impidió irse. Tampoco fue tras ella.


    Natasha había estado inconsciente muchas horas y necesitaba despejarse antes de decidir qué hacer. Lo que sea que le hubiera hecho ese vampiro la había dejado aturdida y mareada. Los eventos de la noche anterior aparecían mezclados en su cabeza. Era probable que Grimm estuviera preocupado por ella. ¿Qué habría ocurrido con él y su abuelo?


    —Si este cacharro no frena, me tiraré por la ventana —dijo, recorriendo un estrecho pasillo en cuyas paredes de madera pulida se veía reflejaba, como si estuviera delante de un espejo.


    Atravesó una puerta y se percató del inusual silencio del vagón que, aunque lleno, daba la sensación de haberse quedado detenido en el tiempo. Se trataba del vagón comedor. Un elegante y lujoso sitio, con vajilla de plata y copas de cristal, cortinas de color rojo oscuro y lámparas que hacían juego.


    —Me siento en una película de Agatha Christie —murmuró, aproximándose a los comensales de la mesa más próxima, una pareja de edad avanzada vestida como si fuese a asistir a la entrega de los premios Oscar. El hombre, canoso, llevaba un traje de etiqueta negro y la mujer, rubia y delgada, un largo vestido beige de cuello volcado.


    Nadie hablaba. Nadie comía. Tampoco se movían. ¿Estarían vivos?


    —Espero que mi amigo Akira no los haya matado. Aunque… es lo que hacen los vampiros, ¿no? —Se acercó con cautela al hombre y le tomó el pulso.


    No había rastros de sangre en su ropa ni marcas de mordidas.


    Su corazón latía.


    —Está dormido. ¿Señor? —Lo sacudió—. Despierte.


    No reaccionaba. Tampoco la mujer. Fue a tratar de despertar a otros.


    Fracasó.


    —¿Por qué no despiertan? —exclamó desde el centro del vagón—. ¿Qué les ha hecho ese vampiro?


    —Pensé que te alegrarías de que no los hubiera matado. —Akira se presentó en el otro extremo del salón.


    —¿Qué tienen?


    —Duermen. Los despertaré en cuanto lleguemos a nuestro destino. Este tren no se detendrá hasta que estemos en Paris.


    Él caminó con paso ligero, estudiando a los pasajeros. Se inclinaba y examinaba sus caras, satisfecho de su trabajo.


    —Tanta comida junta me ha dado hambre —dijo, deteniéndose al lado de una jovencita de unos catorce años que viajaba con sus padres. Se arrodilló y torció la cabeza.


    —Qué bonita.


    —¡No! —gritó Natasha.


    Pero el vampiro únicamente le sacudió el pelo, largo y dorado como el sol. Se levantó reprimiendo la risa.


    —¿Creíste que la mordería?


    —Pues… sí.


    —No es de mi gusto. —Avanzó hacia Nat.


    Ella retrocedió sin mirar atrás y tropezó con la pierna de un hombre. Se sujetó del mantel y todas las cosas que había en su mesa se precipitaron al piso. Una enorme jarra llena de agua la hubiese golpeado en la cabeza de no ser porque Akira, de rápidos reflejos, la detuvo en el aire. El pequeño accidente lo había divertido, mas no a ella, quien se levantó con un bufido.


    —¿Te encuentras bien? —inquirió el amable vampiro.


    —Sí.


    ¿Por qué no la atacaba?, se preguntó ella. ¿Quién era él?


    —¿Qué quieres de mí? —preguntó Nat, regresando a la cabina en la que había despertado—. ¿Por qué me secuestraste? ¿Qué quieres de mí? —repitió.


    —Pronto lo averiguarás.


    —No. Dímelo ahora o te mataré. —Sacó un cuchillo de plata que había escondido bajo su manga y lo amenazó con él.


    Akira alzó las manos.


    —De acuerdo, de acuerdo. No hay necesidad de violencia. Te lo diré. —Sus ojos emitieron un brillo plateado—. Alguien me pidió que te buscara.


    —¿Quién?


    Allí estaba el mareo de nuevo. Las paredes se cernieron sobre ella. El suelo se movió bajo sus pies. Le costó mantenerse erguida. No quería dormirse. No cuando ese sujeto iba a decirle el nombre de quien la había mandado secuestrar.


    —Él es…


    Los labios del vampiro se acallaron de pronto. Ella vio que se movieron, pero ninguna palabra salió de ellos.


    «No».


    La oscuridad la envolvió.


    «¡No!».


    El sueño se la llevó.


    Hacía días que Gwen no veía a su hermano. Durante su ausencia, se sentaba en el cuarto de Natasha, donde él había llevado todas sus cosas, y se quedaba durante horas. A veces se dormía y tenía sueños extraños: pesadillas con colmillos, sangre y gritos que se intensificaban y llegaban a lastimarla, como si fuesen reales. Su amigo Milo aparecía en cada uno de ellos. La seguía, vigilante. El chico de sus sueños era muy distinto del Milo que conocía. La asustaba.


    —Acostémoslo en la cama. —Oyó decir a León, que estaba en la sala.


    —¿Qué le pasó? —quiso saber Andy.


    Gwen agudizó el oído. Sabía que hablaban de su hermano.


    —Recibió un disparo de su propia arma —explicó David.


    Unos pasos retumbaron en las escaleras. Se acercaban.


    —Eso es peligroso para alguien como él —manifestó León, con voz grave.


    —Pierde mucha sangre. —Andrew sonaba preocupado.


    —Tendré que extirparle la bala o la herida nunca cicatrizará. ¡Mimi! Trae mi maletín de primeros auxilios —gritó el cazador.


    Gwen vio que el picaporte se movía. Estaban a punto de entrar a la habitación.


    Cuando la puerta se abrió, la hermanita de Frederick ya no se encontraba sobre la cama, sino debajo. Sabía que no le permitirían quedarse allí, por lo que había optado por ocultarse. Los adultos la sobreprotegían mucho en esa casa.


    —¿Estará bien? —preguntó Andy.


    León dejó a Frederick en la cama. Gwen notó su cuerpo haciendo presión en el colchón justo por encima de ella. Se aplastó contra el piso.


    —Mejorará si logro retirar la bala… —respondió, pensativo.


    —¿Tienes experiencia en intervenciones de este tipo?


    —Oh, sí. A mi hermano Lolo le saqué una bala de una nalga. Otro de mis hermanos le disparó sin querer. En mi familia solemos accidentarnos con frecuencia. Por ese motivo, mi madre, que es enfermera, nos enseñó a curarnos a nosotros mismos. Sin mencionar que nuestra sangre acelera el proceso de sanación. Nunca verás a un Cross enfermo, chico. Somos difíciles de exterminar. Y muchos. Como las cucarachas.


    Los quejidos de Grimm hicieron estremecer a su hermana. Las maldiciones que profería León acrecentaron su temor. ¿Qué sucedía? No se atrevía a averiguarlo. Prefirió seguir escondida. Escuchando.


    Los ojos de Grimm se abrieron un rato más tarde. Se suponía que la anestesia duraría unas horas más.


    Quiso salir de la cama, pero Andrew no lo dejó.


    —No te muevas. León acaba de sacarte una bala bendita de la espalda. —Se sentó con él—. ¿Por qué no descansas?


    —Tengo que ir por Nat.


    —¿A dónde?


    —No sé. Un vampiro se la llevó en tren. Tengo que encontrarla. La necesito, Andy. —Hizo una pausa. Su rostro estaba más pálido que de costumbre. Tenía ojeras oscuras y parecía que el cuerpo le pesaba; casi no podía moverse.


    —Quieres su sangre. Eso hacemos los vampiros, ¿no? Morder a los demás y alimentarnos de ellos. Bueno —carraspeó—. Yo no. Nunca he mordido a nadie.


    —Tienes suerte.


    —¿Qué te pasará si Nat no vuelve? —quiso saber Andy. No conocía las consecuencias de la abstinencia vampírica. Era un mundo desconocido para él. Desde niño había llevado una vida de normalidad humana casi en todos los aspectos. A excepción de haber mantenido a su madre en una caja de cristal, en las catacumbas que había bajo la biblioteca, claro.


    —Supongo que moriré.


    —¿Y por qué no bebes de mí? —El chico se descubrió el brazo y lo colocó por delante del otro.


    —¿¿Eh??


    —Te ofrezco mi sangre, Frederick.


    Las pupilas de Grimm se dilataron.


    ¿Qué pasaría si mordía a otro Sangre Azul?


    Una palabra hizo eco desde las profundidades de su mente, donde yacían relegados sus recuerdos más oscuros, sus pesadillas más temidas y otra cosa..., algo siniestro que había ingresado en su sistema junto con la sangre de Alexander Cole, su abuelo, y que cobraba fuerza cada vez que saciaba la sed.


    Poder.


    La palabra resonó en su interior. Creció como una onda en el agua que se multiplica hasta el infinito. Se expandió por cada rincón de su conciencia.


    Lo perturbaba. Lo torturaba.


    Sí. Aquella sangre le daría un poder que pocos se atreverían a desear, incluso a soñar. El poder de un matusalén, señor de los vampiros. Pero ¿qué precio tendría que pagar a cambio? Si aceptaba morder a su amigo, lo ataría de por vida a él hasta que uno de los dos muriera. Se trataba de una peligrosa tentación, impulsada por esa criatura maligna que habitaba en él y que ansiaba dominarlo por completo.


    —No —dijo, poniendo a prueba su voluntad—. No —repitió, calmando el anhelo desesperado que amenazaba con manifestarse.


    —¿Por qué? Es obvio que estás sediento. Tus colmillos te delatan. —Andy se tocó los propios, tan pequeños como los de un humano común y corriente. ¿Sería defectuoso?


    —Nunca quise ser un vampiro.


    —Aun así, lo eres. Bebes de Nat —le recordó.


    —Ella insiste en alimentarme. —Grimm apartó la mirada—. No puedo decirle que no.


    —Lo haces todo el tiempo —replicó Andy.


    —Y de todos modos consigue lo que quiere. —Cerró los ojos—. Siempre.


    Andrew sintió unos inexplicables deseos de llorar.


    —Dios, cuánto la extraño —susurró Grimm.
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    La puerta de la gárgola


    Gwen esperó a que Andrew dejara la habitación y que Grimm se quedara dormido, para salir de su escondite. La conversación la había dejado perpleja y enojada. ¿Por qué nadie le había dicho la verdad acerca del cambio de su hermano? ¿Por qué no le habían contado sobre los vampiros?


    —Soy una idiota. ¿Cómo no me di cuenta de lo que era?


    Abrió el refrigerador y sacó unas naranjas para preparar jugo.


    —Bien, ya no importa. Haré de cuenta que no sé nada. Él y Andy habrán tenido sus motivos para no contármelo. —Cortó las frutas y las exprimió hasta llenar un vaso casi hasta el tope.


    Se pinchó un dedo con el cuchillo y dejó que unas cuantas gotas de su sangre cayesen en la bebida y se diluyeran. A continuación, se lavó e hizo presión sobre la lastimadura para detener el sangrado. Él no debía sospechar lo que había hecho. Nadie tenía que enterarse de lo que planeaba, ni siquiera Andy. Confiaba en él, pero era demasiado correcto. Seguro que iría corriendo a contarle a Fred.


    Hasta que su hermano mejorara, agregaría gotas de su sangre a cada líquido que le sirviera. Y se aseguraría de que los terminara. Pero sería cuidadosa. No se excedería con la cantidad porque él se daría cuenta. Tampoco permitiría que la vieran. Confiaba que resultaría. Había escuchado suficiente para entender lo que él necesitaba. Y si Nat no estaba para alimentarlo, lo lógico era que ella ayudara. Porque si no, Fred se volvería loco y empezaría a matar a las personas. O moriría de sed.


    Gwen no quería presenciar ninguna de las dos cosas.


    —¡Qué linda! Me preparaste un jugo —dijo León instalado en el sofá. Sostenía sobre sus piernas un bastón negro que Mimi le había conseguido porque, después del ataque sufrido a manos de Victoria, le costaba trabajo caminar. Mimi descubrió que lo había mordido en la ingle y le había herido el tejido muscular. Él le había dicho a Gwen que lo habían asaltado unos matones, pero no le creyó una palabra. ¿Por quién la tomaban en esa casa? Tenía trece años. No tres.


    —No es para ti, es para mi hermano.


    —¿Me haces uno?


    —No. Pero podría prepararle a Andy. No tengo nada contra él. —Miró al chico recostado del otro lado del sillón. Era increíble que fuera un vampiro. No tendría ningún problema en dejar que la mordiera. Seguro que lo haría con cuidado y no le haría doler—. ¿Quieres jugo, Andrew?


    —Eh… no, gracias —dijo en voz muy baja, como avergonzándose—. No me gustan mucho las naranjas.


    —¿A quién no le gustan las naranjas? Son deliciosas y tienen vitamina C —replicó León—. ¿Y por qué a mí no me ofreces? ¿Qué te he hecho yo, mocosa del diablo?


    —Me has ganado en las carreras.


    —¿Solo por eso? Supuse que sería por algo importante como que te has enamorado de mí por mis bíceps de fisicoculturista y, como soy un hombre casado y mucho mayor que tú, has preferido mantener las distancias. O porque te doy miedo. O porque, en secreto, le has echado algo al jugo de tu hermano y no quieres que nadie más que él lo beba.


    —Estás loco —respondió ella, con ganas de salir corriendo antes de que ese vil calvo la descubriera—. Además, ¿por qué te haría yo un jugo, teniendo tú una esposa que te atiende las veinticuatro horas del día? Dile a ella que te lo haga. O mejor, prepáratelos tú mismo. ¿Acaso no tienes manos?


    Andy se rio. Esa niña era muy graciosa.


    —Mimi, ¿has visto cómo me contesta esta violenta pubescente? —El cazador se hizo el ofendido—. ¡Mimiii! ¿Dónde te has metido? ¿Me has dejado? —Miró hacia los lados con aparente temor—. ¿Mimi?


    —Tranquilo. Ha ido con David a hacer algunas compras —le informó Andrew—. No tardan en regresar.


    —Si tú lo dices…


    —Deberías dejar respirar a tu esposa de vez en cuando. —La chica subió a ver a su hermano—. Ella no es tu sirvienta.


    León emitió un gruñido y se rascó la cabeza. Ya empezaba a crecerle el cabello. Era hora de que Mimi le diera una buena afeitada. Si volvía, claro. Ese David parecía peligroso. Y tenía lo que a ella más le atraía en un hombre: sentido del humor. Lo más importante era su humanidad y la posibilidad de tener una vida común y corriente, lejos de toda esa mierda de los vampiros. Ella no merecía eso. Merecía una casita con huerto, un perro lanudo y muchos niños, como siempre había soñado.


    El rubio le dio una palmada en la espalda.


    —Volverá.


    —¿Cómo lo sabes? Podría estar camino a cualquier parte y yo sin enterarme. Tal vez ya abordó un autobús. O un avión a China. Debe estar a kilómetros de aquí, comenzando su nueva vida con un nombre distinto. Jamás volveré a verla. Mi tierna y dulce Mimi me dejará morir de tristeza y soledad, mientras duerme en brazos de ese gigoló.


    —Qué imaginación.


    —Es por culpa de tantas novelas cursis que ella me obliga a ver —se quejó León.


    Encendió el televisor y se puso a cambiar los canales en busca de uno bien masculino en el que estuvieran pasando un programa de tiroteos o deportes.


    —¿Qué quieres que ponga? —preguntó.


    La cara de Andy se iluminó al ver un perrito.


    —¡Animal planet!


    Grimm sintió la presencia de su hermana en el cuarto. Reconoció el sonido de sus pasos y su aroma, mezclado con sangre y naranjas dulces. Se sentó en la cama junto a él y le quitó un mechón de la cara.


    —¿Fred? —Lo abrazó—. Prométeme que te recuperarás.


    —Lo intentaré.


    —Te traje algo. ¿Tienes sed?


    —Un poco.


    «Pero no de jugo» añadió en su mente.


    Su hermana lo ayudó a levantar la cabeza colocándole otra almohada, y vertió el líquido en su boca.


    El efecto fue inmediato. Un cosquilleo recorrió sus extremidades. El ritmo cardíaco del muchacho aumentó y la temperatura de su piel se elevó por encima de su nivel normal.


    —Bébelo despacio —indicó ella.


    Al terminar, Frederick se quedó con ganas de más.


    —¿Qué me diste?


    Por primera vez en días, oyó el sonido de las hojas de los árboles y el aullido del viento. Una canción interpretada por la naturaleza, desconocida para los vampiros.


    Gwen, ya frente a la puerta, se encogió de hombros.


    —Jugo.


    Grimm se preguntó por qué escondería lo de la sangre. La había detectado al instante. Los vampiros eran como tiburones.


    —¿Me traerías otro vaso? —apenas se atrevió a preguntar. Tenía tanta sed que sentía que desfallecería si no continuaba bebiendo. Le costaba mucho mantenerse consciente.


    Su hermana se mostró complacida ante el pedido.


    —Enseguida —dijo, con toda la alegría del mundo.


    Frederick se quedó dormido mientras esperaba. Y tuvo un sueño. En él, Natasha también dormía. Gritó su nombre varias veces, pero ella no lo escuchó.


    Soñaba con alguien más.


    Las sábanas de seda se enredaron entre sus piernas. Era la cama más confortable en la que había dormido, pensó sintiendo el aroma dulzón de los pétalos de rosa. No quería despertar.


    Natasha estiró los brazos y se desperezó. Ya no percibía movimiento alguno. Akira la había dejado sola.


    ¿Dónde estaba? Temía abrir los ojos y encontrarse en una especie de prisión rodeada de cadáveres encadenados a las paredes y ratas hambrientas que les caminaban por encima. ¿Y si la rodeaba un grupo de vampiros sedientos, preparados para hacer un festín con su sangre? Había demasiada paz…, un silencio sobrecogedor que le alteraba los nervios.


    Abrió un ojo. Solo uno. Y se encontró con un dormitorio lujoso y de buen gusto. Los muebles eran de principios del siglo xvi. Había una cama grande con dosel, un armario y un pequeño sillón. Las cortinas, de color champagne, no dejaban que entrase la luz, por lo que no sabía si era de día o de noche. Tampoco le interesaba mucho averiguarlo. Lo que le importaba era que el vampiro secuestrador la había dejado vivir. Y le había dejado una bandeja llena de comida junto a la cama.


    Víctima de un mareo atroz, se deslizó al piso de mármol negro que asemejaba a una superficie acuosa en la que temió hundirse. Alzó la vista y el espejo que hasta entonces había ignorado le devolvió su reflejo.


    —Me veo horrible —gimió, tocándose el cabello.


    Hacía días que no se bañaba o cambiaba de ropa.


    Revisó el armario. Lo encontró lleno de ropa de su talla.


    —¿Qué diablos…? —Alzó una ceja, con el presentimiento de que la habían dejado ahí para ella.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo y se aproximó a la ventana, con el fin de averiguar su paradero.


    Las luces de la ciudad brillaban varios pisos abajo. Más allá de las calles empedradas, el río reflejaba la luna creciente en un cielo limpio y sin estrellas. Y, del otro lado, se erguía la imponente torre Eiffel.


    —Estás muy lejos de casa, Dorothy —suspiró, cerrando las cortinas.


    Se dirigió a una de las dos puertas que había en la recámara, de doble hoja y con arabescos tallados. Intentó abrirla.


    —Cerrada —murmuró. La golpeó con los puños—. ¡Ey! ¡Déjenme salir! ¡Akira, abre la puerta!


    Siguió golpeando. Después, le dio una patada, pero no cedió. Retrocedió y le pegó con el hombro, tantas veces como pudo, hasta que el dolor la hizo parar. Usar su cuerpo no resultaría, así que decidió revisar el cuarto en busca de un objeto contundente; algo que le ayudase a romper esa maldita puerta. Se metió en el baño, revolvió cajones y estantes. Desarmó la cama. Incluso trató de abrir la ventana, pero desistió al notar que le habían puesto clavos.


    No encontró nada.


    Un misterioso sobre cerrado se deslizó por debajo de la puerta. Lo abrió. Dentro había una nota: «Come algo. Date un baño y vístete. Cuando estés presentable, la puerta se abrirá. Ni un minuto antes».


    —Genial —dijo con frustración. Arrugó la nota y la aventó al piso—. ¿Qué tan presentable, señor vampiro secuestrador? ¿Desea que me pinte los labios?


    Pasaron unas horas. Al final, no tuvo más remedio que darse un baño y cambiarse de ropa. A regañadientes.


    —No puedo creer todo lo que hay aquí —comentó ante el armario abierto. Era como si hubieran comprado cada prenda para ella y nadie más.


    Escogió una camiseta de lycra del mismo azul de sus ojos y unos pantalones engomados. En la parte baja del armario había zapatos y botas de su número. Eligió las únicas con las que podría correr ante una emergencia. Eran altas, pero cómodas. También le habían dejado ropa interior de encaje. «Grimm se moriría si viera esto», pensó.


    Su secuestrador había dejado en esa habitación todo lo que una chica pudiese necesitar.


    Quien la hubiera llevado a ese lugar, parecía querer que se quedara en forma permanente.


    —Ya estoy presentable —exclamó—. ¿Me dejarán salir?


    Oyó cómo se abría una cerradura. Clic. Y se apresuró a abrir la puerta.


    No vio más que un pasillo vacío.


    Era hora de presentarse ante su anfitrión y agradecerle por el secuestro. Qué lástima que no le hubiese dejado un arma además del guardarropa. Tendría que arreglárselas con las manos limpias. Si hubiera llevado encima a Whisper...


    —Siempre lleva tu arma encima —recitó—. La maldita regla que todo el mundo olvida en los momentos de crisis.


    Recorrió un largo corredor, y notó que cada puerta con la que se topaba tenía un número—. ¿Me trajeron a un hotel?


    Trató de ingresar a otra de las habitaciones, pero todas, menos la suya, se encontraban cerradas.


    Apoyó el oído y no escuchó nada.


    Espió por el ojo de la cerradura. No halló más que penumbras.


    Caminó por todas partes en busca de alguien que le pudiese dar una explicación, pero no había un alma en el hotel.


    —¿Y la gente?


    El ambiente se tornaba claustrofóbico a medida que se internaba en los profundos pasillos sin salida. Se trataba de un laberinto de corredores oscuros, escaleras y puertas cerradas.


    Después de un rato, se dio cuenta de que le habían dejado un camino por el cual transitar, un camino iluminado por velas. Lo siguió. El resto del edificio no parecía tener luz. Habían removido las bombillas de las lámparas. Su corazón se sobrecogía al imaginar quién la aguardaría al final del recorrido. No obstante, mantuvo la serenidad ignorando sus emociones, tal como le había enseñado Pasco. Bajó las escaleras. Al final de un corredor, la esperaba una puerta abierta . No se dejaría vencer por el miedo o la ansiedad. Después de todo, era una Dorcas. Llegó a un cuarto sin mobiliario, blanco y con las ventanas tapiadas.


    Las velas la guiaron hacia otra puerta abierta, que conducía a un nuevo cuarto.


    Una sala vacía sucedió a otra. De a ratos, se detenía sospechando que daba vueltas en círculos, ya que todos los cuartos por los que pasaba eran idénticos. Tal vez lo de las velas era una trampa para despistarla.


    Pasados unos minutos, entró a una habitación y supo que era la última: un inmenso y oscuro recinto rodeado de espejos con un solo asiento en el centro, en el que había alguien sentado.


    —Bienvenida. —Akira la saludó con una ligera inclinación de cabeza. Llevaba puesto un bello kimono negro que resaltaba su palidez—. Debes tener muchas preguntas.


    Natasha se cruzó de brazos.


    —Qué perspicaz. —Tendría precaución con ese sujeto o la dormiría de nuevo. Mientras no la agrediera sería amable con él. Y abriría bien los ojos, en busca de una forma de escapar.


    El vampiro rio ante su comentario. Sus colmillos permanecieron guardados, como una katana que era sacada solo en el momento exacto.


    —Quiero ver al que te envió por mí —dijo Nat, sin molestarse en aparentar simpatía. Igual que Grimm.


    El vampiro asintió y le mostró una puerta doble, al otro lado de la estancia. No era como las demás, sino de madera negra y sin picaporte o cerradura. En el centro la adornaba una aldaba de hierro con la forma de una cabeza de gárgola. ¿O sería un demonio? Parecía mirarla fijamente con una mueca espantosa. Y los colmillos le sobresalían.


    No podía dejar de observarla. Se aproximó y llevó una de sus manos a la figura, tan horrible que resultaba hermosa. Quiso tocarla.


    Su acompañante la sujetó de la muñeca, despertándola del hechizo en el que había caído. Las gárgolas eran peligrosas. Quizá, más que los vampiros.


    —Del otro lado encontrarás a quien buscas. Pero también, aquello que temes. ¿Estás dispuesta a seguir adelante, Natasha Dorcas, y adentrarte en nuestro mundo?


    Ella se soltó.


    —Quiero entrar. No tengo miedo.


    —Es importante que sigas nuestras reglas —explicó el vampiro—. Si no las respetas, tendrás que atenerte a las consecuencias, cazadora. Una vez que traspases el umbral, no habrá vuelta atrás. No habrá escapatoria para ti.


    —¿Cuáles reglas?


    El vampiro comenzó a caminar a su alrededor.


    —Evita el contacto visual o los mentalis podrían invadir tus pensamientos. Que tu corazón no se exalte o llamarás la atención. Permanece lo más quieta posible y no levantes la voz. Y, lo más importante, no sangres. De otra forma, no saldrás con vida de esa fiesta.


    —Entendido, señor. —Nat apuntó la palabra mentalis en su cabeza. Dedujo que serían aquellos vampiros con el poder de leer la mente de las personas, como el profesor Cole—. ¿Vendrás conmigo?


    —La entrada se abre únicamente ante nuestro toque. Además, la gárgola guardiana te arrancaría la mano si la tocaras. —Sonrió.


    —En ese caso, me alegro de que lo hayas impedido. ¿Algo más que necesite saber?


    —No puedes entrar sola. Tendrás que fingir que soy tu amo. Camina detrás de mí y haz lo que te ordene. Ellos no se acercarán si ven que perteneces a alguien. —Fijó la mirada en su cuello—. Lo bueno es que ya estás marcada. Me has ahorrado un pequeño disgusto.


    La marca a la que se refería era la que Ruthven le había dejado al atacarla en el cine. ¿Eso quería decir que le pertenecía a él? ¿Como una especie de mascota? Se tocó la muñeca, donde Grimm había hincado los colmillos, y suspiró. La habían marcado dos veces. ¿Se podía hacer eso? ¿Sería legal en el mundo de los colmilludos? Muchas veces, más de un vampiro se alimentaba de la misma persona. Ellos solo se volvían posesivos con sus humanos cuando se proponían convertirlos... O matarlos con sus propias manos.


    —¿Planeas morderme? Porque te advierto que si lo intentas, tus preciadas reglas se irán al garete —advirtió al vampiro.


    —Descuida. No es mi intención ser asesinado hoy. —En su rostro se dibujó una expresión divertida—. Si estás de acuerdo con lo que te he dicho, ponte eso. —Akira señaló un maniquí descabezado que lucía un largo y portentoso vestido de raso negro, con bordados en oro. El corsé y la falda resplandecían con el engaste de miles de diminutos espejos y piedras de color rojo, que formaban lo más intrincados dibujos. Los hombros iban al descubierto; el cuello, protegido con una ancha gargantilla negra de la que colgaba un delicado dije con forma de rosa, hecho de rubíes—. Lucirás hermosa.


    Natasha admiró el vestido. Valdría una fortuna.


    —¿Debo disfrazarme de la versión gótica de María Antonieta?


    —Iremos a una fiesta de disfraces. El vestido es un requisito. Yo lo usaría, pero no me queda.


    La muchacha fue detrás de uno de los espejos y procedió a la ardua tarea de cambiarse para la ocasión. No había creído que ponerse semejante cosa fuese tan difícil. ¿Cómo harían las mujeres para soportar tenerlos puestos durante todo el día?


    —Espero que no me des una peluca, porque no la usaré. Las odio.


    —Claro que no. Tu cabello es genial. Y de un tono delicioso.


    Nat salió al cabo de diez minutos. ¿Cómo se había metido en semejante embrollo? Asistiría a una fiesta de disfraces en París con un vampiro que la había secuestrado. Y lo peor no era que se infiltraría de incógnito en un nido de chupasangres desarmada, sino que la idea la entusiasmaba. En su interior, una fuerza la impulsaba a cometer esa locura. Como si alguien la estuviera llamando y fuera incapaz de ignorar su voz. No deseaba entrar. Sentía que tenía que hacerlo.


    Carraspeó.


    —¿Me… ayudas? —preguntó con algo de vergüenza—. No alcanzo a atar la parte de atrás del vestido.


    —No hay problema. Tengo experiencia con estos asuntos.


    Él le ajustó el corsé como un profesional. Y no intentó morderla ni una sola vez.


    —¿Por la época en que naciste? —Nat apenas respiraba en esa cosa.


    —No. Yo mismo confeccioné esta preciosura. Soy modisto.


    —Ah.


    La muchacha se miró en el espejo. El vestido parecía hecho para ella.


    Akira le colocó la gargantilla con cuidado. Sus dedos le rozaron la piel y ella se tensó. Le acomodó el cabello y se quedó observándola, pensativo. En ningún momento dio señales de tener sed. Tal vez se trataba de un vampiro con problemas alimenticios. Eso explicaría su delgadez.


    —Te falta algo. ¡Ya sé! No te muevas. —Salió corriendo y regresó con una máscara de plumas negras y rojas—. Usa esto.


    —¿Por qué?


    —Para que nadie te reconozca. Natasha, estás a punto de entrar a una de nuestras fiestas vampíricas. No creo que tengas conciencia de la clase de peligro al que te expondrás. Por nada del mundo te la quites. ¿Has entendido bien?


    Sacó de su bolsillo una botella de perfume y la roció con él.


    —La fragancia ocultará tu aroma de dhampyr —explicó.


    —¿Y mi pulso?


    —No serás la única viva en ese salón —dijo el vampiro—. Habrá otros. Te recomiendo que no les dirijas la palabra. Sería como hablarle a las paredes. Son humanos que anhelan formar parte de nuestro selecto grupo. Permiten que bebamos de ellos porque suponen que, a la larga, serán transformados.


    —¿Y lo serán?


    —La mayoría, no. Es el vampiro quien escoge y decide. No el humano. —La examinó de arriba abajo—. Perfecta.


    —¿Por qué eres amable conmigo? ¿Por qué me ayudas? —preguntó Natasha.


    Akira golpeó la puerta de la gárgola con la aldaba una, dos veces, con un intervalo de cinco segundos entre cada golpe. El sonido retumbó en la sala. Hizo vibrar las paredes. Y perduró aun después de haberse perdido.


    Luego, la vio de soslayo.


    —Te ayudo porque él me lo ha pedido.


    La puerta se abrió y ambos atravesaron el umbral.
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    Danzando en la oscuridad


    Mimi encendió la radio del automóvil. Había olvidado cuándo había salido de la casa sin León por última vez. Contempló al joven que la acompañaba. Se había acomodado en el asiento del copiloto y comía una bolsa de nachos.


    —¿Quieres? —le ofreció, con la boca llena.


    —No, gracias. —Ella pisó el acelerador.


    Habían tardado más de lo planeado porque David se le había perdido, y no se podía ir a casa sin él. Al final, lo había encontrado en una fila para comprar cerveza. Después, habían pasado a recoger ropa y otros artículos a Edén.


    El sol se ocultaba, y lo más probable era que León pensara que lo engañaba con ese borrachín amante de las grasas saturadas.


    Un semáforo en rojo la obligó a detenerse.


    David fue impulsado hacia delante y los nachos salieron volando de la bolsa.


    —Mis preciosos nachos… —se quejó—. No se preocupen. Papi se los comerá igual. No soy prejuicioso. —Los recogió del piso y los volvió a meter en la bolsa—. ¿Por qué vas tan rápido, mujer?


    Mimi le enseñó su reloj.


    —Qué lindo. Mi tía Bertha tenía uno igual.


    —No el reloj. Mira la hora. Son las siete. Por si no te has dado cuenta, está anocheciendo, amigo. —Paciencia. Era lo que pedía para soportar a ese sujeto tan irritante.


    David emitió un gemido y entonces se le echó encima.


    —¿Qué haces? —Mimi le dio un codazo.


    ¡Sinvergüenza! Tratar de aprovecharse de una pobre e indefensa mujer como ella.


    —¡Ayyyy! —David sostuvo el volante y metió una pierna entre las de ella—. No es lo que piensas. ¡Deja de pegarme!


    El muchacho pisó el acelerador y el vehículo salió disparado de allí. Zigzaguearon hasta que ella se quitó de encima al degenerado.


    —No necesitabas hacer eso —lo regañó la mujer—. La luz estaba a punto de ponerse en verde.


    —Perdón. Es que… —Él se comió un nacho para infundirse valor—. Vi que venía hacia nosotros y entré en pánico.


    —¿A quién viste?


    David se metió otro nacho en la boca.


    —Ya deja de comer y dime. —Mimi se irritó. Tenía ganas de quitarle la bolsa y arrojarla por la ventanilla.


    —De acuerdo. Caray. ¡Qué carácter! —exclamó el muchacho—. Vi a Victoria.


    —¿Estás seguro de que era ella?


    Él asintió.


    —Reconocería esos melones a mil leguas.


    El vampiro se desplazaba a través del salón entre las parejas enmascaradas que bailaban. Sus risas ya no lo divertían. La música había dejado de conmoverlo. Rehusaba las invitaciones de las señoritas. No estaba interesado en ellas o en lo que podían ofrecerle. Incluso la cacería había perdido su atractivo. El mundo se había vuelto insulso y gris. Y la sangre, increíblemente insípida. ¿Quién hubiera dicho que se cansaría de matar?


    En su mente solo había una idea que lo atormentaba día y noche. Lo obsesionaba.


    Algo le faltaba. No lo encontraría entre esos seres sin rostro y de risas estridentes. Su existencia era efímera y carente de significado. Ya no se sentía parte de ellos. Esos vampiros desprovistos de propósito lo aburrían. Algunos no llegarían al amanecer. Otros serían afortunados de sobrevivir una década.


    Se requería más que un par de colmillos para perdurar.


    Se necesitaba un propósito, un deseo que cumplir. De lo contrario, su presencia en el mundo carecería de sentido.


    Al morir como humano, la memoria de las células se aferraba a los últimos pensamientos y sentimientos que se habían experimentado en vida. El alma del vampiro consistía en un cúmulo de recuerdos y sensaciones, de deseos y pesadillas recurrentes. Traumas. Desengaños… También ilusiones. Y amor. Un amor puro e ilimitado.


    «¿Amor? —se preguntó el vampiro, ensimismado, acariciando el anillo de plata en su dedo—. ¿Será posible sentirlo estando muerto?».


    El amor le pertenecía a los vivos. No a las criaturas como él.


    Un sonido retumbó en el gran salón.


    —La puerta —susurró.


    Se había abierto.


    A nadie pareció interesarle que hubiera un invitado más. Impuros y humanos que pretendían serlo continuaban riendo y bailando. Muchos de ellos ofrecían sus cuerpos sin ningún pudor. Las damas se levantaban las faldas y los hombres se abrían las camisas frente a sus hambrientos amos. Descubrían sus cuellos y exponían su vulnerabilidad. Qué repugnante. Ningún vampiro rechazaría la oferta de probar esos manjares que les servían ellos mismos en bandeja de plata.


    Pronto empezaría a correr sangre. El baile distraía a los incautos, pero una gota escarlata atraería la atención de las criaturas de las tinieblas, despertaría su sed y tentaría a los más débiles a hundir sus colmillos en el cuello más cercano. Él no quería quedarse a presenciarlo.


    El anhelo, un ansia más poderosa que la sed, amenazaba con destruir lo poco que quedaba de su sensatez.


    Uno de los invitados se acercó. Traía consigo un jovencito del brazo, con la piel cubierta de marcas de mordidas y golpes. Probablemente, había sido objeto de la ira de su amo en incontables ocasiones. Ambos vestían como arlequines, pero el niño no llevaba máscara. Ningún humano debía llevarla. Solo los vampiros tenían permitido utilizarlas.


    —Quiere ser uno de nosotros —dijo el hombre, sosteniendo al chico por los hombros y hundiéndole los dedos en la piel—. Demian, ¿por qué no le ofreces tu brazo al caballero?


    El vampiro posó sus ojos en la temerosa mirada del muchacho. Pronto, su conciencia desaparecería. Sería absorbida por su amo entre mordida y mordida. Y su alma le pertenecería por completo. «Por favor, no me muerda» suplicaba en silencio. De seguro, Vladimir le había cortado la lengua.


    —No tengo sed.


    —¿Hablas en serio? —Vladimir dejó escapar una risita—. Bueno, sería la primera vez. Jamás has rechazado un trago. Estás despertando mi curiosidad. ¿Para quién te estás guardando?


    —Nadie que vayas a conocer.


    —Ya veremos. Camina, chico. —El hombre se llevó a Demian a los empujones para ofrecérselo a un grupo de damas que acosaban a un hombre con un collar de perro. Su ama lo llevaba a todos lados atado con una correa. Ellas no lo rechazaron.


    Los lazos que se formaban entre vampiros y humanos eran curiosos y aterradores. En la unión psíquica, la voluntad más fuerte siempre dominaba. Los humanos solían perder su esencia luego de pocos días de servir a un vampiro. Terminaban transformándose en una cáscara vacía…, un ente sin emoción ni voluntad. Pero al principio eran como mascotas. Incluso se podía jugar con ellos. El fin era predecible. Ningún humano duraba más de un año o dos.


    Todos los vampiros llevaban la marca visible de la pérdida de su alma. Casi todos. Dorian Ruthven era el único vampiro sin mordidas en su cuerpo. El único que, después de tantos años de morar en la tierra, aún conservaba su alma y recuerdos intactos. Eso no quería decir que su personalidad no se hubiera visto afectada al despertar.


    La sed de sangre convertía en monstruo al más noble de los hombres.


    Dorian se quitó la máscara dorada y la vio entrar al salón. Fascinado, siguió con la mirada a la joven que lucía un portentoso vestido de espejos rojo y negro, y una máscara de plumas. La piel de marfil, el azul oscuro de sus ojos, esos labios que le hubiesen quitado el aliento si hubiera estado vivo…


    —Natasha. —Siguió los cuidadosos movimientos de la hermosa cazadora. Se dirigió a Akira, quien la seguía de cerca—. Déjala. Yo me encargaré de ahora en más.


    Nat buscó a su acompañante. Hasta hacía dos segundos se encontraba tras ella.


    —¿Akira?


    Había desaparecido.


    La joven evitó cruzar miradas con nadie y permaneció tranquila, recordando las advertencias del vampiro: no mirar, no moverse, no sangrar… Contó con los dedos y se alivió al darse cuenta de que todavía le faltaban unos días para la menstruación. ¿Y si seguía ahí para entonces? ¿Qué haría?


    Se mordió la uña del dedo meñique, gesto que reemplazaba el autodestructivo acto de morderse el labio. Notó que su estómago empezaba a rugir. ¿Cómo ocultaría eso? ¿Por qué no había probado la comida de su habitación? ¿Cómo disimular su hambre? Esos vampiros no habían pensado en sus invitados con pulso y necesidades biológicas. Qué desconsiderados.


    Natasha se situó en medio de la pista de baile, desde donde tenía un panorama completo del salón, y buscó al que la había abandonado. Los chupasangres se arremolinaban en torno a ella, con sus trajes elegantes y sus máscaras. Caballeros y damas de la corte, bufones, clérigos y demoníacas figuras se entremezclaban y confundían entre sí; algunos comprometiendo su moralidad, si es que la tenían.


    Ningún samurái de máscara blanca entre ellos.


    Tendría que haber sabido lo que sucedería. Encontraría al responsable de su rapto y lo obligaría a dejarla ir. Si era necesario, lo mataría. «Natasha…».


    Una voz en su mente la sobresaltó.


    Cada movimiento cercano, cada roce en su vestido, la hacía voltear de forma precipitada. Tenía la impresión de que alguien la vigilaba. A pesar de la máscara y el vestido, se sentía desnuda, indefensa…, completamente expuesta.


    «Natasha Dorcas...».


    Sus latidos se aceleraron.


    Tomó una profunda bocanada de aire y lo soltó con lentitud. Si se alteraba, los vampiros se darían cuenta. No podía ponerse en evidencia.


    Uno de los invitados, disfrazado de arlequín, olvidó al niño que lo acompañaba y levantó la cabeza. No había descubierto a Nat, pero lo haría en cualquier momento si la muchacha no calmaba su agitación interior.


    «Inhalar. Exhalar».


    Se concentró en respirar. Con lentitud. Sin desesperarse de que no funcionara.


    «Inhalar. Exhalar».


    La técnica no resultaba.


    «Inhalar».


    No servía. ¡No servía en absoluto!


    Exhaló de golpe todo el aire acumulado en sus pulmones y se deslizó hacia atrás, en busca de una pared en la cual apoyarse y morir.


    Alguien la detuvo por la espalda al chocar contra él. Un cuerpo duro y frío al tacto. Un cuerpo muerto. ¿Dónde había ido a parar su valentía? ¿Qué había pasado con la Natasha que le había clavado un cuchillo en el pecho a Alexander Cole y había cortado la mano de su propio hermano? ¿La Nat que había estado a punto de matarse para salvar a Grimm? Descubrió que no aparecería, a menos que tuviese a alguien que proteger.


    —Mantén la calma, ma petite fleur[4] —le susurró al oído aquel hombre, poniéndole la piel de gallina—. O se darán cuenta de lo que eres.


    Unas gélidas manos se apoyaron con suavidad en los brazos de Natasha y la hicieron girar.


    Ella cerró los ojos para no tener que mirarlo.


    —¿No deseas verme? —preguntó Dorian, con algo de tristeza.


    —No.


    —De acuerdo, no te obligaré.


    Una mano enguantada sostuvo su mano y otra la sujetó con firmeza por la cintura.


    —Al menos concédeme esta pieza —añadió él.


    —¿Es una orden?


    —Una súplica. Por favor, Natasha, permíteme bailar contigo.


    Antes de que ella supiese qué contestar, ya se movían por el salón. Él la guiaba con destreza y, aunque la joven tenía los ojos cerrados, respondía a cada uno de sus pasos con precisión y elegancia. No trastabilló ni una sola vez.


    La sublime música arrastró a Ruthven y la cazadora como si fuesen los únicos en aquella fiesta infestada de vampiros. Nat se sorprendió a sí misma al oírse reír. De todas las cosas que pensó que ocurrirían esa noche, divertirse no se hallaba en la lista.


    Daba vueltas con los ojos cerrados en brazos de su peor enemigo y danzando en la oscuridad.


    —Es la primera vez que oigo tu risa. Desde hoy será mi sonido favorito.


    Nat abrió los ojos. En un día había roto varias de las reglas de su abuelo. Había salido desarmada, perdió de vista al enemigo y había dejado que ese vals del infierno la distrajera de un modo peligroso. Merecía que Ruthven la mordiera.


    —¿Has dejado de preferir los gritos de dolor de tus víctimas? —inquirió.


    Enseguida se arrepintió de haber abierto la boca. ¿Cómo se le ocurría provocarlo? ¿Acaso quería salir de ese hotel en una bolsa de plástico?


    Nat sintió un cosquilleo en el estómago cuando él sonrió. ¿Por qué tenía que ser tan apuesto? ¿Por qué tenía que verla de esa forma? Era como si recorriera su piel desnuda a besos suaves, ligeros como el roce de una pluma, e irresistibles; tanto que los sentía a pesar de que él solo la estaba mirando. La imagen que invadió, poderosa, la mente de la muchacha despertó el deseo prohibido de tocarlo, de ser tocada por él.


    Dorian se había dejado el cabello suelto, una cascada de bucles de granate que resaltaban su piel nacarada y perfecta. Los ojos delineados, detrás de su máscara dorada, le conferían un aspecto gatuno. Aunque, más bien, se asemejaban más a los de una serpiente. Nat tuvo que esforzarse para no quedar atrapada en ellos.


    Bajó la vista.


    Él llevaba una camisa blanca con el cuello de volados y un traje negro con bordado de oro igual al de su vestido. La chaqueta larga, de terciopelo, tenía una rosa blanca en una de sus solapas.


    «Un príncipe —pensó la muchacha—. Un príncipe vampiro».


    —¿Por qué la flor? —preguntó, intentando no caer presa del sutil influjo que la llamaba con fuerza, a causa del lazo psíquico que los unía.


    Continuaron bailando y atrayendo la atención de los invitados, quienes se paraban a inspeccionar el aire a su paso.


    Ella continuó:


    —Tenía entendido que su aroma repelía a los… ejem… vampiros. ¿Por qué la llevas?


    —Así es. —La tomó y se la colocó a Nat detrás de la oreja—. También cubrirá tu olor. Dos por uno.


    Las demás parejas del salón no podían identificar el efluvio que dejaban ambos al pasar; una esencia dulzona y sugestiva que los embelesaba. La mayoría nunca había estado junto a un dhampyr, su mayor depredador. Desconocían el aroma de la mezcla de Sangre Azul y humano. Solo Dorian Ruthven había sobrevivido lo suficiente para discernir distintas combinaciones sanguíneas. El dulce aroma de los dhampyr atraía a los impuros como la luz a los insectos. Contenían la esencia de la vida en sus venas. Un elixir que poseía la virtud de los originarios y la fuerza de sus descendientes. Quien lo obtuviera ascendería de posición. Sería temido por sus pares.


    Muy pocos habían logrado cargar consigo semejante tesoro. Dorian era uno de ellos. También Akira. Por último, el invitado que no despegaba los ojos de Natasha, Vladimir Estanislaus Borgia, un impuro mucho más viejo que Dorian. Por lo que se sabía de él, había nacido en la época de las Cruzadas. Formó parte de la orden de los templarios hasta que conoció a una duquesa que lo convenció de que dejara por ella la orden y su vida. Ella fue muerta por los cazadores en 1516. La incineraron en una pira junto con sus acólitos. Pero se olvidaron de Vlad, quien se vengó asesinándolos a todos. Él conocía muy bien el aroma de los dhampyr.


    Lo único que encubría el rastro de la joven cazadora, y su verdadera identidad, era el perfume de rosas silvestres que Akira le había rociado encima. Pero había comenzado a evaporarse, lo que la ponía en un serio aprieto, ya que el arlequín no dejaba de buscar el origen del aroma que flotaba en el aire.


    —¿Cómo te encuentras? —quiso saber Dorian.


    —¿Lo preguntas en serio? —Nat se escandalizó.


    —Por supuesto. —Un brillo juguetón apareció en los ojos del vampiro. Mientras no se pusiesen negros, ella no se preocuparía—. Me interesas, encantadora damisela. Si no, ¿por qué te mandaría secuestrar? A propósito, me gusta lo que hiciste con tu cabello. Lindo color. No te perdonaré que lo hayas cortado.


    Ella bufó. Ya sabía que era del mismo tono que el de él. En cuanto llegara a casa, se lo pintaría de negro. Ignoraba qué clase de locura la había incitado a escoger ese tipo de rojo. Con razón a Grimm no le gustaba. Parecía que ambos se hubieran bañado juntos en una tina repleta de sangre.


    Dorian la hizo dar una vuelta. Ella notó que varios vampiros los observaban con interés. Algunos cuchicheaban entre sí, siguiéndolos a través del cuarto en cada uno de sus movimientos. En especial, ese arlequín siniestro apostado al otro lado de la habitación.


    —¿Qué les pasa?


    —Les intriga por qué bailo contigo. Se supone que los vampiros no confraternizamos con nuestros humanos. Solo nos alimentamos de ellos. Les estamos dando un espectáculo, princesa. —Él le acarició el pelo.


    Los dedos helados bajaron por el cuello de la joven; le hicieron cosquillas. Se detuvieron sobre las cicatrices de mordida, la marca que él le había hecho.


    Natasha se puso rígida al notar un hormigueo recorriéndole la piel y el corazón.


    La expresión de Ruthven se ensombreció.


    —¿Qué ocurre?


    La mano helada del vampiro se posó en su pecho, lo que provocó que Nat diera un respingo.


    —Tal vez no debí haberte hecho bailar —contestó, reparando en su taquicardia.


    Dorian se acercó a Nat hasta que sus labios casi se tocaron.


    —¿Confías en mí? —musitó.


    Ella se echó hacia atrás.


    —Por supuesto que no.


    —Excelente. Ahora, sígueme. —Ruthven la tomó de la mano y la condujo por entre los invitados, quienes se envaraban al percibir los latidos, cada vez más potentes, de su corazón.


    Los ojos se fueron tornando negros a su paso. De modo inevitable, ella los atrajo con el sonido de su sangre y con el aroma que la rosa ya no encubría. Estaba viva y Dorian Ruthven trataba de alejarla de ellos. No para matarla, sino para protegerla.


    La joven sintió dedos aferrándose a su vestido. Le jalaban la falda. Le tocaban la espalda…, los brazos…, el cabello.


    Manos con garras intentaban asirla, sujetarla.


    Una de ellas le arrancó la máscara de plumas que llevaba puesta.


    —Rápido, por aquí. —El vampiro la guio de la mano fuera del salón de baile, antes de que el perfume de la rosa terminara de desvanecerse.


    Entraron a un cuarto oscuro y cerraron la puerta con llave.


    —Justo a tiempo —dijo Ruthven con un suspiro—. El repelente de vampiros acaba de expirar. Aquí estarás a salvo. Esos mediocres no se atreverán a entrar. Me tienen miedo.


    —Vaya, ¿por qué será?


    Él encendió una vela, y Nat alcanzó a divisar una cama gigantesca, un sofá y una gruesa cortina púrpura cerrada, detrás de la cual debía de haber un enorme ventanal con vista a la ciudad. Sábanas blancas cubrían los demás muebles.


    —¿Qué es este lugar? —inquirió la muchacha, sabiéndose acorralada.


    —Mi habitación.


    Natasha descorrió las cortinas y encontró un balcón de forma semicircular.


    —¿Qué sucede? —preguntó él, avanzando en su dirección—. Luces nerviosa.


    Ella salió afuera. La ciudad brillaba más que el cielo nocturno.


    Quedarse a solas con Ruthven no la tranquilizaba. Aunque se hubiera mostrado amistoso, seguía siendo el mismo de antes. No existía una cura para el vampirismo, excepto la muerte. Joel lo había dicho.


    Se asomó por la barandilla.


    Estaban a una altura de varios pisos. Si saltaba desde allí, se rompería el cuello. Tendría que pensar en otra opción para huir. Tampoco había escaleras u otras puertas por las cuales escabullirse, en ese antiguo y lujoso edificio.


    —Aléjate.


    —No te haré daño. —Dorian alzó las manos—. Te aseguro que saldrás sana y salva de esta habitación.


    —No te creo. Eres un monstruo, Ruthven. Jamás confiaría en ti. ¿Por me qué trajiste contra mi voluntad?


    —Sabía que no vendrías si te preguntaba.


    —Cierto.


    —¿Me tienes miedo?


    Se hizo un largo silencio entre ambos.


    —No tienes que contestarme —agregó el vampiro—. Tu mirada lo dice todo. Si tuvieras tu cuchillo ahora, me matarías.


    —¿Cómo sabes de mi arma? —quiso saber sorprendida.


    —De tu arma, del chico bestia, de tu abuelo… Sé más de lo que imaginas. —Con lentitud se aproximó a ella—. Tenemos un lazo psíquico. ¿No lo sientes?


    —No. —El miedo se reflejó en la expresión de Natasha. No era con él con quien ansiaba tener ese tipo de lazo. Sin embargo, ahí estaba. Al bailar lo había notado. Se trataba de una comunicación sin palabras y la incomprensible necesidad de seguirlo a donde fuera.


    Mientras más compartiera con ese hombre, más le costaría dejarlo. La sangre los había condenado a estar unidos hasta que se rompiera el lazo, al igual que sucedía con Frederick.


    —Yo… —Carraspeó— no siento nada.


    —Mientes.


    —Dime por qué me trajiste.


    Dorian continuó avanzando hasta que quedaron enfrentados. La barandilla impidió a Nat retroceder más. Y el maldito vestido no la dejaba moverse. La falda era tan larga y ancha que cualquier patada quedaría amortiguada. Por lo menos, contaba con sus puños. Si él intentaba atacarla, le daría un puñetazo como tantas veces había hecho con Grimm.


    —¿Qué quieres de mí, Ruthven? —La muchacha cerró los puños, lista para defenderse.


    —Creo que es bastante obvio —respondió él. Se quitó los guantes del color de la nieve y los guardó en el bolsillo de su largo saco.


    También se deshizo de su máscara, que dejó caer al piso.


    Nat se obligó a evitar su mirada. Seguro que trataría de engatusarla con alguno de sus trucos vampíricos. Fijó la vista en un automóvil que cruzaba la calle, un pequeño y rápido haz de luz.


    —Quieres mi sangre —dijo—. No es ninguna novedad. Haz fila.


    El vampiro le acarició la mejilla y la obligó a verlo. Ella no se resistió. Se había puesto a temblar; quizás a causa del frío, quizá por el suave y delicado toque que le recorría el cuello sin ninguna prisa. Él posó sus ojos en la pálida piel y entreabrió los labios con deseo, pero no el de un vampiro sediento.


    —Te equivocas, mon cher [5]. —Volvió a mirarla fijamente, de una manera intensa y provocadora—. No es tu sangre lo que quiero de ti ahora.


    Con un rápido movimiento, le quitó la rosa del cabello y esta se deshizo entre sus dedos. Dejó que los pétalos se esparcieran con el viento nocturno.


    —¿Y qué es?


    Dorian sonrió. Pero no fue una sonrisa alegre, sino llena de melancolía. Le tomó la mano y se la llevó a los labios para besarla. Nada de dientes o sangre. Solo un beso casto y puro.


    —Te quiero a ti, Natasha Dorcas —susurró, sin soltarla—. Te amo. Y deseo que seas mi compañera. Para siempre.
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    La cadena invisible


    Mimi se mordisqueaba las uñas al lado de la ventana. Había regresado con David hacía un par de horas y aún tenía un nudo en el estómago. Él se había tomado un tranquilizante y un par de cervezas, y se había quedado dormido en una pila de colchonetas en la sala de entrenamiento.


    León la abrazó desde atrás.


    —¿Qué ves, caramelo?


    Ella se apresuró a cerrar las cortinas.


    —Nada. —Sonrió, dándose la vuelta—. Me asustaste.


    —¿Sucede algo? —Él quiso asomarse, pero Mimi se lo impidió.


    —Nah. —Lo tomó de la mano y lo condujo al sofá. Tenía que alejarlo de la ventana—. ¿Por qué no miramos una película? ¿Esa del tornado de tiburones que tanto te gusta?


    —Genial. Aunque antes quisiera respirar algo de aire fresco. No me agrada el encierro. —El hombre se aproximó a la puerta a paso tortuga. Le costaba desplazarse con ese maldito bastón.


    Ella se lo arrebató y él trastabilló.


    —No salgas —lo previno.


    —¿Por qué?


    —Es que… hace frío y podrías pescar un resfriado —farfulló Mimi.


    —Tonterías. Yo no me enfermo. Dame el bastón. —León estiró la mano para tomarlo.


    Ella lo ocultó en su espalda.


    —No quiero.


    —Saldré igual, Mimi. Aunque tenga que ir gateando. —Se aproximó a la entrada sosteniéndose de los muebles. Los dientes de esa mujer le habían perforado la pierna, y todavía le dolía al apoyarla. Si la volvía a ver…


    Su diminuta esposa se interpuso en su camino. Era tan pequeña y delgada, tan frágil, que el menor golpe podría lastimarla. Él tenía mucho cuidado con ella. Si no medía su fuerza, quién sabía lo que sería capaz de hacerle. Sin embargo, ella no le temía, a pesar del gran tamaño del cazador y de su aspecto feroz. Sabía que debajo de toda esa masa muscular había un hombre tierno y amable.


    León fácilmente podría haberla quitado de en medio. Pero no lo hizo. Se quedó estático, con expresión seria.


    —¿No me dejarás pasar?


    Mimi dijo que no con la cabeza.


    —Ya veo. —León la acorraló contra la puerta y se agachó hasta que los rostros de ambos estuvieron al mismo nivel.


    Conocía esa expresión de su esposa. La había visto una vez, la noche que se conocieron. Ella se había escondido detrás de unas cajas y rezaba para que los vampiros no la encontraran. Había sido la única de su familia en escapar. La única que continuaba viva. Pero la sangre en sus heridas habría hecho que la encontrasen rápido. León la había descubierto luego de encargarse de los chupasangres, y había estado a punto de matarla. El modo en que lo había mirado en ese momento lo había convencido de que no era una de ellos. Lo había atacado con un destornillador, presa de un arrebato de furia, y él se había enamorado.


    Algo debía de ir muy mal para que tuviera esa cara.


    —¿Qué has visto afuera? —Le sostuvo el mentón—. Dime.


    Mimi asintió.


    —Está frente a la casa —dijo—. Nos vigila. Hoy casi nos atrapa a David y a mí. Al principio dudé de que fuera ella. Pero al ver hacia el jardín, lo comprobé. Nos está aguardando.


    —¿Quién? —León frunció en entrecejo.


    —Victoria.


    Su esposo entreabrió la cortina.


    Allí estaba. Le lanzó un beso que lo hizo rabiar por dentro.


    —Me cago en la p… Lo siento. —Cerró la cortina—. Me preguntó qué querrá.


    —¿Su arma?


    —No creo. Los vampiros son incapaces de sostener las armas benditas.


    —Quizás busque vengarse.


    —¿De mí? —exclamó él—. Apenas la apuñalé. Y la llamé bruja.


    —No se trata de lo que hayas hecho, Osín, sino de lo que nunca hicimos. Yo nunca me he sentado a charlar con ella. Y Grimm… —Suspiró—. Bueno, él la dejó de lado cuando Nat regresó. Supongo que se sintió despreciada por todos nosotros.


    —Tal vez deba salir a…


    —No. —Ella lo sostuvo del brazo antes de que se atreviera a encontrarse de nuevo con esa mujer—. Te atacará.


    —Estaré bien, pimpollito. —Su esposo le besó la cabeza—. Soy un Cross. Un superviviente.


    —No quiero que vayas.


    —Yo tampoco quiero ir. Ella no es linda conmigo. Me subestima e insulta mi inteligencia. Además, un día me llamó Pepín Cascarón. ¿Crees que se lo perdonaré?


    Abrió la puerta.


    —Si sales, te juro que seré yo quien te asesine, León Eugene —manifestó su esposa, con las manos en la cintura.


    Él se detuvo. Lo había llamado por su segundo nombre. Mala señal.


    —No te enojes, caramelito —suplicó el cazador, endulzando su voz.


    Si había algo a lo que temía era a una Mimi enfadada. Existían muy pocas cosas que la sacaban de quicio. Aparentemente, que saliera a encontrarse de noche con una rubia exuberante era una de ellas. ¿O sería porque se trataba de una vampiresa que casi lo había matado? No, el problema radicaba en que Viki usaba minifaldas y escotes pronunciados. Y León no era ciego, a pesar de su fidelidad. Mimi lo había sorprendido un par de veces admirando a otras mujeres. Y no lo toleraba.


    —Eres el único cazador que sigue en pie —argumentó su esposa—. ¿Qué haríamos los chicos y yo si algo te sucediera? Quedaríamos indefensos.


    —No lo había pensado.


    Si peleaba con Viki y ella ganaba (improbable pero posible), la casa quedaría desprotegida. Natasha había desaparecido y Grimm tenía un pie en la tumba. ¿Quién impediría que los vampiros atacasen? ¿Su adorable Mimi? ¿Andrew, cuya peligrosidad era la de un pichón mojado? ¿La niña Grimm que, si bien era la más amenazadora de los tres, no había cumplido ni catorce años? A David ni siquiera lo tenía en cuenta. De seguro andaba ebrio, drogado o desmayado por ahí.


    —De acuerdo. Me quedaré —refunfuñó, cerrando la puerta—. Pero en cuanto deje este cochino bastón, ya no podrás detenerme, mujer.


    Ella chasqueó la lengua.


    —No estés tan seguro, guapo. —Le rodeó el cuello con los brazos—. Puedo detenerte cuando quiera.


    Le dio un beso tierno en la comisura de los labios.


    —Cómo odio que tengas razón.


    —¿Te traigo agua? —preguntó el vampiro, con preocupación.


    Natasha se había atragantado. Él no estaba muy seguro de sus necesidades humanas. Había muerto hacía tanto tiempo que ya no recordaba lo que era tener frío, sueño o ganas de usar el cuarto de baño. El cuerpo había dejado de experimentar ese tipo de sensaciones o de exigir descanso. Solo la sed existía para él. Sin embargo, una abundante ingesta hacía surgir en él un impulso diferente, que se fortalecía al pensar en la dhampyr. Si bien Akira había intentado complacerlo, nadie más que ella lo saciaría. Le había ocurrido lo mismo con Sebastian, el Sangre Azul por el que hubiera vuelto a morir un millón de veces.


    —Ne…


    —¿Ne? —Ruthven alzó una ceja.


    —Necesito sentarme —musitó Nat, después de haber oído la declaración de amor del vampiro. No estaba preparada para algo así. A lo sumo, había imaginado que intentaría propasarse con ella.


    Él le acercó una silla y se quedó contemplándola con curiosidad, mientras Nat sufría algún tipo de malestar, tal vez ocasionado por sus palabras de afecto. Con algo de vértigo, Dorian entró al cuarto y buscó otra silla, en la que se desplomó al darse cuenta de lo que había dicho.


    Su compañera. ¡Él le había pedido que fuera su compañera!


    Natasha lo espió con el rabillo del ojo. Ruthven lucía tranquilo en comparación con ella. Ahí, sentado en su sillita, bajo la luz de la luna y con una pose seductora, como un vil Casanova que esperaba tener suerte esa noche. ¿Y a qué venía esa sonrisita? ¿Qué maligno plan fraguaría en su mente retorcida y siniestra esa perversa criatura?


    —¿Chocolates? —le ofreció él al cabo de diez minutos. Necesitaba romper el muro de silencio que ella había puesto entre ambos.


    —Estoy bien.


    —No es cierto. Te has puesto pálida. Y estás mareada.


    —¿Cómo sabes? —Nat se levantó de golpe, pero volvió a sentarse de inmediato.


    —Ya te lo dije, estamos conectados. Quizás no lo creas, pero mientras más cerca estoy de ti, más vivo me siento. Experimento físicamente lo mismo que tú. —Cerró los ojos por un instante—. Tienes hambre… No has comido nada. Y el viento te da escalofríos en la base de la nuca. Te cuesta respirar en ese vestido tan ajustado. Y hay un incómodo hormigueo que se expande dentro de ti cada vez que me miras.


    Él se mordió el labio.


    —Un hormigueo en tu zona más íntima.


    —Eres espeluznante.


    —Lo sé. —Dorian se puso de pie.


    Salió corriendo y regresó antes de que ella siquiera considerara salir del cuarto. Se arrodilló frente a Nat y le ofreció una caja de bombones.


    —Te recomiendo los de licor. —Señaló uno redondeado y cubierto por un fino papel dorado—. La vendedora dijo que eran los mejores de Paris.


    —Los vampiros no comen bombones.


    Él sonrió de manera exquisita.


    —Los compré para ti. Al igual que la ropa y demás. Puedo darte todo lo que necesitas, Natasha. Todo lo que sueñas.


    —No puedes comprarme con objetos materiales, vampiro. El afecto de una chica no se obtiene así. —Tronó los dedos.


    —¿Y cómo se obtiene? —Le quitó la cubierta a uno de los bombones y lo acercó a los labios de la muchacha.


    Ella, sin pensarlo, dejó que se lo metiera en la boca. Mordió el chocolate esperando que fuera inofensivo. El líquido se derramó en su lengua y se deslizó por su garganta. Tuvo que abrir la boca y aspirar aire frío para que se le quitara el ardor provocado por el alcohol.


    —Vaya. —Tuvo que abanicarse, debido al calor que sintió.


    Las risas del vampiro la relajaron.


    —¿Te gustó? ¿Quieres más? —Le ofreció otro bombón.


    Natasha no lo rechazó. Se moría de hambre. Y a falta de otro alimento…


    Al igual que antes, Dorian se lo introdujo en la boca. Parecía disfrutarlo.


    —Supongo que querrás volver a casa.


    —Qué perceptivo —respondió ella, saboreando el chocolate.


    —Podríamos llegar a un acuerdo.


    —¿Qué clase de acuerdo? —La curiosidad le ganó a su desconfianza.


    —Te dejaré ir si… —Ruthven se quedó pensativo.


    —¿Si qué? —Nat no aguantaba el suspenso.


    Algo le decía que lamentaría haber preguntado.


    —Te dejaré ir si aceptas pasar una noche conmigo.


    Natasha olvidó que tenía un bombón en la boca y casi se ahogó con él.


    —¿¿Ahhh?? —¡¿Acaso los impuros podían hacer eso?!


    El vampiro seguía arrodillado ante ella, sin apartar sus hipnóticos ojos de serpiente de los suyos. Apoyó las manos en sus rodillas. Un hormigueo se extendió por sus mulsos, a pesar de las múltiples capas de tela de su vestido. No podía negar la terrible atracción que ese hombre le provocaba. Tenía ganas de salir corriendo como Cenicienta al dar las doce. Pero no sería un príncipe quien la perseguiría, aunque luciese como uno.


    Ruthven la miró con la cabeza ladeada por varios minutos, en espera de una contestación. Le había dicho que la dejaría ir a casa. Sin embargo, la condición…


    Nat se mordió una uña.


    —No te sientas presionada, ángel. —Él sostuvo la mano de la muchacha y la acercó a su boca. Puso la palma hacia arriba y le besó la muñeca, sobre las cicatrices de la mordida de Grimm—. Sé que estar marcada por dos vampiros es confuso para ti. Implica una conexión con ambos. Tanto en el plano físico como en el emocional.


    —Por favor, déjame libre. Sin condiciones.


    La risa del vampiro fue encantadora.


    —Jamás serás libre, princesa. —Acarició las cicatrices de su muñeca y cuello, sabiendo lo que su toque provocaba en ella—. Estas marcas son cadenas invisibles. Te unen a quien te las hizo, de por vida. Solo la muerte te liberaría de ellas.


    —¿Y si me lanzo del balcón? —Ella se paró y se sujetó de la barandilla.


    —¿Y si mejor satisfaces tus deseos? —Dorian se arrimó a su espalda y susurró—: Sabes lo que quieres. ¿Por qué te reprimes?


    —No lo hago.


    —Mientes. Experimento en carne propia cada una de las sensaciones de tu cuerpo. El nudo en el estómago, la respiración acelerada, el corazón a punto de estallar… —Suspiró—. El cosquilleo provocado por el aliento que dejo al hablarte al oído. Y también está eso.


    Ella temió preguntar.


    —¿Eso?


    —La excitación. No lo niegues. Sé que está allí, carcomiéndote por dentro. Cuando me miras, cuando me tocas, anhelas más. Yo también, Nat. Siempre la he experimentado contigo. Es como si aún viviera. —Hizo una pausa—. Cuando me fui, pensé que desaparecería. Pero no he podido dejar de pensar en ti. Y un día ya no fui capaz de soportarlo. Tenía que volver a verte.


    La joven se dio vuelta y quedó cara a cara con él. No tenía sentido continuar fingiendo.


    —¿Estás llorando? —Se sorprendió, tocando una de las lágrimas que empapaban el rostro de Dorian—. Pensé que los vampiros eran incapaces de hacerlo.


    —Lo somos. No son mis lágrimas, preciosa.


    Nat se tocó las mejillas mojadas, sumida en la más profunda de las extrañezas.


    —¿Cómo es posible? Tú… y yo…


    Se quedó callada.


    —El lazo es más fuerte de lo que imaginas. No solo ata los cuerpos, también une los corazones. Somos uno, Natasha Dorcas. Tu dolor es mi dolor. Y tu placer… —Esbozó media sonrisa—. También será el mío.


    —N… no me digas eso. —Intentó alejarse. ¿Qué trataba de hacer?, ¿jugar con su mente?


    —¿Te puse nerviosita?


    —¡Claro que no! —Lo empujó hacia atrás—. Es solo que… que…


    Ruthven dio un paso adelante.


    Ese maldito vampiro la volvería loca si no se apartaba. Al contrario de lo que tenía en mente (quizás romperle una silla en la cabeza y huir), ella se le acercó. Él acarició su cuello, y Nat echó hacia atrás la cabeza en un movimiento involuntario. Se le había olvidado su habilidad para incapacitarla, para jugar con ella como si fuese su marioneta.


    —Di que sí. —Ruthven posó los labios en su marca—. ¿Pasarás conmigo una noche?


    Sus besos eran suaves y cargados de electricidad. Natasha se estremecía con cada uno de ellos. Cerró los ojos y se entregó a esa increíble sensación. Su interior le decía: «No cedas, Nat. Sé fuerte. ¡Vampiro! Es un vampiro. Además, tienes un novio al que amas con locura».


    A pesar de las advertencias de su mente, le resultaba imposible ignorar el poderoso impulso que la invadía. Su cuerpo había dejado de escucharla.


    —Sé mía, Nat —murmuró el vampiro contra su piel, mientras sus manos la recorrían por sobre la tela del vestido—, y te daré el mayor de lo placeres.


    La muchacha sintió los dedos que se deslizaban por el escote de su vestido, y la otra mano que desataba las tiras del corsé.


    —No puedo… —gimió.


    —Lo deseas. —Se colocó detrás de ella y rodeó su cintura en un poderoso abrazo—. Tu cuerpo se estremece ante mi tacto.


    Levantó la falda del vestido y pasó los dedos por uno de sus muslos.


    —No…


    —Sí —replicó el vampiro contra su ardiente piel, conduciéndola a la cama.


    —No…


    —Sí. Quiero besar todo tu cuerpo…, sentir cómo te estremeces debajo de mí. Quiero hacerte el amor, Natasha. Déjame complacerte. Déjame ser tuyo por una noche.


    ¿Cómo negarse si se moría por decir que sí? Una oleada de excitante culpa la invadió al dejar escapar una sola palabra de su boca.


    —Sí.


    No quería hacerlo, no debía hacerlo. Sin embargo, lo necesitaba para liberarse de ese deseo por el cual empezaba a odiarse a sí misma. Era una esclava de la cadena invisible, la marca que el vampiro había dejado en ella al morderla.


    —Te prometo que nunca te arrepentirás. —Dorian se inclinó, dispuesto a besarla en los labios.


    Buuum.


    Un estruendo resonó en el interior del cuarto e hizo temblar los cristales del ventanal. Natasha y Dorian se sobresaltaron.


    —¿Qué es eso? —quiso saber la joven, asustada. Había bajado la guardia con ese manipulador. Se espantó cuando se percató de que había aceptado su loca proposición. ¡Había aceptado pasar la noche con él a cambio de su libertad! Buuum.


    Otro golpe.


    —Me temo que se trata de un vampiro enfadado. O dos. O tres. —Ruthven rozó con la nariz el cuello de Natasha. Continuaba abrazándola—. Me parece que el perfume de rosa se ha ido. Caramba, no me había dado cuenta. Hasta qué punto atrofia usted mi vampirístico estado, señorita Dorcas. Mira, incluso ya empiezo a hablar como tú —señaló con gracia.


    —¿Perfume? —Ella hizo caso omiso del comentario.


    —Ese que Akira te echó antes de que atravesaras la puerta de la gárgola y que evitaba que olieras tan apetitosa.


    Buuum.


    —No soy una experta, pero supongo que eso es malo, ¿no?


    Dorian la tomó de la mano y la condujo de nuevo al balcón.


    —Supones bien, encanto —se apresuró a contestar el vampiro—. Ahora todos saben que estás aquí.


    Varios impuros irrumpieron en la habitación. El arlequín iba al frente del grupo.


    —¡Dhampyr! —exclamó señalándola con ira—. ¿Creíste que podrías engañarnos, Dorian?, ¿que podrías ocultarla de nosotros?


    —A decir verdad, sí. Ustedes son bastante estúpidos.


    Vladimir se sacudió y Nat oyó cómo crujieron sus huesos.


    —Al menos permítenos mirar —siseó—. No te interrumpiremos.


    Ruthven frunció el ceño y se quedó contemplando en silencio al recién llegado.


    —¿Mirar? —Nat observó su expresión. Parecía molesto—. ¿De qué habla, Dorian? ¿Qué es lo que quieren ver?


    —Insurrecta —rugió Vlad, alzando la mano para darle una bofetada—. ¿Cómo te atreves a hablar sin la autorización de tu amo?


    Antes de que el arlequín llegase a golpearla, Dorian lo tomó con fuerza de la muñeca y lo obligó a retroceder.


    —No la tocarás.


    —Pero Dorian… —Vlad lucía confundido, al igual que los otros vampiros.


    —Ella lleva mi marca, ¿entiendes? Lo cual significa que ningún otro vampiro puede ponerle un dedo encima si yo no lo permito. Ni siquiera tú.


    Vladimir bajó la cabeza, pero sus ojos continuaron encendidos. Los demás no interfirieron. Se limitaron a presenciar la escena.


    —Tranquilo. No es mi intención robarte lo que es tuyo.


    Ruthven envolvió a la joven con sus brazos, de modo protector.


    Entonces confesó lo que más temía confesar a los suyos.


    —Natasha no es mía. Soy yo quien le pertenece a ella. Es mi ama.


    El murmullo no se hizo esperar. Las voces se interpusieron, se mezclaron entre sí. Nat alcanzó a escuchar algunas.


    —¿Qué dijo?


    —¡Está loco!


    —Es una dhampyr.


    —Hay que matarla.


    —Silencio —rugió Vlad—. ¿Qué insensatez es esa, Dorian? Explícate.


    En la sociedad de los vampiros, siempre el más viejo era el que tenía la última palabra. En este caso, Vlad se había ganado ese derecho.


    —Entrego mi completa voluntad a esta joven. A partir de este momento, haré solo lo que ella me pida. Y ni tú, ni nadie más en esta tierra, podrá disuadirme de lo contrario. ¿Te parece lo suficientemente claro o te lo escribo?


    —¿Una jovencita dominándote? —Chasqueó la lengua—. No me hagas reír. Ningún dhampyr tiene tanto poder sobre un vampiro. Aliméntate de ella y danos algo de diversión. O nosotros lo haremos por ti.


    Ruthven había comenzado a respirar junto con ella, aunque no necesitase hacerlo. Su proximidad no la incomodaba; la reconfortaba. Nat se apoyó contra el pecho de Dorian, y él la estrechó aún más.


    —¿Y si me niego?


    —Los mataremos a ambos —concluyó Vlad—. Has traído a una dhampyr a nuestro mundo y la has ocultado de nosotros. ¿Y ahora la llamas ama? Es intolerable. Los híbridos son nuestros peores enemigos.


    —Planeo convertirla en una de los nuestros.


    —¿Qué? —exclamó Nat.


    Ruthven la calló cubriéndole la boca.


    —Bien. Hazlo ahora —contestó el arlequín.


    La figura de Akira se hizo evidente detrás de los vampiros. Había cerrado la puerta rota tras de sí y avanzaba por el cuarto hacia ellos, en silencio. Al igual que Dorian, también se había quitado la máscara.


    Natasha se estremeció al notar su expresión de satisfacción. ¿También se alegraba de su inminente muerte? ¿La odiaría en realidad?


    Dorian y él parecieron intercambiar una mirada cómplice que la joven no supo interpretar. Ambos asintieron a la vez. Mientras tanto, Nat resollaba de la indignación. ¿En qué lío la habían metido?


    —¿Y bien? —exigió Vladimir—. ¿Estás listo, Dorian?


    —Por supuesto.


    Nat se puso tensa cuando Ruthven le cubrió los ojos.


    —Todo estará bien —le aseguró en voz baja—. Será mejor si no miras. Confía en mí, preciosa. No haría nada sin tu consentimiento. ¡Hazlo, Akira! —gritó, tomando desprevenidos a los demás.


    Natasha percibió una onda que atravesó su cuerpo y la dejó mareada. No le produjo otra consecuencia por tener los ojos vendados. Permaneció despierta para oír el sonido de los cuerpos que colisionaban contra el piso. Uno por uno, fueron cayendo todos los vampiros que se encontraban allí. Incluido Dorian, quien la liberó de su abrazo para caer a sus pies.


    Los únicos que quedaron en pie fueron Akira y la joven cazadora, quien se había quedado boquiabierta.


    —No me veas así. Él me pidió que lo hiciera. —Señaló al vampiro de cabellera roja—. Tú eres testigo.


    —Lo dormiste —se asombró ella examinando a Dorian.


    —Sí. Bueno, seguro que no esperaba eso. —Sonrió Akira.


    —¿Se enfadará contigo?


    —Probablemente. Pero cuando despierte, ya estarás muy lejos de aquí. Toma. —Le entregó un sobre—. Es tu pasaje y dinero para un taxi y unos bocadillos. El tren parte en dos horas, así que será mejor que te apresures. Puedes llevarte la ropa que desees. Después de todo, nosotros no la usaremos.


    —No sé qué decir.


    —Solo di adiós.
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    Rojo como la sangre


    —Lo siento, Akira, pero no puedo irme.


    —¿De qué demonios hablas? —El vampiro alzó la voz, rompiendo su usual calma.


    Ambos caminaban con prisa por los pasillos del hotel hacia el dormitorio de la joven. Habían cerrado la puerta de la gárgola y dejado a los demás vampiros atrapados allí. Pasarían varios días antes de que lograsen salir.


    —No lo sé —gimió ella.


    —¿No querías irte? —Akira llevaba a Ruthven en su hombro.


    —Sí, pero… —Nat dudó. ¿Qué ocurría con ella? Sería una tonta si rechazaba la oferta de abandonar París esa misma noche. No debía olvidar que había sido secuestrada. No había ido de vacaciones.


    —Te entiendo. Eres incapaz de abandonar a Dorian. Separarte de él te duele.


    Esas palabras provocaron que la joven tuviera dificultades para respirar. Pensar en dejarlo hacía que le doliera el pecho. Ese vampiro no se equivocaba, aunque ella hubiese preferido lo contrario.


    En cuanto llegaron a su habitación, la muchacha se tendió en la cama y hundió el rostro en la almohada.


    —¿Qué sucede conmigo? Quiero irme, pero no puedo.


    —Es el lazo. Te oprime el corazón. —Akira dejó a Dorian en la cama, al lado de Natasha—. Debes luchar contra él. Si te quedas, sufrirás el mismo destino que yo.


    La joven se sentó abrazando la almohada y se puso a observar al vampiro. Se preguntó quién era, cómo lo había conocido Dorian. Tal vez jamás llegaría a saberlo.


    —¿No te agrada lo que eres?


    Él se sentó y le tomó las manos.


    —He asesinado a mis amigos, a mi familia, a todos los que conocí. Me alimenté de ellos porque no podía controlar mi sed. —Su voz reflejaba un gran remordimiento—. Natasha, hubiera preferido morir antes que lastimar a mi madre y a mi pequeño hermano. Cuando el monstruo te domina, lo único que puedes hacer es verlo destruir lo que alguna vez amaste. Odio lo que Dorian me hizo, pero no puedo odiarlo a él. Lo he intentado muchas veces y siempre he fracasado. Me falta valor para salir a contemplar el amanecer. Por favor, no desprecies el ofrecimiento que te hice. Dejándote ir, nos estoy salvando a ambos.


    Nat asintió.


    —De acuerdo. Me iré. —Se probaría a sí misma que tenía la misma fuerza de voluntad que Grimm.


    Akira le escogió la ropa: unos pantalones color caqui, una camiseta negra de mangas largas y botas altas. También le había dado un cinturón con una cadena dorada que caía a un costado y una campera de cuero rojo oscuro ceñida al cuerpo. No la reconocerían, ya que su indumentaria habitual solía ser un equipo deportivo.


    Cuando llegara a casa se volvería a teñir el cabello de negro. Tardaría unos años en crecerle, pero tenía que deshacerse del recuerdo de Dorian. No quería que su imagen acudiera a su mente cada vez que se mirara al espejo.


    —Qué linda —comentó Akira con voz apagada al verla salir del cuarto de baño, cambiada y perfumada—. Comprendo que Dorian se haya enamorado de ti. Yo también lo habría hecho si me gustaran las chicas.


    —Gracias. Aunque Dorian no se enamoró. Mi sangre enloquece a los vampiros. Los deja prendados de mí. Eso es todo.


    Nat se dirigió a la cama y se detuvo junto a Ruthven. ¿Odiaría él su naturaleza vampírica tanto como Akira?


    —Llámalo como quieras. El efecto es el mismo. —El vampiro carraspeó—. Los dejaré a solas para que te despidas. Ya te dejé preparada una maleta con ropa para que puedas cambiarte en el viaje. No considero de buen gusto usar el mismo atuendo dos días seguidos, a menos que te hayas quedado a dormir en casa de alguien y su ropa sea fea.


    Nat esperó a que Akira se fuera para sentarse al lado de Ruthven.


    —Tú amas lo que eres, ¿cierto? —Rozó su frente con las puntas de los dedos.


    La frialdad de la piel del vampiro dormido la hizo alejar la mano. El pálido color de sus mejillas, el azulado de sus labios, la ausencia de calor y absoluta rigidez de su cuerpo la incomodaron. Lo que había frente a ella era un cuerpo cuya vida se había extinto hacía siglos. Un cuerpo con algo siniestro en su interior.


    —Con el mal que me has causado, ¿cómo pretendes que te ame? Habrás logrado mi aprecio, pero siempre te veré como al asesino de mi hermano, de mi novio y de mi madre; un ser cruel e inhumano que se divierte con el sufrimiento de los demás. —Se levantó y caminó hasta la puerta—. Además, no soy necrófila.


    Tomó el picaporte y se quedó parada allí, sin hacer nada, por dos o tres minutos. Regresó sobre sus pasos. Había olvidado algo, sin lo cual no sería capaz de partir.


    No se había despedido.


    —Adiós para siempre, Dorian Ruthven.


    Se inclinó hacia él y, con las manos en la espalda, apoyó los labios sobre los de esa bella y letal criatura que destruía todo cuanto tocaba. El beso duró una fracción de segundo. Sin embargo, jamás lo olvidaría.


    La huella de un beso, un rastro con aroma a chocolate y licor, quedó grabada en la piel del vampiro. Al despertar, se preguntó si habría estado soñando.


    —No seas tonto. Los muertos no sueñan —se dijo a sí mismo, con el eco de un adiós resonando en su mente, y una sed atroz.


    La boca le hormigueaba.


    —Despertaste. —Akira entró a la habitación y cerró la puerta con llave, en un vano intento por detener a Dorian.


    —Dime algo que no sepa, mi traidor amigo. ¿A dónde fue Natasha?


    Akira se resistió a hablar. El tren partiría en veinte minutos. Debía distraerlo hasta entonces.


    Su espalda chocó contra el piso. La fuerza del golpe lo tomó por sorpresa. Dorian lo había derribado y se había sentado sobre él. Le inmovilizó las manos con sus piernas. Y para que mantuviera los ojos cerrados, le quitó uno de los pañuelos que tenía en la muñeca y se lo puso a modo de venda. Si no lo veía, no podría dormirlo de nuevo.


    —No repetiré la pregunta. ¿Hablarás? —Dorian le pasó la lengua por el cuello, encima de la yugular—. ¿O acaso dejarás que tu sangre hable por ti? Eres mío, Akira. No lo olvides. Nuestra conexión psíquica me permite acceder a cada uno de tus pensamientos. Una mordida, y sabré todo lo que ocultas.


    —Si quieres morderme, hazlo. Será la única forma en que obtendrás información de mí.


    Dorian rio.


    —¿Es un berrinche? ¿No me digas que estás celoso? —Le descubrió el pecho y, con una de sus uñas, trazó una fina línea roja desde su barbilla hacia abajo—. Finalmente me tienes donde querías. Lamió la sangre oscura.


    Beber sangre muerta lo debilitaría. Ni siquiera los impuros debían alimentarse de otros impuros.


    —He seguido tus órdenes, he tratado de complacerte, incluso fui en contra de mis principios por ti, Dorian. Me dejé usar porque pensé que en algún momento llegarías a amarme —musitó el joven—. Por favor, libérame. No quiero ver cómo te destruyes.


    El vampiro de la roja cabellera dirigió su mirada a las antiguas marcas de sus colmillos y suspiró.


    —Si te libero, me quedaré solo.


    —¿Cuándo no lo has estado? —inquirió Akira, atrayendo a Dorian hacia su cuello.


    Natasha esperaba con ansias que el ferrocarril se pusiera en marcha. El silbato de la locomotora la tranquilizó. Cuanto antes abandonase París, mejor.


    Se preguntaba cómo se encontraría Grimm y qué habría ocurrido con su abuelo. Imaginaba los posibles efectos que la abstinencia habría tenido en su novio. ¿Habría atacado a alguien? ¿Qué tal si estaba muerto? ¿Y si había aguantado la sed hasta caer rendido? Era tan obstinado que prefería martirizarse antes que usar los colmillos.


    —¿Por qué te cuesta tanto aceptar que eres un vampiro? Supongo que tú también odias lo que eres —dijo, pensando en Akira—. Deberías ser un poco más como Dorian.


    ¡Cielos! ¿¡Qué había dicho!? ¿Se había vuelto loca? Lo que menos necesitaba era que Frederick se pareciera a ese asesino. No. Grimm estaba bien así como era. Si amara su vampirismo, ella tendría que encadenarlo al sótano como habían hecho con su hermano.


    —No podría matarte. Ni siquiera sé si sería capaz de cazar a Ruthven a esta altura. Qué buena cazavampiros resultaste, Tasha. —Se abrazó las rodillas y pegó la frente al frío cristal de la ventana del compartimiento. Exhaló y dibujó con el dedo, en el vidrio empañado, un corazón atravesado con una flecha—. Natasha Dorcas, la amante de los vampiros. Mi abuelo estará orgulloso.


    —Disculpe, señorita. —La voz de un hombre la despertó. Se había quedado dormida—. Le traje el desayuno.


    —Gracias.


    Se desperezó. Había olvidado el hambre que tenía. Sentía que hacía días que no ingería bocado. Devoró las tostadas con mermelada y se bebió el jugo de naranja de un trago. No tenía ganas de tomar café.


    —Rojo como la sangre —susurró, cuando el hombre le trajo un licuado de frutilla. Los frutos rojos eran sus predilectos, sin duda.


    Bebió un sorbo con los ojos cerrados y lo saboreó imaginando que se trataba de la sangre de Grimm. La idea le aceleró los latidos.


    Fue el licuado más delicioso que había bebido en su vida.


    —¡Me lleva la cachetada! Un par de días que no salimos a recorrer las calles y se acumulan los muertos. Que Dios se apiade de nosotros. —León depositó el periódico sobre la mesa con un golpe.


    Las tazas temblaron y Mimi dio un respingo.


    Grimm, sentado a su derecha, leyó la noticia. Gracias a la ayuda de su hermana, había mejorado de forma notable. Y no soportaba permanecer en la cama un segundo más. En poco tiempo estaría entrenando con León, quien había tirado su bastón por la ventana cuando se dio cuenta de que ya no lo necesitaba. Había golpeado a un ciclista con él, pero por suerte no lo había herido de gravedad.


    —Tenemos que encontrarlos. Lo más pronto posible.


    Andrew entró a la cocina y leyó por encima del hombro de Frederick:


    —«Seis integrantes de una familia hallados sin vida en el interior de su hogar. Entre ellos, un bebé de cinco meses». —No fue capaz de seguir leyendo—. Esto es terrible. ¿Cómo saben que son nuestros vampiros? No solo los vampiros matan gente. Podría tratarse de un psicópata.


    Grimm señaló una línea.


    —Lee aquí.


    —«Según el forense, los cuerpos fueron desangrados». —El chico se tiró sobre una de las sillas. Se había mareado.


    León le dio una palmada.


    —Así son, hijo. No te espantes. —Bebió un sorbo de su café, negro y espumoso—. ¿Quieres tomar la lechita?


    —Mataron a un bebé. —Andy no salía de su horror—. ¡Un bebé, León!


    —Sí —respondió el hombre con tranquilidad—. Es lo que hacen. Mientras más tiernitos, mejor. —Y entonces gritó—: ¡Son unos malditos hij…


    —¿Panqueques, Osín? —Mimi le puso un plato enfrente y el hombre se olvidó lo que estaba diciendo. El olor de esa delicia lo distrajo.


    Andrew notó demasiado serena a la mujer, que esa mañana se había puesto un sombrerito amarillo de lana muy gracioso, con una margarita tan grande como la palma de su mano. Según León, tejer la mantenía ocupada. Convivir con un grupo de cazadores no era sencillo para ella, por lo que intentaba distraerse haciendo manualidades. Y mantenía un ánimo alegre y despreocupado pese a las malas noticias. Mientras León estuviese con ella, sería feliz. Aunque Andy, de vez en cuando, percibía una melancólica lejanía en su mirada.


    —Seguirán asesinando si no los detenemos —explicó Grimm, quien parecía no haber pegado un ojo en toda la noche. La ausencia de Nat había tenido un efecto extraño sobre él. Ya no lucía tan vampírico como de costumbre. Incluso había adquirido una leve tonalidad rosada en las mejillas.


    —Al menos, esos infelices tienen la decencia de ahorrarnos trabajo —dijo León.


    —¿A qué te refieres? —quiso saber Andy, confundido.


    Grimm contestó su pregunta:


    —Joel y Victoria no han podido eliminar sus viejos hábitos. Además de asesinar personas, siguen cazando impuros. Fuera de la cofradía, claro.


    —¿Cofradía?


    —La cofradía de las tres lunas —aclaró—. Así se llama el grupo de cazadores al que pertenecemos. —Le enseñó el tatuaje de su mano, el de las tres lunas menguantes entrelazadas—. Todos nosotros llevamos un tatuaje como este. Es lo que nos identifica. Una vez que decides ser un cazador, nunca dejas de serlo, Andrew. Ni siquiera si te conviertes en vampiro. Es un compromiso perpetuo.


    —¿Yo podría unirme?


    —Por supuesto. La mayoría de los miembros son dhampyr, pero no se excluye a nadie. David es miembro honorario. No se te ocurra preguntarme dónde se hizo el tatuaje. Aghh. —Le dio un escalofrío.


    —¿Y si un impuro quisiera unirse?


    —¿Un impuro que quiera cazar a los de su tipo? Tendría que estar demasiado trastornado para querer ser miembro —dijo León con una sonrisa, untando mermelada de durazno a una tostada—. Y no queremos trastornados entre nosotros.


    —Para eso ya tenemos a los Cross —añadió Grimm, metiéndose un trozo de manzana en la boca—. Andrew, toma nota: si León te invita a conocer a sus hermanos, por amor al cielo, no vayas.


    —¿Por qué?


    —Te harían papilla.


    —Sí, bueno, son algo entusiastas —comentó el hombre de la cabeza rapada.


    —¿Entusiastas? Me colgaron de cabeza y me balancearon hasta que Erika se apiadó de mí. De no haber sido por ella, todavía estaría patas arriba.


    —Entrenamos duro —replicó León—. ¿Todavía sigues lloriqueando por eso?


    —Tenía doce años —exclamó Frederick—. No se le hace eso a un niño.


    —Te ayudó a desarrollar el carácter. Los entrenamientos deben ser severos y llevarte al límite de tus capacidades. Como dicen por ahí, lo que no te mata, te hace más fuerte. Opino que Joel y mi hermana te consentían demasiado. Serías el triple de bueno que ahora si hubieran sido más exigentes.


    —¿Como Pasco?


    —Dije exigentes. Ese viejo infeliz. —León golpeó la mesa con el puño—. Lo que le hizo a Joelito no tiene nombre. Era tierno e inocente como un cachorro. Luego llegó el sádico degenerado y lo arruinó.


    —¿Tierno? ¿Inocente? —Grimm alzó las cejas—. ¿Hablamos del mismo Joel?


    —¿A que no te lo imaginas? Te daban ganas de estrujarlo. Como a él. —Señaló a Andy—. Uh, acabo de darme cuenta de que eres un Joel en potencia.


    —A mí no me dan ganas de estrujar a Andrew. —Grimm sacudió la cabeza—. Bueno, antes sí. Para estrangularlo.


    —Bah. Eso era porque era el novio de Nat. A propósito, ¿cómo lo sobrellevan?


    —Bien —contestaron a dúo.


    —¿Y ella? ¿Cómo se siente al respecto?


    Frederick y Andrew intercambiaron una mirada, y Andy sintió una opresión en la boca del estómago. Se dobló al medio como si hubiera recibido un puñetazo. La necesidad de ir en busca de Nat creció en su interior como una presa desbordada. Quería gritar hasta quedarse sin voz. Gritar su nombre hasta que ella regresase a sus brazos: «¡Natasha! ¡¿Natasha, dónde estás?! Vuelve. Ven a casa. Te extraño... Te necesito... Te amo».


    Entendió de inmediato que lo que sentía provenía de Grimm. Sin embargo, esos sentimientos se habían metido bajo la piel de Andy tan profundamente, que apenas los distinguía de los propios.


    Grimm se levantó y caminó a la puerta en silencio. Tenía que salir de allí. No quería que lo vieran llorar.


    —Estoy seguro de que encontrará el modo de volver —dijo Andrew.


    León agregó:


    —Tiene razón, Fred. Esa chica tiene más bolas que nosotros tres juntos.


    Gwen buscaba a su hermano desde hacía media hora para darle su dosis diaria de jugo de naranja. Era increíble cómo su sangre lo había ayudado a reponerse. Muy pronto estaría recorriendo las calles en su moto, buscando a Nat y haciendo que le dispararan de nuevo.


    Dejó el vaso en el escritorio de Natasha y se asomó por la ventana.


    —¿Qué tal si no se lo doy? —murmuró. Sabía que era egoísta de su parte, pero no quería que lo lastimaran.


    Un Frederick sano significaba un hermano que arriesgaba el pellejo.


    —Oye, Fred. —Andy se asomó al cuarto y encontró a la niña más bella que había visto en su vida, con el cabello suelto y alborotado, y una sonrisa contagiosa.


    —No está aquí —dijo Gwen—. Tal vez haya subido al tejado. Es un poco ermitaño.


    —Entonces quizás no deba molestarlo. —El muchacho dio media vuelta y se dispuso a salir de ahí tan rápido como había entrado.


    Gwen le dio un tirón en la capucha de su sudadera, que tenía unas tiernas orejitas de panda. Había que ser valiente para salir a la calle vestido como un niño de cinco años. Lo más gracioso era que Andy lucía como uno, aunque aparentase unos veinte años. Con sus enormes ojos, las mejillas sonrosadas y su adorable sonrisa, la hacía tener ganas de tirársele encima. Algún día le pellizcaría los cachetes, se dijo, posando su mirada en esas lindas nalguitas.


    «Algún día».


    —Espera. No te vayas —le pidió Gwen.


    Él se quedó quieto. Permaneció de espaldas.


    La puerta había quedado abierta, por lo que podría escapar si las cosas empezaban a complicarse. Los últimos días había evitado quedarse a solas con la hermana de Grimm por cuestiones que iban más allá de su comprensión. Había algo en ella que lo intimidaba. Le costaba mirarla a los ojos. Y ella parecía haberlo notado.


    —Quería preguntarte si te caigo mal —preguntó ella.


    —No me caes mal, Gwen. Me agradas.


    —¿De veras? —Ella esbozó una sonrisa.


    Él no la vio. Sin embargo, sonrió también. ¿Cómo no hacerlo al sentir su alegría?


    —Y ¿te parezco bonita? —preguntó a continuación.


    —Mucho. El chico que logre conquistarte será muy afortunado.


    La hermana de Grimm cerró la puerta. Él se sobresaltó. La miró. Miró la puerta, y enseguida volvió a posar los ojos sobre la niña, quien se acercaba más y más. No parecía entender que la diferencia de edades era un problema, y que Grimm se pondría loco si los descubría encerrados en el cuarto a solas.


    —¿Cómo te lo digo? Me gustaría que ese chico seas tú.


    —¿Yo? —El joven tragó saliva, cuando ella se le arrimó. Se le había puesto la mente en blanco. Si no reaccionaba ahora, se metería en serios problemas. Tenía que hacer algo. Lo que fuera—. Te… ¡tengo que irme!


    «A mí también me gustaría, Gwen».


    Abrió la puerta y salió disparado de la habitación. Bajó las escaleras y salió al jardín, donde se tropezó con León. El hombre se había puesto a hacer pesas en cueros, en tanto su esposa arreglaba las plantas.


    —Es un magnífico día. ¿Quieres ejercitarte conmigo? —Apretó uno de los bíceps de Andy—. Necesitas músculos. A las nenas les encantan los hombres con carne en los huesos.


    —¿Tú crees? —El chico no parecía muy convencido. Pero se ejercitaría con ese loco con tal de no entrar en la casa de nuevo.


    —Por supuesto. Mira esto y dime si no es genial. —El cazador puso las manos sobre su cabeza e hizo que sus pectorales se movieran al ritmo de la música de Santana—. Uh, uh, uh, uh.


    Mimi se rio de las ocurrencias de su marido.


    —Ya deja de asustar a Andy, grandote. Lo vas a traumar —exclamó Grimm, desde alguna parte—. Lo que menos necesita es desarrollar otra fobia.


    El hombre de los pectorales que bailaban levantó una de las pesas que había dejado en el suelo.


    —Aguafiestas —bufó.


    —Ja. Como si nunca me lo hubiesen dicho —exclamó el Sangre Azul.


    León le entregó una pesa a Andy.


    —Toma, prueba con esta —dijo—. Es la más liviana que tengo.


    El muchacho asintió con energía.


    Al recibirla, el peso lo empujó hacia abajo, y terminó tirado en el suelo.


    —¡Ahhh!


    ¿Cómo se las arreglaba ese sujeto para levantarla con una sola mano?


    —¿Acaso eres el hijo no reconocido de He-Man? —preguntó a León.


    El moreno estalló en risas.


    —Sí que eres ocurrente. —Le sacudió el cabello—. ¿Y quién sería mi madre?


    —La mona Chita. —Grimm se asomó desde el tejado.


    Se lanzó al pasto y, con la gracia de un gato, cayó de pie. Andy pensó que, si llegaba a imitarlo, terminaría con los dos pies fracturados. Por las dudas, no lo intentaría.


    —Oye, Fred, ¿te pusiste rubor? —León, se inclinó y le observó la cara de cerca—. ¿O es que mi belleza sobrehumana te hace sonrojar, pillín?


    Grimm le dio un manotazo a su amigo cuando este le picó la mejilla con el dedo. Corrió a ver su reflejo en la ventana. Desde que había bebido la sangre de Cole su piel había adquirido un tono pálido permanente e inalterable. Así debían ser los vampiros.


    Se tocó y sintió el calor proveniente de su cara.


    —No estoy maquillado —se asombró Grimm—. Creo… que me he bronceado.
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    Cuando llegue la noche


    Nat leyó la última línea del libro que había conseguido, Persuasión, de Jane Austen, y se preguntó cómo se mantendría entretenida el resto del viaje. Eran las cinco de la tarde y el tren llegaría a Miskolc a medianoche. Todavía le quedaban algunas horas.


    —Si Akira hubiera venido conmigo, le habría pedido que me durmiera. Estoy aburridaaaa —se quejó, levantándose del asiento para estirar las piernas.


    Si tuviera lugar en ese tren tan estrecho, se pondría a entrenar. Algunas patadas, unos golpes de puño. Si intentaba uno de esos movimientos, chocaría contra algo.


    No tenía ganas de socializar con los pasajeros. Tampoco podía pasársela comiendo. Y se había cansado de mirar el paisaje.


    —Debí traer más libros de la biblioteca de Dorian.


    Salió al pasillo y se decidió a explorar los vagones.


    —La próxima vez, viajaré en avión. O con Grimm. Podrían ocurrírseme un par de cosillas para matar el tiempo con él.


    Atravesó tres, cuatro, cinco… Al final, llegó a una puerta cerrada con candado.


    —Bien, Nat, ya no hay más qué ver —dijo, dando media vuelta. Habían transcurrido veinte minutos. ¿Qué haría con el tiempo restante?


    Un ruido en el interior del vagón cerrado atrajo su atención. No se suponía que hubiese nadie allí dentro.


    Apoyó la oreja en la puerta y se quedó escuchando durante un par de minutos.


    Volvió a oírlo. Un sonido tenue, como de algo que se arrastraba por el suelo. Un crujido, algo que se movía.


    —¿Hola? —golpeó—. ¿Hay alguien ahí?


    Los ruidos cesaron.


    Se quitó una horquilla del cabello y trató de abrir el candado, como había visto en tantos programas de televisión.


    —No debería hacer esto. Debería estar en mi compartimiento, como una persona normal. Un día de estos me meteré en problemas. Malditas puertas misteriosas que tengo que abrir. ¿Qué tal si del otro lado hay uno de esos vampiros locos que me persiguieron en la fiesta? Cochina curiosidad.


    Después de un largo rato, sonó un clic, y el candado cayó a sus pies.


    —Humm. Podría dedicarme al espionaje.


    Se cercioró de que no hubiese personas viéndola y abrió la puerta.


    La luz del exterior cayó sobre unas cajas de madera apiladas. No distinguió lo que había más allá. Probablemente más cajas. La oscuridad no la dejaba ver.


    —Es solo un vagón de carga. Y yo que creí que encontraría algo interesante —se quejó.


    Un silbido desafinado llegó hasta ella desde el vagón anterior. Un hombre se acercaba.


    Natasha levantó el candado y se lo metió en el bolsillo. Luego se metió dentro del vagón, antes de que la descubrieran husmeando. Cerró la puerta y esperó en silencio, hasta que ese sujeto se fuera. Él se había puesto a fumar un cigarrillo en el sitio más remoto del ferrocarril.


    «Otro que se esconde —pensó—. Ya vete, que quiero salir de aquí. Me estoy quedando sin aire».


    Un tenue rayo de luz recortaba la figura de Natasha y hacía brillar su tersa y blanca piel de porcelana. La ropa que llevaba puesta la camuflaba a la perfección con las sombras que la rodeaban. Nada más que su pelo rojo, una llama inextinguible, resaltaba. El vampiro admiraba a la muchacha desde el rincón más alejado. La garganta le quemaba a causa de la sed. La sangre de Akira no había hecho más que despertarle el apetito. No había previsto quedarse encerrado en ese vagón. Su plan había sido apoderarse de algún compartimiento e ir alimentándose de los pasajeros. Pero no había podido hacerlo. En ese momento, Nat se había metido allí con él y ni siquiera se había percatado de su presencia.


    Dorian dio un paso en su dirección, atraído por el irresistible aroma de la sangre de esa joven dhampyr; por la hermosa y sublime música de su corazón palpitante; por el deseo de morderla por segunda vez y de alimentarse de ella.


    Abrió la boca y dejó escapar un suspiro que rompió el silencio.


    Entonces, Natasha lo vio.


    —¿Tú? Me seguiste —exclamó en voz baja para que el fumador no la oyera.


    Sabía que, mientras la puerta se mantuviera abierta, estaría a salvo de él. La luz del sol no lo dejaría acercarse.


    —Ven. —Él estiró la mano.


    —Ni lo sueñes.


    —Necesito sangre.


    —Pues no la tomarás de mí —farfulló la muchacha, atenta a los movimientos del vampiro y en espera de que el hombre le diera vía libre para salir corriendo del vagón.


    La próxima vez que viera un candado cerrado, lo dejaría así.


    —Cuando llegue la noche saldré a alimentarme. Y tú no podrás detenerme. Si no eres tú, serán otros. ¿Preferirías que matase a cinco o seis personas en lugar de darme un poco de tu sangre?


    —No es justo.


    —¿Justo? —contestó él—. No eres tú la que muere de hambre.


    —Si te dejo morderme, ¿me prometes que no lastimarás a nadie?


    Dorian alzó la mano, con solemnidad.


    —Te doy mi palabra de caballero.


    Ella se adentró en el vagón.


    —¿Y no me matarás?


    —¿Tienes miedo? —Él sonrió con diversión.


    Natasha tragó saliva.


    —No, estoy pasándolo genial. Estas son mis vacaciones ideales. Un lindo hotel en Paris, una fiesta lujosa, ropa nueva, un paseo en tren y un sanguinario vampiro que quiere chuparme toda. ¿Qué más podría pedir?


    Dorian le acarició la cabeza como a un gatito indefenso.


    —No te asustes. Solo será una pequeña mordida. Quizás te duela al principio, pero después te gustará. Ya lo hicimos antes, ¿recuerdas?


    —Si estás intentando reconfortarme, deja de hacerlo.


    —En aquella ocasión no te conocía, no sentía nada por ti. Ahora es diferente. —Bajó sus manos con lentitud por los hombros de la joven, y la hizo girar hasta ponerla de espaldas a él—. No querrás que me detenga.


    Le acarició el cuello con un dedo. A pesar de la sed, no se mostró desesperado. Se tomaba el tiempo para disfrutar cada momento como si fuese el último.


    —Aguarda. —Ella se puso tensa cuando percibió el aliento de Dorian sobre la piel.


    —¿Qué sucede, mon cher? —El vampiro hablaba con tanta suavidad que ella apenas lograba escucharlo.


    —Me arrepentí. No quiero que me muerdas.


    —Es una lástima. —Dorian deslizó la mano por su cintura y la estrechó contra él como había hecho en la fiesta. Caminó hacia atrás y la llevó a la oscuridad—. Voy a morderte de todos modos.


    La inmovilizó contra la pared del tren.


    —Detente.


    —Ya es tarde para pedírmelo.


    Ruthven la tomó de las muñecas y le estiró los brazos a los lados. La aprisionó con su cuerpo y sintió su calor. Ella lo derretía por dentro.


    Nat no podía moverse. Los músculos no le respondían.


    Le costaba respirar, los pulmones le dolían.


    Su pecho estaba a punto de colapsar.


    No tenía miedo del vampiro. Lo que la asustaba era que deseaba esa mordida, tanto como Dorian. El vínculo creado por la sangre era difícil de ignorar. En vano había intentado alejarse de él y del efecto nocivo que le provocaba. Tenerlo detrás, apoyado contra su cuerpo, era una dulce tortura. Los rígidos dedos cerrados alrededor de sus muñecas y los gélidos labios que le recorrían la nuca la hicieron estremecer. El gemido del vampiro en su oído fue una señal de que el juego estaba a punto de culminar.


    Él ya no resistía la sed. Sin embargo, trataba de extender ese íntimo contacto previo el mayor tiempo posible. Necesitaba su sangre, pero también añoraba la sensación de estar vivo.


    La última vez que había experimentado algo semejante había sido en los brazos de Sebastian.


    —Nat —susurró Dorian contra su piel—. Te amo.


    La muchacha percibió cómo el cuerpo que la apretaba contra la pared, helado en un principio, robaba su calor. Respiraba junto con ella. Y junto con ella temblaba, pero no de frío.


    Cuando el vampiro abrió la boca y dejó escapar el aire de los pulmones en su cuello, Natasha sintió que se quemaba por fuera y por dentro. No se percató de la mordida, sino hasta que un hilillo hirviente de color rojo se escurrió por su pecho y le empapó la ropa. Los colmillos de Ruthven se habían clavado profundamente en su cuello y ni siquiera lo había notado debido a su excitación.


    Ruthven le soltó los brazos y se aferró a su cintura con fuerza. Apoyó la espalda en la pared y colocó a Natasha contra él para sostenerla. Su sangre era lo más exquisito que había probado. Pero no bebería más que dos o tres tragos. Lo último que deseaba era matarla.—No te detengas, Dorian —dijo Nat, leyendo sus pensamientos.


    Incapaz de contenerlo más, la joven soltó un profundo suspiro de placer.


    Siempre imaginó que sería Grimm quien se lo arrancaría. No el asesino de su hermano.


    Grimm cargó la Colt y la guardó en su funda. Recogió los sai y, haciéndolos girar entre sus largos dedos, los metió en la parte trasera de su cinturón. La chaqueta de cuero ocultaría las armas.


    —Maldición. Había olvidado que ya no la tengo.


    Su chaqueta había sido arruinada por Pasco, recordó. Se masajeó las sienes para evitar un inminente dolor de cabeza.


    León alzó una de sus gruesas y arqueadas cejas (que según Andy le daban aspecto de villano) y se lo quedó mirando con atención, mientras mordisqueaba un escarbadientes y lo hacía pasear por su boca de un lado a otro. Lustraba a Besty, su mazo predilecto, con un trapo. Él no se molestaba en esconder sus armas. Le encantaba ir por la calle enseñándolas y asustando a la gente. Lo hacía reír mucho cuando las personas salían corriendo despavoridas.


    —Antes de que insinúes algo fuera de lugar, te informo que hablo de mi chaqueta de cuero —aclaró el joven—. El amoroso abuelo de Nat le hizo un agujero en la manga con su estilete.


    —Cómprate una nueva. —León se encogió de hombros—. ¿Qué tal con el dibujo de una calavera sonriente en la espalda o un Bruce Lee?


    Grimm hizo una mueca.


    —No me parece.


    —Qué aburrido eres, hombre.


    —Esa chaqueta fue un regalo de Agatha. Además, me hacía lucir guapo.


    —Sí, sí, lo sé. Dormiste con esa cosa puesta durante una semana —mencionó León—. ¿Por qué no cambias el look? No te vendría mal verte diferente. Visualiza esto: tu cabeza rapada y unos pantalones camuflados. Sin nada arriba, para que las chicas griten al verte. Una vincha roja y una ametralladora. ¡Supergenial! ¿No?


    —¿Quieres que me convierta en Rambo?


    —¡Sí! Pero como te llamas Frederick, podríamos decirte Frambo. O Rambedrick. ¿Cuál te gusta más?


    —Ninguno. Y no serás nunca mi asesor de moda.


    —Ufff. Ustedes los vampiros son demasiado quisquillosos con su apariencia —refunfuñó el calvo—. Ni que fueran top models.


    —No me raparé la cabeza. Me gusta el pelo largo. —Grimm sacudió su melena. Se había recogido el cabello con media cola de caballo, porque durante las peleas le caía en los ojos. Pero, por lo general, lo llevaba suelto y alborotado, como si acabara de levantarse—. Me hace sentir sexy.


    —¿Alguien ha dicho la palabra mágica? ¿Acaso hablan de mí? —David apareció cargando una bolsa al hombro.


    Cualquiera que no lo conociera hubiese afirmado que transportaba un cadáver. Había estado desaparecido toda la tarde. Tal vez había ido al club para cerciorarse de que el lugar no hubiera explotado en su ausencia, o que alguien se hubiera colado por una de las ventanas.


    —León me decía que me cortara el cabello —explicó Grimm.


    —Voto a favor de tu peludez. —El recién llegado le entregó la bolsa—. Deberías dejarte crecer la barba. Como yo. —Se acarició la barbilla—. Planeo dejármela hasta el ombligo. Así podría usarla como bufanda los días de frío.


    —¿Me trajiste un obsequio? —Frederick ignoró lo de la barba y se enfocó en la bolsa misteriosa.


    David se rascó la panza.


    —Sí, bueh. Te vi llorando por los rincones como niño chiquito y me dije: «sexy, tienes que ayudar a ese pobre hombre a superar su pena». Y como no te puedo traer a Nat, opté por esto. Iba a quedármela, pero quise darte una alegría después de que casi te mueres y todo eso.


    Frederick abrió la bolsa y sacó su chaqueta. Lucía como nueva.


    Su amigo siguió hablando:


    —La envié a arreglar mientras andabas moribundo. También le limpiaron la mancha de sangre. Lo bueno del señor Choi es que no hace preguntas porque no entiende nuestro idioma.


    —David. —Su amigo se había quedado sin palabras.


    —No me agradezcas. Y será mejor que no me abraces —advirtió—. Podría entusiasmarme y ponerme cariñoso contigo. Y luego tú me golpearías y tendrías que regalarme esa linda chaqueta para que te perdone. —Le guiñó el ojo.


    —No iba a tocarte. Solo Dios sabe desde cuando hace que no tomas un baño.


    —Ahora que lo mencionas, no me acuerdo.


    Los cazadores dieron un paso atrás.


    —¿Vas a quedarte con nosotros mucho rato? —quiso saber León. La presencia de ese hombre en la casa lo exasperaba. Ignoraba qué clase de fuerza sobrenatural lo había hecho amigo de Fred.


    —¿Quieres que me vaya? —preguntó David, con una especie de gemido—. Si es por lo que pasó con tu esposa en el auto, te juro que…


    —¿Qué pasó con ella? —El rostro del dhampyr se ensombreció.


    —Nada, nada —respondió con rapidez el humano. Después añadió—: Solo la toqué sin querer.


    Grimm le hacía señas para que cerrara la boca antes de que León le diera un mazazo en la cabeza. David no sabía acerca de sus celos.


    —Mimi me contó que fue un malentendido. Lo que querías era pisar el acelerador porque Viki se dirigía hacia ustedes. Supongo que es comprensible. Grimm, no te pongas nervioso. Actúas como si yo fuese un loco homicida.


    El muchacho rio por lo bajo. Quizás había exagerado.


    De pronto, León tomó a David del cuello de la arrugada camisa hawaiana que tenía puesta y lo levantó en el aire.


    —Si vuelves a tocarle un pelo siquiera, te arrancaré la parte del cuerpo que entró en contacto con ella. ¿Quedó claro? —lo amenazó.


    —Clarísimo —respondió el ahogado David, asintiendo con nerviosismo.


    —Excelente. —Lo soltó—. Me alegra que nos hayamos entendido. Ahora, ¿podrías hacerme un favor? Guarda tus calzones. —Señaló los aparatos de ejercicios. Sobre estos había, desplegada, una impactante colección de ropa interior con motivos de La guerra de las galaxias.


    —Pero se están ventilando.


    El cazador gruñó. Ese homúnculo lo sacaba de quicio.


    «Ahora sí que usará a Betsy», pensó Grimm meneando la cabeza.


    —Está bien. Los quitaré. —Los fue recogiendo. Cuando quedó uno, se los enseñó—. Mi favorito es el de Yoda. Cien por ciento de algodón y a prueba de manchas.


    Grimm se encaminó a la escalera de la sala de entrenamiento, con León detrás. La chaqueta lo hacía sentir completo de nuevo. Trataba de no pensar en la ausencia de Natasha. Esperaba que pudiesen eliminar a Joel antes de que regresara. Y si no lo hacía, la iría a buscar. No descansaría hasta traerla de vuelta. Sabía que estaba viva en alguna parte. El vínculo que lo mantenía unido a ella seguía intacto. De haberse roto, lo habría notado. Lo único que esperaba era que estuviera bien.


    —¿A dónde vamos? —quiso saber David.


    —A mi casa. —Frederick comenzó a subir los escalones—. Sospechamos que Joel y Viki pueden estar allí.


    —He estado en tu casa antes y no parece un nido de vampiros. Hay ventanas por todos lados. Dudo que el ambiente les gustase mucho. Por lo de los licántropos en todas partes.


    El cazador se detuvo a mitad de la escalera.


    —No esa casa, David.


    —Oh. ¿La del bosque?


    —Ajá.


    David carraspeó.


    —En ese caso, paso de ir con ustedes. Prefiero quedarme y sobrevivir otro día. Dejaré que Gwen me haga la manicura. Me dijo que mis uñas estaban horribles. —Se las miró—. Quizás si dejo de morderme los pellejitos…


    —Gallina. —León rio entre dientes, encendiendo uno de sus cigarros—. Sabía que no te atreverías a venir.


    —Él no, pero yo sí. —Andy los interceptó a mitad de camino—. Por favor, dejen que vaya con ustedes.


    Los cazadores se miraron. Grimm ya le había comentado a León sobre la verdadera condición de Andy: «No tiene la edad que aparenta. Es tan maduro como un niño de diez años. Por eso lo traje con nosotros luego de que muriera su madre. Me dio lástima dejarlo solo».


    —Mira, chico, no creo que sea una buena idea. —El calvo lo hizo a un lado y abrió la puerta—. Tu disfraz de pandita no luce muy atemorizador.


    —Tiene razón, Andrew —continuó Frederick, pasando a su lado—. Mejor quédate con Gwen.


    El joven observó a los cazadores con un nudo en la garganta. Sabía que nunca llegaría a ser valiente o fuerte como ellos. Aun así, no quería que lo dejaran atrás como si fuera un niño pequeño. ¡Y no estaba disfrazado de panda! Se había puesto una capucha con orejas. Eso era todo.


    —Pero quería acompañarlos. —Parecía que Andrew se echaría a llorar.


    —Lo siento. Tal vez en otra ocasión, Andy. —Grimm tomó el picaporte para cerrar la puerta tras de sí.


    —Espera —exclamó Andy, con expresión reflexiva—. Hay alguien que tiene muchas ganas de ir contigo.


    —Ya te dije que no. Es demasiado peligroso.


    —No soy yo.


    Grimm dirigió una mirada escéptica a David.


    —A mí no me veas —chilló este.


    —No es él. Aguarda aquí, Fred —pidió Andy—. Ya vuelvo.


    —Sí, sí… —El cazador se cruzó de brazos mientras el joven vampiro desaparecía de su rango visual.


    —¿Por qué le haces caso? —preguntó David a su amigo, en voz baja.


    El Sangre Azul se encogió de hombros.


    —No tengo la menor idea.


    Andy abrió la puerta del dormitorio de Natasha y encendió la luz.


    —¿Hola?


    No había nadie.


    —Qué extraño. Hubiese jurado que había alguien aquí. —Sus ojos se pasearon por el cuarto.


    —León espera. Y no es muy paciente —manifestó Grimm, apoyado en el marco de la puerta. Lo había seguido para descubrir qué tramaba—. ¿Puedo irme ya?


    —No. —Andy recorrió la habitación con la mirada. Ni siquiera él sabía qué buscaba—. Está aquí. Lo siento.


    —¿De qué hablas?


    No debía de ser sencillo percibir los sentimientos de otra gente. Tal vez lo estaban enloqueciendo, pensó Grimm con tristeza.


    —Es como si alguien estuviera desesperado por ir contigo —explicó el muchacho—. No quiere que lo dejes aquí. Tienes que creerme. No estoy loco.


    —¿Quién?


    —No lo sé. Pero te aseguro que se encuentra en este cuarto.


    Ambos guardaron silencio. Era imposible que hubiese alguien más allí. La puerta del armario estaba abierta; la ventana, cerrada. No había rincón que no se viera desde donde se hallaban situados. Sin embargo, Andy seguía afirmando lo mismo. Pese a las evidencias físicas.


    —Aquí no hay nadie —concluyó Frederick luego de un rato—. Solo tú y yo.


    —No puede ser. —Andrew revisó cada rincón del dormitorio por segunda vez—. Yo lo siento. Sé que está aquí, en alguna parte.


    Sabía que Grimm tenía razón. Eran los únicos en la habitación. ¿Acaso había perdido la cabeza? No… Tenía que haber otra explicación. ¿Un fantasma, tal vez? ¿Qué tal si Natasha había muerto? Nadie desearía acompañarlo tanto como ella. Estuvo a punto de preguntar si se trataba de Nat, pero entonces una caja de hierro apoyada sobre el escritorio llamó su atención. No la había notado hasta ese momento. Le puso la piel de gallina. Guardaba algo oscuro en su interior. Algo malvado.


    —¿Qué es eso, Grimm? —inquirió.


    —Una caja.


    —Sí, pero ¿qué contiene?


    —No creo que tenga nada que ver con…


    —Por favor dime. Es importante. —El chico se aproximó a verla. No podía apartar sus ojos de la siniestra energía que la rodeaba. La tomó entre sus manos y un terrible dolor le atravesó el corazón. Tanto sufrimiento no podía ser real—. Oh, cielos.


    Jamás su poder le había ocasionado tanto miedo.


    —No la abras —lo previno Frederick—. Adentro está Whisper, el cuchillo de Nat. Un arma maldita que se alimenta de sangre vampírica.


    Andy dejó la caja en el escritorio y dio un paso atrás.


    —¿El arma de Nat?


    —Sí. Nadie más que ella puede tocarla. Tiene su mismo potencial asesino —comentó Grimm con gracia.


    —No solo eso. Parece que las armas de los cazadores reflejan su fuerza de voluntad y sus deseos más íntimos. Pero esta es diferente de las otras. —Andrew se llevó una mano al pecho. Aún le dolía—. Deberías llevarla contigo.


    —¿Disculpa?


    La repentina seriedad de Andy tomó a Grimm por sorpresa.


    —Whisper es quien quiere acompañarte —dijo.
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    Perfección


    —Ya casi llegamos, mi pequeña. —Dorian estrechó a Natasha contra su pecho.


    Se había quedado dormida después de comer una abundante cena. Necesitaba reponer fuerzas luego de que el vampiro extrajera sangre de su cuerpo. De no haber sido por él, hubiera seguido a bordo del tren.


    Ruthven se detuvo a una distancia prudencial de la casa de piedra y divisó a dos hombres saliendo de ella. Uno le resultó familiar.


    —Grimm —murmuró Natasha, entre sueños.


    —Shhh. No queremos que nos oiga. —Él le colocó con suavidad un dedo sobre los labios.


    Vio al muchacho alzando la cabeza en su dirección y escrutando la arboleda donde se hallaban ocultos.


    —¡Vámonos, Fred! —gritó el moreno musculoso de la cabeza rapada, poniendo en marcha el automóvil que había estacionado en la entrada—. No están aquí.


    Grimm dudó un instante en ir con él. Pero luego se sentó en el jeep y partieron antes de que Natasha acabase de despertar.


    Ella tuvo el impulso de correr tras ellos, pero el vampiro no la dejó moverse.


    —Tranquila. —Ruthven le acarició el pelo—. Entiende que si nos encuentran juntos, nos matarán. Pensarán que te tengo de rehén, torturada y maniatada como en esos libros que están de moda hoy en día. Y que te obligo a hacer cosas horribles, como plancharme la ropa y coserme las medias.


    —¿Me dejarás libre?


    —Te dejaría ir si pudieras mantenerte en pie.


    —Soy perfectamente capaz de usar las piernas. Suéltame y te lo demostraré —arguyó la joven.


    Con expresión de dolor, el vampiro la soltó y dio un paso atrás.


    —¿Ves? No necesito tu ayuda. Estoy bien. —Intentó caminar y un mareo se apoderó de ella.


    Dorian la sujetó.


    —No lo creo, preciosa.


    —Te odio —masculló Nat arrugando el ceño.


    —Y yo te amo. —Él la tomó en brazos y la llevó dentro de la casa.


    Había un aroma extraño allí. No a perro mojado, como había supuesto. Dorian quedó perplejo.


    Olía a eternidad.


    Subió las escaleras rumbo a una de las recámaras.


    —Bájame. No quiero que me cargues —farfulló la muchacha—. Secuestrador.


    —Sí que eres peleadora —comentó el vampiro, depositándola en la gran cama del dormitorio principal.


    —Soy una cazadora. Tú un impuro. ¿Qué esperabas? ¿Que fuésemos de día de campo? No esperes que sea linda contigo después de lo que me has hecho, Dorian Ruthven. Quizás tengamos un vínculo, pero no estoy obligada a quererte.


    El vampiro suspiró, resignado, y se dejó caer en la cama con un gesto teatral.


    —Supongo que jamás me perdonarás.


    —Supones bien —contestó la muchacha, sin la menor simpatía—. ¿Por qué no te quedaste en París con tu amigo don modisto?


    —Porque Akira está muerto —contestó él, apoyándose en uno de sus codos.


    Ella ahogó un gemido. No hacía falta preguntarle qué le había ocurrido. Era bastante obvio que lo había matado.


    —Todos morimos tarde o temprano, Nat —explicó Ruthven, tratando de justificar su actitud homicida—. Incluso los vampiros.


    Ella hizo una mueca.


    —Me pregunto cuándo te llegará el turno.


    —Cuando tú así lo decidas, encanto. —Le acarició la cara. Ella no se apartó, aunque tampoco le dirigió una mirada tierna—. Tal vez no te des cuenta, pero mi vida depende de ti ahora. No solo porque rechazo cualquier otro tipo de sangre, sino porque eso he decidido. Si le hubieras gritado al chico bestia hace un rato, yo ya no estaría aquí. Sin embargo, permaneciste callada. ¿Por qué no lo llamaste?


    —No sé.


    —Yo sí. ¿Te lo digo?


    Dorian tenía un gesto entretenido que a ella no le hacía ninguna gracia.


    —No.


    —Nat. —El vampiro la tomó de las manos.


    —¿Qué? —masculló.


    —Si me permites beber de ti de ahora en más, te prometo que no volveré a matar. —Rozó con los dedos el cuello de la muchacha. Las cicatrices habían vuelto a ser heridas abiertas. Un humano se hubiera desangrado con rapidez, pero no un dhampyr. Además, con nadie había tenido tanta delicadeza como con Nat. A cualquier otro le hubiera desgarrado el cuello de una mordida por pura diversión.


    —¿Nunca más? —Ella comprendía el enorme sacrificio que significaba para él. La cacería era lo que más disfrutaba. Escoger una víctima, acecharla y desplegar todo su potencial de seductor verdugo. Amaba asesinar. Pero para que tomara esa decisión, más debía amarla a ella.


    —Nunca más.


    Si Nat aceptaba la propuesta, salvaría cientos de vidas inocentes. ¿Acaso no era eso lo que debía hacer un dhampyr? ¿Salvar a la gente de los vampiros?


    Contestó sin pensar.


    —Acepto.


    —¿Comprendes lo que implica?


    —Sí —refunfuñó la cazadora—. A la perfección.


    A medida que Grimm se alejaba de la casa, más crecía su malestar.


    —Algo no anda bien.


    —Lo vienes diciendo desde que salimos, Fred —manifestó León, al volante del jeep—. Y te doy la razón. Las cosas andan jodidamente mal. Pero no te preocupes. Encontraremos a esos vampiros y les patearemos el culo como es debido.


    Grimm se revolvió en el asiento.


    —Me refiero a Nat. Hace un rato escuché su voz. Era ella. Estoy seguro.


    —Si te tranquiliza, regresa a chequear. Aunque será una pérdida de tiempo. Si estuviera cerca, ya habría aparecido, ¿no te parece? ¿Por qué no mejor buscamos a Joel y Viki? Es probable que anden masacrando a alguien en este mismísimo instante.


    —No puedo, León. —Grimm observaba la caja que contenía a Whisper, a sus pies. Había algo en ella que lo inquietaba.


    —Esa cosa me pone nervioso. —El hombre la señaló—. ¿Para qué traes un arma que no vas a usar? ¿Y por qué está ahí guardada? ¿No era más práctico meterla en una funda? Esa caja es demasiado grande y pesada para un cuchillo.


    —Es de Natasha.


    —Aaah. —Eso no respondía ninguna de sus preguntas—. ¿Y por qué lo trajiste?


    —Si te lo dijera, pensarías que estoy loco.


    —Dios no lo permita.


    Grimm acarició la tapa con las lunas grabadas. En cierto modo, era como si parte del alma de Nat se hubiese quedado allí. Se preguntó si el cuchillo sabría dónde encontrarla.


    —León.


    —Dime.


    —Te veo luego.


    Grimm tomó la caja y saltó fuera del auto en movimiento.


    Su amigo frenó de golpe y se golpeó la frente con el volante.


    —¡Eh! ¿A dónde vas? Tenemos trabajo.


    —Lo siento. —Su amigo se alejó por el camino de tierra, de vuelta a la casa de su infancia—. Iré después.


    —¿Después de qué?


    —De que encuentre a Nat.


    El muchacho sacó la Colt de su funda y recorrió los alrededores. La luna llena caía sobre los árboles y dibujaba formas espectrales. Cuando era niño le provocaban pesadillas. Siempre terminaba durmiendo entre sus padres. La imagen de Lucinda acunándolo en sus brazos acudió a él. Todavía recordaba el sonido de su voz tranquilizadora.


    «No tengas miedo, Freddy. Mami siempre te protegerá».


    —Espero que todavía sigas cuidándome, mamá —dijo, perdido en aquella lejana memoria de su pasado.


    Ahora que era mayor y tenía una pistola, esas sombras ya no lo amedrentaban. Pero había cosas peores…, mucho peores que los espectros de su imaginación infantil.


    Contuvo la respiración y, siguiendo un impulso, abrió la pesada caja donde se encontraba guardado el cuchillo de Nat. No notó nada inusual. Parecía un arma común y corriente. Sin brillo. Sin sed de sangre.


    —No te pongas celosa, amiga. —Guardó su pistola y empuñó el cuchillo con precaución. Conocía el daño que podía llegar a ocasionarle—. Espero que no intentes acabar conmigo. Si accidentalmente te clavas en mí, me gustaría que recordaras que amo a Natasha.


    Enseguida murmuró:


    —Debo estar loco por ponerme a hablar con un cuchillo.


    Un dolor agudo le oprimió el corazón.


    El muchacho cayó de rodillas, pero se negó a soltar el arma.


    —Perdona. No quise ofenderte, Whisper.


    Una sombría energía con la forma de unas afiladas garras salió de la empuñadura y rodeó la mano del muchacho, entumeciéndola. Entonces, varias finas líneas rojas se dibujaron en su piel. Le escocían.


    Esas garras invisibles lo estaban arañando.


    Pocas gotas de sangre salieron de la herida y formaron una especie de nube fantasmal. Se deslizaba como el humo hasta ser absorbida por la hoja del cuchillo, alrededor de la cual se movía.


    El dolor en el pecho del muchacho desapareció. Sin embargo, el corte de su mano no se cerró. Continuó sangrando y alimentando a Whisper, gota a gota. Grimm supuso que haber mordido a Nat le había salvado la vida. El cuchillo había reconocido parte de su sangre en él.


    Una fuerza tiró de su mano en dirección a la casa de piedra.


    Whisper le indicaba hacia dónde ir. Tiraba de él con tanto ímpetu que se vio obligado a correr.


    —¿A dónde me llevas?


    Atravesó el jardín de rosas silvestres y entró a la casa. El aroma de Nat lo golpeó al recorrer la sala. Venía del piso superior.


    Tropezó con sus propios pies al subir por las escaleras y casi chocó con la puerta del cuarto de sus padres. El cuchillo dejó de tirar de él en cuanto el muchacho empujó la puerta. Esta se abrió con un estrépito.


    —¿Nat? —Entró el en cuarto, oscuro y silencioso—. ¿Estás aquí?


    Whisper golpeó contra el piso. Grimm lo había dejado caer cuando posó los ojos sobre la figura recostada en la cama.


    Ella.


    —¿Grimm? —Natasha acababa de despertar.


    No lo esperaba. De hecho, se había quedado dormida luego de que Dorian la dejara sola.


    Él la estrechó entre sus brazos.


    —Te extrañé tanto. ¿Dónde estabas? ¿Qué pasó? ¿Te encuentras bien? —Examinó su cara—. ¿Te lastimó ese hombre? ¿Cómo escapaste?


    Por la forma en que la miraba, ella supuso que habría notado el olor a sangre. Su cabello cubría la mordida de Dorian, pero era cuestión de tiempo para que él la encontrara.


    —Estoy bien, Grimm. Ese sujeto me llevó a un lujoso hotel en Paris y luego me invitó a un baile de máscaras.


    Él torció la cabeza con una expresión de confusión que a Nat le pareció adorable.


    —¿Eh?


    Natasha se mantuvo calmada. Ahora le parecía que todo había formado parte de un loco sueño.


    —Preferiría recordar la parte divertida del asunto. Digamos que no creo que vuelva a viajar en tren en un laaargo tiempo.


    —¿Y la parte no divertida?


    —Vampiros. Y no tenerte conmigo para que me regañes —contestó Nat—. ¿Ha sucedido algo mientras no estuve?


    —Nada interesante. Tu abuelo me disparó y León tuvo que operarme de emergencia en casa para que no me desangrara.


    —¡Él no es médico! —Nat alzó la voz, espantada.


    —Lo sé. Fue horrible. Me obligaron a permanecer en la cama, mi hermana me dio una sobredosis de vitamina C y Andy me hizo propuestas incidentes. —Y añadió—: A propósito, no sé cómo decirte esto. —Contó mentalmente hasta diez antes de volver a hablar—. Tu abuelo está muerto.


    —¡¿Qué?!


    —Resulta que se convirtió en vampiro y trató de matar a David.


    —Oh. —Natasha agradeció no haberlo presenciado.


    Grimm carraspeó.


    —Lo arrolló el tren. Luego de haberme disparado con mi propia arma, me pidió que lo matara y me rehusé. Iba a convertirse en un impuro. —Suspiró con pesar—. No tuve las agallas para matarlo antes de que sucediera. David casi muere por mi culpa, Nat. Estoy seguro de que tú sí hubieras cumplido con tu deber de cazadora. Sin embargo, yo no pude. Soy un asco como cazador.


    Ella lo abrazó.


    —No es malo tener piedad. No conozco a nadie más compasivo que tú.


    —Quería que el maldito se fuera al infierno —admitió—. Lo siento. Sé que era tu abuelo y lo querías. Pero tienes que saber las terribles cosas que hizo.


    —Puedo imaginarlo. Y entiendo que lo odies. Joel también lo hacía. Nunca me dejó verlo, ¿sabes? Sin embargo, por más que quiera, no puedo odiarlo. De algún modo lo comprendo. Solo quería hacernos mejores.


    Él se apartó para observarla bien.


    —No puedes estar hablando en serio.


    —Como dijiste, soy su nieta —lamentó Nat.


    —Eso no quiere decir que tengas que ser como él.


    —¿Por qué crees que mi abuelo no trató de cambiarme como cambió a mi hermano? Él vio algo en mí, Grimm. Algo malo.


    Ella recordaba a la perfección cómo era Joel antes de que sus padres muriesen, antes de que Pasco decidiera entrenarlo. En nada se asemejaba al Joel frío y distante que había sido los últimos años de su vida.


    Los ojos verdemar de Frederick se clavaron en los suyos. El contacto visual fue intenso y desestabilizador. Nada la había asustado tanto en su vida como lo que sentía al contemplar esos ojos. Ni siquiera su abuelo.


    —Eres lo más maravilloso que me ha pasado en la vida. Y no me importa si tienes algo malo o no —dijo él con ternura, acariciando su cuello—. Te amaré hasta que me muera.


    El toque de Grimm le produjo un hormigueo en la herida que Dorian le había hecho en el tren.


    Sus dedos quedaron manchados de rojo, al retirar la mano.


    —¿Quién te ha mordido? —preguntó él con el ceño fruncido, sin apartar la mirada de sus ojos. Había percibido el olor de la sangre desde el primer momento. Solo había estado esperando que ella le dijera—. ¿Ruthven?


    Natasha asintió.


    El momento de silencio que siguió la inquietó. Grimm tardó un rato en recuperar el buen semblante. Nat esperaba que no descubriera que Dorian la había mordido con su consentimiento. Se sentía como una infiel, aunque no había hecho nada con el vampiro. Casi nada. Un baile.


    Un beso.


    Calmar su sed.


    Cuando el vampiro la tocaba, perdía el control sobre sí misma. Dejaba de pensar. ¿Cómo se había dejado manipular de esa forma?


    —¿Te gustó? —quiso saber él.


    Lucía enfadado. No por el hecho de que la hubiese mordido, sino porque lo había callado.


    —Preferiría no hablar de eso.


    «No llores, no llores, no llores», pensaba.


    —Bien. ¿De qué te gustaría hablar? ¿Del clima? ¿Deportes? ¿Las acciones en la bolsa de valores? Las mías subieron tres puntos.


    —Eres un idiota.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí. ¿Y sabes otra cosa? —Nat apretó los puños. Los ojos le escocían.


    —¿Qué? —Imaginarla a merced de ese tipo le hacía hervir la sangre. ¿Habría otra cosa que no le habría contado?


    Natasha tomó a su novio del cuello de la chaqueta y lo jaló con violencia hacia ella. Su piel irradiaba una palidez inusual. No obstante, jamás había estado más hermosa.


    —Yo también te extrañé, Frederick —dijo, con voz trémula.


    Lo besó con furia mientras le sujetaba el pelo. Él no se quejó, ni siquiera a pesar de los mordiscos. Había estado esperando con locura ese instante y no lo dejaría pasar.


    El mundo entero se desvaneció cuando los labios de Nat colisionaron con los suyos, cuando la lengua de ella entró en su boca. Solo el nombre de la dhampyr ocupó sus pensamientos. Su aroma, su voz, la dulzura de su sangre, la suavidad de su piel, desbordaron sus sentidos. Nadie más que ella existió para él en ese instante.


    La chaqueta de Grimm fue a parar al piso. La siguió su camiseta.


    Una tras otra, las prendas de los dos fueron precipitándose en un revoltijo inidentificable, mientras la temperatura de ambos iba en aumento progresivo.


    —Eres tan perfecta —dijo él con las pupilas dilatadas.


    —Usted tampoco está mal, señor Grimm —bromeó Nat contemplando su perfecto cuerpo. El cabello suelto le otorgaba un aire salvaje. Lo enredó entre sus dedos y jugó con él, mientras Grimm besaba su mandíbula, su cuello y bajaba con lentitud hasta sus pechos.


    Las piernas de Natasha lo envolvieron, y sus uñas le lastimaron la espalda. Beso a beso fueron perdiéndose el uno en el otro. Los colmillos de él la lastimaron, pero no le importó. Se necesitaban más que al aire que respiraban.


    No podían detenerse. No querían parar.


    Grimm intentaba mantener la calma, aunque la pasión de esa mujer lo volvía loco. Sus besos, sus caricias, eran fuego puro. Estaba dispuesto a morir en sus manos si ella así lo quería.


    Las manos de Grimm hacían temblar a Nat dondequiera que se posasen. Sus besos la estremecían de la cabeza a los pies. Ese hombre le hacía vibrar hasta las entrañas con solo mirarla. Era lógico pensar que la haría colapsar si se atrevían a más. ¿Qué tan lejos estaría él dispuesto a llegar? ¿La mordería como había hecho Ruthven?


    Para ella, nada podía ser más sublime que perecer amando a un Sangre Azul. Su Sangre Azul.


    —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Grimm—. Si estás lastimada, yo no…


    Ella le cubrió la boca con el dedo y lo empujó a la cama donde cayó de espaldas.


    —Nunca estuve tan segura de algo en mi vida —contestó Nat, gateando sobre él.


    —Creo que acaba de parárseme el corazón —comentó Frederick.


    —Puedo verlo —bromeó Natasha, inclinándose para derretirlo con un beso intenso y profundo.


    El muchacho quedó sin aliento. La necesitaba más que al aire, más que a la vida misma. Quería a esa mujer con cada fibra de su ser y hasta las últimas consecuencias.


    Nada sería capaz de detenerlos.


    —Te amo, Natasha Dorcas —dijo Frederick hundiéndose en ella por primera vez.


    Con las manos entrelazadas fusionaron sus cuerpos entregándose totalmente. Se necesitaban. Se pertenecían el uno al otro, y jamás dejarían de pertenecerse porque tenían un vínculo más poderoso que el de la sangre, del cual no existía escapatoria posible.


    El hambriento deseo que los dominaba siguió creciendo hasta volverse fuego. Beso a beso, caricia a caricia, fueron consumidos por las ardientes y devoradoras llamas de una pasión devastadora… Una pasión que los fundió como a dos mitades de una sola alma.


    —Y yo te amo a ti, Frederick Grimm —gimió Nat sin percatarse de que, a pocos metros, unos ojos ambarinos los contemplaban llenos de fascinación y rabia.


    Un alarido pareció cortar el aire como un cuchillo.


    La niña se alzó de manera abrupta y escrutó la oscuridad a su alrededor. Se tocó el pecho. Tenía taquicardia.


    —¿Qué fue eso?


    Tal vez había estado soñando. O había sido solo el rugido del viento. Se cubrió con las mantas e intentó seguir durmiendo a pesar de la corriente que la golpeaba en la cara.


    Se había olvidado la ventana abierta.


    —¿Quién está ahí? —preguntó, al oír unos pasos que atravesaron el pasillo.


    —Soy yo —susurró una voz—. Andy.


    Gwen suspiró aliviada.


    —Necesito que me hagas un favor. ¿Cerrarías mi ventana?


    El muchacho se asomó a la habitación. La ráfaga de viento que se había levantado de pronto sacudía las cortinas y golpeaba a Gwen en la cara. ¿Qué tal si se enfermaba por dormir así?


    —Está bien.


    —Creí que me dirías que me levantara a cerrarla yo.


    —No soy tu hermano. —Con una sonrisa, Andy cruzó el cuarto y cerró el vidrio. Un movimiento afuera llamó su atención, pero no le dio demasiada importancia.


    —¿Hay alguien en el jardín? —inquirió ella con curiosidad.


    —Es solo el viento. —Andy cerró también las cortinas, con el presentimiento de que algo andaba mal. Notó a la niña nerviosa—. ¿Has visto u oído alguna cosa que te inquietara, Gwen?


    —¿Por qué preguntas?


    —Por nada. —Él se aproximó a la puerta—. Que descanses.


    —¿No me darás un beso de las buenas noches?


    Andrew se detuvo a mitad de camino.


    —Mi hermano no está en casa —explicó la chica—. Y no podré dormir tranquila si no me dan un beso.


    El joven respiró con fuerza y se volvió hacia ella.


    —De acuerdo —accedió.


    Si era un beso lo que necesitaba, se lo daría. A veces, él también deseaba recibir uno. Solo que ya no tenía a nadie a quien pedírselo.


    —¿En serio? —El rostro de la niña se iluminó.


    —No creo que tenga nada de malo.


    —Cierto.


    Gwen se acomodó en la cama y cerró los ojos. Andy se arrodilló frente a ella y con un poco de vergüenza, le dio un breve beso en la mejilla.


    —Buenas noches.


    La hermana de Grimm refunfuñó. ¿A eso le llamaba beso? Ella quería uno de los otros.


    Un grito lejano se oyó, proveniente del exterior. Gwen se dio cuenta, por la expresión de Andy, de que eso no había sido el viento.


    —¿Escuchaste? —preguntó.


    Él asintió de forma leve.


    Ambos miraban hacia la ventana. La cortina les impedía ver más allá. Apenas se distinguía el brillo de la luna llena de esa noche.


    —Voy a echar un vistazo. —Andrew se acercó a la ventana por segunda vez.


    —¡No! —exclamó Gwen, quien se abrazaba a sí misma porque se le había erizado el bello de los brazos—. No la abras.


    —Tranquila. En tanto permanezcamos en el interior de la casa, no nos pasará nada. Los vampiros no pueden entrar aquí. León me explicó que este lugar es una especie de santuario. El hermano de Nat se encargó de protegerla antes de… bueno, antes de que le ocurriera lo que sea que le haya ocurrido.


    —Así que esos papelitos eran talismanes —comentó ella.


    —¿Qué papelitos?


    —Unos con garabatos extraños, que hay diseminados por la sala de entrenamiento. Tienen un olor horrible, como si hubiesen sido escritos con sangre podrida. Puaj. —Hizo una mueca de asco—. Ni los toqué.


    —Creo que nadie más que tú los ha visto. U olfateado.


    —Y luego se jactan de sus habilidades —murmuró Gwen, poniendo los ojos en blanco.


    El muchacho descorrió la cortina y miró hacia el jardín. El grito había sido lejano. Lo más probable era que nada estuviese ocurriendo afuera.


    —¿Qué demonios hace? —exclamó Andrew sin apartar la mirada de la ventana.


    —¿Quién, quién? —La niña corrió a su lado.


    Andy le tapó los ojos.


    —No veas.


    David se había bajado los pantalones frente a un árbol que había cerca del contenedor de basura.


    —Está meando. Gran cosa. Mis amigos lo hacen todo el tiempo. —Gwen se libró de la mano de su amigo.


    —¿Qué clase de amigos tienes? —Se horrorizó el muchacho. Ella se encogió de hombros.


    —¿Amantes de la naturaleza?


    Ambos continuaron mirando. David hacía sus necesidades con despreocupación.


    —Sé que es cochino, pero se está extralimitando —comentó Gwen—. ¿No sabe que existen los inodoros?


    —Además, hay vampiros acechándonos —continuó él.


    —Ese tonto —farfulló la hermana de Grimm, golpeando el vidrio—. ¡Eh, tú, guarda esa cosa en tus pantalones y entra ya mismo!


    —Oh, cielos. —Andy se puso pálido.


    —¿Qué pasa?


    Él señaló una sombra que se movía en el jardín, a pocos metros de su amigo.


    —Mierda —masculló ella, quien se apresuró a abrir la ventana.


    —¡¡Daaaviiid!! —exclamaron juntos.


    David se rascó el oído. Dio vuelta la cabeza y entonces los saludó con la mano libre.


    —¿Qué tal, chicos? —Les sonrió desde su arbolito.


    —¡¡Correee!! —gritó la hermana de Grimm, usando toda la potencia de sus pulmones—. ¡Deja de sonreírnos, estúpido, y corre a la casa!


    El grito se perdió en el viento.
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    Desprotegidos


    Tomados de la mano, un niño y su hermana pequeña se ocultaron en el sótano. Los gritos de su madre los habían despertado. Tim había salido de la cama y había ido por Greta, quien abrazaba con fuerza al señor gruñidos, su oso de peluche. La condujo al rincón más seguro de la casa, donde solían ocultarse para que su padre no los encontrara cuando llegaba ebrio.


    —Shhh. No hagas ruido —indicó el hermano mayor a la niña.


    Esta obedeció.


    —Tengo miedo —dijo ella entre sollozos.


    —Estaremos bien. —El chico la abrazó.


    Los gritos por fin habían cesado.


    —¿Qué pasó con mamá? ¿Por qué gritaba?


    —No lo sé —contestó él.


    Tim esperaba que ella fuese a buscarlos, que apareciera en la entrada del sótano explicando que nada había pasado y que solo había sido el sonido del televisor.


    El chirrido de la puerta los alertó, y el crujido de los tablones de madera les indicó la presencia de alguien que bajaba en dirección a ellos.


    Una sombra se movió con lentitud por la penumbra.


    No se trataba de su madre.


    —Ahí están.


    El niño, de unos doce años, alzó la vista y se encontró con un hombre alto y delgado con la piel pálida como la de un fantasma.


    Se interpuso entre él y su hermana, reparando en los colmillos manchados de rojo y la mirada fría que muy lejos estaba de parecer humana.


    Tim se creyó dentro de una pesadilla y se pellizcó muy fuerte para despertar.


    Joel torció la cabeza. El chico intentaba proteger a su pequeña hermana.


    Una imagen apareció, fugaz, en su cabeza. Él mismo había abrazado así, una vez, a alguien. Se vio gritando un nombre con desesperación, arrodillándose ante una joven herida mientras las lágrimas bañaban su rostro. Recordó unos ojos azules, profundos y sinceros… y una bella sonrisa que lo era todo para él.


    Hubiera dado la vida por protegerla de… de…


    Las imágenes se tornaron borrosas.


    Joel dio un paso. Luego otro. El recuerdo se había desvanecido tan rápido como había surgido.


    Se aproximó a los niños con una mueca siniestra.


    Antes, hubiera dado la vida por proteger a su hermana de seres como él.


    Quince minutos antes.


    David se desperezó. Se había quedado dormido esperando que Grimm regresase de su salida con el grandote, mientras trataba de descifrar unos papelitos que había encontrado desparramados por el cuarto de entrenamiento. Los había juntado todos en una pila y se había quedado dormido sobre ellos.


    Se rascó la panza y giró para seguir durmiendo. Emitió un gruñido. Giró de nuevo. Bufó.


    —Ay, no. Tengo ganas de hacer pis. Aguanta… aguanta… —se dijo, intentando controlar las ganas. No tenía ganas de subir escaleras. Ni de vestirse. En realidad, lo que quería era seguir soñando con Kiki—. Maldición. ¿Por qué tuve que tomar tanto té helado?


    Se levantó, se puso los pantalones y salió corriendo en busca de un baño.


    Uno de los papeles que había estado revisando se pegó a sus pies sin que lo notara, y se desprendió cuando llegó a la sala. Quedó ahí, en espera de que alguien lo recogiera y lo guardase de nuevo en el mismo lugar donde Joel lo había puesto tres años atrás.


    El muchacho de la vejiga llena golpeó la puerta del baño varias veces.


    —¿Quién es? —preguntó Mimi, desde el interior.


    —David. Necesito entrar. Con urgencia.


    —Acabo de meterme en la bañera —rezongó ella. No había estado ni cinco minutos. Siempre era lo mismo en esa casa. En cuando se metía, a alguien le daban ganas de ir.


    —¡Me meo, mujer! —Golpeó otra vez—. Abre la puerta.


    —Estoy desnuda —exclamó Mimi.


    —A mí no me molesta.


    —¡Pero a mí sí!


    —Todos estamos desnudos debajo de la ropa. Gran cosa. Podría entrar con los ojos cerrados. Aunque no te aseguro tener puntería. Tal vez el chorrito caiga en cualquier lado.


    —Eres un cerdo —masculló la esposa de León, que no pensaba abrirle la puerta a ese hombre tan grotesco. ¿Por qué Frederick lo había dejado quedarse con ellos? Olía mal y no tenía modales. Además, era un indecente; casi nunca llevaba los pantalones puestos.


    —Pues déjeme informarle que los cerdos, señora Cross, no usan el inodoro.


    —Vete al otro sanitario.


    David refunfuñó y subió al segundo piso. ¡Qué desconsiderada mujer!


    Se estrelló contra la puerta cuando quiso abrirla.


    —¿Qué caraj… —Estaba cerrada con llave—. Maldito seas, Grimm. Seguro fuiste tú. ¿Dónde se supone que voy a orinar? ¿En una maceta?


    Miró por la ventana. El árbol del jardín llamó su atención.


    —Quizás podría salir un momento.


    Sabía que no debía ir afuera después del crepúsculo. Sin embargo, ya no aguantaba. Y si llegaba a ensuciar el piso, su amigo armaría un escándalo. El melindroso. ¿Qué eran dos minutos? Saldría y entraría tan rápido que los vampiros ni se darían cuenta. Además, ¿acaso se la pasaban vigilando la casa? Probablemente tenían mejores cosas que hacer, como aterrorizar al pueblo o pelearse con los licántropos. Si es que quedaba alguno. Por lo que Grimm le había comentado, la última manada de licántropos que quedaba había sido exterminada y sus descendientes todavía eran niños. Faltarían años hasta que se formase un nuevo grupo de guardianes.


    David se dirigió afuera para vaciar la vejiga, y un trozo de papel que había arrastrado con sus pies desde la sala de entrenamiento, ese que parecía escrito en chino, salió volando al exterior junto con él. De haber sabido lo que era, se habría preocupado en regresarlo a su sitio.


    El viento producía un ruido que se asemejaba a un coro de gritos. Le hacía doler los oídos.


    Desde una de las ventanas del segundo piso, Gwen y Andy se pusieron a hacerle señas. Tal vez trataban de asustarlo.


    —Niños… —Meneó la cabeza.


    En los últimos días había tenido que hacer de niñero de esos dos. Grimm le había contado que Andrew no era lo que aparentaba. No había madurado aún. Solía quedarse sentado en un rincón sin hacer ruido. En cambio, Gwen era una revoltosa con problemas para aceptar la autoridad de cualquiera que no fuese su hermano. Y, para colmo de males, tenía los genes de Frederick.


    —¿Qué tal, chicos? —los saludó de manera amistosa mientras orinaba.


    Le pareció que querían decirle algo, pero no entendió. Solo los veía gesticular.


    No lograba escuchar nada con ese vendaval.


    Ni los gritos de los chicos que le advertían que entrase.


    Ni el tarareo femenino a su espalda.


    Andrew salió corriendo, en un rapto inesperado de valentía.


    —¿Adónde vas? —Gwen lo asió de la manga a mitad de la escalera.


    —Voy por David. —No podía quedarse viendo cómo mataban a su amigo. Supuso que esa extraña sensación que lo invadía le pertenecía a ella. Él jamás había hecho nada arriesgado por su propia cuenta.


    —No lo hagas. —«Tengo miedo de que salgas lastimado. Tú no eres un cazador. No podrás hacer nada para ayudarlo», le decía con su expresión.


    Andrew continuó bajando y tomó el puñal de Viki, que Mimi había dejado en la mesa de café.


    —Si sintieras lo mismo que yo, entenderías por qué lo hago —explicó a la chica.


    No solo se trataba de la valentía de Gwen. Había otros sentimientos, otras sensaciones invadiéndolo, tan dolorosas como espadas que le atravesaban el alma. Quería gritar… llorar; esconderse en un rincón y esperar que el caos que lo sacudía interiormente pasara. Había sido capaz de aguantar el sufrimiento de muchas personas. Pero la maldad le resultaba intolerable.


    —Detente. Por favor, Andy. Mi hermano y León llegarán pronto. Ellos sabrán qué hacer.


    —No lo harán.


    El muchacho abrió la puerta y quedó paralizado. El miedo, su propio miedo, le impidió atravesar el umbral.


    El puñal tembló en su mano al contemplar a Victoria. Se encontraba de espaldas, sosteniendo a David contra su voluntad.


    Tenía que matarla. Eso haría un cazador. El problema residía en que él no lo era. Incluso si se trataba de un vampiro, la idea de asesinar a alguien le resultaba repulsiva. Le revolvía el estómago.


    David cayó al suelo y Viki se volteó hacia él.


    —Hola, bonito. —La vampiresa se lamió la sangre de las comisuras de la boca, con un gesto de placer que a Andrew le erizó los cabellos de la nuca. Llevaba una minifalda ajustada y una blusa con un escote pronunciado, que dejaba entrever su corpiño rojo. David no había podido resistírsele.


    Con una actitud provocadora, Victoria se pasó las manos manchadas de sangre por los pechos, esparciéndola.


    —¿Te gusto, Andy?


    —¿Q… qué? —Él se atragantó.


    —Por cómo me miras, diría que te mueres por tocarme.


    Viki pasó por encima de David, que había quedado tirado en el pasto, y se detuvo a pocos pasos del joven Sangre Azul. Él se había quedado en el umbral de la casa sosteniendo, estático, el puñal malayo que le había pertenecido a ella. Dudaba mucho ser capaz de usarlo contra Victoria.


    —Eres lindo. Como un cachorrito —admitió la vampiresa, jugueteando con su propio cabello—. Y hueles a fresas.


    Tenía que correr hacia el interior de la casa, se dijo Andrew. Por lo general, los Sangre Azul eran más poderosos que los impuros, y estos les temían. Pero no era su caso. Se trataba de una presa fácil, como un dodo.


    ¿Dónde se habían metido los cazadores? ¿Dónde estaba Grimm?


    —Acércate —ordenó la mujer, en un tono carente de severidad.


    Andy buscó a Gwen con la mirada. No la encontró. Lo había dejado solo. Tragó saliva y se secó las manos sudorosas en el pantalón. El olor a miedo le salía por los poros e invitaba a la predadora. Se había mezclado con la colonia para bebés que Mimi le había traído del supermercado. ¿Por qué no se había untado el cuerpo con el perfume de León, que parecía aceite para motores?


    —Ven conmigo, Andrew —canturreó ella, inclinando la cabeza hacia un costado y estirando los brazos hacia él. Sus ojos rojos brillaban en la oscuridad, su palidez la hacía asemejarse a una aterradora muñeca de porcelana.


    La música de una película de terror sonó en la cabeza del muchacho. Era el momento de salir corriendo.


    «¿A dónde vas!», se gritó a sí mismo al darse cuenta de que sus pies se movían contra su voluntad directo hacia Viki.


    «Huye. Sal de aquí. Ella te matará».


    Se acercó a ella.


    —Buen chico. —La vampiresa le palmeó la cabeza como a un perro obediente—. Ahora, dame mi kris o podrías lastimarte, bebé.


    Él levantó la mano y le ofreció el puñal.


    «¿Qué haces, idiota? ¡¿Qué estás haciendo?! No se lo des» se dijo, mientras hacía todo lo contrario.


    Le entregó el arma.


    Ella lo controlaba como una marioneta. ¿Qué podía hacer al respecto? Como vampiro, no era lo suficientemente fuerte para enfrentarla o resistírsele. Ni siquiera tenía colmillos. ¿Qué le había hecho pensar que habría podido ayudar a David? ¿Quién le hubiera asegurado que saldría vivo de ese encuentro?


    Era una vergüenza para los de su especie.


    Con una expresión de triunfo, Victoria tomó el puñal. Acto seguido, emitió un horrible alarido y lanzó el arma lejos. De su mano emanaba un nauseabundo olor a carne chamuscada. Su piel había quedado negra allí donde el puñal la había tocado. Al parecer, había olvidado que los vampiros eran incapaces de sostener las armas benditas de los cazadores. Ni siquiera cuando les habían pertenecido en el pasado.


    —¡Maldición! —Ella dio un pisotón en el suelo.


    Su enorme tacón se hundió en la tierra, lo que la irritó cuando quiso sacar el pie de allí. Recompuso su semblante al regresar su atención sobre tembloroso Andrew, con su expresión de cordero rodeado por lobos. No existía, para ella, nada más tentador que la inocencia.


    Andy cerró los ojos con fuerza. Solía hacerlo cuando miraba películas de terror porque le daban miedo las escenas sangrientas.


    No quería ver cuando Victoria se abalanzara sobre él con la boca abierta.


    Una suave caricia en el pecho le dio cosquilleos.


    —No te asustes —susurró Viki, que le abrió la camisa y dibujó con los dedos pequeños círculos en su piel, cada vez más y más abajo—. ¿Sabes lo que quiero en este momento?


    Victoria introdujo la mano dentro de sus pantalones.


    El joven dio un respingo al notar su pavorosa excitación, y se acordó de la mantis religiosa. La hembra se comía al macho después de la cópula. ¿Sería su destino perecer a manos de una femme fatal?


    —Estoy muerta por tu culpa, bebé. Es hora de que me pagues el favor.


    —¿De… qué… hablas? —musitó el avergonzado chico, intentando no perder la cabeza ante las intensas caricias de la mujer. Estas le cortaban la respiración. Agradeció que Gwen no se encontrase allí para contemplar el terrible espectáculo. Nat nunca lo había tocado de esa forma. Ni siquiera él mismo se había atrevido a hacerlo.


    —Cuando supe que te habías ido con Natasha, salí a buscarte. Quería protegerte de Joel —dijo contra su oído.


    —¿Protegerme? —musitó él.


    —Suena loco, ¿no? Nunca me ha interesado proteger a nadie más que a mí misma. —Tomó una de las manos de Andrew y la llevó al interior de su escote.


    A Andy se le escapó un gemido. No se suponía que le gustase que ella lo tocara. Estaba mal. Aunque Victoria era una mujer hermosa, se había vuelto una vampiresa come hombres. Ceder a sus encantos no sería nada favorecedor. Sin embargo, era inevitable.


    —Estás temblando. Yo haré que se te quite. —Viki se mordió el labio y con lentitud, fue agachándose hasta quedar de rodillas frente a él.


    Andy sintió que el corazón se le saldría del pecho.


    —¿Q… qué haces? —inquirió cuando ella le bajó el cierre del pantalón. —Ya verás.


    Un grito los interrumpió.


    —¡Déjalo en paz, bruja!


    La voz se parecía a la de Mimi. Pero ella no gritaba. Nunca. Andrew temió que fuera Gwen. Con su carácter, no le sorprendería que se pusiera a insultar a alguien temible como Viki. Tenía las agallas de su hermano. También su inconsciencia.


    Victoria la ignoró.


    —¿No me oíste? —continuó—. Aleja tus horribles manos de él. Arpía.


    —Oblígame. —Viki se levantó y retuvo al muchacho en un abrazo sofocante, como el de una anaconda.


    Mimi se encontraba a pocos pasos, con el puñal en alto. Lo había recogido sin que lo notaran.


    Andrew y Victoria pensaron que se amedrentaría, que iría en busca de su esposo como siempre que había algún peligro.


    No fue así.


    Se arrojó contra ellos y, con el puñal, abrió un tajo en el brazo de la excazadora sin siquiera titubear.


    —Deja ir al niño —exclamó, con la ferocidad de una leona.


    Andy deseó haberse quedado seguro dentro de la casa. ¿Por qué no le había hecho caso a Gwen? La próxima vez la escucharía.


    Una mano tibia se aferró a la de Andrew y jaló de él con fuerza.


    —¡Corre!


    ¡Gwen! Gwen había ido por él.


    Lo arrastró consigo al interior de la casa.


    —No podemos dejarla. —Andy miró hacia atrás—. Victoria la matará.


    —¡Mimiii! —gritó la hermana de Grimm.


    La mujer se apresuró a seguirlos. Entró y cerró la puerta con llave. —Está hecha una furia —comentó Gwen, espiando a Victoria por la mirilla.


    Un fuerte golpe hizo temblar la puerta y la niña se apartó.


    —Es una suerte que el hermano de Nat protegiera la casa con esos talismanes de papel. Ningún vampiro asesino podrá entrar mientras permanezcan donde los dejó —agregó.


    Andy se asomó para ver a la vampiresa.


    —Quisiera saber qué le hace tanta gracia —comentó.


    —¿Gracia? —inquirió Mimi.


    —Se está riendo.


    —Déjame ver. —Gwen lo hizo quitarse para mirar de nuevo.


    Andrew tenía razón. Viki se estaba riendo. Y tenía algo en su mano. Lo sostuvo en alto con expresión de triunfo, y luego lo rompió en pedazos.


    —Oh, mierda.


    —No deberías decir groserías, Gwen —la reprendió Mimi.


    —Lo rompió —susurró la hermana de Grimm—. Esa bruja rompió uno de los talismanes. ¿De dónde lo sacó? Estaban en el sótano.


    —Ay, no. Ese idiota de David debe haberlos sacado. —Mimi se alejó de la puerta con el rostro pálido.


    Aún tenía el puñal en la mano. Apretó el mango hasta que sus dedos se tornaron blancos.


    Andy sintió miedo y una extraña satisfacción.


    Un golpe sacudió la puerta. Otro, más potente, desprendió la puerta de sus bisagras.


    —¡Rápido! A la sala de entrenamiento —exclamó Mimi.


    Era el sitio más seguro de la casa; el único donde podían mantenerse a salvo. —Creí que no podía entrar —masculló el joven, bajando las escaleras.


    —Ella tenía uno de los amuletos —explicó Gwen corriendo tras él—. Alguien lo quitó de su sitio y rompió la protección de la casa. Si David no estuviera muerto, te juro que lo mataría.


    —¿Está muerto? —se horrorizó el joven.


    —¡Y qué se yo!


    El duro entrenamiento no preparaba a los cazadores para ciertas cosas, se dijo León examinando la escena de un crimen que había tenido lugar hacía pocos minutos. El mazo había quedado a un costado. Lo había dejado caer ante la cruenta escena que había encontrado un rato después de haber dejado a Grimm en el bosque.


    Un par de niños habían sido masacrados en un callejón. El olor a sangre resultaba insoportable. Era obvio que quien los había matado no lo había hecho para alimentarse.


    —Esta vez te pasaste de la raya, Joelito —masculló el hombre, secándose el sudor de la frente—. Una cosa es que ataques personas adultas. ¡Otra muy distinta es que te metas con niños!


    Examinó los cuerpos. Habían muerto tomados de la mano. No quería ni imaginar lo sucedido a esas pobres criaturas. Con ver las heridas del chico era obvio que había peleado por proteger a su hermana. Por supuesto, había fracasado.


    León le dio un puñetazo a la pared y se lastimó los nudillos. Le costaba creer que el tímido y agradable dhampyr al que había conocido siendo aún un chiquillo fuera el causante de semejante crueldad. Erika lo había amado tanto… Incluso él mismo había llegado a quererlo como un miembro más de su familia.


    —Me pregunto dónde estarás ahora —reflexionó, rascándose la cabeza—. Y Viki.


    Se detuvo un instante. Ella había estado obsesionada con Frederick. Tal vez iría en su busca. Aunque los últimos días parecía haberse olvidado de él. ¿Qué habría estado rondando por la cabeza de la cazadora justo antes de morir?


    —El último pensamiento —se dijo.


    Los vampiros que acababan de despertar solían siempre ir en busca del último pensamiento que habían tenido en vida con un único fin: destruirlo.
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    Sin remordimiento


    La cama era un revoltijo. La ropa había quedado regada por todas partes: los pantalones hechos un bollo en un rincón, la amada chaqueta de Grimm tirada por ahí como un trapo viejo, un sostén enganchado en un velador… Natasha se desperezó con una sonrisa imborrable en el rostro y se volvió hacia su novio, quien parecía dormir.


    —Grimm —susurró, apoyándose sobre uno de sus codos—. ¿Estás despierto?


    No contestó.


    Nat lo sopló con suavidad en la cara. Grimm emitió un quejido y se dio vuelta. Un brazo y una pierna le quedaron colgando fuera del colchón.


    La muchacha tomó un pequeño mechón de su cabello y le hizo una diminuta trenza para pasar el rato. Cuando terminó, volvió a hacer lo mismo con otro mechón. Si él no despertaba pronto, le trenzaría la cabeza completa. No tenía otro modo de entretenerse. No había televisión en esa casa, y había dejado su celular en casa de David, así que tampoco podía jugar a nada. Solo a la peluquera.


    —¿Qué me haces? —preguntó Grimm sin abrir los ojos cuando ella iba por la cuarta trenza.


    —Te estoy acicalando para nuestra cita, guapo. Oh, acaba de ocurrírseme una idea.


    —No puedes maquillarme —dijo él, todavía con los ojos cerrados.


    —Oh. Y yo que quería ponerte bonita.


    Él se rio y se volteó hacia ella.


    —¿Qué ibas a decirme?


    Nat sintió una ola de calor subiendo por su pecho. ¡Era tan sexy! Si fuese un postre, sería un volcán de chocolate. Apartó la vista de él, mejor dicho, de su cuello. Por alguna extraña razón, le habían dado ganas de morderlo. Respiró hondo y trató de quitar la imagen de su cabeza.


    —Nada —respondió.


    —No me digas que ya te enojaste. —El cazador le acarició la mano y entrelazó sus dedos con los de ella.


    Nat sacudió la cabeza.


    —Es otra cosa, pero me da vergüenza contártela.


    Grimm rio.


    —¿Tú? ¿Avergonzada?


    —¿Es tan difícil de imaginar?


    —Pues… sí. En especial por todas las cosas que hicimos hace un rato —comentó en un tono que parecía el ronroneo de un gato.


    Nat se ruborizó ante su mirada.


    —¿Podrías traerme un poco de agua, Grimm?


    —Claro. —Él se levantó y dejó caer la sábana que lo cubría.


    Su novia se atragantó ante la perfecta visión de su cuerpo desnudo.


    «Grimm 2.0».


    —Enseguida regreso, hermosa. —Se inclinó para darle un beso fugaz—. Esperemos que haya agua potable.


    Salió de la habitación.


    —¿Vas a ir así? ——Estoy algo acalorado —gritó él, bajando las escaleras—. Necesito viento.


    —¿No que eras tímido?


    —¡Lo soy! —La voz de Grimm se perdió en la planta baja.


    —No sé por qué insiste en hablarme. No lo escucho —murmuró—. ¡No te oigo! —gritó, entre carcajadas.


    Nat se acomodó y se tapó hasta la cabeza. La cama era demasiado cómoda para desaprovecharla. Luego, cuando volviera Grimm, la aprovecharían aún más.


    No había transcurrido ni un minuto cuando alguien dijo:


    —De repente me ha dado mucha sed.


    Natasha saltó, envuelta con las sábanas.


    —¡¿Qué haces aquí?!


    Dorian se apoyaba en la pared, junto a la ventana abierta. Se había vestido de blanco y posaba como un dandi.


    —Vine a beber de ti. —El vampiro esquivó las ropas que había tiradas en el piso y se sentó en el colchón con una finura exagerada.


    —No es buen momento. Vete. —Nat lo tomó del brazo y tiró de él, pero no le movió ni un pelo de su pelirroja cabeza—. Grimm volverá en cualquier momento.


    El vampiro se puso de pie con un suspiro.


    —Comprendo. No le has dicho nada acerca de lo nuestro.


    —¿Qué dices? No hay nada nuestro —gruñó la joven dhampyr.


    Ruthven se puso a caminar por la habitación, con las manos en la espalda y el semblante ido, como si estuviera reflexionando. Se detuvo frente al cristal de la ventana para acomodarse el peinado y luego se giró en dirección a ella.


    —Te equivocas. —Con calma fue acercándose hasta terminar ubicado junto a ella, sin tocarla en ningún momento—. Tú y yo tenemos un vínculo más fuerte que el que tienes con él. Siento lo mismo que tú. Debería darte las gracias por haberme hecho pasar tan buen momento. O, quizás, deba darle las gracias al chico bestia. Hacía siglos que no gozaba tanto.


    Nat se mantenía inmóvil para no tentar al vampiro. Incluso trataba de no respirar.


    —Por favor, vete.


    —¿Por qué? ¿Acaso te preocupa que tu novio descubra nuestro pequeño secreto? ¿O temes que se dé cuenta de cuánto te gusta estar conmigo?


    Natasha cerró los ojos con fuerza y se cubrió los oídos con las manos. No quería escucharlo. No quería verlo. Quería que se fuera. Más que nada, porque tenía razón. Disfrutaba de la compañía de Dorian casi tanto como la de Grimm.


    —Espero que no te moleste, pero traje una botella de vino que encontré en la cocina. El agua no lucía bien. Espero que 1856 sea una buena cosecha. —Grimm venía leyendo la etiqueta. En la otra mano, llevaba dos copas de cristal. Había revisado cada rincón de la casa—. ¿Te encuentras bien, linda?


    Natasha miró a su alrededor con cautela.


    —Estoy bien —dijo.


    Ruthven había desaparecido.


    —No veo a Victoria —comentó Gwen, asomándose por el pasillo luego de haber estado un buen rato en la sala de entrenamiento.


    —Tal vez espera a que salgamos para tomarnos desprevenidos —contestó Andrew—. Por las dudas, me quedaré aquí.


    Se había sentado en el interior del armario de las armas.


    —Si no deseas que te encuentre, cierra la puerta —dijo Gwen, cargando la ballesta de su hermano.


    —Me da miedo la oscuridad —respondió el chico, avergonzado.


    La niña apuntó al muñeco que colgaba de una soga, al otro extremo de la sala.


    —Siempre quise probar esta cosa, pero mi hermano nunca me dejó jugar con ella. —Disparó imitando la postura de Fred. Siempre lo veía practicar tiro.


    La estaca le perforó la cabeza, y el relleno se le salió.


    —¡Genial!


    —Ten cuidado con eso —exclamó Mimi—. Es peligroso.


    —Seee, seee… —Gwen la cargó de nuevo. ¿Por qué todos le decían lo mismo? Todavía seguían tratándola como una bebé. ¿Cuándo dejarían de hacerlo? La única que la comprendía era Natasha. Con ella sí que podía hablar abiertamente.


    Había descubierto, con el pasar de los días, que ese mundo de vampiros y cazadores no la aterraba tanto como a Andy. Era más, empezaba a gustarle.


    —¿Por qué no vas con él, Gwen? —sugirió Mimi.


    —¿Al armario? —inquirió ella.


    —Allí estarás más segura.


    —Tendríamos más posibilidades de sobrevivir si atacamos a Victoria los tres juntos —contestó la niña.


    Andy se puso la capucha de osito y la cerró hasta que solo se vieron sus ojos. No se atrevería a enfrentar a Viki. En especial, después de que había estado a punto de violarlo en el jardín.


    —Lo siento —respondió la única humana de la sala—. No puedo dejar que se pongan en riesgo. Frederick me mataría si se enterara de que dejé pelear a su hermanita con un vampiro. Soy la adulta responsable y mientras esté a cargo de ustedes, harán lo que diga.


    —Es injusto. —Gwen hizo un mohín.


    —Más injusto sería que murieras a manos de Victoria.


    —¿Y tú qué harás? —Se sentó junto a Andrew, sin soltar la ballesta. Podría necesitarla.


    —No lo sé. Esperemos que León y Fred regresen a tiempo para ayudarnos. De lo contrario tendré que pelear con ella yo misma. —Y se dijo—: No dejaré que esa maldita toque a mis niños.


    Victoria se observó con detenimiento en el espejo de pie. Dio una vuelta y se acomodó la cola de caballo. Se había dado un baño, maquillado y puesto ropa limpia, ya que llevaba lo mismo desde hacía días.


    Salió de su dormitorio, que ahora ocupaba la mocosa Grimm, y se dirigió a la sala de entrenamiento. Lo primero que haría sería encargarse de Mimi. ¡Cómo la detestaba! Siempre interponiéndose en sus asuntos. No entendía por qué León se había casado con una mujer tan inútil. Después seguiría con la pequeña hermana de Frederick. Si bien aún no se había desarrollado, sabía que le ocasionaría problemas cuando tratara de alimentarse de Andrew. Los licántropos tenían un carácter explosivo e inestable. Y era obvio que a esa chiquilla le gustaba el Sangre Azul. ¿A quién no?


    —Siempre se deja lo mejor para el final —dijo—. Prepárense. Voy por ustedes —canturreó bajando los peldaños que conducían a la sala donde tantas veces había peleado con sus compañeros de cacería.


    Un objeto metálico colgado en la pared llamó su atención en cuanto llegó: la katana shinobi de Joel, que había utilizado para decapitar a cientos de vampiros. Tocó la hoja con cuidado.


    —Oh, sí. —Esbozó una sonrisa de satisfacción al constatar que podía blandirla sin quemarse.


    No estaba bendita.


    La sacó de su soporte y realizó unos cuantos movimientos para adaptarse a ella. Se trataba de un arma fantástica. La asesina silenciosa. Igual que su dueño. Pero a él no podía ponerle las manos encima. Nadie podía.


    La vampiresa aguzó el oído y recorrió el lugar. David lo había desordenado todo. Había latas de cerveza, revistas y bolsas de papitas desperdigadas por todas partes. El área donde se encontraban el saco de boxeo y ese horrible muñeco de Frederick estaba vacía.


    —¿Qué es esto? —Descubrió la estaca clavada en la cabezota del muñeco, e hizo una mueca—. Así que uno de ustedes tres no es un pusilánime. Apuesto por Gwen. Los otros dos no sabrían ni siquiera cómo sostener la ballesta. Mimi es tan torpe que se dispararía a sí misma. Y Andrew ni siquiera se atrevería a cargar el arma. Se echaría a llorar apenas verla. —Rio.


    Andy se abrazaba las rodillas y apenas respiraba. Gwen, a su lado, tenía ganas de dispararle por lo que había dicho de sus amigos. Mimi estaba dispuesta a sacrificarse por ellos. ¿Qué importancia tenía que fuera torpe? Y Andy, a pesar de su miedo, poseía un corazón noble y bondadoso. Si él no la hubiera sostenido de la mano en ese momento, hubiera saltado como fiera sobre ella.


    —Los escucho respirar —aseguró Victoria, deteniéndose frente a uno de los armarios de roble que había en la sala.


    En realidad, únicamente oía a la niña. El chico era el más difícil de detectar. Sin embargo, Viki suponía que estarían juntos. Y juntos también morirían.


    —Contaré hasta tres y abriré la puerta de este armario —advirtió—. Uno…


    Miró de soslayo. A varios metros, una sombra se había movido detrás del sofá que David había utilizado como cama los últimos días. El movimiento había sido casi imperceptible. Sin embargo, lo que ella había captado había sido el rastro dejado por el aroma de la sangre, más brillante en la oscuridad.


    —Dos... —La vampiresa fijó su atención a cualquier señal de vida que hubiera cerca. Oyó el palpitar de tres acelerados corazones y la entrecortada respiración de quienes temían ser descubiertos—. No tiene caso que sigan ocultándose. Sé que están aquí.


    Gwen abrazaba con fuerza la ballesta de su hermano, sosteniéndola contra su pecho y apuntando a la puerta del armario. En cuanto esta se abriera, dispararía. Estaba lista. Su compañero de escondite, en cambio, lo único que esperaba era no desmayarse.


    Victoria contaba sin prisa. Mimi se preguntó qué oportunidad tendría contra una cazadora armada. Conocía la respuesta. Sin embargo, no era capaz de abandonar a esos niños o de decepcionar a León.


    «No quiero que te avergüences de mí. Quiero enorgullecerte», pensó saliendo de detrás del sofá con el puñal malayo en alto, al mismo tiempo que el número tres salía de la boca de la vampiresa.


    Su intención era sorprender a Victoria por la espalda. Se había quitado los zapatos para no hacer ruido cuando se aproximara a ella. Incluso retuvo el oxígeno para que no la oyese respirar.


    Solo tendría una oportunidad. Si la perdía, estaba muerta. Sabía que nunca superaría la velocidad y los reflejos de un vampiro, por lo que todo dependía del factor sorpresa.


    Sin pensarlo dos veces, se arrojó hacia Victoria.


    La excazadora se volteó con una sonrisa y frenó su ataque al tomarla del brazo.


    —¿De veras creíste que me sorprenderías? ¿Una mujer patética como tú?


    Le apretaba el brazo con tanta fuerza que Mimi temía que se lo rompiera. Lágrimas de dolor llenaron sus ojos.


    —Tenía que intentarlo.


    El puñal repiqueteó en el piso. La vampiresa lo alejó de un puntapié.


    —Ay, Mimi, pudimos ser buenas amigas. Si no te hubieras puesto en mi contra…


    —Nunca me puse en tu contra.


    —¡Mentira! —gritó—. Desde que esa llegó aquí, todos le han rendido pleitesía. Y me han declarado la guerra, como si yo fuera el enemigo.


    —Eres el enemigo —aclaró Mimi.


    Victoria le dio una bofetada.


    —Yo era una de ustedes. Y a ninguno le importó lo que sucediera conmigo.


    —No es cierto.


    —Nunca me quisieron. Ni Frederick, ni León. Después de todo lo que hice por ellos, me despreciaron. Mis propios compañeros, Mimi. ¿Sabes lo que se siente que nadie te quiera? ¿Sabes lo que es no tener a nadie en el mundo y que las únicas personas a las que aprecias te den la espalda por una chiquilla? ¿Desvivirte día y noche por hacer lo que debes en lugar de lo que deseas; dejar tus sueños de lado porque tienes una misión que nunca será reconocida?


    —Lo lamento. Pero no es mi culpa. Ni de León. Ni de Frederick.


    El cuerpo de los humanos era mucho más frágil que el de los vampiros. Era tan fácil eliminarlos, pensó Viki dirigiendo la punta filosa de la katana al abdomen de la mujer.


    —Duele ser invisible…, que nadie te elija nunca, a pesar de intentar una y otra vez que alguien te ame. Duele mucho estar sola cuando tu único deseo es que te digan «Yo también te quiero». Pensé que los vampiros no sentían nada. Me equivoqué. Sienten más que todos nosotros. —Su rostro se ensombreció.


    —¿Vas a matarme?


    Victoria esbozó una sonrisa.


    —Haré que mis compañeros experimenten lo mismo que yo.


    La hoja de la katana atravesó a Mimi sin dificultad. Cuando la vampiresa la quitó, la esposa de León se desplomó a sus pies.


    —Nunca entenderé por qué León quiso casarse con una mujer tan inútil. —Pasó la lengua por el arma y saboreó la sangre.


    Enseguida, la sonrisa se desvaneció de su hermoso rostro, al sentir un ardiente y punzante dolor en el pecho.


    Giró para encontrarse con la expresión horrorizada de Andrew, que había salido del armario y se hallaba de pie, frente a ella.


    Se contempló a sí misma, sin poder creer lo que ese muchacho acababa de hacer.


    Gwen, desde el armario, se cubría la boca. El chico retrocedió.


    —¡¿Qué hiciste?! —Viki dio un paso en su dirección y se tambaleó.


    Andy la había apuñalado con su propio kris… El puñal que había pertenecido a su padre.


    Ni siquiera lo había oído acercarse por detrás. No lo había detectado. Salió del armario y tomó el arma del piso sin emitir sonido alguno. Se había movido tan rápido que ni siquiera tuvo tiempo para defenderse.


    La sensación de quemazón se extendió como el fuego por las venas de la vampiresa. Su cuerpo se sacudió en espasmos incontrolables, ante los ojos horrorizados de los chicos. Viki se negaba a rendirse ante el fuego sagrado que empezaba a consumirla. ¡Ese chico no iba matarla!


    Sujetó el puñal y se lo arrancó, a pesar del dolor que suponía tocarlo.


    Si Andrew la hubiera atacado con convicción, si el filo se hubiera hundido de lleno en su corazón en vez de rozarlo, ella estaría muerta.


    Las manos del muchacho temblaban. La visión se le había nublado a causa de las lágrimas. No había podido hacerlo. No era capaz de asesinar. Tal vez su destino era morir a manos de esa belleza letal. Al menos, no lo haría como un cobarde.


    Lo había intentado.


    —Vas a pagar por esto, Andrew. —Después de que ella había dado su vida por él, ¿así le pagaba?—. Resultaste igual que los otros. Pensé… pensé que serías diferente.


    El odio que percibía Andrew le impedía pensar con claridad.


    Una voz resonó en su cabeza:


    «Todos deben pagar».


    Victoria le hablaba con el pensamiento.


    «Todos deben morir. En especial tú, Andrew Carmichael».


    Ella se sujetaba la herida. Sangre negruzca le empapaba la ropa.


    «No existe ni existirá un vampiro más peligroso».


    Una patada lo empujó hacia atrás, y su cabeza impactó contra el arcón. El grito de Gwen sonó lejano, distante. Había pronunciado su nombre. Andy esperaba que lograse escapar.


    Las garras de Victoria se clavaron en sus hombros y lo empujaron al suelo. Esos dientes, pensó Andrew, esos afilados y enormes colmillos que pronto se clavarían en su cuello lo hacían darse cuenta de que ser vampiro era lo último que querría. Por primera vez se alegró de su aparente humanidad, aunque pronto le sería arrebatada.


    La vampiresa se sentó sobre él. Lo atrapó entre sus piernas y le impidió moverse. De nada le serviría luchar. Ella era muchísimo más fuerte.


    —Ya me cansé de jugar contigo. —Viki se relamió.


    Bebería hasta la última gota de ese precioso Sangre Azul. Ansiaba estrecharlo con fuerza cuando la vida lo abandonara… Restregarse contra él mientras un gemido de agonizante placer saliera de su pecho... Y, sumida en un frenesí de sangre, oír los últimos latidos de su corazón. Ese corazón que no conocía odio ni maldad, pero que se detendría igual que cualquier otro.


    La pequeña hermana de Frederick no dudó en obedecer el dictado de su más profunda naturaleza al presenciar cómo Victoria sometía a Andrew. Esa perra barata se mecía con lujuria sobre él, emitiendo sonidos que le daban ganas de vomitar.


    Sin dudar, apuntó con la ballesta directo a su pecho y disparó la estaca.


    —¡¡Mimi!! —El poderoso grito de León retumbó en el cuarto.


    El hombre bajó corriendo las escaleras y se abalanzó sobre ella, ignorando a Andy y a Gwen. No es que no les importara, pero ver a su esposa tendida en un charco de sangre le había revuelto las tripas.


    Ella abrió los ojos.


    —Quise… que te sintieras orgulloso de mí —susurró.


    —Y lo estoy, mi chiquita. —León la colocó en su regazo—. Te daré sangre y sanarás. Todo va a estar bien.


    Sacó una daga de su bolsillo y se hizo un tajo en la palma.


    —¿Osín?


    —¿Sí?


    —Perdóname. —Sonrió y sus párpados se cerraron.


    —¡No! Por favor, Mimi, abre los ojos… No soy nadie sin ti… No soy nada sin mi leona —lloró el cazador abrazando a su esposa con tanto dolor que parecía que él moriría también.


    Gwen se aproximó a Andy, quien contemplaba la escena con el rostro empapado en lágrimas.


    —No es justo —musitó la niña—. ¿Por qué las personas buenas tienen que morir?


    —No lo sé —contestó el muchacho sujetando su mano.


    Un sonido leve llegó a sus oídos y, de inmediato, su vista se clavó en Victoria.


    Andrew soltó a Gwen y se agachó a recoger la katana. Se situó al lado de la excazadora y, con un único golpe, cortó su cabeza.


    —Para asegurarnos —dijo.
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    Recuerdo de París


    Nat caminaba de un lado a otro, intranquila. No podía dormir a pesar del cansancio. La aparición de Dorian la había puesto nerviosa. ¿Qué tal si regresaba?


    Abrió las cortinas. No distinguía nada más allá del jardín de rosas. La luna, cubierta por una densa capa de nubes, apenas delineaba los árboles ocultos en la penumbra.


    Faltaban horas para el amanecer.


    Se vistió y recogió a Whisper para engancharlo en la parte posterior de los pantalones.


    —¿Planeas escaparte? —bromeó Grimm, contemplándola desde la cama.


    —Quiero estar lista por si aparece mi hermano. Además, no tengo alma de nudista como tú.


    A Grimm le hizo gracia el comentario. Se acercó a ella por detrás y la rodeó en un abrazo suave.


    —Creo que te vestiste demasiado pronto.


    Natasha se arrimó contra su pecho, y la piel de Frederick entró en contacto con el frío metal del cuchillo.


    —Tengo una solución para eso —sonrió ella.


    Volteó la cabeza para besarlo.


    Grimm tenía la intención de quitarle la ropa otra vez, y otra vez… hasta que se hiciera de día y tuviesen que regresar a casa. Poco a poco, la inofensiva sensación de frío que le provocaba Whisper se tornó en dolor; un dolor que se intensificaba a medida que los segundos corrían.


    Sin ser capaz de soportarlo más, Frederick se apartó de Nat.


    La garra espectral había salido, de nuevo, del interior del cuchillo y le había provocado un corte en el abdomen.


    —¿Qué te pasó ahí? —inquirió ella tocando la herida.


    —Whisper.


    Nat se lo quitó del borde del pantalón. Emitía una luz rojiza.


    —Se alimentaba de mí —señaló Grimm, limpiándose la herida con las sábanas.


    No se trataba de un corte profundo, pero quemaba como el infierno.


    —Hace rato, cuando te buscaba, me hizo lo mismo en la mano. Ahora entiendo por qué nadie quería tocarlo.


    Natasha se quedó observando el arma.


    —Quiere tu sangre —manifestó—. ¡Arma tonta! No es él a quien debes matar, ¿entiendes? Él es bueno. Es mi novio. Nunca nos haría daño.


    —Sabes que no es cierto. —Grimm frunció el ceño—. ¿Qué tal si me vuelvo loco e intento lastimarte? Ya ha ocurrido antes.


    Nat lo besó con ternura.


    —Sé que no lo harás. No me lastimaste entonces. Confío que no lo harás ahora. Ni nunca.


    Él temía que se equivocara. La tentación de morderla crecía cada día más.


    —Por favor, prométeme que harás lo que tengas que hacer, Nat. —Prefería morir antes que volver a beber de ella.


    Pasco había acertado con respecto a él. Y Whisper quería su sangre. Había un monstruo en estado latente en su interior, que debía ser eliminando. Esperaba que ella comprendiera que, tarde o temprano, tendría que detenerlo con sus propias manos. El arma que portaba era la única con el poder para aniquilar a un matusalén. No conocía la existencia de otra.


    —Lo prometo —accedió la muchacha—. Mataré a mi hermano.


    Su mirada se tornó fría como la de Joel.


    —No era eso lo que pretendía decir.


    —Lo sé. —Nat dio vuelta la cara.


    Adiós a la inmutabilidad de los Dorcas. En cuanto surgía el tema de la potencialidad asesina de Frederick, Natasha dejaba escapar su testarudez. Estaba convencida de que el amor era una fuerza mágica que producía milagros, que transformaba a las personas y las hacía buenas. Convertía bestias en príncipes, ranas en príncipes..., todo en príncipes. Él, en cambio, opinaba que el amor no tenía relación con la bondad.


    Aunque los monstruos se enamoraran, continuarían siendo monstruos.


    —Pasco dijo que mi sed no desaparecerá —explicó él con voz queda—. Aumentará hasta hacerse insoportable. Si eso llegase a suceder, deseo que cumplas con tu deber de cazadora, tal y como hubiese hecho tu hermano si aún estuviera entre nosotros.


    Ella asintió sin verlo. Claro, se lo había prometido. Lo mataría. ¿Por qué se lo recordaba? Ser cazador implicaba hacer cosas que uno no quería hacer. Cosas horribles que contradecían los propios sentimientos, las propias creencias. Joel y su abuelo habían sido los mejores cazavampiros porque habían renunciado a la felicidad. Incluso a sus principios. Si algún día Natasha se veía obligada a terminar con la vida de Frederick, estaba segura de que seguiría los pasos de sus antecesores. Sí, sería una excelente cazadora, pero ¿a qué precio?


    —Me quedaré sola, ¿cierto? Ese es mi futuro —susurró—. Haré lo que tenga que hacer. Quizás estemos destinados a repetir la historia. Yo seré como Pasco. Y tú… —dijo con un suspiro— seguirás los pasos del profesor Cole. A lo mejor no tengamos más que dos caminos posibles ante nosotros: la soledad o la muerte.


    Grimm deseó no haber abierto la boca.


    —Hay una tercera opción que no mencionaste: felicidad. Estaremos juntos, Nat. Pase lo que pase.


    —Pero acabas de decir que… —Se le nubló la vista.


    —No importa lo que dije. —Él la estrechó contra su pecho. No se perdonaría haberla hecho llorar—. Te prometo que le ganaré al monstruo que mora en mis venas. Y te daré el futuro que siempre soñaste. Ni la soledad ni la muerte serán tus opciones, Natasha Dorcas. Me encargaré de ello.


    Frederick hurgó en el bolsillo de su pantalón, que estaba tirado a un lado de la cama, y sacó algo pequeño que admiró durante unos segundos con el rostro iluminado.


    —¿Qué tienes ahí?


    —Planeaba dártelo cuando terminase toda esta locura, pero no pienso esperar un segundo más.


    El corazón de Nat empezó a latir con fuerza al imaginarse lo que se ocultaba detrás de esa hermosa sonrisa. Miles de mariposas se arremolinaban estómago. Aguantó la respiración mientras Grimm avanzaba hacia ella, desnudo y perfecto, y le pedía una de sus manos.


    —¡Sí! —se apresuró a contestar la joven, sin dejarlo preguntarle nada.


    Él se rio.


    —Al menos déjame preguntarte antes, linda.


    —Lo siento —carraspeó—. Prosigue.


    Grimm le colocó en el dedo el anillo de rubí que había pertenecido a su abuela y que Alexander le había dado como parte de su herencia. Una hermosa joya como esa debía pertenecer a una joven igualmente bella.


    —¿Te casarás conmigo?


    Dos horas después, Grimm dormía. Natasha, que envidiaba su capacidad de caer inconsciente en cualquier lado, luchaba para conciliar el sueño. Sufría de insomnio crónico. Apenas había conseguido dormitar unos minutos luego de hacer el amor por segunda vez. Un Akira que la desmayara le hubiese venido de maravilla. O uno de los famosos vasos de leche tibia de Andrew.


    No había forma de que descansara, con su cabeza llena de vampiros y fantasmas del pasado, sangre y besos apasionados.


    Frederick era el único pilar que sostenía su universo en ruinas. Su amigo, su compañero, su amante, el amor de su vida. Él le daba esperanzas para afrontar el futuro incierto que tanto temía. ¡Y un día se casaría con ella! Harían una gran fiesta llena de gente y vivirían en la casa de piedra donde se habían amado por primera vez. Todo sería perfecto, como en un sueño.


    ¿Y Dorian? ¿Qué ocurriría con él?


    No moriría. Tampoco la abandonaría.


    Sería su sombra hasta el fin de los días.


    Grimm tenía que saberlo. Se lo diría cuando despertara. «Oye, amor, traje un pequeño recuerdo de mi viaje a París».


    Nat se puso a revisar los cajones de la cómoda para dejar de pensar en el asunto. Ya vería cómo resolverlo en la mañana. Encontró un antiguo álbum de fotos. La mayoría, en blanco y negro, retrataban paisajes y monumentos. La torre Eiffel, el Coliseo, la gran muralla china…


    Se topó con la imagen de una pareja que se abrazaba con amor. Ella era hermosa. A él lo reconoció de inmediato. Se parecía a Frederick.


    «Alexander Cole».


    La mujer que lo acompañaba debía de ser su esposa: la dama con la mirada más triste del mundo.


    Nat siguió pasando las páginas sin encontrar a otras personas. Solo paisajes. Los últimos, a color. El bosque. La casa de piedra. El jardín de rosas. A veces, aparecía una sombra o una mano, pero nada más.


    Ya estaba a punto de cerrar el álbum, cuando encontró la foto de un adorable perro de color chocolate que sacaba la lengua.


    Había algo escrito en la parte de atrás, entre corazones: «Fluffy».


    —¿Fluffy?


    Más que un perro, se asemejaba a un lobo.


    Dejó la foto sobre la cómoda y guardó el álbum, frustrada por no haber encontrado una con Eric y Lucinda. Quizá, habían pensado que tendrían toda una vida para fotografiarse juntos. En cuanto llegara a casa, se pintaría el cabello de negro y se aseguraría de tomarse una foto con su novio. Todavía retenía en su memoria la última que se había sacado con su hermano, la noche de su cumpleaños.


    «Todo puede cambiar de un instante a otro. Y aquellas personas que piensas que te acompañarán toda la vida, tal vez, mañana ya no estén». Contempló a Frederick y tembló ante la idea de perderlo. Hacía días que él no probaba su sangre. Eso quería decir que no tenía la fuerza suficiente para enfrentarse a Joel. Sin embargo, no aceptaría beber hasta que no estuviera al borde de la inconsciencia.


    Antes de volver a la cama, la muchacha decidió dar un paseo por la casa. Un cambio de ambiente la ayudaría a relajarse y a dejar de pensar en cosas trágicas. Sin despertar a Grimm, salió de la habitación llevando consigo a Whisper. No se arriesgaría a quedar desprotegida. De ahora en adelante, su cuchillo sería una extensión de su cuerpo.


    Bajó los escalones sin prestar atención a las manchas oscuras en la alfombra, producto de su última visita a la casa, y se situó frente al fuego de la gran chimenea. Grimm debía de haberlo encendido antes de subir con el vino.


    Se miró en el espejo y no distinguió nada inusual.


    —Concéntrate —se pidió, entrecerrando los ojos.


    ¿Qué revelaría de su alma?


    Una silueta femenina se dibujó ante ella, rodeada de árboles. Corría por el bosque en penumbras, sola. Se asemejaba a ella, pero de alguna forma no lo era. Su tez, su cabello, sus ojos eran distintos. ¿Y por qué no había nadie a su lado?


    —No —musitó, observando bien la escena—. Esa no soy yo.


    El pelo negro le llegaba a la cintura.


    —No, no.


    Su piel parecía de porcelana.


    —No puede ser.


    Y sus ojos brillaban en la oscuridad.


    —No voy a convertirme en vampiro —gimió, horrorizada, cubriéndose la boca.


    Se aproximó a la superficie reflectante porque había notado algo más. Un animal gigantesco que también corría.


    Un lobo enorme iba tras ella.


    —¿Gwen?


    Joel había matado a todos los licántropos. La hermana de Grimm era la última que quedaba. Pero ¿por qué la perseguiría?


    —¿Y Grimm? —susurró.


    No había rastro de él en la visión.


    Lo que acababa de ver no podía ser real. Ella no era un vampiro. Nunca lo sería. La imagen no tenía sentido.


    Sintió una opresión en el pecho y resequedad en la garganta. Necesitaba beber algo. Corrió a la cocina por un vaso de agua, pero al abrir el grifo salió un líquido amarronado y asqueroso.


    —Aghh. —Mala idea.


    Un chillido en la despensa la convenció de que en esa cocina no había nada que pudiera beberse o comerse. A lo mejor quedaba un poco del vino que había encontrado Grimm. Aunque se le subiera a la cabeza, lo tomaría. La resequedad se había vuelto ardor. Dolía respirar. ¿Le había hecho mal aspirar el aire cerca de la chimenea? ¿Y si la falta de oxígeno la había hecho alucinar?


    Un chirrido proveniente de la sala la distrajo.


    Al parecer, la puerta de entrada se había abierto con el viento. Por las dudas, empuñó a Whisper antes de ir a cerrarla. Se había hartado de las sorpresas.


    —Siempre lleva tu arma encima —recitó.


    Caminó hacia la puerta, que se movía hacia delante y atrás, y seguía produciendo ese molesto sonido.


    Aceite. Le faltaba aceite.


    Posó la mano sobre el picaporte sin dejar de recitar una por una las reglas que su abuelo le había enseñado hasta el cansancio. Las reglas que todo cazador de vampiros debía aprender:


    —Escucha tu instinto.


    Abrió de golpe y quedó de frente hacia el jardín.


    El viento desprendía los pétalos de las rosas y los hacía danzar en el aire como pequeñas bailarinas; y esparcían el mismo perfume que había usado en el baile de máscaras de París. Los vampiros impuros detestaban ese aroma.


    Todos, excepto uno.


    Cerró la puerta. Volvería al dormitorio y se acostaría a dormir.


    —Usa la cabeza.


    ¿Qué regla seguía? Se quedó pensando.


    —Ah, sí. Jamás subestimes al enemigo —recordó, girando sobre sus talones en dirección a las escaleras.


    Se quedó inmóvil.


    —Bien dicho. —El vampiro esbozó una sonrisa divertida. Había estado aguardando, paciente, encontrarse a solas con ella—. Había unas palomas en el tejado —explicó con gracia, sacudiéndose unas plumas de la camisa.


    —Supongo que las mataste. Como haces con todo lo que tocas.


    Los dedos de Natasha hicieron presión sobre la empuñadura del cuchillo.


    —No con todo, mon cher. —Ahí estaba su mirada hipnótica. Perturbadora. Siniestra. Seductora—. Aún estas viva.


    —¿No te habías marchado?


    Ruthven sacudió sus rizos.


    —Eres una mujer hermosa. ¿Cómo apartar mis ojos de ti? Me gustaría estar en el lugar de ese cazador. Yo te marqué primero. Tendrías que haber sido mía. ¿Por qué no puedo tenerte? —Se aproximó a Natasha y comenzó a caminar a su alrededor.


    —Porque me niego.


    Ella vigilaba cada uno de sus pasos.


    —De todas formas, estás obligada a alimentarme —continuó—. Te prometí no matar a nadie. Espero que cumplas tu parte del trato.


    —Me sorprende que no hayas roto el pacto.


    No confiaba en ese vampiro. Estaba lista para eliminarlo si la situación se complicaba. Una estocada al corazón, y sería el fin de Dorian Ruthven.


    Él dejó escapar una risa poco feliz, casi melancólica.


    —No serías capaz.


    —¿Disculpa?


    El vampiro señaló el arma que sostenía la muchacha.


    —De matarme —explicó él—. Sería como atentar contra ti misma. Yo soy tú, y tú eres yo.


    —¿Quieres que te demuestre lo contrario? —Natasha alzó a Whisper y avanzó.


    Ruthven la esperó y, cuando la tuvo enfrente, se apresuró a sujetarle la mano. Nat pensó que le arrebataría el cuchillo y la atacaría, porque un impuro sería siempre un impuro. Para ellos la sangre era lo único que importaba, y estarían dispuestos a lo que fuera con tal de conseguirla. Incluso a decirle que la amaba o aparentar bondad. Además, ella era una cazadora. Una dhampyr entrenada para matar sujetos como él.


    En un solo movimiento que la tomó por sorpresa, Dorian hizo todo lo contrario de lo que esperaba. Guio la punta del cuchillo hasta su pecho, a la altura de su corazón. El filo rasgó su camisa.


    Natasha se preguntó qué ocurriría si empujaba un milímetro apenas y dejaba que una gota de sangre entrase en contacto con la hoja.


    —Hazlo. Sacia tu curiosidad —la alentó Ruthven en voz baja—. Pero ten presente que el poder encerrado en tu sangre ha unido nuestros corazones. Así que no te sorprendas si pensamos o sentimos lo mismo. Así funciona. Odio lo que odias y amo lo que amas. Soy un reflejo de ti misma, la parte más oscura de tu alma. Sebastian, el Sangre Azul que te legó el don, lo usó para salvarme. Me dio su sangre porque agonizaba.


    —¿Sebastian Dorcas te dio su sangre?


    Dorian sonrió con nostalgia.


    —Cuando un vampiro alimenta a un ser humano, alarga su vida y crea un lazo de dependencia con él. Sebastian nunca lo había hecho, así que desconocía su habilidad. No sabía que me condenaría a buscarlo eternamente. ¿Pero sabes algo? Estoy feliz de haberlo conocido porque me enseñó lo que en verdad importa. Sacrifiqué mi vida por él y volvería a hacerlo a pesar de las consecuencias. Porque en este mundo podrido y decadente, el amor es lo único por lo que vale la pena arriesgarse, Natasha. Y lo único por lo que vale la pena ser recordado.


    La cazadora permaneció quieta. La garganta seguía quemándole. En ese instante fue consciente de que se trataba de la sed del vampiro. Eso quería decir que si lo cortaba, ¿le dolería también a ella? Y si él moría…


    Le envió a Ruthven una mirada glacial.


    —Deseé matarte tantas veces, y ahora… ¡maldición! —Guardó el cuchillo en la parte trasera de su pantalón—. No puedo hacerlo, Dorian.


    Él la tomó de la barbilla con delicadeza y levantó su rostro. Entonces, se inclinó para besarla.


    —Tú sí me matarás a mí —susurró Nat.


    Él se detuvo a tres centímetros de su boca.


    —Y yo no podré hacer nada para evitarlo —continuó—. Me convertirás en vampiro y asesinaré al hombre que amo. Y por eso… por eso…


    Luchó para no llorar.


    Dorian la abrazó.


    —Por eso Gwen me perseguirá por el bosque para comerme —balbuceó.


    —Oh, ma petite fleur, no llores. No tengo idea de lo que hablas, pero hacerte sufrir sería lo último que se me ocurriría. ¿Cómo hacerte ver lo importante que eres para mí?


    —Deja de beber mi sangre —replicó Natasha con determinación—. Me volveré anémica.


    —¿Prefieres que ataque a la gente? —El vampiro alzó una de sus cejas—. Tengo que alimentarme.


    —Caza palomas. O ratas. Hay muchas.


    —Es repugnante. —Dorian hizo un mohín—. ¿Tú vivirías únicamente con una dieta de manzanas?


    —¿Rojas o verdes?


    —Verdes —replicó, convencido de que la joven prefería las más dulces—. Arenosas. Y pequeñas. ¿Cuántas de esas necesitarías para llenarte? Y otra cosa, ¿no te asquearías después de tres o cuatro? Un vampiro normal no puede sobrevivir a base de ratas o palomas. Ni siquiera de gatos. No tienen suficiente sangre. Sin mencionar que el sabor es raro. Y los pelos se te quedan en la lengua. Puaj.


    Por lo visto, ya lo había hecho.


    —¿Te encuentras muy sediento?


    —Conoces mi respuesta. —Él le acarició el cuello, justo en donde había aparecido la quemazón—. Por favor, permíteme morderte. Serán solo dos o tres tragos. La molestia en tu garganta se irá. Lo prometo.


    La espalda de Nat dio contra la pared. Había estado retrocediendo sin darse cuenta, llevada por el vampiro a un rincón de la casa donde la luz del fuego no llegaba.


    Con un grito de ella, Grimm se presentaría a ayudarla.


    Lo imaginó sacando la Colt desde lo alto de la escalera, apuntando y disparando directo al pecho del vampiro, quien se desintegraría en menos de un segundo. Se imaginó a sí misma gritando a causa del dolor. Porque la parte de ella que se encontraba en el interior de Ruthven sería destruida junto con él... incinerada por una de las balas letales de Grimm.


    —Por favor —repitió Dorian, con los labios sobre su piel—. Dame tu permiso.


    Natasha cerró los ojos y experimentó el deseo, la desesperación de tener lo que más anhelaba a un paso y no alcanzarlo. ¿Cuánto más aguantaría él sin tomarla por la fuerza?


    Prefería no averiguarlo.


    —Bebe —ordenó, sabiendo que la mordida sería una mezcla adictiva placer y dolor, un pecado que traería salvación a decenas de inocentes.


    Ruthven sonrió y se inclinó para morderla. No solo se alimentó de ella. Le recorrió el cuerpo con las manos, como si lo hubiese hecho un millón de veces. Así se sintió Nat cuando rodeó el cuello del vampiro con los brazos, aprisionando entre ellos sus rojos y largos bucles.


    —Dorian… —Gimió Natasha, del mismo modo que lo había hecho Sebastian alguna vez, en un pasado distante.


    El rostro de un muchacho desconocido apareció suspirando en los pensamientos de Nat, que también eran los del vampiro. La mente de ambos se había vuelto una. Tenía que decirle que parara, que la soltara. Era tiempo de que se separaran, antes de que Frederick despertara y se le ocurriera bajar por ella al notar su ausencia; y antes de que la situación se saliera de control. No obstante, no podía dejarlo ir. No quería que se detuviera.


    Retuvo al vampiro, incluso cuando él se esforzaba por dejar de beber. «Dos o tres tragos», le había dicho. Lo forzó a seguir alimentándose, apretándolo contra su cuello e imaginando ser ella quien lo mordía. Sabía que Dorian captaría su deseo como nadie y, como nadie, intentaría satisfacerla por un simple motivo: él extrañaba sentirse vivo y solo mediante esa chica podía lograrlo.


    —¿¿Natasha??


    La voz de un corazón roto la sacó del ensimismamiento.


    —Grimm.


    La había descubierto.


    Avergonzada, Nat se deshizo del abrazo del vampiro, y este se apartó sin oponer resistencia. Dorian se mantuvo con la cabeza gacha. Su actitud asemejaba a la de los siervos sometidos a la voluntad de un amo chupasangre. Pero Natasha no era un vampiro. Y Ruthven distaba mucho de ser humano. Sin embargo, el lazo entre ellos existía y no se rompería a menos que uno de los dos muriera.


    Frederick descubrió que ambos compartían el mismo exquisito aroma, aunque el color de ella brillaba como el fuego, quizás debido a la vida que Ruthven no poseía.


    La cazadora se aproximó a la escalera y la luz de las llamas iluminó su cuello empapado de sangre. No parecía percatarse del efecto que la visión de semejante herida provocaba en Frederick. Este se había asido con fuerza a la barandilla de metal para no arrojársele encima como una hiena hambrienta. Hacía días que no se alimentaba y, pese a no tener sed, el escarlata de su sangre lo llamaba a gritos.


    —Déjame explicarte. —Nat subió un par de escalones, aproximándose a su novio cuyo semblante había perdido toda calidez.


    Descubrió que el verdemar de los ojos de Grimm había desaparecido.


    —No hay nada que explicar. —Él pasó a su lado con rapidez y se situó al lado del ventanal, en el lado opuesto de la sala. Ni siquiera quería verla.


    La luna llena lo bañó de reflejos plateados, confiriéndole un aire fantasmal e inhumano. Su presencia atemorizó a Nat más que la del propio impuro.


    —Por favor, escúchame. Tenía que hacerlo o Dorian…


    —¿Ahora lo llamas por su nombre? Mírate, Natasha, estás cubierta de sangre. Este monstruo te lo hizo. —Lo señaló—. Y a ti ni siquiera parece importarte. No es tu amigo, es el asesino de tu hermano…, de Eri..., de tu madre…, de tu novio Lucas. Es el asesino de mis padres. —Su voz se quebró—. ¿Qué pasó contigo? Te desconozco.


    Ruthven no emitió sonido ante la acusación. No tenía sentido relatarle la historia de Mara, la Sangre Azul que lo había sometido durante tantos años. El chico no lo escucharía. Tampoco le creería si le dijera que había alejado a la vampiresa de él para que no lo matara, cuando hacía tiempo habían irrumpido en la casa de sus padres. Y mucho menos, que se había deshecho de ella para que no atacara a Joel, quien era la viva imagen de Sebastian. A pesar de todo, seguía siendo un asesino cruel y despiadado. Grimm tenía toda la razón.


    Antes de que Nat se acercara al muchacho, Dorian la detuvo, colocándose delante de ella, con actitud protectora.


    —¿Qué haces? —inquirió la joven.


    No fue el vampiro quien le contestó.


    —Te protege de mí —gruñó Grimm, acentuando el ritmo de su respiración.


    —Él no me lastimaría —explicó Nat al vampiro de la roja cabellera.


    —Te equivocas —dijo el dolido cazador, negando con la cabeza. Le dio la espalda—. Mejor quédate con tu chupasangre, Natasha.


    Sin dirigirle una última mirada, salió por la puerta y se alejó.
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    Mentor


    —¡Grimm! —gritó Natasha.


    Una sutil sonrisa se dibujó en los labios de Dorian.


    —No te preocupes. Tu sangre lo hará retornar. Ningún vampiro que la haya probado se alejará de ti por mucho tiempo. Lo llamaría una dulce condena.


    —¿Condena? —La palabra resonó en la mente de Nat.


    —¿De verdad crees que se ha enamorado de ti?


    —Él me ama. —Le mostró su anillo—. Vamos a casarnos... algún día. Si vivimos.


    —Lamento ser quien te lo diga, preciosa, pero ese sentimiento no es real. Tu sangre lo ha esclavizado. ¿Acaso no lo ves? Su devoción, su entrega… son una ilusión creada para tu propia supervivencia. Todo aquel que se alimente con tu sangre te ofrecerá su alma. Y te seguiría al infierno si allí te dirigieras. Aunque no por decisión propia. La voluntad y el libre albedrío se pierden luego del primer trago.


    —Mientes.


    —Ah, ¿sí? Haz memoria. —Él señaló los dos perfectos círculos marcados en la muñeca de la muchacha—. ¿No fue después de que te hiciera eso que se enamoró de ti?


    Antes de morderla, Frederick no dejaba que lo tocase. Apenas le dirigía la palabra y, si lo hacía, era para decirle «no». Se mostraba sarcástico, antipático y poco amable. Ella había llegado a pensar que no la soportaba. El cambio sucedió de repente. Grimm probó su sangre y ¡bam! se volvió el chico ideal.


    La intensidad de su relación había ido creciendo, a medida que…


    «No puede ser».


    Las piernas de Nat se debilitaron y cayó sentada al piso. Quería dejar de pensar en las palabras de Dorian porque no se equivocaba.


    Grimm la quería por su sangre. El vínculo entre ellos se estrechaba cada vez que bebía de ella. Y su amor no era tal, sino una hermosa quimera surgida por un mordisco.


    ¿Cómo había estado tan ciega? ¿Cómo había sido tan tonta como para creer que un chico como él llegaría a amarla de verdad?


    —Él y yo estamos condenados a seguirte por siempre, Natasha. A pesar de nuestros auténticos deseos —explicó Ruthven, poniéndose de rodillas—. Haz con nosotros lo que te apetezca. Ámanos, humíllanos, mátanos. No nos opondremos a tu voluntad. Eres nuestra ama. Jusque’ ā la tombe. Hasta la tumba.


    —Dios. —Natasha se agarró la cabeza—. ¿Qué haré?


    —¿Conmigo? Haz lo que quieras. Ya sabes, estoy dispuesto a todo. Tengo la mente abierta. ¿Te gustan los juegos? Porque a mí sí. En especial ese en el que…


    —¡Con Grimm! —lo interrumpió ella—. ¿Qué haré con Grimm?


    —Ah. Con ese. —Hizo cara de fastidio—. ¿Por qué no lo matas?


    La cazadora lo fulminó con la mirada.


    —Bien, no lo mates —continuó el vampiro, con desgano. Qué susceptible—. Podrías liberarlo de la influencia que tu sangre tiene sobre él.


    —¿Cómo? ¿Cómo lo libero? —Se le había hecho un revoltijo en el estómago. Pensar que todo lo que había vivido con Grimm no había sido real le provocaba un vacío tan grande que era casi imposible de soportar.


    Los ojos ambarinos del vampiro centellearon. Existían dos formas de romper un lazo de sangre. El primero, la muerte, había sido rotundamente rechazado. Solo quedaba otro.


    —Vinculación —manifestó, poco convencido.


    —¿Qué?


    —Solo existe otro modo de terminar con su esclavitud. —Dorian se dio una profunda mordida en la mano y la tendió hacia ella.


    Ella observó la palma ensangrentada, con horror.


    —¿Bebiendo tu sangre? Eso me convertiría en vampiro. —Entonces recordó lo que había visto en el espejo.


    Tal vez eso era lo que tenía que hacer. Quizá su destino fuera unirse a las fuerzas de las tinieblas, igual que su hermano.


    Grimm ya no tendría que estar atado a ella por un falso sentimiento. Sería libre.


    «Lo dejaría todo por él —se dijo—. Todo».


    Si la sangre de ella lo había privado de su libre albedrío, lo mejor era que rompiera el lazo. Dejándolo ir le demostraría cuánto lo amaba. Estaba dispuesta a afrontar una eternidad sumida en las tinieblas, con tal de que él fuera feliz. Aunque eso significara su propia desdicha.


    Sostuvo la mano sangrante de Dorian entre las suyas y se tomó un segundo para despedirse de su humanidad. El vampirismo era el precio que pagaría por ser una Dorcas.


    Su propia maldición.


    Y su propia condena.


    Grimm se internó en el bosque, alejándose cada vez más de la casa de sus padres. Caminaba sin rumbo, intentando remover de su memoria los últimos minutos. El olor de la sangre de su amada lo había hecho despertar. Si hubiese tenido su arma le hubiera disparado a ese maldito vampiro. Lo odiaba. A él y a… ¿A quién quería engañar? Amaba a Natasha con locura. Tanto que quería matarla.


    Se apoyó contra un árbol y golpeó su cabeza con el tronco repetidas veces, en un intento por calmarse. Dejó que la luz de la luna lo bañara; siempre había tenido un efecto sedante sobre él.


    —Demonios —se quejó, cerrando con fuerza sus ojos—. ¿Por qué, Nat? ¿Por qué lo dejaste hacerlo?


    Con un gesto de dolor, se apretó el cuello hasta que las uñas se le clavaron en la piel. Tal vez si se lastimaba, su mente se distraería del pensamiento que lo acosaba desde que se topó con una Natasha bañada de rojo.


    Los colmillos le dolían. La garganta le ardía como si se hubiera prendido fuego. Y los latidos, esos hermosos latidos provenientes de ella, hacían eco dentro de su cabeza. Si se hubiese quedado, le habría hecho daño. Mucho.


    —No podrás conmigo, monstruo —gritó, tomándose un brazo para colocarlo a la altura de su boca.


    Se clavó los dientes con furia y bebió un poco de su propia sangre para mitigar la rabia. Cuando le resultaba imposible controlar el ansia de matar que lo invadía de vez en cuando, recurría a ese procedimiento. Por lo general, funcionaba. Al principio habían sido sus dedos. Se los mordisqueaba y el sabor metálico junto con el dolor le devolvían la claridad mental.


    Nada resultaría ahora.


    Sin importar cuánto tomase, la horrible sensación que lo invadía no desaparecería.


    Con un grito cargado de furia, golpeó el árbol que tenía enfrente. Este crujió y dejó caer sobre él una lluvia de hojas moradas.


    —Tu técnica ha mejorado —dijo una voz que había escuchado miles de veces—. Aunque sigues siendo ruidoso y descuidado. ¿Dónde está tu arma, Frederick?


    Grimm se volteó con rapidez y descubrió, a pocos metros, una figura familiar que descansaba sobre un tronco seco del que salían un gran número de ramas rotas y afiladas como estacas.


    Lo embargó la sensación de encontrarse de vuelta en el pasado.


    —Joel.


    Jamás olvidaría la noche que lo había conocido. ¿Quién era ese extraño sujeto?, se había preguntado cuando lo vio decapitar a cinco vampiros con apenas dos movimientos de su espada. Se deslizaba como una asombra, veloz y silencioso, dejando una nube de ceniza a su paso.


    Intentar atraparlo era como pretender asir al viento.


    —Fred, te presento a Joel Dorcas —le había dicho su amiga Erika, señalándolo—. Tu nuevo mentor.


    El chico había conocido a otros dhampyr. Este no se asemejaba a ellos. Para los hermanos Cross, el entrenamiento y la cacería de vampiros significaban horas de diversión. Competían entre ellos cada vez que salían y regresaban riendo a carcajadas. Rebosaban vitalidad y alegría. En cambio, Joel no parecía disfrutar un solo momento de la caza. Pese a ello, los superaba a todos.


    Su presencia le provocaba a Grimm una extraña sensación de tristeza mezclada con amargura.


    —¿Dónde están tus refuerzos? —inquirió Joel con gracia.


    Nat se había quedado con su vampiro en su orgía sangrienta. Y, con seguridad, León se encontraba en casa comiendo uno de los guisos de su esposa y viendo alguna película de samuráis.


    —Por ahí. —El cazador se encogió de hombros.


    —¿Y mi hermana?


    Grimm guardó silencio. No quería pensar en ella ni en lo que pudiera estar haciendo.


    —Quién sabe.


    Joel se cruzó de brazos, disconforme.


    —Eres la persona menos colaboradora que he conocido.


    —Eso dicen. —Grimm se encogió de hombros.


    El impuro suspiró con hastío.


    —Te lo preguntaré una vez más, Frederick. ¿Dónde-está-Natasha?


    —Yo-qué-sé —masculló Grimm, deseando no conocer la respuesta.


    El vampiro meneó la cabeza. A simple vista, lucía como un joven normal. Un poco pálido, delgado. Aparentaba ser un sacerdote, de esos que hacían exorcismos.


    —No juegues conmigo. Te has vuelto su sombra desde el día que la conociste. Sabes perfectamente dónde encontrarla.


    —¿Sabes qué? Tienes razón —musitó Grimm con una mueca, apoyándose en el tronco. Empujó con el pie un par de hojas secas—. Pero eso no significa que vaya a decírtelo.


    Una chispa de curiosidad brilló en los ojos muertos del vampiro.


    —¿Por qué no estás con ella ahora? ¿Por qué caminas solo por el bosque?


    —No te incumbe.


    Joel lo perturbó con su tono paternal:


    —Reconozco un corazón roto cuando lo veo. —Por un breve instante, emergió el hermano mayor—. Las emociones son un arma de doble filo. Ten cuidado con ellas. Te dan fuerza o te destruyen.


    —Gracias. Lo tomaré en cuenta. —Con disimulo, Grimm revisó los alrededores en busca de alguna rama rota que pudiese usar como estaca. No mataría a un vampiro tan poderoso, pero sí lo paralizaría. Eso le daría el tiempo para ir por su Colt—. Espero que no se te ocurra hacerme terapia. Sería una situación incómoda.


    —¿Buscabas esto? —De la nada, Joel sacó una rama puntiaguda y la hizo danzar entre los dedos, como un prestidigitador—. Si la quieres, ¿por qué no vienes y me la arrebatas?


    Uno de sus ejercicios favoritos mientras vivía, pensó Grimm. Por supuesto, nunca había logrado desarmarlo. Ni siquiera había llegado a tocarlo.


    Sin dudar un segundo, arremetió contra su viejo maestro con la esperanza de sorprenderlo. Se movió con rapidez y le faltó poco para tomar la rama.


    Joel giró sobre sí y lo golpeó con ella en la nuca.


    —Punto para mí —dijo complacido—. Presta más atención la próxima vez.


    ¿Cómo prestar más atención cuando Natasha no dejaba de irrumpir en sus pensamientos? ¿Qué tal si Ruthven trataba de transformarla? No tendría que haberse alejado de la casa, ni haberla dejado sola con ese gusano manipulador.


    Necesitaba concentrarse, olvidarla por unos minutos. O Joel lo mataría.


    —Ya no eres mi mentor —arguyó Grimm, lanzándolo al suelo con un barrido.


    Joel cayó de espaldas, sorprendido. Erika se hubiera enorgullecido del chico… si aún viviera. Se levantó de un salto para intentar esquivar una serie de mortíferas patadas y puñetazos cada vez más veloces. «Oh, sí. Eri estaría orgullosa de ti». Lo había tratado como a un hijo, pese que no hubo gran diferencia de edad entre ellos. Habría sido una gran madre.


    Resopló. ¿Por qué se acordaba de ella? Estaba muerta. ¡Muerta! Era una pila de huesos. Un montón de polvo.


    Nadie.


    Nada.


    Nunca más.


    La velocidad de Grimm disminuyó. Sus movimientos se tornaron lentos para Joel. Quizá, su percepción del tiempo había cambiado. Era lo bueno de haber sido un dhampyr: había heredado el poder de un Sangre Azul.


    Bloqueó el último golpe sin esfuerzo. Y después, tirando a matar, lanzó una estocada al cuello del muchacho.


    Al igual que Eri, él dejaría de existir.


    —¿Listo? —preguntó su maestro.


    —¡Sí! —exclamó Grimm.


    Erika los observaba desde su lugar favorito, un toro mecánico descompuesto, mientras comía alitas de pollo fritas.


    —Tú puedes contra él, chico —gritó, atenta al entrenamiento, con la boca llena—. ¡No dejes que te intimide con su elegancia de lord inglés!


    Ambos la miraron. Si no se apresuraban, se terminaría las alitas ella sola.


    —Golpéame —le pidió Joel, con serenidad, a su discípulo.


    Grimm lo atacó, en una explosión de energía, y terminó chocando de cabeza contra la pared.


    —¿Estás bien, cariño? —preguntó Eri.


    —Sí. —El niño se frotó la frente—. Bien.


    Notó que Joel no se había movido de su sitio. Continuaba aguardando su ataque. ¿O sí se había movido y él no lo había notado?


    Volvió a correr contra su mentor dos, diez, veinte veces más. No pararía hasta conseguir darle un buen golpe.


    En cada ocasión el desenlace era el mismo: un rotundo fracaso. Los moretones y las raspaduras se acumulaban, y también la frustración. No había sido capaz de tocarlo siquiera una vez.


    La cosa no se quedaría así. El lobo interior de Grimm tenía ganas de despedazar a ese sujeto. Ni los hermanos de Erika eran tan irritantes. Lo torturaban, pero no lo sacaban de quicio de esa manera.


    —Aún sigo esperando que me golpees, niño —indicó su mentor con los brazos cruzados y una ceja alzada.


    —¡No soy un niño! —bramó el mocoso.


    —Bien, demuéstramelo.


    Grimm emitió un gruñido y lanzó una serie de golpes furiosos. Le mostraría lo que era capaz de hacer.


    —Cuidado —le advirtió Eri, dejando a un lado la comida.


    Sabía lo que ocurriría. También Joel. Pero él, a diferencia de su compañera, no se preocupó por detener al chico. Aunque, por la expresión en el rostro de Joel, resultaba obvio que no le agradaba la situación. Daba la impresión de estar ejecutando un castigo, no una lección. Y de sufrir a la par de Frederick.


    Crack.


    El sonido dejó helado a Grimm, frente a la pared, con el brazo extendido y el puño cerrado.


    Sus nudillos se pusieron rojos.


    —¡Aaaauuuu! —gimió, cuando se percató de que había golpeado el muro en lugar de a su maestro.


    —¡Fred! —Erika saltó del toro—. ¿Estás bien? Muéstrame tu mano.


    —Creo que me la rompí. —O eso le había parecido al escuchar el nefasto crujido—. Duele.


    No había necesidad de que Joel lo atacara; se mataba él solito.


    —Pronto sanarás —aseguró ella, curándolo—. ¿Por qué lo dejaste hacerse esto, Joel? Pudiste pararlo a tiempo.


    —Auch —se quejó Grimm, al sentir el alcohol sobre la piel lacerada.


    —Es bueno que se equivoque —contestó el cazador, apoyado en la pared asesina—. El temor de volver a cometer el mismo error resulta más efectivo que un aburrido sermón.


    Erika hizo un mohín. No discutiría con él. Los dhampyr respetaban las jerarquías, y entre ellos tres, Joel era el de mayor rango. Este no se medía por la edad, sino por la cantidad de muertes. A los dieciocho, ya había superado a todos los hermanos de ella juntos. Dos años bajo la estricta tutela de Pasco habían hecho de él un cazador de elite. Por lo general, las técnicas de lucha se mantenían dentro de la misma familia, transmitiéndose de generación en generación. ¿Por qué habría escogido a Frederick para enseñarle lo que sabía?


    Quizás temía no tener a quién transmitir su legado.


    —Grimm, déjame darte un consejo. —La voz de Joel, tranquila y apática, atrapó de inmediato la atención de su interlocutor—. Un cazador que se deja dominar por sus emociones durante una pelea es hombre muerto. El vampiro no es tu peor enemigo, lo eres tú mismo. ¿Entiendes?


    —Sí, ya me di cuenta. —Alzó la mano vendada con un gesto de dolor—. Prometo aprender a controlarme. No lo decepcionaré, señor. Algún día seré tan bueno como usted.


    —Cuento con ello.


    Frederick se echó hacia atrás. Había recibido un ligero corte en el cuello. Supuso que su sangre enloquecería al vampiro. Sin embargo, este permaneció impasible. Su falta de reacción inquietó al joven cazador.


    —Tu sangre no me interesa. Ya me he alimentado —explicó Joel—. Es aquello que ocultas lo que quiero.


    Grimm se envaró.


    —No te guiaré a Natasha.


    El vampiro le lanzó una estocada al estómago. El muchacho la esquivó por un centímetro. De no haber sido así, habría acabado con un hoyo del tamaño de un puño. Por fortuna, su habilidad para sanar le impediría morir desangrado.


    Joel y Grimm rodaron por el pasto, forcejeando por el control de la estaca.


    Un golpe en la mandíbula le hizo entender a Joel que el chico era un habilidoso y temible cazador. Tal como él lo había sido… Tal como él había esperado que fuera.


    Sintió el detestable sabor de su propia sangre.


    «Eres débil». La ronca voz de su abuelo Pasco resonó en su cabeza. «Un cazador como tú no merece vivir».


    Sujetó a Grimm por los hombros. Este lo había aprisionado con su cuerpo contra el suelo. Joel se libró de él empujándolo hacia atrás con las piernas; una maniobra que su padre le había enseñado cuando jugaban a las luchas en el patio trasero (uno de los episodios felices de su vida que habían sido borrados por el olvido que sobrevenía con despertar de los muertos).


    —Te has vuelto peligroso, Grimm. —Joel estudió a su aprendiz, que se había puesto de pie delante del árbol seco.


    Su fortaleza, agilidad y buenos reflejos no le servirían si continuaba anteponiendo los impulsos a la razón. El mayor problema de ese joven siempre había sido que peleaba con el corazón y no con el cerebro. Era su capacidad de entrega la que lo hacía tan bueno, pero, al mismo tiempo, vulnerable.


    —Veamos si has aprendido algo de lo que te he enseñado —dijo el vampiro.


    Grimm no sabía esconder sus sentimientos heridos. Estos quedaban expuestos con cada gesto, con cada mirada. Hacían de él alguien débil.


    —¿Eh?


    —Atrápala.


    Su antiguo maestro le arrojó la estaca.


    Grimm la vio girar en el aire directo a su cabeza y se estiró para alcanzarla. En su poder, tendría ventaja sobre el enemigo. ¿Por qué Joel se la entregaría? No tenía sentido. ¿Acaso pretendía morir? ¿O ansiaba un reto? Tal vez suponía que un muchacho desarmado no representaba una amenaza para él. Ni siquiera siendo Sangre Azul. Los dhampyr que se convertían en vampiros eran casi tan poderosos como ellos. Y Joel todavía más, debido a su doble ascendencia vampírica: Sebastian Dorcas y Raphael Delacroix.


    La revelación llegó demasiado tarde, cuando sus dedos se cerraron sobre el trozo de madera. Si lo hubiera descubierto un segundo antes… Pero no.


    Incluso David hubiera adivinado las intenciones del hermano de Natasha. ¿Cómo no lo había notado? Grimm había ignorado una de las reglas más importantes de los cazadores. Una regla que, la mayoría de las veces, era la diferencia entre la vida y la muerte:


    Nunca, pero nunca, debía distraerse.


    Un dolor intenso se apoderó de Grimm. Joel lo había empujado contra el árbol, mientras su atención se centraba en la estaca voladora.


    Había caído en la trampa como un tonto.


    —Me has decepcionado —dijo Joel, dando media vuelta.


    Se alejaba.


    Lo abandonaba.


    Grimm no fue capaz de proferir palabra. Quiso gritarle, pero no le salió la voz. Trató de moverse… Tampoco lo consiguió. El cuerpo le ardía, le quemaba con un fuego líquido que fluía desde el centro de su pecho hacia los pies, bañándolo.


    El olor dulce y penetrante llegó a su nariz: alguien se desangraba. El color púrpura se arremolinó a su alrededor, danzando y tomando formas tan aterradoras como hermosas. El efecto de observarlas resultaba hipnótico y relajante. En cualquier instante se quedaría dormido contemplándolas.


    Intentó tomar una bocanada de aire y tuvo la sensación de hallarse respirando bajo el agua. No entraba aire a sus pulmones.


    Con el pulso acelerado miró hacia abajo.


    Las ramas del árbol seco sobresalían de su pecho como si de él nacieran, empapadas con un líquido oscuro que se derramaba sin control. Aquellas lo atravesaban de lado a lado y no dejaban que las heridas se cerraran. Las mantendrían abiertas hasta que a Grimm no le quedase más sangre en las venas.
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    Sombras de la noche


    «Lo que queremos no siempre es lo que necesitamos. Y la decisión más acertada, en ocasiones es la que nunca nos atreveríamos a tomar por nosotros mismos», reflexionó Ruthven.


    Natasha apretó los párpados y guardó el aliento. Se preparaba para darle una lamida a la mano sangrante del vampiro.


    —Espera. —Él le alzó el rostro. Lucía pensativo.


    —¿Qué sucede?


    —Quiero que me beses. Déjame sentir tu calidez una vez más, antes de que mueras —pidió.


    —¿No te parece que ya me has quitado demasiado?


    Además de privarla de su futuro, ¿pretendía robarle su último beso?


    —Por favor —insistió—. No volveré a pedirte nada.


    —Después de esto, no estoy segura de que me quede algo por dar.


    La cazadora frunció los labios con desgano y depositó sobre los del vampiro un rápido beso.


    —Listo. Ahí tienes —manifestó con enfado—. ¿Contento?


    —¿A eso le llamas beso? —inquirió él, desilusionado.


    —Nuestros labios se tocaron. ¿No? Yo diría que sí.


    —Un beso debe reflejar nuestros sentimientos más profundos: amor, ternura, pasión… o en tu caso, rabia u odio. El tuyo no me transmitió nada. —Ruthven la sujetó de la nuca—. Yo te demostraré lo que es un verdadero beso.


    —Oye, no te atrevas. ¡No te at…


    El beso del vampiro la calló de inmediato.


    Una corriente gélida invadió su boca y se deslizó por su interior, privándola del calor corporal. Se extendía como una telaraña hecha con hilos de hielo. La desesperación, el miedo de no poder escapar, la desbordaron. Nat tuvo la sensación de hallarse en el interior de un sepulcro frío y solitario, en el que sus gritos de ayuda jamás serían escuchados.


    Estaba sola. En la oscuridad. Para siempre.


    El hombre que amaba había desaparecido.


    El mundo que conocía había dejado de existir.


    Amar a un Sangre Azul era un error que se pagaba con la muerte. ¿Qué más podría desear que reencontrarse con él?


    El dolor, una espina de rosa enterrada en lo más profundo de su corazón, permanecería con ella cada día, cada hora, cada minuto, hasta que encontrase la razón de su tormento; el motivo por el cual se había aferrado a una existencia tan vacua y carente de sentido.


    Había perdido todo por lo cual quería seguir viviendo.


    Cuando Dorian se apartó, Natasha tenía ganas de llorar. Ese beso contenía siglos de emociones guardadas. Siglos de lágrimas no derramadas.


    —No fue un vampiro el que destruyó mi vida, mon cher. Fueron los dhampyr. Por eso los odio. No salvaban a las personas que encontraban cerca de los vampiros. Las asesinaban. Primero, jugaban con ellas, realizando toda clase de tormentos. —La mirada ambarina de Dorian se perdió en la lejanía. Su mente se encontraba lejos—. Al final, cuando se cansaban de oír los alaridos y ruegos de las pobres almas, las silenciaban.


    —Eso es terrible.


    —Nunca pensaron que yo despertaría, o me hubieran arrancado el corazón. —Intentó reír—. Era lo único que les faltaba por hacerme. Primero, me quitaron a Sebastian. Lo torturaron y me obligaron a observar. A continuación, me despojaron de mi orgullo. Cuando acabaron con mi vida, me sentí aliviado. Luego, el dolor regresó. Y ya no pude deshacerme de él. Juré que los mataría uno por uno. Así nadie más sufriría lo mismo que yo.


    —Lo siento —susurró Nat con la piel de gallina.


    —No tienes por qué disculparte. Tú no me hiciste nada.


    —Soy una dhampyr. —Ella hizo una mueca—. Me siento culpable por lo que te hicieron.


    —¿Amas al licampyr? —preguntó él con seriedad.


    —Grimm ya no es un… —Nat se interrumpió ante la expresión inquisidora del vampiro. Lo que él pretendía era una respuesta simple. Sí o no—. Lo amo. Voy a sacrificar mi vida por él, ¿no?


    Ruthven se llevó la mano al pecho y se dirigió a la puerta.


    —Creí que ibas a convertirme —dijo la muchacha confundida.


    Dorian dejó escapar un suspiro. No se atrevía a mirarla a los ojos. No, luego de haber descubierto su alma frente a ella.


    Tomó el picaporte y contestó, sin voltearse, con un tono de voz tan siniestro que la hizo estremecer:


    —Voy a hacer que me ames.


    La puerta de la casa se vino abajo por cuarta vez. Gwen y Andrew se habían decidido a colocarla en su lugar luego de que León saliera quién sabía a dónde. Se había llevado el cuerpo de su esposa. Algo les decía que tardaría en regresar.


    —No hay modo de cerrarla —dijo Andy, tratando de colocarla—. Los goznes están destrozados.


    —¿Te das cuenta de que no serviría si otro vampiro viniera por nosotros? Victoria la derribó con facilidad. —La niña se acercó con la katana de Joel al hombro—. Al menos tenemos este juguete.


    La blandió con un grito guerrero que había copiado de una película.


    —Ten cuidado con eso. —Andrew se echó hacia atrás.


    —No te preocupes. Lo tengo bajo control.


    —Eh… —Él señaló su mano, con un gesto de preocupación—. No lo creo.


    Gwen se miró. Se había hecho un corte en el dedo.


    —Mierda —refunfuñó.


    El chico corrió por el botiquín de primeros auxilios. De haber estado en su lugar, se habría echado a llorar. En cambio Gwen se había enfadado por haber cometido semejante torpeza. Lo que menos quería era que él la viese como a una niñita tonta.


    Se sentaron frente la mesa de la cocina.


    —¿Te duele? —quiso saber el muchacho.


    Gwen se encogió de hombros.


    —Supongo. —Le tendió la mano a su amigo y esperó a que se ocupara de vendarla.


    No pensaba que fuera a necesitar puntos. Se había hecho peores lastimaduras trepando árboles.


    —¿Qué pasa, Andy? —preguntó, al notar que él se había quedado viendo la sangre que salía del corte, sin respirar, sin decir nada.


    Su expresión empezaba a preocuparla.


    —¿Andy?


    Él se inclinó hacia delante, con lentitud. No pareció escucharla.


    «¿Vas a besarme el dedo?», pensó Gwen alzando una ceja.


    Cuando el muchacho entreabrió la boca, se dio cuenta de que un beso no era lo que planeaba darle.


    —Andrew, me estás asustando.


    Él no la escuchó. Torció la cabeza y le lamió el dedo.


    —¿Q… ¡qué haces!? —Gwen saltó de la silla, con el rostro rojo como un tomate.


    Tomó el vaso con agua que había sobre la mesa y se lo lanzó a la cara para que reaccionara.


    El chico quedó anonadado.


    —¡Lo siento! No sé qué me pasó. ¡Perdón, perdón, perdón! —No sabía dónde meterse. Por un instante, su mente se había nublado y había perdido el control de sus acciones—. No volverá a ocurrir. Te lo prometo.


    —Diablos —vociferó ella tomando asiento de nuevo—. ¿No me digas que ya te dio la sed?


    —Emm…


    —¿Y bien? —La impaciencia de Gwen se hizo notar—. Dime: ¿se trata de eso?


    Andrew tardó unos segundos en contestar.


    —Así que ya lo sabes… que soy un vampiro —murmuró avergonzado—. ¿Te lo contó Frederick?


    —Nah. Los escuché hablando a ustedes dos. Todavía cree que soy una niña pequeña y cobarde. Se equivoca. No soy ninguna cobarde. Y tampoco, una niña —susurró con enojo—. Aún no me has respondido. ¿Quieres tomar sangre o no?


    Andy sacudió la cabeza.


    —Es la primera vez que me sucede. Yo nunca la había probado antes. —No entendía qué extraño impulso lo había llevado a lamerle el dedo—. Ni siquiera tengo colmillos. Cielos, si tu hermano se entera, me matará. ¿Cómo se lo explicaré?


    —Cálmate. —Ella le dio una toalla de papel para que se secara el rostro empapado—. Aquí no ha pasado nada.


    Si no tenía colmillos, ¿por qué preocuparse? Andy era como un gato sin garras. Le recordaba al león cobarde de El mago de Oz.


    —Pero Gwen… —Estaba convencido de que su actitud había sido peligrosa. Se sentía como un criminal. Un asesino en potencia.


    —Te dije que aquí no pasó nada —repitió Gwen.


    Una bruma azulada se esparcía por el bosque. Surgió entre los árboles bajo la luz de la luna llena.


    —Sangre Azul —murmuró Dorian.


    Siguió el nítido rastro de vitalidad perdida. Se relamió al imaginar el poder que le daría apropiarse de esa sangre desperdiciada.


    El bosque entero se estremecía con ella.


    Caminó sin prisa guiado por el olor de la muerte hasta toparse con un gran árbol que había sido destruido por un rayo. El tronco, seco y negruzco, emitía un aura distinta a la de los otros árboles. Estaba siendo regado con la sangre del chico que tenía atrapado entre sus ramas y que, al igual que este, se negaba a morir.


    —Vaya, vaya. Miren lo que tenemos aquí —canturreó, rodeando el árbol. Deslizó un dedo por el pecho empapado de Grimm y se lo llevó a la boca—. No es tan buena como esperaba.


    El muchacho intentó decir algo.


    —Na… Na… —balbuceó.


    —Tu Natasha está bien. Vivita y coleando, a diferencia de ti. ¿Cómo te metiste en ese embrollo? Ah, déjame adivinar. Tu adorado maestro se topó contigo. Y tú estabas tan ridículamente distraído por los celos, que perdiste la concentración. Y ahora... —Se acercó y le habló al oído—. Ahora has quedado a mi merced. Bravo.


    Grimm luchaba por mantener la conciencia. Si se dormía, no volvería a despertar. Le hubiese gustado ver a Natasha por última vez, en lugar de a ese detestable vampiro pelirrojo.


    Sus extremidades se habían entumecido. Había tratado de moverse, de salir de ahí, sin ningún resultado. Se debilitaba a cada segundo y con cada respiro que daba. Pronto su corazón se detendría y ese vampiro que tanto odiaba tendría el camino libre para apoderarse del amor de Nat.


    Dorian dejó escapar una profunda exhalación.


    —Siento que estuviera hablando solo. Ni siquiera me miras. ¿Ya te estás muriendo? —Le tomó el pulso—. Hmm… no, todavía te quedan un par de minutos.


    «Maldito bastardo», pensó Grimm. ¡Por supuesto que se moría! ¿Qué clase de pregunta era esa?


    El vampiro estudió sus rasgos con detenimiento.


    «Aléjate. Déjame en paz, vil sádico. ¿O acaso vas a torturarme hasta el último segundo de mi vida?», gritó por dentro el cazador.


    —¿Sabes algo? Me parece que te odio —gruñó Ruthven por lo bajo, sosteniendo a Frederick por las muñecas.


    «¿Y crees que yo te amo?», pensó el chico con ironía, convencido de que era incapaz de sentir más dolor. Sin embargo, cuando Dorian tiró de él, tuvo la sensación de que le estaba arrancando el alma del cuerpo.


    No tuvo fuerzas para gritar. Ni para resistirse. Las sombras de la noche lo envolvieron de repente, y ya no pudo escapar de ellas.


    Los dos, vampiro y cazador, se precipitaron sobre la tierra húmeda a causa del jalón. Dorian cayó de espaldas, y Grimm, encima de él.


    —¿Chico bestia? —inquirió Ruthven.


    Grimm no se movió. Tampoco emitió sonido. Su respiración era casi nula, y su pulso, apenas perceptible.


    Dorian lo acomodó en el suelo con delicadeza. Las ramas le habían abierto varias heridas. Una de ellas, casi tan grande como un puño cerrado. Era un milagro que aún continuase respirando. La pérdida de sangre lo había debilitado, a pesar de haberse vuelto matusalén como su abuelo. Además, jamás había bebido de otros vampiros. Esa era la clave para la invencibilidad.


    —No te perdonaré que me hayas ensuciado la camisa. —El impuro se miró la ropa empapada con una mueca de disgusto. A continuación, se mordió un dedo y dejó que una gota de su sangre cayera sobre una de las heridas abiertas del muchacho.


    De inmediato notó cómo la piel se regeneraba. Aunque Grimm no sanaría. No, con tan poca sangre en su cuerpo.


    Ruthven apoyó una mano sobre el pecho del joven agonizante, y la otra en el propio. Enseguida se dio cuenta de la crucial diferencia entre ambos: un corazón que luchaba con desesperación para no sucumbir. Un corazón que continuaba palpitando porque tenía una razón para seguir viviendo, para no rendirse.


    Ese chico poseía un corazón que amaba con pasión, y que era amado de igual manera. Algo que Dorian ya no volvería a tener.


    —Quisiera que fuese mío —musitó, concentrándose en la bella música de sus latidos con los ojos cerrados—. No sabes cuánto te envidio.


    Una rama puntiaguda a pocos metros atrajo su atención. Eso serviría para su propósito. La tomó con rapidez y regresó a su sitio al lado del cazador.


    —Natasha te ama —manifestó sin alegría—. Debió haber sido mía. Yo la marqué primero. Pero se enamoró de ti —se lamentó—. Sabes que solo hay un modo de solucionar esto: uno de nosotros tiene que morir.


    No más palabras. Si lo había arrancado del árbol para darle el golpe de gracia, Grimm deseaba que se apresurara, no que extendiera su agonía. Sabía que Natasha lo amaba. Incluso se había dado cuenta antes que ella. Pero ese amor pronto acabaría. Cuando el vampiro la transformara, ella apenas lo recordaría.


    Que Nat se olvidara de él sería lo mejor.


    Dorian continuó hablando:


    —Te ama, Frederick Grimm. Y te seguirá amando, sin importar lo que yo haga. Por eso… —Suspiró—. Por eso no puedo quedarme de brazos cruzados viéndote morir. Su dolor es mi dolor. Y perderte sería insoportable, incluso para mí.


    Con la estaca, Dorian se hizo un tajo en el cuello.


    —Tú vas a vivir, chico bestia —masculló, acercando la herida a la boca del cazador—. Bebe.


    El dulce e irresistible sabor de Natasha inundó las papilas gustativas de Grimm cuando las gotas de sangre entraron en contacto con su lengua. Maldito Dorian Ruthven, había tenido el descaro de alimentarse de ella… ¿por cuánto tiempo? Ya no importaba. Sangre era vida, y ese vampiro se la estaba entregando por propia voluntad.


    —Muerde, Frederick. Usa esos colmillos sexys que tienes.


    «Si no estuviera tan sediento y débil, te patearía el trasero ahora mismo», pensó Grimm, hundiendo los colmillos en la tersa piel del vampiro. Este emitió un quejido, pero pronto dejó escapar un gemido placentero.


    —Así —dijo el vampiro—. No te detengas.


    «Asco, asco». Grimm no podía dejar de beber, a pesar de su disgusto. Se aferró con fuerza y la avidez se apoderó de sus actos. El deseo aumentaba con cada trago.


    Ruthven permaneció con una sonrisa mientras toda la sangre era drenada de su cuerpo.


    «¿Por qué haces esto, chupasangre? ¿Por qué das tu vida a cambio de la mía?», inquirió mentalmente el muchacho.


    Dorian nunca contestaría su pregunta.


    Mientras el cazador se volvía cada vez más fuerte, el vampiro se debilitaba. Grimm continuó bebiendo, saboreando la sangre que lo obsesionaba, hasta que ya no hubo más, y el cuerpo de Dorian se volvió polvo en sus brazos y desapareció como si nunca hubiera existido.


    «Ella te ama. ¿Quién soy yo para impedirlo?», fue el último pensamiento del vampiro, quien se encaminó a una muerte segura y anhelada... Una muerte más noble de lo que podría haber soñado, incluso estando vivo.


    El amor verdadero era una joya tan difícil de encontrar que valía la pena morir por él, aunque no le perteneciera.


    Sebastian estaría feliz.
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    Hasta la última gota


    El pasto escarchado crujía con cada paso de Natasha. Ningún otro sonido se escuchaba en el bosque. La noche se mantenía en una inquietante calma. Tanta tranquilidad significaba solo una cosa: un depredador andaba cerca.


    Nat buscó su cuchillo y permaneció alerta.


    —¿Grimm? ¿Puedes oírme? —dijo sin la certeza de que la escuchara. De todos modos haría el intento. Tenía que hallarlo antes que Dorian—. ¡Lo siento! No pensaba con claridad. ¿Me oyes? Por favor, perdóname.


    No había señales de él. Continuó caminando con la incómoda sensación de que alguien la observaba.


    —¿Eres tú, Dorian? —inquirió al percibir un leve movimiento entre los árboles, a sus espaldas.


    Ese incómodo silencio le erizaba el bello de los brazos. Se detuvo contra un tronco, víctima de un horrible malestar en el estómago; como si tuviera mariposas incendiándose o algo similar. Creyó que se desmayaría debido al intenso mareo que experimentó. No tardaría en recobrarse. La pérdida de sangre era algo a lo que debía acostumbrarse.


    —¡Grimm! —gritó—. ¿Dónde diantres te has metido?


    No debía de andar lejos. Quizá solo la ignoraba. Se había molestado mucho con ella por haberla encontrado con Ruthven.


    Ignoraba si pedirle disculpas lo solucionaría, pero valía la pena intentarlo. Una tenue luminosidad rojiza se encendió en el interior de Whisper.


    Un susurro en el interior de su mente, semejante al gemido del viento, le provocó escalofríos.


    «Sangreee».


    Era la voz de del cuchillo. Lo sabía.


    «Sangreee».


    Una voz imposible de ignorar.


    Una hoja plateada le cayó en la cabeza. Se la quitó. El viento debía de haberla desprendido. Había ráfagas muy fuertes en aquella zona. Aunque, por el momento, el clima se había calmado. Como si el tiempo hubiera dejado de transcurrir. Como si se hubiera detenido a su alrededor, en un segundo interminable.


    Otra hoja cayó en su pelo. La tomó y empezó a juguetear con ella. No tenía idea de dónde se encontraba su novio fugitivo. Tal vez lo mejor sería dejarlo en paz y aguardar a que regresara por su cuenta.


    Perseguirlo por el bosque a mitad de la noche no era una buena idea.


    —Ojalá me perdones —musitó, recordando la decepción en el rostro de Frederick—. No quiero perderte.


    Una tercera hoja en su cabello la hizo voltear hacia arriba, al árbol.


    —Hola, Tasha.


    Joel la saludó con la mano enguantada desde lo alto de una rama. Igual que cuando era niño, se había trepado y le lanzaba hojas con el fin de llamar su atención. Luego se quitó el guante de cuero y reveló su muñeca envuelta con un vendaje.


    —La mano que me cortaste ya no sirve —explicó, con cierta gracia—. Así que tuve que reemplazarla por otra. Nada mal, ¿eh? —Movió los dedos.


    —¡¿Le cortaste la mano a alguien?! —Su hermana se espantó.


    —Sí. —Joel pegó un salto silencioso y ágil. Lucía bien para estar muerto—. El sujeto no se quejó.


    Nat apretó la empuñadura de Whisper decidida a hacer lo que había practicado con Grimm y Pasco hasta el hartazgo. Él ya no era el mismo hermano que le había enseñado a andar en bicicleta, le hacía el más delicioso desayuno y la regañaba cuando faltaba a la escuela. Se trataba de un asesino, un ser sin alma ni corazón.


    Joel meneó la cabeza.


    —¿Serías capaz de usar ese cuchillo contra tu propio hermano?


    El rostro de la muchacha se endureció.


    —Cumpliré con mi deber, sin importar quién seas.


    —Así que lo que he querido evitar todos estos años ha sucedido —suspiró él—. Te has convertido en alguien como yo.


    Natasha sonrió, recordando las palabras de su abuelo que Joel conocía bien.


    —Para atrapar a un asesino tienes que convertirte en uno.


    Los ojos de su hermano se entrecerraron.


    —Tu novio lamentaría oírte decir eso. Si aún pudiera hacerlo.


    Ella sintió como si recibiera un golpe en el estómago. Las piernas le temblaron y el cuchillo se volvió pesado.


    —¿Qué le hiciste a Grimm?


    En los finos labios de Joel se dibujó una siniestra sonrisa.


    —¿No lo adivinas?


    Nat sabía que lo importante era no demostrar lo asustada que estaba porque él lo usaría en su contra. «Sin emociones», se dijo a sí misma. La sonrisa de satisfacción en el semblante de su hermano le provocó un miedo que era imposible de esconder.


    —¿Qué le hiciste? —repitió ella, sin querer conocer la respuesta. Tenía la sensación de que en cualquier momento caería por un interminable y negro agujero del que no podría salir.


    Entonces, las palabras que más temía escuchar salieron de esa boca cruel:


    —Lo maté.


    Nat retrocedió, con ganas de vomitar.


    —Mientes. ¡Estás mintiendo! Grimm no puede estar muerto. Es un matusalén.


    Joel la contempló impasible. Para liberarse de todo lo que lo ataba a su antigua vida, necesitaba destruir a las personas que habían formado parte de ella. Esa niña no comprendía que la naturaleza de los vampiros era matar, así como la de un pez era nadar, o la de un ave, volar. La crueldad formaba parte de su esencia.


    —Todo lo que está vivo, morirá. Además, él no se alimentaba bien. Qué desperdicio de poder —murmuró—. A estas alturas, los cuervos estarán devorándole los ojos. ¿Quieres ver el cuerpo? Lo dejé empalado en un árbol.


    La cazadora se llevó las manos al rostro, incapaz de disimular su espanto.


    —Monstruo —fue la única palabra que logró articular.


    Joel emitió una risita irónica.


    —No fui yo quien le dio el primer golpe. Alguien ya le había quebrado el espíritu. ¿Acaso fuiste tú, hermanita? Sé reconocer un corazón roto. Tal vez le hice un favor al dejarlo desangrarse. Por si no te has dado cuenta, los Dorcas tenemos un terrible defecto. —Se aproximó a ella para susurrar en su oído—: Siempre destruimos a quien más amamos.


    —Te equivocas —susurró la joven—. No puede ser cierto.


    —Es real, Natasha. Nuestro destino es la perpetua soledad o la muerte.


    —Haré mi propio camino.


    —Es tarde para eso. No se puede volver atrás.


    Natasha se hallaba parada de lado con las piernas flexionadas, una mano cerrada sobre su arma y la otra levantada a la altura del pecho. Joel adoptó una postura similar, sin dejar de mirarla a los ojos. Ella lucharía, a pesar del miedo; a pesar de la muerte de su amado Grimm y del terrible destino que la aguardaba.


    —Ya escogiste tu senda —añadió el vampiro—. Adelante, mátame.


    Con un grito de furia, la muchacha alzó a Whisper y arremetió contra Joel, en busca del corazón. Joel apenas logró esquivarla. Hubiera jurado que el cuchillo había sido el atacante, no su hermana. Podía oír esa arma maldita susurrando su nombre, reclamando su sangre. Poseía la sed de un vampiro. No necesitaba más que hacerle un pequeño corte, además de ser empuñado por un amo tan fuerte como el monstruo que debía matar… E igualmente cruel.


    Pasco tenía razón. El más perfecto asesino de vampiros no podía ser un alma noble y justiciera, sino todo lo contrario. Su corazón debía estar corrompido. Y para ello, se necesitaba el sacrificio de la propia sangre. Un precio demasiado alto para una vida tan sombría y terrible. No obstante, Natasha estaba dispuesta a pagarlo.


    «Una digna rival», pensó el vampiro con admiración. Peleaba como si él fuese el peor de los enemigos. En cierto modo, lo era. ¿Qué peor enemigo que tu propio hermano? Pasco la había entrenado bien. Pero los días que Natasha había pasado con su abuelo no se comparaban con años de tortura física y mental. Joel conocía de memoria cada una de las técnicas utilizadas por su hermana. El viejo se las había hecho repetir una y otra vez. Por eso podía anticiparse a cada uno de sus movimientos. Lo único que le faltaba para vencerlo era lo que Joel tenía de sobra: experiencia.


    —El juego terminó —dijo él, sosteniéndola de la muñeca.


    Nat había cometido un ligero error de cálculo.


    Joel presionó, a la espera de oír el crujido del hueso al romperse. Sin su mano derecha, a la cazadora le sería difícil continuar luchando.


    Una patada en el medio del pecho lo obligó a soltarla. Estaba impresionado. No por la fuerza o resistencia de Tasha, sino porque no había derramado una sola lágrima. Era una nieta de la que Pasco sí se hubiera sentido orgulloso.


    Un recuerdo lejano estremeció a Joel:


    —¿Podemos parar, abuelo? Por favor.


    —Deja de llorar. ¡Pareces un marica! —gritó Pasco—. No es más que un corte insignificante.


    —Pero estoy cansado. Y la herida me duele.


    La sangre no paraba de salir. Le había clavado el cuchillo bastante profundo.


    —Descansarás cuando yo diga. Acostúmbrate a sentir dolor. Los vampiros no dejarán de atacarte al verte lastimado. Así que deja de quejarte y ponte en guardia.


    —Sí, señor —murmuró el chico, con la cabeza gacha, secándose las lágrimas con la mano.


    Ese día no se detuvieron hasta que Joel se desmayó.


    —Te subestimé —dijo Joel, haciéndose a un lado para esquivar una estocada que le pasó a menos de un centímetro del cuello.


    Whisper emitía una luz rojiza cada vez que se acercaba a él. Una luz que parecía provenir de las cientos de almas de vampiros encerradas dentro.


    —Sí —respondió ella con frialdad.


    «Me pregunto si Pasco le habrá hecho lo mismo que a mí», pensó su hermano con resentimiento. Creyó que siendo un vampiro lo olvidaría todo. Sin embargo, el dolor seguía presente. Había cosas que nunca se iban. Ni siquiera luego de la muerte.


    Él se movió con la velocidad del viento y rodó por el suelo para escapar de la hoja maldita que lo llamaba a su perdición. El cuchillo pasaba a milímetros de su piel. Joel se movía tan rápido como podía en esa danza mortal. Un paso en falso y perdería la vida.


    Natasha casi lo tenía.


    —¿Tasha? —dijo Joel de pronto, dejando de pelear, con la expresión de alguien que acababa de despertar de una pesadilla—. Dios, ¡¿qué he hecho?!


    Retrocedió mirándola como si no la reconociera.


    Una sensación de frío recorrió la espalda de la muchacha.


    —¿Joel?


    —¿Qué sucede? ¿Qué hacemos aquí?


    Ella dio un paso atrás.


    Imposible. Era imposible que su hermano volviera.


    —Lo siento… —susurró él, bajando la cabeza—. ¡Lo siento tanto!


    —¿De verdad eres tú?


    —Ese monstruo no era yo. —La miró a los ojos con un gesto tan humano que la paralizó—. Nunca hubiera sido capaz de herirte. Eres mi hermanita. ¡En qué me he convertido!


    —¿Has vuelto? —murmuró Nat ensimismada—. Pero ¿cómo?


    —Fue como si de repente abriera los ojos. Entiendo si no me crees. Ni yo mismo logro comprender. —Se descubrió el cuello—. Si no estás segura de que digo la verdad, adelante. Cumple con tu deber de cazadora.


    La mano que sostenía a Whisper tembló. Se había preparado para asesinar a un vampiro sediento de muerte, no a su hermano amado.


    Avanzó con el cuchillo en alto, pero se detuvo al llegar junto a Joel.


    —No puedo. —Sacudió la cabeza—. No así.


    —Debes hacerlo, Tasha. —Joel tomó su mano—. Soy el villano. Tengo que morir.


    —¿Por qué? —A Natasha se le quebró la voz.


    —Eso también me pregunto yo, ¿por qué? —Hizo una pausa—. ¿Por qué serás tan tonta?


    —¿Qué?


    Un minuto bastó para que Joel rompiera sus defensas. Y solo un segundo para colocársele detrás y tomarla por el cuello.


    El vampiro chasqueó la lengua.


    —Pobrecita mi hermanita. ¿Aún pensabas que regresaría a ser el de antes? Estoy muerto. Nada va a traerme de vuelta. ¿Por qué no lo entiendes de una vez?


    Natasha no podía respirar. Él la estaba estrangulando.


    —Jamás fue mi intención beber tu sangre —confesó el vampiro—. Mi único deseo es asesinarte.


    Whisper palpitó en la mano de Natasha igual que un corazón.


    «Úsame», susurró en su mente. Invadía sus pensamientos con una fuerza que la obligaba a ignorar el ahogo que experimentaba y el dolor que se propagaba por sus pulmones por la ausencia de oxígeno.


    «Úsame».


    Con los ojos llorosos y casi al borde de la inconsciencia, Nat obedeció el mandato. Enfocaría lo poco que quedaba de su energía en un único corte. Confiaba que la locura que estaba a punto de cometer diera resultado, ya que Whisper, que ahora formaba parte de su alma, era su última esperanza de supervivencia.


    Apretó la empuñadura hasta lastimarse los dedos y, dejándose llevar por su instinto, efectuó un profundo corte... en su propia piel.


    —¡Qué haces! —exclamó Joel.


    La sangre que manaba de la herida empapaba su pantalón y distraía al vampiro. Este había quedado fascinado con el líquido escarlata que fluía del muslo de su hermana. Su aroma lo abrumaba por completo.


    La muchacha supo que era su oportunidad; no para luchar, ni para escapar, sino para hacer algo que los salvaría a ambos. Era una jugada arriesgada, pero lo intentaría de todas formas. Ya no tenía nada que perder. Así que, aprovechando el momentáneo descuido de Joel, se empapó un dedo y lo llevó directo a su boca.


    Cientos de recuerdos, imágenes y risas compartidas acudieron a la mente del vampiro al probar la sangre. Su propia voz hizo eco en su cabeza: «Natasha para los amigos, Tasha para mí».


    Su Tasha.


    Un potente golpe lo separó de Nat y lo arrojó lejos. Alguien se lo había llevado por delante, y él ni siquiera lo había visto venir. Natasha cayó al suelo, conmocionada, y Whisper voló a un par de metros de ella.


    —¿Qué diablos fue eso? —La joven cazadora se levantó con dificultad debido a su pierna adolorida. No había visto nada, solo había sentido la fuerza del impacto. Al alzar la cabeza, se encontró frente a un temible ser de ojos color rubí—. Grimm, estás vivo.


    Su boca estaba llena de sangre, igual que su ropa y manos. La miraba con una expresión fría e inhumana. Era él y, al mismo tiempo, no lo era. Su cabello había adquirido una tonalidad mucho más oscura. Sus uñas parecían haber crecido. Y su piel se había vuelto casi traslúcida. Ya ni siquiera se asemejaba a un vampiro. Su aspecto la hacía pensar en un ser al que incluso los sangrepura temían: matusalén, señor de los vampiros. La más letal de las criaturas que caminaban sobre la tierra.


    —Mía —masculló con voz ronca, dejando entrever sus largos y filosos colmillos—. Tú eres mía.


    La cazadora localizó su arma a su izquierda y dio un paso hacia ella despacio, muy despacio.


    —¿Joel? —susurró con calma, dirigiéndose a la oscuridad.


    Su hermano no contestó.


    Quizá cortarse había sido una imprudencia. El dolor limitaría sus movimientos. No había pensado que tendría que enfrentarse a otro vampiro, y que este sería su novio. Su presencia resplandecía iluminando las tinieblas, aunque él mismo traía la oscuridad consigo. Su inhumana belleza cautivaba sus sentidos. Ella jamás había contemplado a nadie más hermoso y siniestro. Ni a nadie más letal.


    —¿De quién es la sangre en tu boca? —inquirió Nat, tratando de ganar unos segundos, mientras se aproximaba a Whisper.


    Frederick inclinó la cabeza hacia un costado.


    —Es tuya —contestó con un tono de voz que la hizo temblar.


    Lanzó algo a sus pies.


    Se trataba de un anillo que ella recogió.


    «SD», leyó.


    Había visto ese anillo antes, en el dedo de Dorian. Enseguida comprendió a qué se había referido Frederick. «Mataste a Dorian», pensó.


    Grimm asintió solo una vez. Lenta, muy lentamente.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de la muchacha, de la cabeza a los pies. «Voy a hacer que me ames» habían sido sus últimas palabras.


    No había ido a matar a Frederick. Había ido a salvarlo.


    ¿Se suponía que debía alegrarse? Se había liberado de él; no obstante, su ausencia le pesaría en el alma cada día de su vida. No porque hubiera llegado a amarlo, sino porque, aunque no lo quisiera, el pelirrojo vampiro se había vuelto una parte importante de ella.


    Nat se puso el anillo de su ancestro Sangre Azul y continuó moviéndose hacia Whisper, con la esperanza de recogerlo antes de que Grimm la atacase. Al beber la sangre del vampiro, su ansia de matar había despertado.


    Le había prometido que no lo dejaría convertirse en un monstruo. Había llegado el momento de cumplir esa promesa.


    —No lo harás —dijo el joven matusalén. Con rapidez pateó el cuchillo hacia la arboleda, antes de que ella lo tomara—. ¿Creíste que no me daría cuenta de lo que planeabas? No quiero lastimarte, Nat. Solo necesito un poco de tu sangre. Es todo.


    —Grimm, no. —Ella retrocedió.


    —No tengas miedo. —Grimm avanzó en dirección a Nat, quien negaba con la cabeza—. Todavía sigo siendo yo.


    El chico que había conocido distaba mucho de asemejarse a la aterradora criatura que tenía delante de sí. Intentó encontrarlo en su mirada y no halló más que a un asesino.


    —Si te vieras a ti mismo como yo lo estoy haciendo, sabrías que ya no lo eres.


    —¿Porque maté a tu amigo especial? —preguntó con ironía.


    —No. Porque tú nunca te dejabas dominar por la sed. Lucha, Grimm. Este no eres tú.


    —No puedo. Ya no más. Este es mi verdadero yo, Nat.


    Contempló sus garras. ¿Por qué continuar peleando contra su propia naturaleza? Había llegado la hora de aceptarse, de abrazar su oscuridad.


    Natasha había estado consciente de que un día él enloquecería. No contó con que ese momento llegaría tan pronto.


    Si no lograba alcanzar a Whisper, estaría perdida.


    Joel recuperó el conocimiento debajo de un árbol que se había partido en dos cuando chocó contra él. Se lo quitó de encima y se sacudió la ropa. Un dejo de sabor dulzón en su lengua le trajo, de inmediato, la imagen de cuando su atrevida hermana pequeña le metió el dedo en la boca.


    Se llevó la mano al pecho. Algo le molestaba dentro… Una sensación inquietante. Perturbadora.


    —¿Qué me hiciste, Tasha? —musitó.


    Las imágenes de su vida continuaban dando vueltas en su mente. Recordar las cosas que había hecho le provocaba náuseas. Lo único que quería era arrancarse el corazón muerto con sus propias manos y arrojarlo al fuego para que consumiese todos sus pecados.


    Casi destruía a su hermana, así como había destruido a su único amor. ¿Cómo vivir con el peso de semejante culpa? Se aborrecía. No había nada que ansiara más que dejar de existir. ¿Por qué Tasha no le había clavado su cuchillo cuando había tenido la oportunidad?


    Un brillo rojizo en la penumbra llamó su atención: el cuchillo de Natasha, ese devorador de vampiros.


    Joel se agachó y, con la mano que no le pertenecía, la injertada, lo recogió sin quemarse.
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    Mis almas condenadas


    A pesar del dolor, las piernas de Natasha se movían a gran velocidad, pisando charcos y llenándose de lodo. La tormenta había amainado hacía cerca de una hora. Comenzaba a sentirse el olor a muerte, proveniente de algunos animales desangrados en el bosque. Si la manada de licántropos no hubiera desaparecido, ella les habría pedido ayuda para detener a Frederick. Pero ya no estaban. Joel los había exterminado. Tampoco Dorian aparecería esta vez. ¿Y quién sabía dónde se encontraba León?


    Se había quedado sola.


    —¡Maldita sea, Whisper! ¿Dónde estás? —Se había lanzado a la carrera entre los árboles con el único objetivo de encontrarlo.


    Grimm apareció delante de ella con los brazos abiertos. Y Nat no pudo esquivarlo a tiempo. Chocó con él y ambos rodaron en el pasto mojado, hasta que Grimm quedó sobre ella. El cuerpo del muchacho seguía produciéndole cosquilleos al tocarla. Tenerlo encima no le desagradaba. Hubiera sido divertido en unas circunstancias menos asesinas.


    Él le sujetó los brazos por encima de la cabeza.


    —No podrás huir de mí. Eres mía. Siempre lo serás.


    —Déjame ir, Frederick —masculló Nat, intentando no ceder a la tentación de mordisquearle el labio. Un fuego abrasador la envolvía. Era él, lo sentía. A la vez, no lo era. Le daba la sensación de que había dos entidades conviviendo en él. Dos seres completamente distintos. Uno de ellos, el que la amaba con locura. El otro, el que quería devorarla—. Me asustas.


    Las pupilas del vampiro se dilataron. Los ojos, antes verdemar, ahora se habían teñido del color de la sangre y brillaban con intensidad.


    «Este no es Grimm. No es Grimm. No es Grimm», se repetía por dentro.


    —No —contestó el muchacho—. No lo soy.


    Ya le resultaba imposible contener su ansia. La quería. La necesitaba. Tenía que tenerla. Morderla. Saborearla. Devorarla toda.


    La sed lo consumía. El deseo por ella lo volvía loco. La poseería de todas las formas posibles, aunque eso quizás la mataría. No podía evitarlo. Su demonio interno lo obligaría a hacerlo, mientras el chico que la amaba, atrapado en lo más recóndito de su alma, la vería sufrir el más dulce y mortal de los tormentos.


    Natasha debió haberlo detenido antes de que perdiera la cordura, o Ruthven tendría que haberlo dejado desangrarse en ese árbol.


    Lo habían dejado vivir demasiado.


    ¡Maldito el día que se había vuelto un Sangre Azul! Y maldito el día que había probado su sangre. No había dejado de pensar en ella ni un minuto, ni un segundo de su patética existencia. La vida no tenía sentido para él sin esa grandiosa mujer. Y ahora… Ahora la mataría para saciar su apetito.


    Fuese amor u obsesión lo que sentía, ya no importaba. Estaba a punto de destruirla; y a él mismo, junto con ella.


    Un siseo agudo cortó el aire detrás de Grimm. No existía más que una mano capaz de empuñar un arma a tal velocidad. Joel había vuelto y sostenía a Whisper.


    En tiempos de necesidad, los enemigos se unían para combatir al peor de los males, pensó la cazadora.


    El ataque había sido rápido, casi invisible. Aunque no para Frederick. Detuvo el brazo de Joel a mitad de camino. Este había intentado apuñalarlo por la espalda.


    Solo bastaba un pequeño corte, una gota de sangre sobre la hoja del cuchillo. Whisper haría el resto.


    —Deja ir a Tasha —ordenó Joel.


    Al parecer, la sangre que Nat le había dado a su hermano había funcionado.


    —Me niego —respondió Grimm, cuyos ojos centelleantes le transmitían a Joel un mensaje muy claro: no le permitiría tocarla.


    El poder de la sangre transformaba a las personas. Las hacía perder la razón o encontrarla si la habían perdido.


    «Esto no puede estar pasando», pensó Nat.


    Joel le envió una mirada de complicidad, esbozando la sonrisa más dulce que hubiese visto jamás.


    «Eres una cazadora. Una Dorcas», parecía decirle sin palabras. «Cumple tu misión».


    Él abrió la mano y dejó caer el cuchillo que giró en el aire en una siniestra danza escarlata, hasta quedar clavado en la tierra, llamándola… susurrando su nombre en medio del silencio.


    «Natashaaa».


    Ella ni siquiera alcanzó a moverse. Su mundo entero se detuvo en el instante en que Grimm se levantó para atacar a Joel. Grimm se movía demasiado rápido como para que ella llegase a reaccionar a tiempo. No pudo más que ver morir a su hermano.


    Joel tampoco hizo nada. O, tal vez, no quiso. Permaneció impasible, aguardando el momento en el que Grimm le hiciera un agujero en el pecho con la mano para arrancarle el corazón; un corazón negro y frío que se encendió en llamas y luego se volvió cenizas.


    —¡¡Nooo!! —Un grito desgarrador escapó de la garganta de la cazadora al ver que su hermano se desplomaba a los pies de esa horrible criatura que se hacía llamar Frederick—. Joel….


    Muerto. Joel estaba muerto, y el hueco donde había estado lo que una vez había sido un tierno corazón permanecería sin cerrarse hasta que sus restos se convirtieran en polvo y no quedase de él nada más que su nombre flotando en el viento.


    Una turbadora sensación de vacío se extendió por el pecho de Natasha, mientras la vieja tonada de una caja de música olvidada en un cajón resonaba en su memoria. Joel amaba esa canción porque había sido la favorita de su madre.


    «Tasha, mamá falleció». Un escalofrío le recorrió el cuerpo al recordar la tristeza en aquellas palabras, pronunciadas años atrás.


    Todavía sentía que no había transcurrido un solo día.


    Joel sí había tenido sentimientos. Se había visto obligado a ocultarlos por el bien de ambos. Luego de que quedasen huérfanos, él había hecho lo posible por darle todo lo que necesitara. Todo, menos tiempo.


    Nat tomó la decisión más difícil de su vida.


    —Frederick —lo llamó, atrayendo la atención del vampiro, que contemplaba impasible el cuerpo sin vida de su mentor.


    Se volteó con una expresión irreconocible. ¿Dónde había quedado el chico dulce que le había dicho que la amaba esa misma noche?


    Delante de Natasha se encontraba otro ser: un hermoso y aterrador ángel de la muerte, de luminosa piel de marfil e intensa mirada, tan roja y brillante como se suponía debían de ser las mismísimas llamas del infierno.


    Temblando pero decidida, la joven cazadora se descubrió el cuello. Las lágrimas empaparon sus mejillas. Una vez que actuara, no habría modo de volver atrás.


    Whisper susurró su nombre una vez más. No dejaría de llamarla, de perturbarla con su silenciosa voz. Nat sentía su voracidad creciente ante la presencia del vampiro. Ella sabía que estaba a punto de cometer una locura, pero no había nadie que se lo impidiera. Lo que estaba a punto de hacer sería en nombre de todos los cazadores que habían muerto cumpliendo con su deber... y en nombre de quienes se habían arriesgado por amor y lo habían perdido todo.


    —Ven a alimentarte —murmuró derrotada, evitando posar sus ojos sobre los despojos de su hermano—. Soy toda tuya.


    Grimm no se hizo esperar. Saltó sobre ella y le clavó los colmillos con un deseo insaciable.


    Dolía más de lo que había esperado. No hubo delicadezas, solo voracidad. Las garras del muchacho se enterraron en sus hombros. En cualquier momento perdería el equilibrio debido a la presión que ejercía sobre su cuerpo. La sujetaba con fuerza, atrayéndola hacia su cuerpo hambriento. Bebía de un modo desenfrenado y salvaje, sin contenerse. Natasha pensó que él volvería en sí… que no sería capaz de atacarla. Había creído que en el último segundo, Grimm recuperaría la conciencia gracias al poder de su amor o a su excepcional voluntad. Una total estupidez.


    «Mátalo». La ronca voz de su abuelo cobró fuerza en sus pensamientos.


    «Mátalo o muere. Tú decides. No hay tiempo que perder».


    Había tomado a Whisper justo cuando el corazón de Joel comenzaba a deshacerse en la mano de Frederick, cuando él no la veía. Y ahora, su afilada hoja se hundía en uno de los costados del vampiro.


    —Te amo —sollozó, obedeciendo a su mandato interno y al susurro del arma que palpitaba en su puño cerrado—. Siempre te amaré.


    Grimm la soltó de inmediato y se alejó de ella con un gemido de dolor. Intentó extraer de su carne el cuchillo maldito que lo quemaba, lo devoraba lentamente.


    La esencia vampírica, su sangre azulada, salía de su cuerpo y giraba en torno a él para ser absorbida por el arma. Se entremezclaba con las finas gotas de agua que caían de los densos nubarrones.


    Hiciese lo que hiciese, Whisper no se detendría.


    Con una mano sobre su cuello herido, la muchacha retrocedió al ver cómo su novio se retorcía de sufrimiento.


    «Tu cuchillo es más espeluznante. No quemará al vampiro. Lo consumirá. —La voz de Grimm hizo eco en su memoria—. La muerte será lenta y dolorosa... Cruel».


    Estaba hecho. Whisper lo mataría.


    —Nat —exclamó el joven en medio de la sangrienta y purpúrea vorágine—. ¡Perdóname! Te amo.


    Se había jurado evitar ver el miedo reflejado en sus ojos, y había fracasado. No solo la había mordido, sino que le había arrancado el corazón a Joel frente a ella. ¿Quién era el ser maligno ahora? Se había vuelto el monstruo que siempre había temido ser. No le sorprendería que Nat hubiera dejado de amarlo. Merecía una muerte lenta y dolorosa.


    —No puedo hacer esto —gimió Natasha, avanzando dentro del espiral de sangre.


    Grimm estiró la mano y acarició su mejilla.


    —Claro que puedes.


    —No quiero dejarte morir —prorrumpió.


    Ella tomó el mango del cuchillo y jaló hacia afuera. No soportaría perderlo también. No a él. Se suponía que se casaría con ella. Era el chico con el que siempre podría contar, a pesar de que el mundo se cayera a pedazos. Su amigo…, su amante..., su compañero. ¡Grimm no podía morir!


    A pesar del esfuerzo de Natasha por liberarlo, Whisper no se movió. Su brillo se incrementaba a medida que devoraba más y más sangre vampírica.


    —Maldito cuchillo. ¿Por qué no sale? —inquirió Nat desesperada, al comprobar que no importaba cuánta fuerza usaba, no había manera de removerlo.


    —Parece que ha decidido acabar conmigo —musitó el cazador, oyendo los alaridos de miles de almas sedientas que formaban parte del cuchillo. Cada vampiro que este mataba, le otorgaba su poder y su voluntad.


    Whisper no era solo un arma. Se trataba de una prisión perpetua e inexpugnable. Una celda que condenaba la eternidad, y de la cual escapar no era una opción.


    —Whisper, detente. Te ordeno que lo dejes. ¡Déjalo ya! —gritó Natasha.


    —Esto será lo mejor. —Sonrió Grimm.


    Maldito cuchillo. ¿Por qué no hacía lo que se le ordenaba? Se suponía que su arma la obedecería.


    No quería perder al amor de su vida. Aun así, una parte de ella le decía que era lo correcto. Whisper solo cumplía con su deber, algo que Nat se negaba a hacer.


    —Jamás te olvidaré, Natasha Dorcas. —Grimm cerró los ojos y se rindió. Dejó de luchar. Si el arma ansiaba consumir su esencia, que así fuera. Su espíritu permanecería junto a la mujer que amaba con todo el corazón. Para siempre.


    —¡Griiiim!


    Las terribles palabras que un día Joel pronunciara, cobraron sentido en la mente de Nat y se instalaron en su alma:


    «Los Dorcas siempre destruimos a quien más amamos».


    La calma se instaló en el bosque. Había dejado de lloviznar y pequeñísimas gotas de agua formaban caleidoscopios sobre los árboles, iluminados con los primeros rayos del sol. «Es una mañana hermosa» se dijo Nat contemplando los colores vibrantes y melancólicos del amanecer.


    —Hermosa —repitió en voz alta con ironía, al percibir el olor a quemado que provenía del cuerpo de su hermano. La luz lo consumió en cuestión de segundos. El viento se llevó sus cenizas y, allí donde había estado Joel, solo quedó la mano de un desconocido, que había cortado para reemplazar la suya.


    —Tal vez debería enterrarla —reflexionó.


    Y tal vez debería llorar y sentirse triste. Habían sucedido muchas cosas esa noche. Cosas terribles.


    Cuando la realidad la golpeara, esperaba ser fuerte para soportarla.


    Grimm había quedado tendido en el pasto. Él no desaparecería porque era un Sangre Azul; la luz no los convertía en polvo como a los impuros. A su lado, en el suelo, había caído Whisper. Nat lo recogió con desagrado. Su aguda hoja había quedado teñida de púrpura. La recorrió con los dedos sin cortarse. Deslizó con furia el filo sobre la palma de su mano izquierda y se echó a llorar al tiempo que caía de rodillas en el barro, observando cómo la sangre de Frederick se mezclaba con la suya.


    —Se supone que el arma de un cazador no daña a su amo. No desobedece. Es uno mismo con él. Pero tú… —se dirigió al arma maldita—. Tú estás vivo. Posees deseos propios que son incontrolables para mí. Y no quiero tenerte. Desde hoy renuncio a ti, Whisper. Y renuncio a ser una cazadora.


    Con un sollozo aventó el cuchillo al tronco de un árbol cercano. Lo dejaría ahí para que el tiempo lo corroyera y pasara a formar parte del olvido.


    Se miró la mano manchada de púrpura y escarlata. Acercó a su nariz para aspirar el aroma de la sangre de Grimm, todavía en su palma.


    Olía a fresas salvajes.


    —Me pregunto qué sucedería si yo… —Se mordió el labio carcomida por la duda.


    Siempre le había tentado probarla. Ahora que Grimm había muerto, no habría otra oportunidad para saborearlo. Esta era la última vez que podría tocarlo, tenerlo cerca.


    Cerró los ojos y tocó la sangre con la punta de la lengua.


    La imagen de su sonrisa y el verdemar de su mirada vinieron a ella. El sonido de su acaramelada voz diciéndole que la amaba, el sabor de sus besos, la suavidad de sus caricias… Un cúmulo de impresiones la golpearon, una detrás de otra, y la sacudieron en lo más profundo.


    Al ver a Grimm por primera vez, lo había considerado el chico más guapo del mundo. Él, en cambio, no había pensado que ella era hermosa, sin embargo, no podía dejar de verla…, de pensar en ella. Una aterradora felicidad lo embargaba cada vez que ambos se cruzaban. Un roce bastaba para volverlo loco de deseo por ella. No la quería desde que la había mordido, sino desde que Erika le anunciara que era la hermana pequeña de Joel. Y así como su mentor había estado seguro de que Eri sería su compañera, Grimm también. Esa, esa era la mujer que amaría.


    —Desde hoy te llevaré conmigo a donde quiera que vaya. —Nat se arrodilló junto él y acarició su cabello. Vivo o muerto, continuaba siendo hermoso—. Lamento no haberme vinculado a ti antes. Lamento que todo haya salido tan mal. Ojalá me perdones desde donde estés, Frederick Grimm. Desearía que las cosas hubieran sido diferentes.


    Las lágrimas no tardaron en aparecer.


    —Quisiera… haberme quedado junto a ti en lugar de haberme ido. Haberte amado como merecías que te amara. Te quiero… Te necesito. Por favor, no me abandones así. Ni siquiera nos hemos sacado una fotografía juntos. —Apoyó la cabeza en el pecho de su novio—. ¿Por qué todos los que amo tienen que morir? ¿Por qué no me morí yo?


    Aferrada a Grimm, fue dominada por el llanto. Se rehusaba a la idea de haberlo perdido. No lo dejaría. Se quedaría con él hasta que alguien la encontrara y, si nadie lo hacía, perecería también.


    Un leve golpeteo llamó su atención en cuanto se calmó.


    Bum, bum.


    ¿Qué era eso? Se puso de pie y buscó su origen.


    Bum, bum.


    Echó un vistazo a su alrededor y detrás de los árboles cercanos. No se trataba de Whisper, sino algo diferente.


    Bum, bum.


    Ahí estaba de nuevo.


    —¿Seré yo?


    Se trataba de una especie de latido, suave y mucho más lento que el suyo.


    Bum, bum.


    —¿De dónde…?


    Reparó en Grimm y su respiración se detuvo. Volvió a aproximarse a él.


    No podía seguir vivo. Whisper había absorbido toda la sangre de su cuerpo de vampiro.


    Bum, bum. Oyó con más fuerza.


    Se fijó en la herida ocasionada por el cuchillo. Había algo raro en ella. La sangre que la recubría ya no era de un tono azulado, sino roja y brillante.


    Llevó los dedos a ella.


    —Continúas sangrando —dijo sin creer en sus propias palabras—. ¡Continúas sangrando!


    Se cubrió la boca con el dorso de la mano, la única parte de sí que había conservado limpia. Los muertos no sangraban.


    El torrente de lágrimas no se detuvo.


    Bum, bum.


    Lo tomó de la muñeca, fría como un trozo de hielo. Un hormigueo se expandió por sus dedos al entrar en contacto con su piel.


    Los muertos tampoco tenían pulso.


    Nat miró hacia el cielo.


    —Gracias —susurró.


    Un desesperado susurro rompió el silencio. La llamaba desde la oscuridad:


    «Ven conmigo».


    —¿Dorian? —preguntó Natasha—. ¿Eres tú?


    —Ven conmigo —repitió la voz.


    —¿Dónde? —Miró a su alrededor, sentada en medio del bosque en penumbras—. ¿Dónde estás?


    Se levantó y notó que un grillete le apresaba la muñeca izquierda, del cual salía una fina cadena del color de la sangre. Esta se extendía hasta perderse detrás de la arboleda.


    —Ven conmigo —volvió a susurrar la voz del vampiro, inquietándola.


    Siluetas borrosas, sombras apenas perceptibles que se colaban entre los árboles, la pusieron nerviosa. ¿Se habría golpeado la cabeza? Tal vez soñaba.


    Intentó quitarse el grillete. Al no lograrlo, comenzó a jalar de la cadena. Parecía interminable.


    —¿Qué hay en el otro extremo de esta cadena? —quiso saber.


    Nadie respondió.


    Decidida a seguirla para ver a dónde la conducía, se puso a caminar. La asustó no escuchar siquiera el sonido de sus propias pisadas. El silencio de ese lugar la turbaba. Se asemejaba al bosque, aunque no parecía haber oxígeno en el aire, ni olores, ni ruido alguno excepto por la voz que la llamaba.


    —¿Dorian? —exclamó.


    —Ya deberías saber lo que hay al otro lado —susurró él.


    —Pues no sé. Y, ¿cómo puedo hablar contigo? Estás muerto. ¿Acaso morí también? ¿Es esto una especie de limbo?


    —Ven y lo sabrás.


    —¿Dónde? —Natasha caminó sin rumbo fijo—. ¿Debo seguir la cadena?


    —No te lo recomendaría.


    Hasta entonces no se había dado cuenta de que todo lo que la rodeaba poseía una tonalidad rojiza. Incluso ella misma.


    —¿Quién me hizo esto? —Se dispuso a seguirla, de todas formas. No tenía por qué hacer todo lo que le dijera ese hombre. ¿Quién le aseguraba que decía la verdad?—. ¿Quién me encadenó? ¿Fuiste tú?


    —Yo no tuve nada que ver.


    Los eslabones se hacían más grandes y pesados a medida que avanzaba.


    Un árbol seco y retorcido apareció en un claro. La cadena se enroscaba alrededor de sus ramas y envolvía el tronco en infinitas vueltas.


    Se acercó un poco. Había algo amarrado en el tronco. Al principio no lo distinguió. Cuando estuvo a pocos metros, se percató de que se trataba de una persona.


    —¡Grimm!


    La cabeza le colgaba hacia abajo y tenía los ojos cerrados. No llevaba el grillete en la muñeca como ella, sino en el cuello. La cadena cubría todo su cuerpo. En algunas partes, parecía hundírsele en la piel. No había parte de él que no estuviese sujeta.


    Corrió hacia él.


    —¡Detente! —gritó la voz de Dorian.


    Nat lo ignoró. Siguió adelante con la esperanza de que despertara. Posó una mano en su mejilla helada.


    Le tomó el pulso, no tenía.


    Con un gemido, sacudió su propia atadura hasta lastimarse. Quería salir de allí. Liberarse. ¿Quién había atado a Frederick a ese árbol? ¿Quién los había encadenado? Lo último que recordaba era haberse recostado sobre su pecho, agradeciendo que Whisper no lo hubiera matado.


    Un débil sonido salió de la boca del muchacho. Seguía vivo.


    Tenía que sacarlo de ahí cuanto antes.


    Sus ojos se abrieron, negros como la noche, y quedaron fijos en ella.


    —¿Qué me has hecho? —preguntó.


    —¿Yo? No te hice nada.


    Él sacudió su cuerpo. La cadena pareció comprimirlo más, enroscada en él como una pitón.


    —Sácame de aquí —espetó lleno de furia—. ¡Ya!


    Su ira asustó a Nat.


    El suave toque de una mano en su hombro la hizo voltearse.


    —Ven conmigo. —Dorian había venido a buscarla.


    —¿Y dejarlo aquí? —La muchacha señaló a Grimm que continuaba sacudiéndose.


    —Sí. —Él la tomó con gentileza de la mano. Su tacto era cálido—. ¿Por favor?


    Natasha dirigió una última mirada a su novio. Había perdido el control. Se sacudía con rabia y profería alaridos espantosos.


    Ese no era Frederick. No era el hombre que amaba.


    Le dio la espalda.


    —No te atrevas a irte —gritó—. Tú me pusiste en esta trampa. ¡Me condenaste a este infierno! Y tú, maldito chupasangre, me las vas a pagar, ¿escuchaste? Cuando salga de aquí, te destruiré con mis propias manos.


    Dorian la alejó lo suficiente para que dejase de oírlo.


    —No temas. No escapará. —Y agregó con una certeza absoluta—: Nadie puede salir de aquí, excepto tú.


    —¿Por qué yo? ¿Qué tengo de especial?


    —Supongo que no lo has descubierto. —Él señaló a su alrededor—. Lo que es todo esto.


    La cazadora entornó los ojos. Ese hombre tenía el rostro de Ruthven, su voz, incluso se movía como él. Sin embargo, había algo siniestro en esos ojos… en esa sonrisa. Algo que la aterraba.


    —¿Quién eres? —preguntó, molesta.


    —En tu interior lo sabes —susurró—. No quería asustarte revelándote mi verdadero aspecto.


    —Muéstrame.


    —¿Estás segura?


    Natasha asintió. Después de las cosas que había presenciado esa noche, una cara fea no la intimidaría. Buscó a Whisper para sentirse segura, pero recordó que lo había dejado tirado en alguna parte.


    El hombre hizo una inspiración profunda y permaneció quieto durante dos o tres minutos sin que nada ocurriera.


    —¿Y bien? —Nat se estaba impacientando.


    —Lamento decepcionarte —contestó su acompañante, cabizbajo—. No puedo hacerlo.


    Ella lo miró con escepticismo.


    —¿Cómo que no puedes?


    —Creo —prosiguió él— que adopto la forma que tú quieres que tenga.


    —¿Insinúas que cambias de forma según mi voluntad y que quiero que seas Ruthven? —preguntó la joven en un tono sarcástico, dando un paso atrás.


    —No lo estoy insinuando. Es un hecho. —Él se quedó en su sitio—. No soy tu Dorian.


    —¿Dónde está él?


    —Lo ignoro.


    —¿Quién eres?


    Él se cubrió los ojos y meneó la cabeza.


    —Ya deberías saberlo. —Se sentó en el pasto y se abrazó las rodillas igual que un niño—. Me conoces. Y te conozco. ¿Por qué no te das cuenta?


    —Oye. —Nat se arrodilló a su lado—. No soy adivina. ¿Por qué no me dices?


    —No. Me siento muy frustrado ahora —murmuró el doble de Dorian, frunciendo los labios tal y como solía hacerlo ella.


    —No entiendo nada —dijo Nat—. ¿Por qué no me liberas?


    —Porque no tengo ese poder. Si bien yo te traje aquí, no fui quien los encadenó.


    —¿Y quién fue? ¿Por qué me trajiste?


    —Te traje porque quería hacer esto.


    La abrazó.


    Nat, paralizada por la sorpresa, tuvo el extraño impulso de devolverle el abrazo. Sin embargo, no hizo nada. A su lado se sentía protegida, cómoda. Ese Dorian no Dorian le resultaba en extremo familiar.


    —Mi única tarea es protegerte —susurró él, sin soltarla—. Aunque me dejes abandonado aquí, en el bosque, quiero que sepas que te pertenezco. Te perteneceré siempre.


    —¿Qué quieres decir con que me perteneces?


    —Nadie más que tú podrá tocarme jamás —respondió—. Mataré a quien lo intente. Mis almas condenadas son tuyas. Mi sangre es tu sangre. Soy parte de ti, Natasha Dorcas. La parte de tu alma que más temes... y la que más te adora.


    Nat lo apartó, sobrecogida por el peso de esas palabras.


    —¿Whis… per? —balbució de pronto, con cierta vacilación.


    Él cerró los ojos al escuchar su nombre y asintió con lágrimas en los ojos. Las armas no podían pronunciar su propio nombre. Nombrar algo era poseerlo, y ellas no tenían la capacidad ni el albedrío para ser dueñas de sí mismas. Sin un amo que las nombrara, no eran nada. Ni siquiera el poderoso Whisper se hallaba exento de ello. Necesitaban un amo para tener un alma.


    —No puedo creerlo. —Le tocó el rostro, para comprobar que no alucinaba—. ¿De veras eres tú?


    —Sí.


    —Y este lugar, ¿qué es? ¿Dónde estamos?


    Él explicó:


    —¿Físicamente? Te quedaste dormida. Mentalmente, te encuentras en mi interior. Logré traerte porque te cortaste la mano con mi filo. Fue como abrir una puerta. Pero es peligroso para ti. Por eso te dejaré ir enseguida. Ellos no deben enterarse de que viniste.


    —¿Quiénes?


    —Los vampiros que me habitan. Cientos de almas condenadas de las cuales me he alimentado. Son la fuente de mi poder. Tu poder.


    —Oh. ¿Y qué hay de la cadena que me une a Grimm? —Le mostró su muñeca—. ¿Por qué está él aquí? ¿No debería estar afuera?


    —Y así es. Cuando apuñalaste a Frederick, devoré su esencia vampírica. Es lo que viste sujeta a ese árbol. El resto de él se quedó contigo. Al menos, su parte menos deliciosa. —Sonrió.


    —Aún no comprendo lo de la cadena.


    La expresión de Whisper se tornó sombría.


    —Es un lazo de vinculación que tú misma has creado.


    —Me vinculé a Frederick, no a ese monstruo.


    Whisper la tomó de las manos.


    —Nat, ¿de qué color era la sangre que lamiste? ¿Lo recuerdas?


    —Por supuesto. Era pur…


    —¿Púrpura?


    Ella asintió. Solo los Sangre Azul tenían la sangre de ese color. ¿Eso qué quería decir?, ¿que se había vinculado a la parte vampírica de su novio, ahora encerrada en Whisper?


    —No te preocupes. Yo me encargaré de alimentarte. —El hombre sonrió de forma enigmática.


    Natasha no entendió lo que quiso decir.


    Whisper continuó:


    —¿Acaso pensaste que probarías la sangre de un matusalén sin afrontar ninguna consecuencia, mi querida niña?
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    La otra mitad


    Nat despertó de golpe a causa de un aullido. La cadena, el color rojo, Whisper… ya no estaban.


    Le dolía la espalda. Quién sabía por cuánto tiempo había dormido en la misma posición. La luna llena brillaba con intensidad. Nat admiró el paisaje de luces y sombras que se había formado en torno a ella y aspiró la brisa nocturna. El hedor a muerte había desaparecido.


    También Grimm.


    —¿Frederick?


    La última imagen que tenía de él era la de un moribundo en el suelo, con un agujero en el abdomen. No podría haber ido muy lejos en esa condición, a menos que alguien se lo hubiera llevado a la rastra.


    La idea le provocó un escalofrío. Una punzada en la pierna herida la hizo gemir de dolor cuando quiso levantarse.


    —Ah. Cierto que me apuñalé —recordó.


    Cojeó hasta el suave resplandor emanado por un árbol cercano. Cuando llegara a casa le pediría a León que la curase. Ya se lo imaginaba con una expresión macabra y una sierra en la mano. «Lo siento, pero tendremos que amputar. Jo, jo, jo». Mimi lo regañaría. «Osín…».


    Removió a Whisper del tronco en el que lo había clavado.


    —No fuiste tú quien me habló hace un rato, ¿verdad? Fue un sueño —le habló.


    Esperaba escuchar un susurro, una palabra que la convenciera de que el sueño había sido real.


    —No temas. No te abandonaré. Eres parte de mí, de lo que soy.


    Lo guardó en el borde de su pantalón.


    —Vamos a buscar a Grimm y luego saldremos de este bosque tenebroso. ¿Qué te parece? —Y gritó—: ¡Grimm!


    Un aullido cercano le anunció que no se encontraba sola. Otro lejano aullido la hizo comprender que los lobos estaban regresando a su antiguo territorio. Según le habían contado, eran los guardianes del bosque. Lo protegían de la intrusión de demonios y otras criaturas siniestras. Detestaban a los vampiros y a sus hijos dhampyr.


    Había pensado que Gwen era el último de los licántropos que quedaba con vida.


    Rengueando, buscó por las cercanías.


    —¿Dónde te metiste, Frederick Grimm?


    ¿Y si se lo habían comido los lobos como en esa película que había visto? El chico había caído a la nieve y el olor a sangre los había atraído. Lo devoraron en cuestión de minutos. Ahora que Grimm no era vampiro, sería una presa fácil. Apetitosa…, indefensa.


    El olor de un animal llegó a ella en una ráfaga de viento. Casi pudo verlo en su mente, salvaje y hambriento. Un lobo que la acechaba desde la distancia, oculto en la espesura. El líder de la manada, quizás. Nat percibía su fuerza, su poder. No se trataba de un lobo ordinario.


    Según tenía entendido, la luna llena acentuaba los instintos de los licántropos y su ferocidad. Razonar con él no sería una opción.


    Lo asustaba ser descubierto por la cazadora. Esta poseía un cuchillo que emitía espantosos alaridos que ningún mortal era capaz de escuchar, y al que rodeaba un aura sangrienta que la envolvía a ella también. Ningún ser humano podía contemplar semejante belleza, ni comprender el peligro que encerraba.


    La muchacha se aproximó y giró la cabeza en su dirección, como si pudiese verlo a través del espeso follaje cubierto de sombras.


    En ese instante, sus ojos dorados entraron en contacto con el azul más profundo.


    A pesar de la oscuridad y su sigilo, lo había encontrado.


    Whisper no la alertó de la cercanía del depredador. Natasha reconoció la peligrosidad de esa enorme bestia cubierta de sangre.


    —Te comiste a mi novio, lobo.


    La cazadora avanzó con paso decidido hacia el animal, que permaneció inmóvil.


    Una ira incontrolable se apoderó de ella. Aún percibía el sabor de la sangre de Grimm en su boca. El aroma de él, una vaporosa niebla, danzaba a su alrededor. Su presencia no la había dejado. ¿Qué había ocurrido con su cuerpo? Ese lobo lo había arrastrado lejos para engullirlo mientras ella dormía.


    —Pagarás con tu vida.


    El animal vio cómo la joven se acercaba con el cuchillo de las almas gimientes en alto. No tenía intención de atacarla. La amaba. Si quería matarlo, dejaría que lo hiciera.


    Whisper se había llevado su parte vampírica. Pensaba que lo que lo unía a Natasha también se iría una vez que dejase de ser un Sangre Azul. Como vampiro, se había sometido a ella. Se había convertido en su esclavo después de morderla. No obstante, el lobo en su interior se había enamorado.


    Lo que había sentido por Nat no había sido solo el influjo de su sangre, sino el deseo verdadero de su corazón. ¡Cómo ansiaba decirle!


    Pero no podía. No en su forma animal.


    La cazadora se abalanzó sobre él dispuesta a rebanarle la garganta.


    Era tarde, pensó Frederick. Ya jamás llegaría a decírselo porque Natasha lo mataría sin saber quién era, sin saber que él se había convertido en la otra mitad de un ser partido en dos.


    —¡Natasha, no! —Un grito detuvo la mano que empuñaba a Whisper—. ¡No lo mates!


    —¿Qué diablos? —Nat distinguió una figura pequeña corriendo hacia ella a toda velocidad. Una niña despeinada y con el rostro lleno de tierra—. ¿Gwen?


    La pequeña se interpuso entre ella y el lobo.


    —Es mi hermano —jadeó—. Es Fred. No lo lastimes.


    Natasha soltó el arma. Quedó petrificada con la vista fija en el animal


    —¿Fre… derick?


    Gwen asintió con energía.


    Las piernas de Natasha flaquearon y cayó de rodillas frente a lobo.


    El animal se le acercó y la rozó suavemente con el hocico.


    —Pensé que se lo había comido —musitó con un hilo de voz. El labio inferior le temblaba y los ojos le ardían. No quería echarse a llorar. Había derramado muchas lágrimas ya. Sin embargo, no podía evitarlo. Demasiadas cosas habían ocurrido. Se preguntó cómo aún continuaba en pie—. ¿De verdad eres tú?


    Hundió los dedos en el pelaje denso y oscuro del animal. Este cerró los ojos y agachó la cabeza.


    Había estado a punto de herirlo de nuevo. Había estado a punto de perderlo para siempre. Si Gwen no hubiese llegado a tiempo, ella…


    Se mordió el labio tan fuerte que se lastimó. No le importó. Quería sangrar, lastimarse a sí misma…, castigarse por no haber sido capaz de reconocerlo.


    —Lo siento. De veras lo siento. —Lo abrazó. La hermosa música de sus latidos la reconfortó.


    —Oye, no creo que se haya molestado contigo —dijo Gwen—. No sabías.


    Natasha se incorporó y se secó las lágrimas. No lo sabía, pero tendría que haberlo adivinado.


    —¿Cómo nos encontraste? —quiso saber, intentando quitarse de la cabeza que casi asesinaba a su novio por segunda vez.


    —Él me llamó. Con un aullido. ¿No es genial? Salté por la ventana y corrí. Corrí como nunca antes. Es la primera vez que me transformo. —Sonrió con entusiasmo.


    —Me alegra que lo hicieras.


    —Y a mí me alegra haber llegado antes de que le clavaras esa cosa en las tripas a mi hermano. —La niña se agachó frente a él—. ¿Te gusta ser lobo?


    Grimm emitió una especie de ladrido.


    —Aww, qué lindo eres. —Lo acarició—. Cuando lleguemos a casa, te cepillaré.


    Nat se levantó y recogió a Whisper del suelo.


    —Volvamos a casa —dijo contemplando el fulgor plateado de la luna.


    Un mes transcurrió antes de que volviese a reinar la tranquilidad. Gwen se mudó en forma permanente a la casa de Nat. Se apoderó del cuarto de Victoria y de sus pertenencias, a excepción del puñal malayo. Andrew se quedó con él. No porque lo quisiera, sino porque el arma lo había elegido como su nuevo amo. Lo guardó bajo llave en uno de los casilleros de Edén.


    León, por su parte, tomó una decisión luego del funeral de Mimi: hizo un pozo en el patio y enterró a Betsy.


    —Mi compañera se ha ido. Ya no tengo razón para cazar de nuevo —explicó a Andy con pesar.


    Era probable que tampoco volviera a sonreír. Al menos, no como cuando su esposa vivía. Andy esperaba que para cuando regresara de la universidad, él hubiera encontrado un poco de felicidad.


    Seguiría con sus estudios. Raphael había prometido ayudarlo con el asunto del vampirismo.


    —¿Ya preparaste la maleta? —quiso saber Gwen, asomándose en su habitación.


    —Sí. —La señaló—. León me llevará. Trataré de distraerlo. Aunque lo más probable es que nos pongamos a llorar juntos.


    La niña lo abrazó.


    —Te voy a extrañar.


    —Y yo a ti —contestó él, con la certeza de que no sería la última vez que se verían.


    Alguien carraspeó en la puerta.


    —¿No están ustedes muy jóvenes para esas cosas? Digo, la primera vez que toqué a una chica fue el año pasado. Si tu hermano se llegara a enterar de su comportamiento desvergonzado, los mordería. Por lujuriosos. Shame. ¡Shame!


    —Oh, ya cállate. —Gwen se apartó de Andrew y le lanzó con una almohada en la cara a David.


    Lo habían encontrado desmayado en el jardín. Viki lo había mordido, pero no había bebido mucho de él, tal vez por su altísimo nivel de alcohol en sangre. Gwen tenía la teoría de que su falta de higiene fue la que lo ayudó a sobrevivir. Victoria siempre había detestado a los hombres sucios.


    —¿Y Nat? Tengo algo para ella.


    —En su cuarto.


    —Oki doki. Pueden seguir besándose.


    —¡No nos estábamos besando! —gritó Gwen.


    —Díselo a tu abogado.


    Su vieja amiga leía en la cama, en voz alta, una novela de Jane Austen, con Grimm recostado en su regazo.


    El inmenso lobo alzó la cabeza en cuanto David abrió la puerta. Desde aquella noche, no había vuelto a tomar forma humana.


    —Tranquilo, chico. No he venido a acostarme con tu novia… aún. Solo le traigo esto. —Le entregó un sobre a Nat.


    —¿Qué es?


    —Te lo envía mi jefe.


    Dentro había una nota junto con una llave.


    —¿Por qué a mí? —La joven arrugó el entrecejo—. Ni siquiera lo conozco.


    —Lee la nota.


    —«Querida Nat, desde ahora Edén te pertenece. Tómalo como parte de tu herencia. Lo compré para tu madre, pero nunca tuve la oportunidad de dárselo. Lamento no haber podido ayudarte con tu hermano, pero Ruth me necesitaba. Te quiero, mi pequeña. Estaré en contacto. Ralph». —La muchacha bajó el papel con enojo—. ¿Ralph es el dueño de Edén? ¿Por qué no mencionaste que trabajabas para mi abuelo? ¿Eh?


    David suspiró.


    —¿Cómo iba a saberlo? El hombre apenas me lo dijo ayer. Vino a verme y me dio este sobre misterioso. Le pregunté si era un regalo para mí y me contestó que no. Que era para su nieta, Natasha. Imagina mi sorpresa, jefa.


    —¿Jefa? —Ella alzó una ceja.


    —Mientras no me pidas que use un traje con corbata de moño, haré lo que me pidas. —Cubrió las orejas del lobo y bajó la voz—. Lo que sea.


    Nat puso los ojos en blanco y agregó a su lista de cosas pendientes: «Visitar al abuelo Raphael y a Ruth».


    Había hablado con él por teléfono hacía unos días, pero no le había mencionado lo del club. Al menos, Ruth se encontraba bien. Había tenido una milagrosa mejoría desde que su esposo, en apariencia unos cincuenta años menor que ella, había reaparecido. «La gente piensa que es mi abuela —había dicho él con gracia—. Pero a mí no me importa. Sigo viéndola tan hermosa como el día que nos conocimos».


    David se sentó en la cama frente al lobo que se mordisqueaba una pata.


    —¿Y tú, feo? ¿Cuándo dejarás de ser un pulgoso?


    —No tiene pulgas —masculló Nat—. Lo bañé ayer.


    —Perdona, no quise ofenderte. —Se disculpó ante el animal. Este acompañaba a Natasha todo el tiempo. No dejaba que nadie se le acercara. David apenas conseguía hablar con ella—. ¿Has pensado qué hacer si se queda así para siempre, Naty?


    —No es algo sobre lo que quiera pensar.


    —Tendrías que buscarte otro novio —carraspeó él—. Yo estoy disponible, por si te interesa.


    Grimm le mordió la mano.


    —¡Au! Lo decía en chiste. ¡Qué poco sentido del humor! —Se limpió las babas en la camiseta, que tenía la inscripción «I.N.T: Inspección Nacional de Traseros» escrita en rojo brillante.


    Nat emitió una sonora carcajada. El lobo se acurrucó a su lado sin dejar de vigilar al hombre.


    —Hablando en serio, linda, ya ha pasado un mes. Y él sigue así. Deberías considerar seguir con tu vida humana. Igual que Andy, quien se irá a seguir con sus estudios; igual que León, que ha conseguido un empleo; igual que Gwen. Ella seguirá con sus cosas de adolescente normal. A propósito, ¿sabías que ese tal Milo la invitó a salir? Yo mantendría sobre él un ojo. Tiene cara de pervertido. —Apoyó una mano sobre el hombro de su amiga y la retiró enseguida a oír un gruñido—. Quizá sea hora de aceptar que Grimm será un perro por el resto de su vida.


    —Lobo. Es un lobo —lo corrigió Nat, acariciando su cabeza.


    Soñaba con él todas las noches. Hablaban, se besaban y, cuando la situación se tornaba apasionada, despertaba. Siempre lo encontraba tendido junto a ella, en su forma animal.


    Cada día que pasaba, él se comportaba más como un lobo y menos como hombre… y ella perdía más y más la esperanza de recuperarlo.


    Se preguntaba si algún día volvería.


    —Lo extraño, David.


    —Yo también.


    La luz de la luna llena se filtró a través de las cortinas esa noche. Nat no llegó a verla. Se había quedado dormida con un libro que hablaba sobre los lobos abierto encima de su pecho.


    Una mano lo tomó y lo colocó, cerrado, en la mesita de noche. Luego apagó la luz, que había quedado encendida. A continuación, se metió bajo las sábanas y acarició el cabello ébano de la joven. Se alegraba de que lo hubiera teñido de su color. El rojo nunca había sido para ella.


    —Hola, hermosa —susurró junto a su oído.


    Natasha sintió entonces el roce de unos labios en el cuello. Temió estar soñando, por lo que permaneció con los ojos cerrados mientras los besos la recorrían. Conocía esa sensación. La aterraba despertarse y perderla.


    —¿Estás dormida?


    —Eso creo.


    —Abre los ojos —pidió él.


    —No quiero.


    —¿Por qué?


    —¿Qué tal si es un sueño? Te desvanecerías. Siempre lo haces. Aunque, pensándolo bien, podría tratarse de una de mis fantasías. Una demasiado realista.


    Grimm rio.


    —Me alegra que fantasees conmigo y no con David.


    —¿Por qué habría de fantasear con él? —Ella abrió los ojos y se encontró con la sonrisa de Frederick.


    Él no perdió tiempo y la besó.


    —Extrañé tanto esto —musitó el licántropo contra su boca.


    Natasha asintió.


    —Aguarda. —Lo detuvo con ambas manos.


    Notó la intensidad de sus latidos y el calor que desprendía su cuerpo. Estaba tan guapo con el cabello revuelto, y tan desnudo que hubiera jurado que aún no había despertado.


    —En verdad eres tú —musitó.


    Él bajó la cabeza con lentitud un par de veces y le hizo cosquillas en el cuello con su pelo suelto.


    —Grimm evolución —bromeó.


    —¿El novio nuevo?


    —Ese mismo, preciosa.


    La rodeó con los brazos y la hizo rodar hasta dejarla sobre él.


    —¿Acaso te estás sometiendo a mí, Frederick Grimm? —inquirió Nat, sabiendo lo que esa posición significaba para un lobo.


    —¿Qué puedo decir? Me gusta cuando tomas el control. —Ante ella se sentía indefenso. Esa chica podría hacerle lo que quisiera y él no opondría la menor resistencia.


    Natasha buscó sus manos y entrelazó los dedos con los de su novio.


    —¿Por qué no te convertiste antes? —quiso saber.


    —Lo intenté. Cada día, cada hora.


    —Durante un mes —añadió ella.


    —En algún momento tenía que lograrlo, ¿no?


    —Hoy hay luna llena.


    La luz blanquecina caía sobre la cama. Esta aumentaba el poder de los licántropos. Y ya, Frederick era uno al cien por ciento.


    Él suspiró y se quedó en silencio, pensativo.


    —¿Grimm, estás bien?


    —Mejor que bien. Me siento… como siempre quise. A propósito, gracias por el baño antipulgas. —Se rascó detrás de la oreja—. Lo necesitaba.


    —De nada —dijo sonriendo Nat. Vampiro o no, seguía siendo irresistible. Cuando se durmiera, le tomaría una foto—. Te extrañé.


    —Lo sé. No parabas de repetirlo. ¿Sabes? Los últimos días me di cuenta de algo.


    —¿De qué?


    —De lo mucho que te amo.


    Los ojos de Nat dieron el primer indicio de una inminente inundación. Él besó su frente, las incipientes lágrimas, y dejó un suave beso en la comisura de su boca.


    —Estaba asustado…, aterrado de que mis sentimientos por ti hubieran sido consecuencia de la mordida. ¿Recuerdas? Esa que te di cuando el jeep quedó atascado en el lodo y nos rodearon aquellos vampiros asquerosos.


    Ella le mostró la marca de su muñeca.


    —¿Crees que olvidaría algo como esto?


    Grimm le acarició el cuello y Natasha dio un respingo cuando sus dedos se posaron en la más reciente cicatriz: una marca profunda que jamás desaparecería.


    El corazón le dolió. La había lastimado. No sabía cómo ella había sido capaz de perdonarlo. Sin embargo, allí estaba. Con él. En la cama. Sonriéndole. Y usaba el anillo que le había regalado.


    —Sea un vampiro o un licántropo, mi corazón es tuyo —dijo—. Siempre lo ha sido. No fue tu sangre lo que me hizo amarte, Natasha Dorcas. Fuiste tú. Solo tú.


    —Y yo, señor Grimm, lo amo a usted a pesar de lo que sea. Seguiría amándolo aunque el día de mañana se convirtiera en sapo.


    —¿Un sapo? ¿En serio?


    —En serio. Sé que me costó admitirlo, pero eres el amor de mi vida.


    El semblante de él se ensombreció.


    —Quizá no deberías amarme.


    —¿Qué?


    —Lo que le hice a tu hermano…, lo que te hice a ti es imperdonable. —Apartó la mirada—. Te ataqué. Pude haberte matado.


    —Estabas molesto conmigo. Debí haberte dicho sobre Ruthven. Me siento una infiel. Deberías odiarme… Yo lo hago.


    Él sonrió.


    —Fue el lazo de sangre, Nat. Y no me engañaste. No te tortures con eso.


    —Te clavé un cuchillo. —Natasha acarició la cicatriz blanquecina que Whisper le había dejado sobre la piel—. ¿Con eso sí puedo torturarme?


    —Admito que fue la experiencia más aterradora de mi vida —confesó el muchacho.


    —Lo siento. Whisper es…


    —No por el arma —la interrumpió—. Ver tu expresión al apuñalarme casi me destroza el alma.


    A Nat se le hizo un nudo en la garganta.


    —Ya que estamos en modo de confesión, hay algo que no te he dicho. Cuando estabas medio muerto, probé tu sangre. —El susurro de Nat fue apenas audible. Pero nada escapaba de la audición canina.


    —Disculpa, ¿hiciste qué?


    —Probé tu sangre —repitió Nat con una mueca.


    Grimm se puso pálido. Más que cuando era un Sangre Azul.


    —¿Te vinculaste?


    —Eso creo.


    —Nat, solo los vampiros pueden hacerlo.


    —Lo sé. Soy una estúpida. Colócalo en la lista de todas las tonterías que he cometido desde que nos conocimos. Sé que no debí hacerlo —lamentó— y que tendrá consecuencias. Mi cuchillo me advirtió sobre ello cuando entré a él durante un sueño. Mejor no preguntes…, ni siquiera yo misma lo entiendo.


    —Mírame —pidió él, sosteniéndola del mentón—. No eres ninguna estúpida. Lo hiciste por amor. La vinculación es el más sagrado de los votos vampíricos. No se razona, se siente. Es lo más hermoso que hayan hecho por mí.


    —Pero no me uní a ti, Grimm. Me vinculé a tu otra mitad: un furioso matusalén que está encerrado en el interior de Whisper. —La impotencia de haberse atado a una criatura semejante la hacía temer por su vida. ¿Qué tal si escapaba? ¿Si venía por ella en sus sueños?—. ¿No crees que es peligroso?


    —No más que tú, amor. —La besó con ternura.


    Ella respondió con entusiasmo. Hacía un mes que fantaseaba con perderse en esos labios, en ese cuerpo, y repetir la Grimm experience, como la había llamado David en una de sus conversaciones.


    El deseo de ambos fue aumentando junto con la intensidad de los besos.


    Grimm sintió una punzada en su labio inferior.


    —¿Tienes ganas de morderme, futura esposa?


    —Mmm… no más que de costumbre, señor futuro esposo —respondió Nat, recorriéndolo con ojos hambrientos…


    Unos ojos que se habían vuelto tan negros como la más oscura de las noches sin luna.


    FIN DEL LIBRO III

  



  

    DIARIO DE LA CAZADORA


    Combinaciones sanguíneas:


    1) Puro o Sangre Azul (dentro de los que existe la subcategoría «Matusalén»: vampiro que se alimenta de otros vampiros).


    2) Impuro o Nosferatu (de primera, segunda y tercera generación).


    3) Dhampyr (híbrido de Sangre Azul y humano, cazador de vampiros).


    4) Licampyr (híbrido de licántropo y Sangre Azul).


    5) Licántropo (hay distintas categorías).


    Diez reglas básicas para cazar vampiros


    1. Siempre lleva tu arma encima.


    2. Encuéntralos antes que ellos a ti.


    3. Escucha tu instinto.


    4. Usa la cabeza.


    5. Nunca pierdas de vista a tu oponente.


    6. Juega sucio.


    7. No tengas piedad.


    8. No des señales de debilidad.


    9. Jamás subestimes a un enemigo.


    10. Conviértete en lo que quieres cazar: ve, oye, piensa y siente como un vampiro. Para atrapar a un asesino, debes convertirte en uno.


    Regla de oro de Natasha Dorcas


    Olvida las reglas anteriores. Lo único que necesitas es saber improvisar.


  




   


  Todo cazador de vampiros debe estar dispuesto a cumplir con su deber, sin importar cuánto cueste.


   


   


  [image: Cubierta]Cuando el hermano de Natasha escapa de su prisión, ella decide llamar al más temible cazador de vampiros: su abuelo Pasco. Nat deberá sacrificar parte de sí misma y, para convertirse en una verdadera cazadora, tendrá que acceder a destruir aquello que más ama… sin piedad. Sin dudar. Sin temer. Y, sobre todo, sin sentir.


  ¿Será ella capaz de ir en contra de sus propios sentimientos, sin perder su corazón en el proceso?


  Para cazar a un asesino, hay que convertirse en uno.
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        [1] Cuando se tienen, en un mismo acto perceptivo, varias sensaciones provenientes de diferentes sentidos.


      


    


    

      

        [2] Nota de la autora: knock-out.


      


    


    

      

        [3] Sadomasoquismo.


      


    


    

      

        [4] En francés, «Mi pequeña flor».


      


      

        [5] En francés, «Mi querida».
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